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Tres ediciones de “Discursos Parlamentarios sobre la res- 

vonsabilidad por los Accidentes del Trabajo”, encuéntranse 
agotadas; y he ahí el motivo de esta nueva edición, susceptible 
de aprovecharse para manifestar la urgencia de omtroducir 
modificaciones, ampliaciones y aclaraciones en la ley del 20 
de enero de 1911, 
Ne hay exceso al afirmar la superioridad del proyecto 
de 1905 sobre la ley de 1911: modificarla, implaarla y acta” 
varla, siguiendo, en línea de máxima, los textos de ese proyec- 
to, representaría, hoy mismo, en 1939, considerable progreso 
en los actuales empeños para persistir en la obra de imcorpo- 
rar la Idea Social en las leyes del Peri, 

Principales puntos de modificación: alzar hasta el 66 So 
las indemmzaciones del 83 Go; poner el salario base, en fun- 
ción de la cuantía presente de los salarios, acrecentados desde 
veinticinco años há; incluir, en el cómputo de las indemniza- 
ciones las primas de sobretiempo y los pagos extraordinarios, 
a fin de salvar al trabajador del injustificable perjuicio ce 
exclutrlos; y garantizar con todas los bienes de los empresa- 
rios sus responsabilidades por el infortunio del trabajo, sin 
limitarlas a los capitales de la industria dande él se produjo. 

Por vía complemento, modificar disposiiones reglamen- 
tarias sobre las Incapacidades y sobre el Salario Minwmo. 

Principales puntos por aclarar: el empresario para ejer- 
cer la facultad de convertir las indemnizaciones—renta en - 
demnizaciones—capital, ha de oblar dos años de los salarios 
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efectivamente percibidos por el obrero, pues cs en fraude de 
la lógica interior de la ley de 1911, el hecho de reducir la obla- 
ción a solo la cantidad de dinera equivalente a dos años del 
salario base; y para ejercer el empresario esa facultad de con- 
vertirlas imdemnizaciones cuando sea inexcusablemente cul- 
vable. no ha de bastarle oblar dos años de salario, si no el ca- 
vital representativo de toda la indemmzación—renta  prove- 
miente de la inezcusabilidad de su culpa, Insistamos: si el 
mázimo de la renta en el infortunio común es del 33 Yo del sa- 
lario; y si el máximo de la renta en el infortumo por culpa 
inexcusable de la empresa, puede llegar hasta el 100 Y de él, 
idéntica regla de proporcionalidad ha de aphcarse a quienes 
espontáneamente convierten su obligación de servir una ronta 
vitalicia, en el derecho de saldarla oblando un capital 

Nuevos campos de aplicación: la Ley de 1911 debe de com- 
prender el comercio; las explotaciones agrícolas que empleen 
motores de fuerza distinta a la del hombre, sin distingutr en- 
tre los obreros expuestos al peligro de las máquinas y los obre- 
ros indemnes de él; la industria minera, sin subordinarla al 
hezho de tener más de treinticinco operarios;-los domésticos 
de las empresas que esa misma ley enumera; y, en fin, todas 
las categorías de labores que determine el Gobierno. Por la vir- 
tud de semejante autorización, la .ley dejando de ser limibati- 
va, transformariose en enumgrativa, carácter conducente a 
dárla plasticidad y amplitud, | 

Otro campo de aplicación de la Responsabilidad de Los 
empresarios: las Enfermedades Profesionales. Estimóse pre- 
iaturo en 1905 y en 1908, legislar sobre ellas, legislación opor- 
tuna en ba hora que vivimos. Más aún, hay urgencia en am- 
parar a las victimas de las enfermedades profesionales; y 
mientras el problema recibe concreta solución, procede recur- 
rt a interpretaciones extensivas, incorporando en el cuadro 
de los accidentes del trabajo, algunos daños que, por sus apa- 
menctas, podrían clasificarse entre las dolencias profesionales 
o entre las dolencias comunes. No basta la fisonomía de los da- 
ños para dejarlos de comprender dentro de la noción cientifo- 
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ca des accidente del trabajo. Es necesario examinar las cir- 
cunstancias específicas de cade infortunio para afirmar, co- 
mo afumé en 1915, que dentro de la interpretación jurídica Y 
humana de la ley de 1911, suelen ostentar la peste bubónica, 
el muermo, el paludismo, la viruela, la nefritis, etc., ete., los 
rasgos osentiales del accidente del trabajo, 

Las reformas sustantivas de la ley de enero de 1911 Paucer 
andechinables trámites breves y sanciones en contra de empre- 
sas prontas a asumir la figura del litigante malicioso: la nece- 
sidad de los unos y de las otras, fué el omgen de la ley de 20 
de octubre de 1916. 

El Señor Presidente de la República, General Oscar E. 
Benavides, inspirúndose en las realidades nacionales, empren- 
de realizaciones numerosas y fecundas en su política social; 
y asistenos la esperanza de ver entre las ulteriores realizacio. 
nes presidenciales el hecho de reformar la ley sobre los imfor- 
¿mnrios del trabajador y de introducir en ella la obligación del 
seguro, flecha del sistema de seguros sociales inaugurado re- 
cientemente: el “Fondo de Garantía”, no es sucedáneo sólido 
de esa obligación?” 


Lima, 15 de Febrero de 1939, 


J. M. MANZANILLA, 


ciao AAA AA AA AA A A AA A A . A A e o a o A A 


PROLOGO DE LA SEGUEDA EDICION 


Cari del doctor Antonio Sagarna, 
Ministro Plenipotenciario de la República Argentina 


Lima, 23 de junio de 1919, 
señor doctor José Matías Manzanilla. 


Lima, 


Distinguido Maestro y .Amigo: 


A. sorhos—cual un vicioso de café, su jícara—he bebido 
en las páginas de los dos libros con que su gentileza me obse- 
quiara, las valiosas enseñanzas de su saber y de su probidad 
de hombre público. Ha hecho usted muy bien reuniendo sus 
diseursos parlamentarios, que escapan, de esa manera, a la 
dispersión y a la promiscuidad del “Diario de Sesiones””; y 
ba hecho bien, por varias razones, que, a riesgo de incurrir 
en el pecado preceptivo “mucho enumerar y poco expresar””, 
expondré con su permiso: 

a) Facilita usted a sus lectores y al pueblo en general el 
conocimiento y claro entendimiento de su labor de represen- 
tante, con una “rendición de cuentas”? que es para mí, condi- 
ción fundamental del mandato político, como lo es del man- 
dato. exvil, pues permite el control de los mandantes y emula 
y acicatea la actividad del mandatario. ¿Cómo es posible, en 
otra forma, que el ciudadano de las apartadas regiones, a 
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pondió con lealtad a las esperauzas en el cILTacas, mi cumplio 
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es 2ril peso en la vierta, si -año por año tuviera que p 

tarse a sus electores, peia exponen, verbalmente o por escrito, 
las razones Gel rendimiento nevativo o nocivo de su aotivi- 
daa?, Tan convencido y confeso Cie la necesidad y bontlad ae 
la rendición de cuentas 20, Como usted puede constatarlo en 
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el folleto que le adjunto 

b) Su labor parlamentaria toda, es Ge una orientación 
firme y clara, de un trazo rectilíneo y de una unidad y al- 
monía ejemplar, Ningán parentesco “e la descubre con es:u5 
mosaicos de recorieg periocieticos 0 actuaciones parlamenta- 
rias frecuentes, donde ni en los asuntos ni en el crjterio se ad- 
vierte ese trait d'union que define un: versonalidad ni 1n- 
teera un concepto fundamental y 103 nales sólo suven: para 
aumentar el “peso bruto”? en las tiendas tie libros y en los 
anaqueles, pródigos en hospedaje, de las bibliotecas rurales, 0 
para atormentar el ineenio de los amigos obligados al acuse 
de recibo, o para desleir en agua de TOsas, la devoción de una 
amiga romántica. 

Entre sus tezoneros, medulosos y elocuentes discursos s0- 
bre Accidentes del Trabazo, los no menos calificados sobre 
cuestiones ferroviarias, presnpuesto, intervencionismo del s- 
tado ete., por una parte y los que inciden sobre agresiones del 
periódico oficial, perturbación del libre funcionamiento del 
Congreso, voto de aplauso a la juventud universitaria y Te- 
presentación proporcional, el mismo concepto sereno y alto 
de la democracia solidarista y culta, señores, edifica y alum- 
bra. 

c) Su palabra de legislador no deja olvidar, en ningún 
momento, la del Maestro Universitario, sin tener, sin embatr- 
gro, ni el énfasis declamatorio de ciertos parlamentarios lati- 
nos, ni la pretensiosa suficiencia del MAGISTER, que Se expide 


ANTONIO SAGARN/ 0 
siempre en tono de DO MAYOR, con ese de profesional que Pit 
advierte en las lecciones de Edimburgo. Y el leeislador no de- 
ja olvidar al maestro, porque en el incidente más corolario y 
ca apariencia simple, su diseurso adoctrina, con el pensamien- 
to que expresa y la austeridad que 16 recauda. 

“Yo, aún no soy un escéptico; y porque no lo soy %, 
vengo aquí a hablar de la libertad, ni de la ley, sino vengo a 
pedir que la libertad sea amparada y las leyes respetadas”? 


Ma dicho usted, en una masnífica catilinaria, y he aquí que 
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ese optimismo es una lección hermosa, la más hermosa, de sa- 


lud y de valor. “En cuanto a la verdad—dijo una vez Luo. 
nes—todos la (quisieran desnuda sin perjuicio de encontrarla 
deshonesta cuando exhibe su vensadora desnudez”; y una 
maestra norteamericana escribió en un libro interesante, eg- 
te pensamiento: “Es un deber pelear por la patria y es un 
placer su alabanza; pero, más que todo, lo de suprema impor- 
tancia es hacer cuanto sea posible, para que sea la patria un 
país digno de ser alabado”. Excuse la profusión de citas, pe- 
ro aparte la circunstancia de ponerlo en digna compañía, he 
querido sienificarle que la misma probidad informa su yer- 
bo: lo que importa, no es el predicado sino la milicia para 
realizarlo: sobre libertades y leyes, declaman siempre de con- 
suno, los sumisos, los déspotas y los infractores, simples es- 
cépticos, al fin y al cabo, de las bondades de la libertad y de 
la ley; los optimistas, como usted, prefieren el ejercicio llano 
y vinil de la libertad en Justicia, y, como Jesús, cuadrándose 
en su hora, advierte a unos y a otros: a cumplir la ley, no a 
derogarla, hemos venido”” Así se ama la patria, así se cum- 
ple el deber. 

Y ya marchando la peñola como sobre rieles, permítame 
su bondad aleún mayor exceso, para expresarle las más acen- 
tuadas impresiones dejadas por la lectura de sus bellos dis- 
CUTSOS. 


Por anotaciones marvinales b y b”, del ya mencionado 
folleto adjunto, verá usted, que en 1913, el que estas líneas 
escribe, había pretendido Imcorparar al proerama de su Par- 
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sido (la Unión Cívica Radical) el principio de la indemniza- 
ción por accidentes del trabajo, a base del Riesgo Profesional. 
Gu sabio y Íervoroso patrocinio, haciéndolo triunfar en el 
Perú, mueve, pues, mis palmas en un aplauso que no es tar- 
lío, porque recién puedo apreciar su obra, y, ademas, parece 
que aún revibra, como el tañir de un campanto dle victoria, el 
eco de su elocuencia y de las ovaciones com que, tan justicie- 
ramente, Sus compatriotas lo saludaran. 

Después «e definir usted y “undamentar, con toda preci- 
ción, la teoría del Riesgo Profesional (páginas 20, 91 y 23 del 
discurso de 18 de noviembre de 1905) afirma que la ley pro- 
puesta por e] P. E, es una LEY DE RENOVACIÓN Y DE ESPERANZA 
PARA LOS OBREROS, sin detrimento del desarrollo de la produc- 
ción pág. 24). ¡Cómo me llena el alma su postulado ! Jaurés, 
en un soberbio dUscurso parlamentario sobre la Escuela Lalca, 
batiéndose como un león en contra del espíritu reaccionario 
del Gabinete oportunista de Dupuy, afirmó, en Un raptus de 
inspiración luminosa, que lo que moviera, Con fuerza 1nconm- 
ivastable, el ÉLAN de la Revolución Francesa, fué una gran 
asunción de esperanza (que levantó los hombres, desde su mi- 
sera condición olevaria, a las más altas esferas del heroísmo 
y de la capacidad; y ese discurso me ha parecido superior A 
toda la exposición elocuente y documentada de Young, Taine, 
Michellet, Thuers y Carlyle; y ahora me encuentro con «(ue Us- 
ted, después de cimentar inconmovible y recuadrar, sólido Y 
eolesante, el plinto de su tesis, corona la bella columna econ el 
primoroso capitel de la esperanza. 

Esto está coneluído. De las tres virtudes teologales, 
cuando la fé se siente conmovida en sus viejas bases Y €> 1n- 
minente la quiebra de la caridad, monta suardia Ssoverana, 
frente a los destinos del mundo, la dulce y fecunda esperanza. 
Tias conquistas económicas, políticas Y sociales no Colman, aún 
las mejores, el espíritu anheloso de los pueblos y la fruiciente- 
mente festejada victoria de hoy, es el hastío, el desencanto 9 
ta sensación «de «nsuficiencia de mañana, pero valen mucho 
si—como usted quería para Su ley del Riesgo Profesional— 
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renovando causas, alienta el correr de la esperanza. fil minis- 
tro de Gobierno Provisional, doctor Cornejo, en un discurso 
del 20 de julio dijo: “Con la victoria, comienza la revolución 
y viene la esperanza?” y yó, que no tengo el derecho de opinar 
en las contingencias políticas del Perú, digo que el enunciacio 
del Sr. ministro es de una verdad, trascendencia y belleza su- 
perior, con prescindencia de las circunstancias y de las alg 
caciones que su autor haya querido darle, 

Defiende usted la ley contra el cargo de socialista, que 
alouien le formulara, con citas irrecusables (página 07); pe- 
ro entiendo que el membrete doectrinario—socialista u  orto- 
dojo—no amengua la ¿justicia y eficacia del principio Cconsa- 
evado, y son pocos los espíritus que, sinceramente, descozoz- 
can el valioso tributo aportado por el socialismo, a una Con- 
cepción más solidaria y eficiente de la vida; y así como no 
faltan “los republicanos de la víspera”? que para toda opot- 
tunidad en que un postulado socialista se encarne provechosa- 
mente en la ley o en las prácticas sociales, encuentran un 
punto de apoyo, para alegar prioridad, en alguna frase inci- 
dental e inintencionada de sus parciales, tampoco escasean los 
misoneistas o esvístas que, para todo movimiento que pertur- 
be sus intereses creados o sus construeciones mentales, buscan 
la clasificación iconoclasta, aunque sea en el limbo, Pero bien 
sabe el Maestro Manzanilla que las leyes, físicas o sociales, 
“relaciones necesarias que nacen de la naturaleza de las co- 
sas””, se imponen con o sin membrete, ni antes ni después de 
su hora y por eso se impuso la ley de indemnización por  ac- 
cidentes del trabajo, a base del Riesgo Profesional y se 1mpu- 
sieron otras leyes previsoras y ¿justicieras, que usted patrocl- 
nara con igual generosidad y entusiasmo, | 

No quiero que me tache de pretensioso y pesado, si entro 
en el comentario analítico de los discursos sobre el tema pre- 
mencionado; y por ello me limitaré a lamentar la exclusión 
de las enfermedades profesionales del capítulo de log LAccl- 
dentes indemnizables, aunque veo, en el debate, trasuntarse 
un espíritu contemporizador, que acaso haya sido la sabidu- 


ría ora, cadoze el medio y la hora en que tan importantes 
problemas se debatían. El saturismo, el fosforismo, etc,, Ccau- 
c3n más años en las fábricas y el taller que los golpes de la 
peiea, 108 dientes de la sierra sin fin y las rupturas de los an- 
ramios en otros trabajos. En la provincia de Kutre Kíos, tuve 
vportunidad de constatar, en nueve años Cde magistratura JUu- 
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cs ad, que el trabajo en plantillas para alpargatas, que $ 

| la: nariz y gar- 
anta, por los corpúsculos y filamentos del material usado y 
rendidos en el mañipuleo, y de las vísceras abdominales y 
toráxicas, por la posición violenta que debe guardar el opera- 
119; y resultaría, con el criterio de la ley 


== - ma ; mue, = en y o% 1] mar - , La Y 1 r a, 
efectúa en las cárceles, producía $ co de 


perdana, que se 1M- 
denmizaría el raro acciciente de un golpe del aria y no esas 
perturbaciones profesionales, frecuentes y graves, 
Una vez más pido perdón al autor y reitero al 201180 
Manzanilla mi reconosimiento, mi admiración y mi efecto, 
A. SAGARNA., (1) 


(1) Después de ejercer con notorio e inolvidauo relieve, su re: 
presontación diplomática el doctor Antonio Sagarna, publicista y 
jurisconsulto, fué Ministro de Instrucción Pública y Vocal de le Corte 
SUpTema, Federal Ge la República Argentina, El doctor Sagarna es 
Gran Cruz de la Orden del Sol del Perú. Pasó por el Perú el doctor 
Esvarra, dejando durable huella, 
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emoción en el semblante y en el 

la elocuencia no hesiliera ab en 8u cspiritu, recoge 
libros y papeles y hace por agradecer y defenderse a un tiem- 
po mismo de las licltasienes cada vez más expresivas de 
$us amigos. 

¡ Vitores todavía! ¡idás vitores! 

Li ánimo de los oyentes, suspendido durante horas—que 
anmugue tantas parecieron brevisio rompe su Put ncr- 
visa en alborotado y gesticulante comentario. 111 público sa- 
Le, por instinto, que ha ceanado la tarde. La alegría popu- 
lar dice del éxito pedagógeio de la jornada. Los que fueron 
a la Cámara atraídos por la belleza plástica del principio Í1- 
losófico por debatir, salen iniciados a firme en la verdad y 
convencidos de la maravillosa eficacia de la elocuencia, 

ran espectáculo el del Parlamento tnmunfante! Nadie quie- 
re moverse de esa sala como si todos estuvieran seguros de 
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dejar en ella, el espíritu. ¡Y aplausos y vitores, Y aclamacio- 
nes estruendosas! ¡Y cuenta, para honor Cde todos, que n2- 
die ha hablado allí de la miseria política de los partidos! ¡Y 
no han intervenido los nombres propios para ninguna tea- 
tralidad del debate! ¡Y ha sido solo la victoria de las be- 
llas teorias! 

+ Y es cuando el orador se mueve, buscando la saiida le 
la sala, que nosotros, nada más (ue olosadores del suceso, 
más orgullosos por cierto de nuestra emoción que de la mo- 
ticia periodística, salimos también de prisa, y atravesando la 
ciudad rápidamente, solos, avaros todavía del eco musical (e 
la oratoria, llegamos a la mesa de redacción y antes de nada. 
en un arrangue, como para vaciar de una vez toda la sicolo- 
oía de ese instante SUpremo, trazamos sobre el papel el ti- 
tulo de la información sensacional:—“ Triunfo ruidoso Gel 
señor Manzanilla !—Exito definitivo del Riesgo Profesional en 
el Perú!””. 

- Y ordenamos a VOces; 

—¡Con letras grandes!.....¡ Muy erandest..... 

No las hay sin duda de las dimensiones necesarias para 
olosar este suceso. Un público como el peruano dormido pa: 
ra el apremio del ideal, inquieto apenas por la tortura de la 
hora presente, debió recibir en forma tangible, desusada, Yo- 
tunda, noticia de tan alta trascendencia para el porvenir de 
las masas. Es verdad que algunos elementos, coligados modes- 
tamente dentro de la solidaridad obrera, asistían por en- 
tonces al desarrollo del debate parlamentario; pero ellos no 
alcanzaban a provocar y enderezar un estremecimiento de la 
opinión nacional cigno, por su sonoridad y altura, de feste- 
jar la buena nueva con saltos del corazón y tuido de cani- 
panas. 

El señor Manzanilla obsequiaba al obrero, por propia 1ni- 
ciativa, por su solo esfuerzo, fruto exclusivo de su recogimign- 
to patriótico y de su cultura política, una ley de asistencia 
y de redención. Catedrático y diputado, más lo uno que lo 
otro, se acogía yá a su doble personalidad y aprovechaba de 
u situación prominente de legislactlor en beneficio de sus más 


caras enseñanzas. No entregado del todo al cartabón de su 
matrícula partidaria, buscaba en su paso cercano por las al. 
turas del poder la ocasión de poner su sello individual en 
una reforma perdurable: el político domeñado por el eate- 
cdrático, y el catedrático llevado por el político, a la realidad 
clel ambiente, efectuaba la saludable conjunción jurídica del 
patriota, amoroso de su pueblo y de su nombre. 

- Y fué, en esa tarde memorable del 11 de agosto de 19098 
a través de tres lareos años de lucha contra la resisten- 
cla, ya ostensible, ya subterránea de los poderosos, cuando 
el señor Manzamlla, en un discurso que todavía repetimos 
de memoria los que tuvimos la fortuna de aplandirlo, reco- 
gió generosamente la rendición de sus contrarios, tendió el 
puente de plata con alegría y batió al viento el pendón de las 
victorias. Bien empleados estaban hasta entonces cuantos es- 
tériles esfuerzos desplegó para gloria de la idea; bien sufri- 
das las sorpresas con que la astucia y la prudencia interesa- 
cla lograron imponerse en aquel lapso y le redujeron al silen- 
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ció por virtud de maniobras suspicaces y ocultas: la hora de- 
fimitiva acababa de resonar clara y vibrante. 

El señor Manzanilla, autor del proyecto que patrocina- 
ra el Gobierno, su único fogoso sustentador en la primera 
etapa, a despecho de los más rudos embates de la oratoria 
prestigiosa de entonees, su único propagandista decidido den- 
tro de la comunidad predominante, y su más fervoroso caba- 
llero cuando el propio gobierno hallaba en la política, ra- 
zón para llamarse a silencioso, había logrado resucitar la idea 
en el Parlamento y arrancándola de los archivos polvorosos, 
auxiliado ya por las protestas populares y la cooperación de 
los amigos, la exhibió de nuevo a manera de consuelo y €s- 
peranza, para sosiego y frescura de tantas pasiones persona- 
les que caldeaban los últimos momentos de aquel cielo presi: 
dlencial. Y «obsequió, así, a su gobierno y a su partido con la 
Justificación de pomposas promesas cuyo plazo expiraba. 

Había producido el señor Manzanilla en esos días un 
nuevo discurso de presentación del Riesgo Profesional, siem- 
pre interesante en sus labios. Los adversarios, no rendidos 
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al tiempo trascurrido, objetaron otra vez, Y renovóse el 
que, més hbravíio y pujante, más elocuente, más Yuidoso, Co- 
mo para indicar desde su iniciación que cra el trance de 21. 


e 
sivo y final de la contienda. Discursos y réplicas, Teorias y 
contrateorías. Análisis comparado de las legislaciones pl 


tivas. Abstracciones y concreciones, Ideales y hechos, Ei se 
ñor Manzanjila tenía de nuevo la palabra e 1ba a continual 


"_eplicando los argumentos contrarios, 

Fee entonces, ya todos los actores en sus puestos, levan- 
tóse aquel día—11 de agosto de 1908—un bruseo e incistinto 
clamor. Gran movimiento de perplejidad, de angustia y de 


retroceso. Un estrépito confuso y repentino. Casi un pregón 


doliente en el fondo de una explosión de júbilo. Y un toque 
oencral de retirada en las filas contrarias, al par que cl señor 
Manzanilla tocado de la elocuencia del corarón, consumado 


artírice de la Ímpl ovisación calurona, esteta de la palabra su- 
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la batalla por el derecho! 
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Mosotros, al recorrer 12s pruebas impresas de este bello 
libro, hemos renovado las impresiones imboi rrables de aquel 
elásico instante. Nunca más espontaneidad, más vigor, n] más 
belleza en la idea; jamás una tan rápida tuleuración del ta- 
lento: nunca una ten viva y a la vez serena, intencionada 
v susurrante palabra. Habrá, por cierto, entre los discursos 
doctrinales del señor Manzanilla otros más acabados y coln- 
pletos; hay aquí mismo en estas páginas, una primera €xpo- 
sición del Riesgo Profesional que es un maravilloso alarde de 
convencimiento, de erudición científica y de plasticidad ora- 
tovia; los hay más brillantes, más acerados, más imeenlos0s, 
más eálidos, en la campaña reciente del orador; pero ese 
diseurso súbito, hecho relámpago, donde el énfasis altisonan- 
te está dominado por la alegría poética que le sirve de tema, 
es un brioso canto de victoria. 

No vamos a oficiar aquí de críticos para sentenciar des- 
de la cátedra usurpada que el señor Manzamilla es un ora- 
dor de fuerza, Líbrenos nuestra inmodestia de amparar ver- 
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menor, y dedicando estas palabras a los que van a leer el 


libro sin haber escuchado los discursos que se contienen en 
él, que el señor Manzanilla sabe hien del arte de la eontro- 
verzla, y sabe dentro de ella ser líimpido, donoso y profun- 
camente intencionado, linguno como él en cl Perú, para e 
cerrar el verbo cálido de la improvisación entre los signos 
orosrálicos que le corresponden: su tono de unes, 
sin ver trágico y a las veces ni siquiera solemne, tiene para 

: COMPAsivo que, 
si no molesta, inquieta; su interrogación €s fulminante, rá- 
pida, definitiva, confiada la certeza del argumento en el éxi 
to inevitable y sonoro de la rotundidad, casi de la sorpre;a; 
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log adversarios um lezano sabor generosa y 


y su exposición clara y desnuda, como si el orador buscara 
primero oyentes comprensivos, capaces de ent tregarse q” al 
tervor de la dialéctica dentro de las deducciones A A, 
< el bloque inamovible del silogismo por resolve 

Pero a través de todo y por encima de la frase y la idea, 
obedeciendo a un temperamento artístico definido, flota en 
todo el discurso la línea temblorosa de puntos suspensivos, 
que la mirada amable del orador va dictando y que la sonri- 
sa se encarea de subrayar a menudo. La ironía cs su arma 
de combate, que no lleva a la sátira desembozada, como en 
la oratoria impecable del doctor Valcárcel, y que no pode- 
mes encontrar en la grandeza inspiradora del doctor Corne- 
jo. Los golpes de esgrima del señor Manzanilla no hieren, mi 
lertiman ni escuecen al eontradictor: lo ponen nada más que 
en descubierto, en lá equívoca situación de interpretarse a 
si Mismo, 

Y tauto es así que no se hallará en ninguno de los clis- 
cursos del diputado catedrático una frase que príálera pare- 
cer escapada a su buen gusto léxico o a su risueña circuns- 
pección de hombre de ideas: Jamás pronunció, y de haberlo 
hecho la habría ratificado inmediatamente para dar pretex- 
to a una nueva intervención de gu aticismo elecsante. 

Y es que su temperamento artístico es francés, no o0bs- 


q 


“ > Da | mm, ia e q a] 5 A A e 
12 LUIS FERNÁN CISAiHnus 


tante de que pone un empelio feliz en acogerse a la propit- 
dad y castidad del castellano. La distinción del gesto le preo- 
eupa; le enamora la corrección permanente, más que la be- 
lleza de la actitud pasajera: de alli—y esta es una afirmación 
atrevida de que nos hacemos enteramente responsables— 
que el señor Manzamlla sabe muy pocas veces cuando va 
*“- concluir un discurso. Lee y se mira en la atención de los 
demás como en un espejo, y habla o calla, según la correc- 
ción de su imagen reproducida, 

Jamás se ensaña ni peca de abundancia o de amonto- 
namiento. Es sobrio y tranquilo. No cambiará nunca su se- 
renidad aristocrática por el arranque dominador de los lu- 
chadores. ¿Descomponerse? ¿Crisparse! ¡Encenderse a cada 
instante? ¡Oh, qué debilidad de la pasión! Pero le gusta sí, 
que otros se descompongan, se erispen y se enciendan, a111 
está él para despertarlos a la vida y hacerles relr de su pro- 
pia figura desgreñada y melodramática. Y es que para el se- 
or Manzanilla las debilidades, por poéticas que Sean, no put- 
den descubrirse sin riesgo inminente de cursilería: jamás Je 
vimos a él una encarnada flor en el ojal, y sin embargo tle- 
ne que ser cierto que las cultiva en casa. 

Pero se molesta, y la molestia le dicta, al contradecir, 
uma exhibición candente de la mirada y de las mano0s, qué 
no llesa a condensarse en el werbo. A la manera de Benja- 
mín Constant, pero, desgraciacamente para él, sin la teatra- 
lidad ambiente de la restauración francesa, tiene el arte le 
decirlo todo: no le precisan nombres propios ni narraciones 
documentadas; sabe que la alusión velada tiene la atracción 
irresistible de lo que se adivina, y suscita en el oyente el 
vanidoso engaño de la interpretación personal, 

Y goza, a pesar de sus risas y sonrisas, y de su socla- 
bilidad abierta y eentilísima, eminentes prestiglos de con- 
ductor e inspirador parlamentario, que arranca, a la par que 
de su esfuerzo intelectual, de su consciente y laborioso em- 
peño de no ser nunca como los demás. 
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Una campaña política, una interpelación concreta, un 
punto único del debate, merecen su intervención sólo cuando 
parece ya agotado el argumento: lanza a las avanzadas con 
todas las primeras y visibles verdades, y reserva para sí las 
verdades nuevas, ocultas, descubiertas o vestidas por su ta- 
lento o por su ingenio, haciendo una a manera (dle resurreg 
ción del interés y del aplauso. Y es dueño, entonces, de la 
polémica fulgurante y rápida, ágil y contestadora, llena de 
una maravillosa flexibilidad; munca es más sincero que cuan- 
do pregona desde su escaño que las interrupciones a su dis- 
curso son colaboraciones que agradece: le fatiga la monoto- 
nía de la idea y de la voz; gusta de romper y desbaratar 
la congestión del auditorio. Y es entonces, al verse persegul- 
do y espoleado por el choque repentino de sus contradieto- 
res, que su cerebro, hecho pedernal, procuce chispa y dá 
lumbre. 

Probado queda con este libro, si ya no lo estuviera para 
el eran público con otras nobles empresas, que el señor Man- 
zenilla es político de vuelo; y no un político hecho a fuerza 
de oratoria, sino un orador hecho a fuerza de ser politico 
eminente. Quiere y tiene, por encima de la lealtad social a su 
partido, ideales definitivos en la enseñanza, cláusulas de pro- 
erama en la hacienda pública, orientaciones filosóficas en el 
ooblerno del Estado. Viaja y avanza a la sombra de elias 
y sino va resuelto a su conquista, es porque según su bella 
y espontánea expresión, “el ideal es para el hombre como 
las erandes eminencias en las erandes llanuras: puntos de 
dirección y no puntos para ascender”, 

De no atarlo los vínculos del afecto al círculo de sus 
camaradas, el señor Manzanilla sería en toda ocasión un prin- 
cipista. 

Menos mal que, poeta en lo íntimo de su espíritu, pue- 
de cenorgullecerse de haber realizado con buen éxito, hasta 
donde lo permitía nuestro medio caótico, este ideal socialis- 
ta, todavía palpitante en el mundo, del Rieseo Profesional, 
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dad sociológica al movimiento progresivo de la humend2c 
a la inversión del criterio egcísta de las clases directoras. 


Y 
Y tiene mayor mérito la generosa and acia de esta ley porque 
el Perú ecumvle con ella el deber de la justicia sin que el tro- 


“vel de las elases populares, que todavía no entienden de re- 
volución social, le hubiera derribado las puertas en son de re- 
clamación ineludible. Se trata, así, de un amparo legítimo, es- 
pontáneo, que no parece encu uadrar, ni habría enenadrado sin 
el fervor evangélico del señor Manzaniila, dentro de nuestra 
hábito enfermizo de no eseuchar sino a los que eritan. Pro- 
testan o amenazan, 


Es claro que los obreros del Perú necesitaban de la ley 
y que amnchos de ellos corearon 108 episodios difíciles de Su 
sgestación; pero no puede decirse que influyeron decisivamen- 
te en la iniciativa ni que alcanzaron a poner en su aplauso 
alentador la entraña de una actitud peligrosa. Y resulta, en- 
tonces, tan trascencental este aspecto espontáneo, que el Pe- 
rú, por virtud del hecho, toma para sí la primacía de la obra 
entre los países de América y el nombre del diputado cate- 
drático sobrepasa el estrecho valladar de la patria, rueda por 
el mundo científico y llama la atención de pensadores y es- 
tadistas. 


No hace muchos días que dos prestigiosos hombres de la 
América del Norte, verdaderos sabios y políglotas de repu- 
tación mundial,—los señores J. D. M. Ford y Guillermo E. 
Rappard de la Universidad de Harward,—por traer al Perú 
una misión de investigación doctrinaria, visitaron la Univer- 
sidad Mayor de San Marcos e interrumpieron ruidosamente 
una lección del Sr. Manzanilla para felicitar a éste en norn- 
bre de la ciudad de Boston. 


—.Nosotros—le dijeron—le conocemos a usted como a un 
entusiasta y victorioso paladín de la doctrina del Riesgo Pro- 
fesional, que acabamos de implantar en nuestro Estado. 


(5 


+ rx de y Fa — E 1 a 1 E 1 Ln? + + L 
ésta €, procvablementie 


peer! 


or gu significación altígima, 
ja única interrupción que el señor Manzanilla ha debido es- 


cucher palrmótica y silenciosamente conmovido. 
Tal el hombre; tal su palabra; tal su doctrina; 
Y tal, mísero y pedestre, su cronista. 


Luis FerNÁN CisNEROS, (1) 


SS is 


(1) Luis Fernán Cisneros, periodista, poeta, tribuno y diplomático, 
nspira intensa y universal simpatía, no sólo por su mentalidad y Su 
cultura, sino por su pereune abnegación para servir a nuestro país, sea 
cuales fuesen los sacrificios y los peligros que pudieran envolverle. 
Luis Fernán Cisneros es desde 1933, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario del Perú on la República Oriental del Uruguay; en el 
ejercicio de sus funciones, reafirma su prestigio, su talento y Su pa- 
triotismo. 
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El propósito de contribulr a propagar el conocimiento de 
la ley sobre los aceidentes del trabajo, determina la recopila- 
ción y rempresión de estos di cursos, juerados con amistosa 
benevolencia por Luis Fernán Cisneros, eminente figura en 
la poesía y el periodiamo del Perú. En esta recopilación de 
debates parlamenterios se ha creído oportuno incluir, tam- 
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bién, las pa sen 
de las clases obreras; los discursos en honor de Cesáreo Cha- 


caltana y Pedro Carlos Olaechea, ilustres partidarios de la 
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Os prineiplog tradicionales sobre la reparación 
de los imfortunmios del trabajo; la conferencia en pró del 11- 
tervencionizmo económico, el que ostenta entre sus conquis- 
tas el hecho de constituir uno de los cánones de la lesislación 
universal la doctrina propuesta al Parlamento del Perú en la 
época del gobierno de don José Pardo, resuelto siempre a rea- 
lizar la política de instruir y de proteger a las elases ¡opu- 
lares; y la ley de 1911, prolijamente corregida, teniendo a 
la vista su texto autógrafo, con las anotaciones a los artícu- 
los sobre los que era ineludible hacer, aunque fuese breve- 
mente, alguna indicación. | 

. Desearíamos que el hecho de circular este folleto, que ha 
merecido amablemente, el honor de un prólogo de Luis Fer- 
nán Cisneros, coincicliese con la reglamentación de la ley, im- 
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portante tarea que, por fortuna, para el país, toca realizar a 
Exemo, Presidente «de la República señor Guillermo E. b:- 
llinehurst, 


Lima, Enero de 1918, 


J. MM. ML, 
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“LA HORA ACTUAL” 


El Doctor José Matías Manzanilla, acaba de publicar en 
un volumen sus discursos que de 1905 a 1908 pronunció  so- 
bre “La responsabilidad por los accidentes del trabajo”, y 
Luis Fernán Cisneros, maestro de cronistas parlamentarios y 
de otras cosas espirituales más, cuenta, a guisa de prólogo, 
que ya los lectores de “El Comercio”? conocen, cual fué el 
ambiente de aquellas sesiones inolvidables y dice del autor y 
eu libro lo que el autor y el libro se merecen. 

Debo comenzar declarando que soy admirador entusiasta 
del Doctor Manzanilla; pero como esta mi admiración no es 
el producto de una superficial apreciación de su valer, ni un 
repentino arranque reciente, obra de su captación de volunta- 
des, sino que es el resultado de un largo proceso, (le amplio 
estudio, de una apreciación profunda, me creo capacitado pa- 
ra exponer, en mi lugar y en mi momento, mi opinión sobre 
el libro nuevo y sobre su significación y su alcance, 

Desde los albores de nuestra vida republicana fué una 
de las más «constantes preocupaciones de mandatarios, 
políticos y sociólogos esta de los problemas obreros y de su 
resolución entre nosotros. No hubo programa, no hubo  dis- 
curso que a tal fin no tendiesen; pero, por una u Otra razón, 
nada en tal sentido se hizo. Cuando había voluntad faltaba 
ciencia y cuando había ciencia, faltaba voluntad. El  proble- 
ma necesitaba un hombre y a la verdad ese hombre no se ha- 
bía presentado todavía en nuestro escenario político. 
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Por una coincidencia feliz, ha tocado a nuestra cenera- 
ción y a nuestro tiempo el que ese hombre, en. ella, 
trase y fué, indudablemente, uno de los mejores acisrldn de 
don José Pardo el descubrirlo y señalarlo, Y aquí la palabra 
descubrirlo” está en su más restringido sentido, puesto que 
la reputación del Dr, Manzanilla, dentro y fuera de la cáte- 
«ra, estaba ya ampliamente ejecutoriada, con  enoremlleci- 
miento de quienes hemos sido sus discípulos. 

51 hay en el Perú quien domina con más profundidad y 
extensión que el Dr. Manzanilla el problema obrero, deho con- 
fesar que no lo conozco; y, así, debió ocurrirle al Dr. Pardo 
cuando le confió la formación del proyecto de nuestra Jeois- 
lución del trabajo. 

Cómo cumplió el doctor Manzanilla este cometido, lo di- 
ce la República, lo dicen sus mismos enemigos que habráu po- 
cido discutirle cualquiera de gus merecimientos, pero jamás 
han podido negatie ni su ciencia imponderable ni el arto ex- 
quisito, con que la envuelve, la viste y la expone. 
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Y es aquí donde surge com mayores detalles la perzonali- 
dad del Dr. M anzanilla; se conocía al catedrático, se admira- 
ba al rn e y se aaa al orador universitario y foren- 
se. Del doctor Manzanilla, político y orador parlamentario, sólo 
se guardaba el recuerdo de un paso lejano y fugaz por el 
Congreso, Pero un día se hubieron de ver en el Parlamento 
las leyes del trabajo y cómo era natural, cayeron sobre ela 
todas las fuerzas de la plutocracia, de esta sendo—plutocra.- 
cia que padecemos. La batalla fué reñida y el combate tenaz; 
la plutocracia agitó todas sus huestes y movió a todos sus ora- 
dores; el Dr. Manzanilla luchó primero sólo, después acompa- 
ado por Luis Miró Quesada, y de como luchó ha dicho, me- 
Jor de lo que yo pudiera decirlo, Luis Fernán Cisneros en el 
prólogo del libro, 

Lo cierto es que después del debate, en la arena sólo que- 
cdlaron cadáveres y sobre ellos, de pié, el Dr. Manzanilla con su 
compañero de lucha, llevando la Ley triunfadora en las 
manos, 
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Ese momento histórico había que fijarlo y asi queda en 
las “primeras pena del libro, consagrado como un gran 
sucezo parlamentario” 

Con el libro del Dr. Manzanilla, ocurre un fenómeno cu- 
rjoso; es un artículo de fé que el Dr. Manzanilla es un adint- 
rable tribuno y un orador eminentísimo; todos liemos estacio 
pendientes de sus labios, mientras pronunciaba estos discut- 
sog y todos le hemos interrumpido constantemente con nues- 
tros aplausos; nadie olvidará la tarde aquella en que el calor 
de su verbo, por la persuasión de su oratoria, por el vigor de 
en frase imeomparable, deshizo una situación política, trajo 
por tierra a un ministro y arrancó a una Camara que le era 
hostil, un voto unánime que el bronce se ha encarg rado de per- 
petuar. 

Pues bien, los discursos parlamentarios que hoy  apare- 
cen impresos, nada le deben a las condiciones externas del 
orador; tem admirables son cuando los pronunció en la tri- 
buna, como cuando los estampó después en las págimas del l1- 
bro nuevo que log contienen, 

No es este el sitio y la hora de hacer de ellos un estudio 
profundo; la hora sonó y la crítica se hizo cuando sobre los 
intereses y sobre las pasiones arrancaron el aplauso y el 
triunfo. 

Más de 300 páginas de nutrida lectura tiene el libro y 
tenía que ser así para abarcar la múltiple materia de la obra; 
la cuestión de los accidentes del trabajo quedo agotada en los 
GÍSCULSOS pes Dr. Menzanilla, en su fondo y en su forma. 
Ninguna mate por distante que le fuese dejó de ser trata- 
da; no hubo tópico aleuno que mo estudiase, contradicción 
que no pulverizara, doctrina (Ue no sentase desde su punto 
de vista verdadero. 

AMí donde se presentaba una observación, se hacia UN 
comentario, se diseutía uma frase, una cuestión o un sistema, 
alí estaba el Dr. Manzanilla, infetigable y sabio, sin debil1- 
dades, defendiendo en la discusión la ciencia acumulada, lle- 
vaudo al acervo nacional el producto de un estudio ecmpiela, 
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constante, de toda hora, en todos los libros, ya los que redac- 
tan los hombres, ya el que la humanidad escribe en su peren- 
ne evolución reformadora. 

Y por eso, lo que los discursos contienen no sufre, ni se 
opaca porque les falta: el vibrar de la palabra, la majestad del 
ésto o la resolución del ademán. Allá se completan, se aunan, 

Se agigantan, pero son siempre un alto regalo para la mente y 

el espíritu. Y pasan los tiempos sobre ellos, pero pasan sin 
herirlos y cruzan sobre ellos sin mancharlos; pero esa es pre- 
cisamente la virtud de las doctrinas buenas y el valor de las 
nobles ideas: el olvido caerá sobre las frases que se obstinaron 
en combatirlas; pero ellos perdurarán como un arranque de 
justicia y de bien, como una simiente de verdad que fué echa- 
da en un surco propicio, 

Y la nueva obra no quedará, por la fuerza de las cosas, 
relegada a los anaqueles cerrados de las bibliotecas; por su 
fondo y por su forma tendrá que ser devocionario laico de los 
hombres de acción, de estudio y de trabajo, 

En la literatura nacional, el nuevo libro es de lo que se- 
ñalan un tiempo y una época: contiene toda la sustancia de 
nna gran labor patriótica y constituye aleo de lo muy poco 
que podemos mostrar a los extraños con confianza y con or- 
enllo, 


(Crovis). (1) 








(1) Este benévolo juicio es de mi afectuoso y constante amigo 
LUIS VARELA ORBEGOSO que, con el seudónimo de Clovis, publi. 
caba cotidianamente, en “El Comercio”, “La Hora Actual” y solía 
escribir, también, críticas sobre los libros nacionales. Prodigó su talento 
y su talento periodista, al analizar, contribuyendo a darla a conocer, 
la producción literaria del Perú; y a esparcir, consejos y enseñanzas 
entre quienes buscaban en él, o a quienes él ofrecía, la riqueza de datos 
históricos adquiridos con perenne trabajo y por vocación irresistible. 
Profesor de Geografía en el Colegio de Instrucción Secundaria de 
Nuestra Señora de Guadalupe; catedrático de Historia Internacional 
y Diplomática Contemporánea de la Universidad Mayor de San Mar- 
cos; Secretario de nuestra Legación en los Países Bajos, y de nuestra 
Legación en Bélgica y Presidente del Círculo de Periodistas, fué arre- 
batado eruclmente de la vida cl 3 de Junio de 1930. En la. página 21 
alude *“*Clovis?” a un debate político sobre la Juventud Universitaria. 
Véanse, sobre el particular unas referencias en páginas posteriores 
de este libro. 
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El Riesgo Profesional 





Antecedentes de la ley de enero de 1911. Tendencia unánime en 
contra de los conceptos tradicionales sobre las indemnizaciones por 
los accidentes del trabajo, Dificultades para probar la culpa del pa- 
trón. Aún en la hipótesis de la auseucia de estas dificultades, las re- 
elas del Código Civil eran ineficaces para resarcir la mayoría de los 
accidentes. Consecuencias funestas, para el patrón, del carácter total y 
aleatorio de las indemnizaciones, bajo el régimen del Código Civil, Sig- 
nificado de la doctrina del Riesgo Profesional: sus principales funda- 
mentos. El artículo primero de la ley de 1911, consagra. esta doctrina, 
Bases de la ley, Las obligaciones del Poder Ejecutivo. La acción del 
Poder Judicial. Las ulteriores reformas legislativas. Yl voto del Con: 
ereso Científico Panamericano. 


Es loable el propósito del señor Federico Ortiz Rodrí- 
guez, miembro prominente de la Asdmblea de las Sociedades 
Unidas, de difundir entre las clases populares el hecho de la 
existencia de la ley de enero de 1911 sobre la responsabilidad 
por los accidentes del trabajo, expresión parlamentaria de un 
movimiento de ideas iniciado, desde 1896, en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Administrativas (1) de Lima; seguido, 
en 1901, por el Congreso Obrero que reunió Ramón Espinoza 
para contribuir al desarrollo del espíritu de Asociación de 
los trabajadores del Perú y formular sus reivindicaciones ; 
fomentando, más tarde, por el presidente del Tribunal “Su- 





(1).—En las pruebas para proveer, por concurso, el cargo de ad- 
junto titular de la Cátedra de Economía Política, en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Administrativas, era necesario que los opositores 


E ae - AA A es! Ear el e $, E + ed 
e EXOIDSO li La ELADIOSN POLÍ 
— 7 si a , Tr Aj Se A 2 1 Há AE. pS 1 7 a a e 1 
remo, Joré Miguel Vé¿iez y por el presidente del Tribunal 
fúperior de Lima, Micanor (Le on, en sus memorias anuales, 


s de tendencias semejantes del go- 
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de Eavardo de la Romaña y con iniciativas de los Di- 
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loyesen una disertación sobre un tema Cesignado por la suerte, vointi- 
cuatro soras antes del día de su lectura pública. 


Al opositor J, M, Manzanilla tocóle el tema **Plan del curso?”; 
Y, Uisertando sobre él, escribió lo siguiente: 
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““A1 contemplar el creciente empleo de las maguínas y de Jas sus- 
tancias peligrosas, ua de admitirza la justicia de la teoria del Ricago 
Profesional que envuelve la obligación del empresario a indemuizar 
por loz accidentes sobrevenidos a log ohreros”?. Esa actuación académi- 
ca fuí el 5 de julio de 1896, cuando la doctrina del Riesgo Profesional 
tenía on Europa más adversarios que defensores, cuando la Ciencia 
Económica estaba imbuída, aún, de individualismo y cuando el ejem- 
plo alemán, sobre reparación de los accidentes del trabajo, luchaba por 
encontrar consagraciones en Francia, en Inglaterra, en España, en Jta- 
la, 

La Facultad de Ciencias Políticas y Administrativas 1NiCIÓ, pues, 
en el Perú, y quizás en América, la difusión de la idea sobre la ¡justi- 
cia de la doctrina del Riesgo Profesional; y así hubo de declararlo en- 
tonces, el 5 de julio de 1895, Tenae Alzamora, inolvidable e insustitui- 
hle Catedrático principal de Economía Política. Declaró Teano Alzamo- 
ra, mi macstro, a quien profeso sinevlar gratitud e inextinguible admi- 
ración, su complacencia por ver en los programas de la enseñan 
za de la Facultad de Ciencias Políticas y Administrativas, las nue- 
vas direcciones del pensamiento científico, Desde ese programa de 1896, 
el profesor adjunto J. M, Manzanilla, encargado del eurso por licencia 
concedida al catedrático principal Isaac Alzamora, desenvolvió amplia- 
mente e intensamente la doctrina del Hiesgo Profesional e hizo sobre 
ella y sobre sus aplicaciones en el Perú, un eurso monográfico el año 
1907. 

Además, el profesor de Economía Política y Legislación Económi- 
ca del Perú, encontró alumnos, proutos a ser sus entusiastas Y Ccom- 
prensivos colaboradores: numerosas disortacionos e investigaciones de 
ellos, pruebas la aportación de la Facultad de Ciencias Políticas y Eco- 
nómicas a la tarea dle disolver la idea social en el ambiente de nuestro 
país. 

Al afirmar el hecho de encontrarse en la Faenltad de Ciencias Po- 
líticas y Económicas de la Universidad Mayor de San Marcos, la gé: 
nesis de la propaganda para incorporar la Idea Social en la Legislación 
del Perú, rindamos, a sus decanos Pablo Prañier lodoré y Luis Felipe 
Villarán, el homenaje de insertar, en posteriores págivas, los disenrsos 
necrológicos sobre ellos, 
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Widaurre: reconocido por Serapio Calderón al pasar por el 
Poder Ejecutivo en 100%; desenvuelto y concretado en 1989, 
po la proa le] Presidente de la República José Pardo y 
por los debates de la Cámara de Diputados; restringido En 
1900 y 15 07 por los iniormess de comisiones legislativas vieto- 
g1cgo en 1908, dentro de can misma Cámara, apo e 


treinta días de controversias, semienidas, entre oTOs LIC 
bros de ella, por Luis Miró Que zada; y, en fin, obtel slo ey 
a 


1010, el voto del Senado, en done intervinieron, ya en los 
dictámenes sobre esta ley, ya en 5 u debate, los senadores Ma 


muel Pablo Olaechea, ¿oaquín Capelo , Javier 4 Prado Ugarte 
che, Amador Y. del Solar, Diómedes Arias, lNicanor y. Car- 


mona, Ricardo Salcedo, Belisario £oz2, Augusto Híos, Matías 
León, Francisco P. del bareo, César A, del Bío, Juan ¿0% 
Reimoso, Pedro Antonio cad Cans seco, Agustin 'Dovar, Victon 
Castro Iglesias, Julio Hevore . Francisco Alvariño, Arreñio 
Baca, Juan Antonio MaS, Juan O, Peralta y Arttaro go 
Aguirre, (1) 
La nueva ley obedece, pues, a la cont jencia pública, 1M- 
clinada i neontestablemente a paca zar «e disvdosiclor:.os 
Códico Civil, aplicableg al resarcimiento de los accidentes del 

trabajo, con nuevas reglas que pol Su justicia y efcncia tien- 
dan a disminuir la miseria de los obreros, qUe en el fondo de 
las minas, en e. e en los altos postes de las timpresas 
ie trasmisión de luz y fuerza eléctricas, en la Carga y 
za orita, en los : teniemrelles y en las naves, en los ab- 
damios de las construcciones urbanas y en todos log C 
de la actividad industrial, están expues ; 
herentes a la industria, y sufren el sera , quedando esk 
frecuencia libres los capitalistas de indemnizar los daños y Un 
rehuir, aunque inmoralmente ol vago de los gastos ce 
vación de lag lesiones. 

Esta situación desastrosa era sa consecuencia mícua e 
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avreciar la responsabilidad Ge las empresas según los artict- 





(1) —Veintiriós senadores intervinieror en la e ¿1 pio la qx 
cencional del número de las intervenciones, la ex ioodina |. Apot 
tancia de ella para la opinión publica, 
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los 2191, 1268 y 1266 del Código Civil y Según el artículo 
151 del Código de Enjuiciamientos Civiles, (1) resultando, li- 
teralmente, al unir entre sí estas disposiciones lemales: “que 
cualquiera que por sus hechos, descuido o imprudencia, cau- 
se Un perjuicio a otro, está obligado a repararlo; que la cul- 
pa consiste en una acción u omisión perjudicial a otro, en que 

e 4p32 Mcurre por Ignorancia, impericia o negligencia, pero sin 
propósto de dañar; que la culpa no se presume y debe de ser 
probada; y que es obligación del actor probar los hechos que 
ha propuesto afirmativamente en el Juicio y que ha negado 
el reo”. Más brevemente. el autor de daños y perjuicios sólo 
tiene la oblieación de indemnizarlos si la víctima prueba la 
culpabilidad de él, 

Las aplicaciones de las anteriores reglas generales de 
responsabilidad, al caso concreto de los infortunios de] traba- 
Jo, sometían al obrero a la alternativa de probar judicialmen. 
te la culpa de las empresas para conseguir reparación, o a 
percer el litieio Y quedar sin recursos para subsistir y para 
CULPAarse. 

Pues bien: son innecesarios los esfuerzos dialécticos pa- 
Ya demostrar las dificultades de la prueba de la culpa de las 
empresas. En aleunas ocasiones, el obrero está en aptitud de 
conocer sí el empresario fué solícito en rodearlo de aparatos 
protectores, o si fué Imprevisor y descuidado, pero en otras 
ocasiones no ostenta la culpa caracteres evidentes, sino es 
vaga e indistinta, susceptible de apreciaciones y rectificacio- 
nes técnicas. 

Aunque no fuese complicada tarea el discernimiento de 
la culpa, bay desigualdad entre ambos litigantes en el jul- 
cio para acreditarla. El uno es la parte fuerte, el otro, la par- 
te débil. Los empresarios pueden esperar con tranquilidad 
y sin angustias el fallo de los litigios, mientras la víctima 0 

la viuda y los huérfanos, soportan la inevitable tarea de hns. 


_— 
(1), —El Código de Procedimientos Civiles que rige desde el 28 
de Julio de 1912 contiene la regla del artículo 657 del antiguo Código, 
en la siguiente forma, artículo 388: *““Si e] demandante no prueba su 
acción, será absuelto el demaudado??. 
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car abogados, peritos y testigos; de emprender investigacio- 
nes; de adquirir datos y, en suma, de emplear su tiempo en de- 
fender sus derechos, cuando necesitan de él para subsistir. 

Además, como el 62 por ciento de los infortunios provie- 
ne de caso fortuito, fuerza mayor o causa desconocida; el 20 
por ciento de imprudencia de log mismos Obreros; y el 12 por 
ciento de culpa de los industriales, aparece que, en la más fe-iiug»> 
tiz de las hipótesis, eliminando mentalmente las dificultades 
de la prueba, los cánones tradicionales del Derecho Civil no 
podían amparar simo el 12 por ciento de los accidentes y 
arrojaban entre los sombríos legionariog de la miseria al 88 
por ciento de las victimas de la industria, 

Las reglas del Código Civil que favorecian ciertamente 
al empresario, por echar a las víctimas la prueba de la cul- 
pa y por condenarlas a la imposibilidad de encontrarla en 
el 88 por ciento de los casos, eran, sin embargo, temibleg pa- 
ra él en el 12 por ciento restante, obra de su descuido o ne- 
oligencia, motivos incontestables para resarcir la mntegridad 
de los daños. Además de ser totales las indemnizaciones, pot- 
que comprendían la reparación de todo el valor del daño su- 
frido por el obrero, desde las incapacidades inmomentáneas y 
relativas para el trabajo, a las incapacidades absolutas y per- 
manentes y hasta: la misma muerte, resultaban aleatorias, 
ondulando entre los inciertos límites de la importancia y la 
solvencia de la empresa; del peligro habitual de las labores; 
del hecho de coincidir el descuido del empresario y el des- 
cuido del obrero; de la clase de culpa, causa del infortunio, 
para graduar proporcionalmente a su carácter de grave, le- 
ve o levísima, la severidad del fallo en contra del patrón; del 
número de hijos de la víctima; y, en fin, Ge elementos pro- 
cesales o extra proceso, librados al criterío subjetivo del Juez. 

La eran conclusión práctica para las empresas era, en- 
tonces, la de cubrir mínimo número de accidentes, pero Ca- 
da uno de ellos ínteera y aleatoriamente, fuera de límites po- 
sihles de prever; y la de oscilar las probabilidades de respon- 
sabilidad entre la ausencia absoluta de indemnización y la 19- 


1 





a E E NE Aa las a DIAS 
dermnización cualitiosa y "Uiii0sr Hai dl uN Peg Aaa LIS 


' Pa A . En 
Sacllón. 


4.4 regla jurícica, capaz de provocar estos simestros efec. 
tos, €s indefinible desde el bunto de vista de la utilidad y 
de la justicia; es un anacronismo en ej estado presente de los 
¿entimientos humanos y de la orgauización de la industria; 
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de la doctrina del Riesgo Profesional, consistente en la Clez- 
vinculación de las ideas de culpa y de responsabilidad y en 
la conjunción de las ideas de responsabilidad y de daño, para 
conseguir que todos los accidentes, comprendiendo los Origi- 
nados por caso torívito, deban de repararse hiaya o no euloa 
en el empresario y aunque hubiese incurrido en imprudencia 
la misma víctima, 

Lia obligación de indermizar toGos los imforimnios y da 
prescmdir de la imputabilidad de la evipa, radica en la exis- 
tencia de riesgos inevitables en e] ¿Yabazo. Bi se realizan ba- 
jo la forma del accidente, ecrresponde soportarlogs en sus re- 
pereusiones económicas al cmipresario, por análogo motivo al. 
motivo que tiene para sufrir el dete “loro de las máquinas, la 
amortización del capital y las múltiples eventualidades tu. 
nestas en la marcha de la industria, desde la falta de venta 
Gs las mercaderías, hasta el incendio y la quiebra. 

Coadyuva a fundar la teoría cel Eiesgo Profesional, el 
postulado del buen sentido de atribuiy za responsabilidad a 
quien asume la dirección; y en las grandes empresas el obre. 

1 

Por último, en el coste de log productos deben de entrar 

tocios los gastos, inelusive los gastos de resarelr el accidente, 


YO es Un autómata a las órdenes del en DIesario, 


si lo hubo en la preducción. Calenlar las ganancias econ an- 
terioridad al paro de los infortunios, es igual a calenlarlas 


olvidando la entreva del precio de las máquinas o el pago de 
las primas del seguro contra incendio, o el retiro de canti- 
ciades de dinero para aplicarlas a la amortización del capi- 
tal, Comercialmente, pues, la doctrina del Riesgo Profesio- 
nal no debería sorprender, porque este concepto moderno de 
derecho envuelve el teorema de contabilidad de incluir, entre 
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los gumandos de los y astos, las cifras para reparar log acel- 
dentes; y se traduce en la cuestión de tiempo de establecer 
y Gistribute las utilidades después del pago de las incerania 
ejones y no antes de efectuarlo, 

Ke abí el sumario de los principales imotivos de la ley 
sobre accidentes del trabajo, cuyo artículo primero consagre 
. doctrina del Riezeo Profesional en los términos sisuientes : Mag 

Yi] empresario es responsable por los accidentes que ocu- 
rran a sus obreros y empleados en el hecio del trabajo o con 
ocasión directa de él”, La ariplitud de este principio ba de 
eliana con el artículo 23 sobre la deciaratoria de perder 
el derecho a las indemnizaciones, si se probara que los nd. 
cados en percibirlas procedieron de modo Criminal; con el ar- 
ticulo 27, sobre el aumento del 50 por ciento de la indemni- 
zación, si proviniese el accidente de la falta de aparatos pro- 
tectores; con los artículos 28 y 29, muy discutibles, sobre re- 
beja o alza de las inmdemniraciones en los Casog dle culpa inen 
cusable, ya de la victima, ya del empresario; y con el aricu- 
lo 10 sobre la limitación del derecho del obrero a ejecuiar 
únicamente los hienes y capitales del establecuiniento inóus- 
trial en donde se realizó el infortunio, dejando libres de rez- 
ponsabilidad los demás bieneg y capitales de la empresa, si 
ella fuese ineulpable, idea que exhuma la regla de la enlna 
y es contradictoria con el origen y la finalidad de esta refor- 
ma levislativa, que quiere liberar a las victimas del acciden- 
te del trabajo de sufrir la aplicación de la teoira del cuasi 
delito. 

Las referidas disposiciones, fijando bien las tendencias 
áel Legislador, comprend en todos los infortunios, 
provenientes del delito de la víctima o del « 


resados en la reparación, pero 


xcepto los 
telito de los inte- 
abandonan, por ahora y, por 
io tanto, no pueden aplicarse, aún, a las enfermedades pro- 
fesionales, causa, también, en otras legislaciones, de la res- 
ponsabilidad de las empresas, pero ese abandono impone la 
obligación de favorecer al trabajador con interpretaciones 
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extensivas, susceptibles de incorporar en el cuadro de los ae- 
cidentes del trabajo algunos daños, que sus rasgos fisonómi- 
cos indujesen a incluir, por irreflexión o prejuicios, por ¡eno- 
rancia o egoismo sobre el sentido renovador y humano de las 
leyes obreras, entre las enfermedades profesionales, o entre 
las enfermedades comunes. No basta, pues, la fisonomía que 
ostenten los daños que provengan del trabajo para dejarlos de 
amparar legalmente en la categoría de los accidentes de él. 
Es necesario examinar las circunstancias concretas de cada 
infortunio: este ha de ser el criterio en la interpretación de 
la ley de enero de 1911 y, aplicándolo, pueden la peste bubú- 
nica, el muermo, el paludismo, la viruela, la nefritis, ete., ete., 
ostentar los caracteres esenciales del accidente del trabajo y 
pueden salir de la categoría de la enfermedad común y de 
la enfermedad profesional. 

He ahí el valor de conjunto de los artículos 1.2, 10, 23, 
25, 29 y 50 de la ley de 20 de enero de 1911, que en sus nu- 
merosas disposiciones organiza la teoría del Rieseo Profe- 
sional y determina la clase de trabajos y de obreros a los que 
comprende; la cuantía de las indemnizaciones; el sistema de 
cgarantizarlas; el estímulo para constituir sociedades de segmn- 
ros; y los procedimientos para las controversias judiciales. 

Desde luego, la ley favorece sólo a los obreros y emplea- 
dos de salario anual máximo de ciento veinte libras de Oro, . 
que trabajen en las construcciones marítimas, ferroviarias o 
urbanas; en alguna de las diversas labores de la industria 
minera; en los trasportes por tracción mecánica; en las fá- 
bricas donde haya el empleo de fuerzas distintas a las del 
hombre; en la carga y descarga con aparatos mecánicos, si 
su movimiento fuese extraño a la acción humana; en la obra 
de producir y trasmitir fuerzas eléctricas, o de gas, o de va- 
por, o de otra especie que originen energías mecánicas; en. 
la colocación y conservación de redes telegráficas y telefó- 
nicas, de conductores eléctricos o de pararayos; en la agri- 
cultura, cuando usa motores inanimados; en los servicios de 
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La ley es, por consiguiente, una ley de excepción. Así, es 
inaplicable a los obreros de salario superior a ciento veinte 
libras al año; a los servicios domésticos; a la variedad de 
faenas agrícolas, salvo el uso de máquinas; al comercio; y a Ea 
la pequeña minería; el eriterio de diferenciación con la mi- 
nería en grande, es el número de treimticinco obreros 

En todas esas industrias y para todos esos Obreros, el ex- 
tremo límite de las indemnizaciones, acemás de la asistencia 
médica y farmacéutica, del suministro de aparatos de próte- 
sis, cuando el accidente cause mutilación y de cubrir, si fa- 
lleciese la víctima, los gastos de sepelio, entregando a sus pa- 
rientes cantidad de dinero igual a dos meses de salario, aun- 
que él excediese de ciento veinte libras de oro al año, es el 
33 por ciento de la suma de los salariog anuales que, como 
renta vitalicia, han de oblar las empresas en los casos de 
incapacidad perpetua y absoluta o de fallecimiento, si hubiese 
viuda e hijog menores de «dieciseis años o hijos mayores de 
dieciseis años, pero previa la comprobación de estar inhá- 
biles para el trabajo por consecuencia de defecto físico o mo- 
ral La víctima incapacitada absolutamente, si la incapacidad 
fuese temporal, tiene, también, derecho a la renta del 53 
del salario, por todo el tiempo que estuviese incapaz para el 
trabajo; en las incapacidades temporales y relativas, decrece 
la renta de la víctima, hasta que alcance su completo restable- 
cimiento, al 50 % de la diferencia entre el salario normal, 
antes del accidente y el salario posterior a él; y en las inca- 
pacidades relativas y perpetuas el decrecimiento de la renta, 
por vía de indemnización, llega al 33 %o de las diferencias 
entre ambos salarios. Además, sea Cua] fuese la naturaleza de 
la incapacidad, las indemnizaciones comienzan el mismo dix 
del accidente, afirmación comprobada con el silencio de la 
ley, que sanciona el derecho de las víctimas, sin subordinarlo 
a dilaciones ni a plazos; con log debates y los antecedentes 
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parlemertarios de ella; (1) y eon el hecho que resulta as 
comparar ¿u texto con las legislaciones extranjeras, en las 
que diferir la obligación de indemun:zar sólo procede si hay 
esamente prescrito por el becislador, Por últi 
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(1 —LEl proyecto inicial de 1905, no suborcdinó a ningún plazo el 


derccho a Jes indemnizacioues, Tem poca hubo subordinación en los pro- 
“Yoctos do 1906, 1907 y 1903, aun cue este punto fué una causa de «is- 


crepencia entre la Comisión de Legisl ación y la Comisión de indus- 
iias, a ¡uzgar por el siguiento capítulo del dictamen conjunto de ambas 
comisiones... - Pero si en estos puntos primordiales las comisiones están 


ue acuerdo, hay discrepancia entre ellas al determinar la extensión 
misma de la doctrina, le, fecha inicial para percibir indemnizaciones 


E algunas aras LL tias. 
Así, mientras la Comisión de Legislación insiste en no limitar los 
efectos lel artículo 1.0 ex que las inceimaoisaciones 2 peguen desúe el 


primer Cía Cel accidente; y cn todas las garantías Gel título V, excep- 
tuanáo la del artículo 75, la Comisión: dle Industrias cree que debe adicio- 
narse el articulo 1.0 excluyendo la propia imprudencia del obrero; que 
ia responsabilidad ha de reducirse si hubo caso fortuito, culpa de am- 
bas partes o violación de los reglamentos; que las indemnizaciones no 
deben pagarse sino cuatro días después del accidezris; y, en fin, que 
bay exceso de gurantías siendo suficiente a la cficacia del derccho 
del obrero el otoro 'ar a laz indemmizaciones la preferencia que acuerda 
a los créditos privilegiados el articulo 1008 del Código Civil de Enjui- 
ciamientos. 

Bajo las anteriores reservas se han formulado las modificaciones 
que aparesen en el pliego que acompañamos, esperando la Comisión de 
Jrilustrias que habrá oportunidad de promover sobre log puntos refe- 
ricos, algunas enmiendas y supresiones cn el proyecto adjunto, cuya 
aprobación os proponen las comisiones informantes.—Désc cuenta. 
sala de la Comisión??, 

Lima, 1,0 de febrero de 1906.—D, Raúl Boza.—M, Y, Prado y Ugar- 
teche.—3. Teófilo Núñez.—Pedro Carlos Olaechea,—P. Jiménez.—M, F. 
Cerro. —J. M., Miranda.—Fausto Valdeavellano.—M. Apaza Rodríguez.— 
J, M, Manzanilla, 

Más tardo, la Comisión de Legislación, en el artículo 39 de su 
proyecto particular del 4 de septiembre dle 1907, declaró de modo ex- 
preso, que la indemnización procedía desde que el aecidente se produ- 
jera. Estes afirmaciones oxplícitas, y todos los antecedentes y todas 
las tendencias del proyecto primitivo y de los proyectos y dictámenes 
tte la Comisión de Legislación, coineiden con la cireunstancia, de valor 
ludiseutilileo, «del artículo adicional formulado el 29 de agosto de 19083, 
por el señor Luis Miró Quesada, estableciendo que desde el momento j 
de ocurrir el accidente, existía la obligación del empresario para in/ 
demnizarlo, Disentióse la iniciativa del se ñor Miró Quesada, según cons- 
ta de fs, 422 a fs, 426, de ““El Diario de los Debates?” de la Cámera de 
Dinmtados, en la Les vislatura de 1908, sin llegar a ponerse al vote por 
la inoficiosidad de él, después de la aquiescencia vnánime a las decla- 
raciones acerca del hecho de surgir la indenmmización con el accident 
mismo. 
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mo, cuando el accidente produce la muerte de la victima, que 
carece de hijos, de nietos y de ascendientes, la responsabili- 
dad limitase a pagar a la viuda la renta medestísima del 1] % 
del galeno, teulendo siempre las empresas el derecho de con- 
vertir la renta en un capital que, en la hipótesis más favora- 

ble a 208 obreros, equivalga a dos años de él; y como no go- 

zan de los beneficios de esta ley sino quienes tienen "¿MVITA A 
ciones anuales que no excedan de clento veinte libras perua- 

nas Ge oro, pueden cobijarse, en este límite, ambigiiedades 
propicias para decir erróneamente que es de doscientas eua- 

renta libras la indemnización máxima en log casos extremos de 
la muerte de la víctima o de su incapacidad absoluta y per- 
petua, 

Creer en la evidencia del derecho a saldar las indemni- 
zaciones con doscientas cuarenta libras, es interpretar la ley 
en contra del obrero; y esa creencia que de buena fé puede 
exist para el saldo de indemnizaciones normales, en la hi- 
pótesis del infortunio revestido con los caracteres ordina- 
rlos, es maliciosa cuando pretende compensar la indemniza- 
ción extraordinaria, que resulte de provenir el accidente de 
euipa inexcusable del empresario, Si la renta máxima por pa- 
gar en el accidente común es de 83 % del salario; y la renta 
maxima por pagar en el accidente por culpa inexcusable 
puede ser igual al 100 9% de él, a esta misma regla de pro- 
porcionalidad ha de someterse el empresario resuelto, por su 
propia y espontánea voluntad, a convertir la indemnización- 
renta, en Iniemnización-capital. La entrega de suma equiva- 
lente a dos aúos de salarios que libera de obligaciones en el 
accidente común, no es bastante, pues, a liberar de ellas en 
el accidente inexensable: cualquiera otra interpretación eS 
lógica y es imícua. 


il Parlamento, (1) en el debate sobre la ley, aunque ten- 





(1).—En el Senado distinguióse por sus iniciativas de orden so- 
cial, el senador por Puno, doctor Severiano Bezada, secretario de su 
Cámara en varias legislaturas y Ministro de Hacienda en 1910, El 
Perú y, principalmente, el Departamento de Puno deben de recordar 
los servicios públicos de Severiano Bezada, euya desaparición deplora- 
rol $us numerosos amigos, 
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áia al seguro obligatorio, la única forma eficaz de salvar 1as 
indemnizaciones de la insolvencia patronal, abstúvose dle adop- 
tarlo, probablemente por el temor de unir a los ensayos y 48 
las experiencias sobre el principio sustantivo que declara el 
derecho del obrero, los tanteos y las dificultades de aplicación 
del principio completario para garantizarlo. 4l Perú no pre- 

seéonde, aún, imitar el sistema de seguros obligatorios de 
Alemania, Austiia, Italia y Bélgica, ni establecer, como sus- 
titutivo del régimen del seguro, la “Caja de Garantias”, ims- 
titución organizada en Francia con fondos constituídos con 
cuatro céntimos adicionales sobre las patentes y Con cinco 
céntimos sobre cada heciárea de las concesiones nuneras, Lia 
opinión pública del Perú vacilaría, quizá, antes de empren- 
der un movimiento financiero para organizar log seguros obli- 
eatoriog con el apoyo del Estado o para constituir la “Caza 
de Garantías”, la que, por otra parte, adolece de] vicio redh1- 
bitorio de establecer en contra de las empresas, además del 
pago de sus propias indemnizaciones, la necesidad de sufrir, 
por vía de incidencia, la obligación de pagar las indemniza- 
ciones de los industriales insolventes, 

En el desarrollo complementario del organismo de la ley, 
existe el mandato para que el Poder Ejecutivo determine los 
criterios diferenciales de los grados de incapacidad; el salario 
mínimo en las distintas zonas del país, base indispensable 
de las indemnizaciones a los obreros que carezcan de remu- 
neración; los aparatos oficiales de seguridad, cuya falta acen- 
túáa las responsabilidades de las empresas; y el arancel de los 
honorarios del médico, cuando lo elija la víctima, o de las 
cantidades de dinero proporcionales a la naturaleza del ac- 
cidente y compensativas de la obligación de la asistencia pa- 
ra dejar al empresario libre de continuar prestándola, 

Cumplir los anteriores mandatos legales; formar la com- 
pañía de seguros sobre accidentes, revisando y aprobando sus 
tarifas; e imponer a las antoridades políticas y marítimas que 
sean cuidadosas en comunicar a los jueces el hecho del 1nfor- 
tunio con la declaración que sobre él deben de hacer los em- 
presarios, representan contribuciones ineludibles e imposter- 


al Ll e e 
. ¿ . : . = EN biz Es ... 1 ATA E q. pe EA al po A a, Py e 
F EE Ls pd La LL A A Ly LL lul LF Ly E L 4] Y 1, Pri Ls o sá 


gabies ciel Grobierno al feliz éxito de una gran reforma popu- 
lar que en todos logs países europeos recibió el auxilio de me- 
didas netamente administrativas, fáciles de establecer econ 
prontitud: entre esas medidas, es indispensable dictar eir- 
eulares explicando el texto y las tendencias de la ley. 

Es de esperar, también, la acción de los tribunales de 
justicia para reducir el número de litigios y para concluirlos 
en breve tiempo. Lo primero, es el efecto indeclinable de la 
declaratoria de la obligación de reparar todos los mitortunios, 
haya o no culpa en las empresas; y de la existencia de pro- 
cedimientos judiciales oficiosos, que comienzan con el aviso 
de la autoridad política al juez, dando cuenta inmediata del 
accidente y continúan con la investigación de los hechos, sin 
necesitar el obrero instaurar su demanda, aunque él y el em. 
presario tienen derecho de pedir la apertura de las informacio- 
nes, cuando sean incompletas, o no estén realizadas. El se- 
guudo efecto, ha de alcanzarse con evacuar las diligencias y 
dictar los fallos dentro de los sumarísimos términos legales; y 
con mantener en la realidad judicial, para esta clase de pro- 
cesos, el privilegio derivado de existir la ley para amparar 
a los obreros, según aparece, de modo concreto, en cada uno 
de sus artículos y, entre ellos, en los de exoneración de los 
gastos de ¿justicia y de reconocimiento del derecho a la defen- 
sa libre. Este carácter debe de inducir al Legislador a conside. 
rar categóricamente entre los asuntos de vacaciones judicia- 
les los litigios sobre accidentes, considerados ya, aunque de 
modo implícito, entre el número de ellos, según el artículo 45 
que preceptúa la necesidad de instaurar la investigación en 
el mismo momento en que el juez reciba el aviso sobre los he- 
chos constitutivos del infortunio, (1) El Legislador, además, 
debe de establecer, a favor de las víctimas de la industria, los 


(1), —Desde el 20 de octubre de 1916, están comprendidos ex- 
presaniente entre los asuntos de vacaciones ¿judiciales los procedimientos 
y el fallo para indemnizar los accidentes del trabajo. Esta cita se 
ha agregado últimamente, siu que haya podido existir en el prólogo 
de la edición popular. 
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ulteriores perfeccionamientos, fruto inevitable y ¿lescable de 
la experiencia: esta expectativa a nadie ha de alarmar. 
Todas las leyes constituyen verdaderos experimentos; y 
es el proceso de la vida el que suministra los datos pata Co0- 
rregir con eficacia las obras legislativas. El carácter experi: 
mental, fondo inadvertido de toda legislación, domma nece- 


“" sariamente las leyes sobre el trabajo, según se contempla en 


los parlamentos europeos que las hacen y deshacen, aprove: 
chando de las enseñanzas adquiridas por su aplicación judi- 
cial y por la observación atenta con que Fecogen sus efectos 
log gobiernos, los empresarios y los trabajadores, 

Formular, desde esta primera hora, invitaciones Cconecre- 
tas a las reformas inmediatas; y prever la eficiencia de los 
datos de las estadísticas administrativas, de las demandas 
de los obreros, de los resultados de la aplicación e mter- 
pretación procesales, de la propaganda de las ideas y de la 
marcha de las industrias, para justificar anticipadamente al 
Legislador peruano cuando aclare, extienda, Corrija y per- 
feccione, en fin, la ley de Riesgo Profesional, es admitir la en: 
señanza incontestable de los paises europeos en la progresista 
obra de levislar incesantemente sobre el trabajo, siendo suíi- 
ciente, para la evidencia de esta aserción, citar a Alemania que 
en 1885, 1888 y 1900 amplía su sistema de 1884 sobre los segu- 
ros obligatorios en los accidentes del trabajo; a Italia, que en 
1903 y 1904 modifica la legislación iniciada en 1898; y a Fran- 
cia gue después de la ley de 1090, nos ofrece lag ampliaciones 
de 25 de mayo, 29 de junio y 30 de junio de 1899, de 22 de 
mayo de 1902, de 31 de marzo de 1905, de 12 de abril 
de 1906, de 18 de ¿julio de 1907, de 26 de mayo de 1908, 
de 29 de mavo de 1503 y de 22 de agosto e 1913, a parte de 
la existencia de un proyecto parlamentario para indemnizar 
las enfermedades profesionales sobre las mismas bases de la 
reparación de los accidentes y del dictamen. de marzo de 19193, | 
en el cual dictamen la Comisión de Seguros Sociales de la 
Cámara de Diputados opina por introducir en la obra legis- 


lativa de 18%vs, selg nuevas reformas, entre las que están la 
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Geclaratoria de la personería de la mujer casada para reclamar 
directamente sus indemnizaciones y la suspensión de la renta, 
sustituyéndola con el semi salario, mientras duren log procedi- 
mientos de revisar el fallo, 

Si log Poderes Públicos imitando a los parlamentos y a los 
cobiernos europeos, dieran perseverante concurso a la ejecu: 
ción y al perfeceionamiento de la doctrina del Riesgo Proa 
fesicnal, ostentarían nuevo título al singular elogio, que, es- 
tando aún la ley en la Cámara de Senacdores, mereció nues- 
tro país en diciembre de 1908, de la Asamblea Americana que 
en Santiago de Chile hubo de declarar lo siguiente: ““El cuar- 
to Congreso Científico estima que el Gobierno del Perú ha 
hecho obra verdaderamente democrática al amparar el dere- 
cho de los obreros en lo que se refiere a los accidentes del 
trabajo; y en consecuencia emite un voto de aplauso””, (1). 

El voto del Congreso Científico resume la opinión de 
América sobre los esfuerzos del Perú por incorporar en su le- 
vislación las conquistas de la democracia y de la justicia. (2). 


Lima, 10 de octubre de 1913. 


J. M, MANZANILLA, 





(1).—Bajo el régimen del Código Civil nuestros tribunales de Jus- 
ticia rarísimamente dictaron fallos mandando resarcir los infortunios 
del trabajo. Constituye, pues, una de las excepciones a la antigua ju- 
risprudencia práctica del Perú, el fallo inserto en los anales ¡judiciales 
le 1909, según el cual fallo, la viuda y los hijos del meritísimo emplea- 
do Isaac Espinoza Chueca, víctima de un accidente del trabajo, obtu- 
vieron, después de cuatro años de litigio, trescientas libras peruanas 
de oro, además de ciento treinta libras que recibieron, con anterioridad 
a la fecha de la interposición de la demanda, por acto voluntario de la 
empresa. En esta célebre causa, defendió a la víctima el abogado Jesús 
Melecio Ponce: falló en primera instancia el juez Aurelio Pedraza; fa- 
llaron en segunda instancia, los vocales, Manuel Antonio Puente Ar- 
nao, Eduardo Gumercindo Pérez y Augusto Carranza; y fallaron en la 
Corte Suprema, los vocales Ricardo W. Espinoza, Alberto Elmore, Ni- 
canor León, Francisco J. Eguiguren y Domingo Almenara, 

(2) —En el Cuarto Congreso Científico, primero panamericano, re- 
presentaron al Perú David Matto, Luis Miró Quesada, Manuel Ta- 
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mayo, Carlos Lissón y J. M, Manzanilla, que recibió el honor de ser 
Vice-Presidente de esa Asamblea y Presidente de su Sección de Ciencias 
Sociales, El Congreso, en entusiasta forma, pudo dar, sobre la Legisla- 
ción del Trabajo, los votos siguientes: El 4.0 Congreso Científico 1,0 
Panamericano considera necesaria la sanción «dle leyes sobre el contrato 
del trabajo, o el perfeccionamiento de las existentes en el sentido de 
dav mayor protección al trabajador”?”, El 40 Congreso Científico 1.0 
Panamericano, estimando que cs un deber del Estado la defensa $o- 
cial de la Infancia emite el siguiente voto: que los Estados america- 
nos provean a sus respectivas naciones de una legislación social sobre 
la infancia, a fin de extiuguir en ellas el proletariado infantil””, “El 
4.o Congreso Científico 1.0 Panamericano, recomienda: primero, el estable- 
cimiento en todas las Repúblicas americanas, de Oficinas o Departamen: 
tos Nacionales del Trabajo, destinados a preparar y desarrollar la le- 
sislación obrera en sus respectivos países; segundo, que se establezca 
una nr! Internacional Americana del Trabajo, que se halle en co- 
nexión con las oficinas nacionales de las diversas repúblicas y manten- 
ga entre ellas estrechas relaciones?*”, “El 4,0 Congreso Científico Pri- 
mero Panamericano estima que el Gobierno del Perú ha hecho obra 
verdaderamente «democrática al amparar el derecho de obreros en lo 


que se refiere a los accidentes del trabajo; en consecuencia, emite un 
voto de aplauso?”, 
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En honor de don Jowé Pardo, presidente electo de la República, 
realizóse, el 4 de septiembre de 1804, el gran banquete de la ¡juven- 
tud de Lima, 41 ofrecerlo aludió J. M. Manzamilla a los criterios de 
don José Pardo a favor de los trabajadores. Las alusiones justifi- 
can la inserción de las palabras de J. M, Manzanilla en el presente 
libro. 


Señor Pardo, 


A 
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Los hombres de las nuevas generaciones nos hemos reu- 
nido aquí para conmemorar muestro espléndido triunto, triun- 
fo nuestro, porque es el de José Pardo, la alta personifica- 
ción de la juventud peruana en los anhelos, en la virili- 
dad de la acción, en sus tendencias expansivas, en la tole- 
vancia, en los métodos y en el concepto mismo de la vida 
política. 

Pero no pretendemos atribuirnos todo el mérito de la 
victoria, porque no ineuriimos en el error de desconocer los 
eminentes servicios de los elementos tradicionales de nues- 
tro partido, pues si el pasado lleva siempre en su seno el 
germen del presente y si nada se construye de todas ple- 
zas, el nuevo civilismo exhibe, y necesita exhibir, el hermo- 
30 título de su historia, de su poderosa organización, resis- 
tente a todos los cataclismos nacionales, y de inolvidables en- 
señanzas de sacrificio patriótico y de valor civil. 

Más la solidaridad entre el presente y el pasado no ex- 
eluye, sino supone inevitablemente la renovación de la vida 
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para adaptarla a las mecesidados nuevas y a las actuales cll- 
recciones del espíritu humano. Pues bien, las necesidades del 
Perú se transforiman, Al estado caótico, en donde fermenta- 
ban los apetitos de los caudillos y a las perturbaciones pe- 
riódicas de las luchas armadas, han sucedido grandes intere- 
ses nacionales que tienden a afirmar la estabilidad de las 
instituciones; y este progreso primario, debe de ser la base 
de los progresos materiales y de los progresos de orden $o- 
cial. imposibles de alcanzar en los países ¿jóvenes si la po- 
lítica no sabe desdoblarse, ya como instrumento de las ne- 
cesidades de conservación de la sociedad, ya como instru- 
mento de impulsión y de renovación. 

La política intensa y fecunda, ofrece, sin embargo, el 
peligro de considerar las movibles relatividades de la exis- 
tencia con la rigidez de abstracciones edificadas en las so- 
ledades del pensamiento. Es necesario, entonces, para ser honm- 
bre político, para ser en suma, un conduetor de hombres, unir 
el bagaje teórico a la experiencia, es necesario unir, escgún 
se ha dicho, “diez años de teoría a diez años de práctica”. 

Las dos excelentes cualidades las tenéis señor Pardo, 
porque no obstante de haberos entregado a las especulacio- 
nes científicas, centro inicial de vuestras aficiones y de vues- 
tros eustos, os dedicasteis, también, a los grandes trabajos 
agrícolas, al desenvolvimiento de las industrias manutactu- 
reras, a las finanzas, al estudio de los problemas públicos, a 
la defensa en tierra extranjera de Jos derechos territoria- 
les del Perú. Todo esto dá el conocimiento de los hombres 
y de las cosas, todo esto contribuye a la experiencia política. 

Así se explica, por la preparación teórica y la aptitud. 
práctica. que en la presidencia del Consejo de Ministros y 
en la cartera de Relaciones Exteriores, conjurasels las com- 
plicaciones internacionales y las oposiciones parlamentarias. 
Y estas labores, de pacificación y de concordia, comecidieron 
con la acción administrativa, intensa y fecunda, sobre fe- 
rrocarriles, sobre instrueción primaria y técnica, sobre desa- 
rrollo de las industrias, sobre reforma de la legislación, dis- 
ciplina del ejército, defensa de nuestras costas, y, en fin, con 
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el seneroso persamiento de atraer a la vida de la elviliza- 
ción y del trabajo a los indios de UEFA sierras; (de ele- 
war las condiciones morales y económicas de las clases obre- 
ras; y de introducir la Idea Social en la levislación del Perú. 

Como estas tendencias son conformes al sentimiento pÚ- 
blico, para combatir la candidatura civil fué preciso apelar 
a ejercicios dialécticos sobre política financiera. lia prome- 
sa de abolir los impuestos, última palabra de nuestros ad- 
versarios, fué recibida con indiferencia por el país, no 0bs- 
tante la inclinación de las multitudes a aceptar las fórmulas 
generales sin analizarlas n1 discutirlas. En el fondo, el qe- 
bate fué asradable para nosotros, porque constituyendo la 
enestión de los impuestos la plataforma electoral de los par- 
tidos, fué el propicio momento para que el candidato de la 
alianza civil constitucional hiciese, con incomparable nabili- 
dad, la elocuente y la valerosa defensa de sus ideas. 

La contienda misma ha sido útil al país, que siempre 
carecería de los hábitos de las democracias libres si los par- 
tidos se retrajesen sistemáticamente o sl quedaran confundi- 
dos en la apreciación idéntica de todo el conjunto de los 
ideales nacionales sin métodos propios para realizarlos. La 
abstención de aleunos partidos deja en la conciencia públi- 
ca la incertidumbre sobre la fuerza y sobre la capacidad de 
los vencedores, exponiéndolos a languidecer con rapidez por 
faltarles, para desarrollarse rítmicamente, el estímulo de la 
lucha legal y de la ardorosa contradlicción de la tribuna, con- 
tradicciones y luchas eficaces para crear las intensas slin- 
patías populares, sostén y escudo de los hombres que gobler- 
nan. Nuestros adversarios, por fortuna, no se han abstenido. 
Organizaron la campaña electoral, difundieron activamente 
su propaganda, tuvieron órganos de publicidad y exhibieron 
sus adherentes en Lima y fuera de Lima, dejando sólo de de- 
positar sus sufragios al convencerse, ellos mismos, de la 1n- 
posibilidad de derrotarnos. La imposibildad era evidente, por- 
que nosotros habíamos manifestado el número y la cohesión 
de nuestras grandes masas; porque los directores del partido 


supieron conducirlo con energía y con acierto, y porque el 
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nombre de José Pardo produjo el singular fenómeno, excep- 
cional en la vida peruana, de desarraigar los hábitos de in- 
diferencia política, de atraer adversarios, de entuslasmar 10- 
decisos y de decidir a los amigos a dar vigorosamente sus sim- 
patías o su activa cooperación, 

En fin, la lucha ha producido el bien de exaltar la fign- 
ración de José Pardo, revelándolo superior a todas las situa- 
ciones y a todas las dificultades; dispuesto slempre al sa- 
erifielo por el bien público; y lleno de benevolencia y de esa 
tolerancia que le hacía exclamar el último jueves: “mi fór- 
mula de eobierno es el desarrollo de los intereses materiales, 
dentro de la conciliación de los intereses políticos”?, Aplau- 
damos, al hombre y al programa; y 

Brindemos, señores, por José Pardo, presidente electo de 
la eRpública; y por el cumplimiento de sus promesas de in- 
pulsión gubernativa y de tolerancia política, en donde se 
encierran dos ideales de las nuevas generaciones, que, con la 
confianza de verlos realizados, contemplan con alhorozo el 
espectáculo del sol naciente, cuyos celajes dorados y purpú- 
reos, iluminan ya el porvenir de la nación. 
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DISCUREO POLITICO DE J. M, MANZANILLA ' 





Estas palabras, pronunciadas el 20 de mayo de 1905 en el comicio 
político que vealizóse después de la elección por los grupos profe- 
sionales de la Junta Escrutadora, organismo constituido para proclamar 
a Guienes resultasen «diputados y senador por Lima, deben aparecer 


en la colección de disenrsos sobre los accidentes del trabajo, por exis- 
tir on ellas aleunas referencias sobre la responsabilidad del empresario 
para indemnizarlos: he aquí esas palabras. 


Señores : 


Desearía excusarme de hablar, porque nada nuevo puedo 
decir, después del gran discurso de mi distinguido amigo € 
lustre compañero en la lucha, en que, él y yó, acabamos de 
obtener la preliminar victoria en las elecciones de log grupos 
profesionales, aunque las palabras lucha y victoria las emplée icon 
imexactitud al referirme a la situación electoral presente, 
desenvuelta sin oposiciones militantes ni oposiciones latentes Y 
dende nuestros anhelos para representar a Lima van a real1- 
zarse eon el entusiasmo de la juventud universitaria, con la 
cooperación de los obreros, con los sufragios de los electores 
inseritos en el Partido Civil y en el Partido Constitucional, 
eon el apoyo de ciudadanos que están lejos de los círculos po- 
líticos y con la valiosa aportación que trae a nuestras candl- 
daturas la circunstancia de unirlas a la candidatura para $e- 
nador de una figura nacional de primer orden; el señor Fell- 
pe Barrera y Osma. 

Més aún: tenemos la neutral benevolencia de la Junta 
Directiva del Partido Demócrata y de la Juuta Directiva del 
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Partido Liberal. Y con esta nentralidad, señores, y, por a 
virtud de ella, hemos llegado a conseguir la adhesión de hom- 
bres de indiscutible influencia en el Partido Demócrata, cuyos 
servicios al país rotundamente Yeconozco, Seuores, y gozamos, 
también, de la simpatía de un núcleo de afiliados al Partido 
Liberal, predispuesto, por su nombre y su programa, a Con- 
tribuir a las realizaciones de las ideas «(lemocráticas, laicas, 
económicas y sociales, inspiradas en el amor al pueblo y ten- 
dientes a su bienestar. 

Esas ideas, señores, fondo inconmovible de mis  convie- 
ciones, divigirán mi acción legislativa y han de darme la for- 
tuna de continuar mi solidaridad electoral con Mariano lx2- 
nacio Prado y Ugarteche, orador y hombre de Estado, con las 
características esenciales para ejercer ascendiente sobre los 
amigos y suscitar la estima de los adversarios, 

La idea democrática, la idea social, el espíritu laico y el 
liberalismo político, han de orientar, lo prometo y, para mí, 
prometer es cumplir, orientarán, señores, mi conducta en el 
Parlamento; y exhorto a todos los electores a fiscalizarla y a 
exigirme la dimisión del mandato que me confieran, cuando 
descubran vacilaciones, debilidades o claudicaciones, no las 
temáis, señores, yo mo las temo, cuando descubran vacilacio- 
nes o debilidades o celaudicaciones en mi defensa de los inte- 
reses vitales del país, inseparables los intereses vitales del 
país, de las garantías a la seguridad personal, al ejercicio del 
culto de las diversas religiones a la prensa libre, al dereuho 
de asociarse y, en fin, a todas las manifestaciones de las  li- 
bertades humanas. Y usí también es inseparable el supremo 
interés nacional de la difusión de la cultura popular, de los: 
proeresos materiales, del empleo científico de impuestos cien- 
tificamente establecidos, del desarrollo de la justicia social, 
de métodos legislativos eficaces para conseguir la responsabl- 
lidad legal y, sobre todo, la responsabilidad politica de los 
rajnistros, del intenso y ereciente vigor en las condiciones ge- 
nerales del poder productivo de la nación, facilitando, así, 
las posibilidades de adquirir y ensanchar el bienestar indlvi- 
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dual, de la eficacia de la intervención parlamenturia sobre 
los ingresos y los egresos públicos, de la política de arblirajes 
nternacionales, sin olvidar el desarrollo Ge nuestro ejército y 


el 
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sin dejar de echar las bases de nuestra marina militar y, en 
fin, del férvido culto a la conciencia, a la dignidad, al valor 
y a la educarión civiles, señores. 

No dudéis de la sinceridad de mis palabras: sóis testigos 
áe mi emoción al pronunciarlas; y a todos, señores, y, espe- 
cialmente, al joven universitario y al trabajador, declároles 
que conozco los motivos de su voluntad al enviarme a la Cá- 
mara de Diputados. Sí, trabajadores y jóvenes discípulos, me 
enviáis a la Cámara con el objetivo concreto e inmediato de 
convertir en leyes los proyeztos sobre el trabajo, que abarcan 
desde las reglas para amparar la labor de la mujer y del mi- 
fio, hasta las reglas de las asociaciones obreras y la obligación 
ce la higiene y la seguridad imdustriales, cesde el descanso do- 
minical y la responsabilidad de los empresarios por los imfor- 
tunios del tabajador, hasta las huelgas, hasta el contrato de 
aprendizaje, hasta la jornada de trabajo, nasta la creación de 
la Junta Nacional, organismo destinado a vigilar la  oOobser- 
vancia de las leyes obreras y a actuar para  perfeccionarias 
incesantemente en el porvenir. 

Pero, sea bien entendido, que en una sola hora, «Ue en 
una sola legislatura, es imposible construir toda la legislación 
proyectada por mí, como me fué imposible articular en esos 
proyectos, las amplias, múltiples y máximas manifestaciones 
del nuevo ideal jurídico, del nuevo ideal hunano que abstracta- 
mente desearía introducir en las leyes del Perú, para amparar 
a los trabajadores y a los pobres y para reducir el derecho 
tradicional del capitalista, del propietario, del patrón, seño- 
res, Pero, ¿ese punto de vista subjetivo es en el acto renliza- 
ble?, Evidentemente, mó, señores. 

El cuadro de la acción del Legislador es estrecho para 
contener el panorama infinito del ¡pensamiento humano; 
es imposible volcar íntegro el régimen individualista 
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social; y es, por consecuencia, necesar 
elija el pueblo para sus representantes en el Parlamento, «que 
actúen evolutivamente, progresivamente, pero exigiendo rápi- 
da la evolución, contínuo el' progreso, aceleradamente conti. 
muo y considerando hipocresía y engaño, las evolnelones Jen- 
tas, entre intermitencias y retrocesos, 

Repudiamos la hipocresía y el engaro, sin pre tender 
reemplazar en las tareas de la legislación el sentido del pro- 
ereso con el espíritu de aventura; y engaño y Íalta de sincerl- 
dad habría si el autor de los diez proyectos de leyes obreras 
prometiese convertirlos conjuntamente y fulminantemente en 
la carta del derecho del trabajador de nuestro país, 

No me tienta, no me tentará, señores, la ufanía de hacer 
semejantes promesas; y, al abstenerme de formularias,  Te- 
cuerdo el sistema del inmortal tribuno León Gambetta, sobre 
la ineluctable necesidad de resolver las cuestiones por  Serles. 
Quería Gambetta seriar las cuestiones, O sea, despues de  Te- 
solver un problema público, intentar la solución de otros pro- 
blemas, método eficaz para la solidez durable de las reformas 
sociales y para renovar los programas de los partidos políti- 
eos, cuando la marcha natural de los tiempos deja exhausto 
su contenido. 

Inscribir en las banderas de un partido Instórico, la ur- 
gencia de las reformas sociales, es renovarlo; y el Partido C1- 
vil ha de renovarse, dando las leyes obreras y, entre las leyes 
obreras, debe de dar, en primer término, la ley sobre aceiden- 
tes del trabajo. ¿Y por qué, en primer término, la ley sobre 
accidentes del trabajo?, porque los trabajadores tienen la co- 
tidiana amenaza de sufrirlos, carecen de derecho a Obtener 
reparación si los llegan a sufrir y encuentran reacias a las 
empresas para obedecer los imperativos morales de indemni- 
zar a sus víctimas, aunque, por supuesto, como todas las  re- 
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O por su pais, y vrontos a comprende: que la miseria, 1i3- 
jelo inseparable de la estructura industrial CoNDEMIPOránea, 
necesita atenuarse por los esfuerzos de los mismos hombres, 9 
quienes esa Organización económica, brinda crecientes oportu- 
nidedes de enriquecimiento sin límite 
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ero, los actos individuales de algunos patrones estan 
lejos de dar solución al problema social de reparar los acal- 
dentes del trabajo. No lo resuelve, nó, la obra Cde uta loable 
filantropía, u1 tampoco puede resolverse con el sentido perso. 
nal de una espontánea equidad, En efecto, señores, la repara- 
ción a las víctimas de la industria será utópica mientras no 
sea jurídica; y para escapar a las peligrosas (Guimeras de 
creer en la existencia de un espíritu de generosidad en todos 
los empresarios, sólo en el Derecho veamos una firmo esperand- 
za, sólo en el Derecho pongamos nuestra racional trad y 
a conocemos, señores, dos caminos para alcanzarlo: la ley y 
la fuerza. ¡La fuerza! Innecesario emplearla en la hera pre: 
sente, e. va la ley a proteger al trabajador, aspirando 
esta protección en los criterios que, desde hace algunos años, 
teneo el honor de exponer en la cátedra universitaria a Ao1m- 
de me/ llevaron y me mantienen la vocación a la enseñanza y 
el amór a la juventud y en donde encuentro entusiasta veconmi- 
pensa que sobrepasa a mi esfuerzo y estímulos afectuosos 
para que en él persevere. 

Espero, señores, recibir en mi vida legislativa estos mis- 
mos intensos estímulos y encontrar en ella la buena fortuna 
de cooperar a resolver los problemas que en su posición gene- 
ral hemos analizado en la Universidad y que en sus aplicacio- 
nes concretas han de discutirse en el Parlamento, a fin de 
salvar la solución de esos problemas de que resulte olvidada 
en el catálogo de las buenas intenciones, pero, no quedarán, 
1nó, señores, en buenas intenciones nuestras ideas del aula 
universitaria, seguridad que tengo porque confío en que en el 
ejercicio de mi mandato parlamentario he de continuar recl- 
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biendo el avoyo de la juventud y de los obreros, las dos fuer- 


zes fundamentales que al Parlamento me envían, los obreros 
y la juventud que yo saludo unmiéncolos en el mismo Ideal y. 
confundiéndolos en un mismo sentimiento de calurosa gra- 
tiud, (1). 


(1) '“La Adhesión de la Juventud??, publicóse en el número 29,140, 
edición de la tarde de “El Comercio??. Esc documento, donde bay 
concretas afirmaciones sobre la responsabilidad de los empresariog po! 
los accidentes del trabajo, puede verse en las últimas páginas del 
presente libro. 
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¿¡NICIACION DEL DEBATE DEL PROYECTO SOBRE LA ' 
ENSPONSABILIDAD POR LOS ACCIDENTES DEL 
TRABAJO, 
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(Sesión del 18 de noviembre de 1905). 
PESIDENCIA DEL SEÑOR ANTONIO MIRÓ (QUESADA, 


El 10 de Mayo de 1904, el Poder Ejecutivo encomendó a JJ, M, 
Manzanilla, profesor de Economía Política y de Legislación Económica 
de la Universidad Mayor de San Marcos, que hiciera proyectos de ley 
para reglamentar el trabajo. El profesor de Heonomía Política, cum- 
pliendo su encargo, de carácter gratuito, formuló diez proyectos de ley, 
sobre las siguientes materias: Higiene y seguridad de los trabajadores; 
trabajo de los niños y las mujeres; descanso obligatorio; horas de tra- 
bajo; indemnización por los accidentes del trabajo; contrato de tra- 
bajo; eontrato de aprendizaje; asociaciones industriales y obreras; 
huelgas, conciliaciones y arbitrajes; y Junta Nacional del Trabajo. 


El Gobierno presentó los proyectos a la Cámara de Diputados; y, 
en ella, la Comisión de Legislación, compuesta por los señores Pedro 
Carlos Olaechea (1), Pedro M. Ureña, Plácido Jiménez, José M. Mi- 
randa y José M, Manzanilla, limitándose a examinar el proyecto so” 
bre responsabilidad por los accidentes, opinó favorablemente a él 


A AAA 


(1).—Pedro Carlos Olaechea, véase, en páginas posteriores, el dis- 
curso necrológico sobre él; y esta es la oportunidad de hacer referencia 
a la página 25 en que aparece el nombre de Manuel Pablo Olaechea, 
diputado por Ica a la Asamblea de Ayacucho de 1887 y a la Asam- 
blea Constituyente de 1884; senador por Ica, desde 1885, hasta 1912; 
presidente de la Cámara de Senadores en 1895; y alcalde de la Mu- 
nicipalidad de Lima en 1895 y 1896. Tuvo figuración política de in- 
tenso relieve, adquiriendo y manteniendo el afecto de sus amiros y 
personal prestigio en el país. Abogado de técnica eficiente y jurisecon- 
sulto ilustre, estuvo treinticincto años entre log más notorios y los más 
eminentes representantes del Foro Nacional. Manuel Pablo Olaechea 
desapareció en agosto ile 10182, 
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El día inicial del debate del dictamen de la Comisión, cl 
autor del proyecto intervino en la forma qe sigue: 
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El señor MANzZANtLLa.—Exemo., señor. E] dictamen en (i2- 
bate apoya una iniciativa, que es el éco de la opinión púbi:- 
ca, que se ha constituído y alimentado, consciente y paulat:- 
namente, con la propaganda, con los sentimientos y con los at- 
tos de todas las clases populares y de todos log hombres 1n- 
telectuales del Perú; vw con los sentinventos, con las ideas y 
con la voluntad de las clases directoras. Esta afirmación no 
ég exagerada. Esta afirmación se justifica recordando los an- 
tecedentes del proyecto materia del debate. Basta referirse 
al hecho de que la ley para indemnizar a las víctimas del tve- 
bajo, fué demandada en huelgas ocurridas en el Callao y por 
el Congreso Obrero que sesionó en Lima en 1901. Ha sido 
solicitada, también, en el seno del Poder Judicial por el señor 
José Miguel Vélez (1), invistiendo, en 1902, el cargo de pre- 
sidente de la Corte Suprema; y por el señor Nicanor Lisón 
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(15 —José Miguel Velez, extinsgulóse el 4 de enero de 1920, de- 
jando recuerdo de cinenenta años de carrera pública. Jm la vida po- 
lítica, fué Senador por Moquegua en 1876 y Ministro de Justicia, Lus- 
trucción, Culto y Beneficencia en 1883; sirvió en la administración 
de justicia, como juez de Lima en 1878; como vocal dle la Corte Supe- 
rior de Lima desde 1888 y como vocal de la Corte Suprema desde 1890, 
hasta 1905, En las funciones de presidente de la Corte Suprema, er 
1902 y 1903, revelóse espíritu comprensivo de las nuevas directivas del 
derecho y de la legislación al proclamar la urgencia de expedir leyes 
protectoras del trabajador, Así aparece en la página 20 de la ““Memo- 
ria correspondiente al año judicial de 1902 a 1903*”, onde José Migue: 
Vélez, Presidente de la Corte Suprema, dice: **El proflominilo de los 
problemas sociales y el impulso incontenible de los problemas econí- 
micos, han producido en todas lns naciones una corriente bienhechora 
en favor de las clases obreras, siendo raros Jos países que no hayan 
adicionado sus códigos en lo que se refiere al contrato de trabajo, 
tratando especialmente las cuestiones provenientes (le los riesgos a que 
está sujeto, aumentados extraordinariamente, cou las aplicaciones a la 
industria del vapor y de la electricidad”? ** El criterio objetivo, el he: 
cho de haberse realizado el daño, domina esta materia; y se fundan 
las leyes modernas al establecer estu conclusión en solnciones de equi- 
dad que obligan a prescindir de las antiguas y rigurosas fórmulas del 
derecho tradicional, en que se hace depender la responsabilidad civil, 
sólo de la culpa o neoligoncia del empresario 0 patrón”. sccóso 
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(1), en 1904, época en que desempeñaba la presidencia de la 


Corte Superior de Lima, 

Las instituciones científicas no han negado tampoco, a 
este movimiento, su colaboración ni sus simpatías. El lustre 
Colegio de Abogados abrió un certamen para premiar al at- 
tor cle un proyecto sobre accidentes del trabajo; y el catedrí- 
tico universitario doctor Diómedes Arias (2) ha manifestado 
en el discurso inaugural del presente año, la necesidad de le- 
gisiar sobre las cuestiones obreras. Es, además, uno de nues- 
tros jóvenes intelectuales, verdadera autoridad en materias 
económicas, que precisamente se gradúa en estos mismos mo- 
mentos en la Facultad de Derecho, el que ha elegido como 
objeto de estudio, la crítica de los proyectos de leyes sobre 
el trabajo, aportando al desarrollo de su tesis un tacto y una 








(1) —Micanor León, representante por Jca en 1876 y 1886, fué se- 
cretario de la Cámara de Diptuados en el ejercicio de su primer nman- 
dato y fué vice-presidente en el nuevo período de sus Funciones par- 
lamentarias, La iniciativa fecunda y la firme actitud para mantener 
sus convicciones dieron personalidad política a Nicanor León, pero des: 
de su incorporación a la Corte Superior de Lima, consagróse exclusiva- 
mente a la magistratura judicial: en ella pudo alcanzar cuatro reelec- 
ciones presidenciales. Por fin, la Legislatura de 1904, lo elevó a la 
Corte Suprema, donde estuvo hasta el 24 de noviembre de 1911, día 
de su «desaparición. lin la época de Nicanor León, ereían injusto los Jueces, 
imbuítos en las doctrinas del Derecho Romavo, obligar u Jos patrones in- 
culpables a reparar el accidente industrial, pero él, desprenlióndose de 
esas ideas tradicionales, proclamó, al abrir, en 1904, Jus labores de 
la Corto Superior, la necesidad de abandonar la doctrina del cunsi 
delito en los infortunios del trabajador y de preferir, para repararlos, 
ia teoria de la enlpa contractual. Cooperó, también, prácticamente, a la 
evolución judicial favorable a las víctimas del trabajo: véase en pá- 
ginas posteriores la referencia a un fallo de la Corte Suprema. 

(2) —Diómeces Arias, micubro prominente del Foro Peruano, e:- 
tedrático de Derecho Comercial cn la Universidad de San Marcos, £n- 
lor ue la ley sobre hipoteca naval, Director General del Registro de la 
Propiedad Inmueble y Fiscal Suplente de la Corte Suprentia, «¿desapa- 
reció 01 10 de febrero de 1927, cuando llevado por su espíritu de es- 
tudiosidad, aumentaba su ciencia y su cultura en centros nniversita- 
rios y forelsos de Prascin y España. Diómedes Arias, Senador por el 
Denertamento de Ancash en 1910, contribuyó a la sanción por el Se- 
valo Ce la teoría del Riesgo Profesional, base de la ley de enero de 
1511 sobre greidentes del trabajo. Hizo, también, otras importantes 
aportisiones para reformar nuestra legislación. En la página 25 re- 
cuérdese la actitud de Diómedes Arias al discutir la ley del Riesgo 
Profesional 
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erudición que le hacen pasar de la esfera de los doctores «. 
campo de los publicistas. (1). 

Ciertas iniciativas parlamentarias no fueron sino el re- 
Hejo de estos anhelos nacionales, El honorable señor Juan 
Teófilo Núñez (2), diputado por Islay, quien felizmente se 
sienta aún, entre nosotros; el doctor Olano (3), antiguo dipu- 
tado por Huancavelica; y don Rosendo Vidaurre (4), mi estl- 
mable antecesor en el mandato por Lima, presentaron en las 
últimas legislaturas algunos interesantes proyectos sobre el 
trabajo. El Gobierno tampoco contempló con indiferencia los 
infortunios de los trabajadores y hubo de nombrar, en 1902, 
una Comisión compuesta de distinguidos jurisconsultos, 1n- 
dustriales, ingenieros y obreros para que formulara un pro- 
yecto de ley sobre indemnizaciones por accidentes. lios par- 
iidos políticos y nuestros estadistas, que encontraron plantea- 
do el problema, inseribieron en sus programas la solución. 
Así, José Pardo, ilustre candidato de los partidos aliados a la 
Presidencia de la República, ofreció en junio de 1904, la legis- 
lación sobre accidentes, sobre contrato de trabajo y sobre ar- 
bitrajes y huelgas. Más tarde, ya Presidente, há renovado sus 


(1) —Luis Miró Quesada, diputado por Tumbes; Alcalde de la 
Municipalidad de Lima; delegado del Perú al Congreso de Educación 
de Búfalo y al Congreso Científico Panamericano de Santiago de Chi- 
le y entedrático de Pedagogía en la Facultad de Letras. Fué, además, 
decano de esa Facultad. Estuvo, también, de Ministro de Relaciones 
Exteriores; dle Delegado Permanente del Perú en la Sociedad de Xa- 
ciones y de ministro plenipotenciario en Suiza. 

(2) —Jesús Teófiillo Núñez, diputado por Islay. El 20 de noviem- 
bre de 1905, dió su voto adverso al aplazamiento de la ley de Riesgo 
Profesional, colocándose con ese voto, en una hora espectacular del 
debate, en posición de simpatía para los obreros y para los amigos 
de ellos eu el Parlamento; y probando, al asumirla, su espíritu demo- 
erático y la persistencia del criterio rector de la iniciativa a que alu- 
dimos en este discurso, 

(3) —El Destino interrumpió el desarrollo de la personalidad, del 
ilustre médico Guillermo Olano, legislador y hombre de ciencia, digno de 
nuestro recuerdo. 

(4) —Rosendo Vidaurre, electo diputado por Lima, para represen: 
tar a obreros en el Congreso de 1895, fué leal a su mandato. Lo fué, 
también, al Partido Demócrata y a Nicolás de Piérola, su inmortal 
tandador. Rosendo Vidaurre desapareció prematuramente de la vida.. 
£u desaparición consternó a las clases trabajadoras. 
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promesas en las cindades de Mollendo, Arequipa y Puno; en 
el mensaje con que inauguró la última Legislatura Ordina- 
ria; y en el discurso recientemente pronunciado entre las acla- 
maciónes de los obreros reunidos en la Escuela de Artes y 
Oñi£ios, (1) Finalmente, señores, son las mismas clases indus- 
iviales las que contribuyeron al sentimiento intenso y unáni- 
me de legislar sobre los accidentes del trabajo; son los in- 
Tustriales, los que voluntariamente, sin que exista nmnaguna 
oblización legal, suelen indemnizar a las victimas, determi- 
nanilose por motivos senerosos y de la más alta equidad; son 
loz industriales, por el órgano autorizado, entre todos, de la 
“»ociedad General de Industrias”, que en el dictamen sobra 
el proyecto del señor Úlano, a que acabo de referirme, no obs- 
tante de rechazar el seguro obligatorio sobre los accidentes Al 
sobre las enfermedades, reconocía de manera categórica, la 
insuficiencia (de la actua] lesislación y la necesidad de “ha- 
cer algo” por los trabajadores; son los imdustriales, porque 
cilos estuvieron representados en la Comisión nombrada por 
ei Grobierno y formaron o toleraron que se formase, un pro- 
yecto que carece de la tendencia moderada y de conciliación 
entre los capitalistas y los trabajadores, que es el criterio y será, 
el efecto de la ley que se discute; y son los industriales, ex 
fin, porque durante los dos meses de la publicidad de este pro- 
yecto no han pedido que se modifique o se rechace ni eJer- 
cieron el derecho de formular sus Observaciones ante la Ho- 
norable Cámara, ya por medio de aremoriales individuales, yá 
por el órgano de las entidades que representan sus intereses 
colectivos. 

De manera, pues, que es incontestable la existencia de 
un movimiento intenso y profundo para reparar los accidentes 
del trabajo, movimiento que no es prematuro, ni peligroso 11 
artificial y al que los legisladores deben de cOoOperar revistien- 
do con las seguridades de la ley, lag aspiraciones y las ex- 
pectativas que se encuentran ya en el sentimiento de las cla- 


e 





(1).—Vénse, en páginas finales de este libro, el discurso maugural 
de la Escuela de Artes y Oficios, 


4 a o NN a A = 
5á INICIACIÓN DEL DEBATE 


ses populares y en la conciencia de las clases directoras del 
Perú. (Aplausos). ¿Por qué éste sentimiento? ¿Por qué el an- 
helo de abandonar los principios tradicionales del Código Ci- 
vil y de establecer nuevas reglas de las indemnizaciones s0- 
bre accidentes del trabajo? Sencillamente, porque hay una ne- 
cesidad social, enya satisfacción es urgente; y porque en el 
fondo de las minas, en los andamios de las construcciones ut- 
banas, en los altos postes de las empresas eléctricas, en la 
carga y descarga marítimas, en los tranvías eléctricos, en los 
ferrocarriles a vapor, en las fábricas que emplean fuerzas me- 
cánicas y en donde quiera que detengamos la observación y 
la mirada, quedamos consternados en presencia del hecho fre- 
cuente y pavoroso de los obreros víctimas de los accidentes del 
trabajo. 

Yo no quiero hacer la sombría pintura de las familias en 
la miseria y de los pobres inválidos mendigando la caridad 
vública: renuncio a todos los ropajes retóricos que pudieran 
dar brillante envoltura a esta exposición, Yo me limito a sos- 
tener que si la industria produce estos daños, ella debe de re- 
pararlos. Hé ahí lo que es preciso probar, demostrando que 
debe hacerse la disyunción de las ideas de culpa y de res- 
ponsabilidad y la unión de las ideas de responsabilidad y de 
daño, de modo que si hubiese un daño, si hubiese un acciden- 
tete, ha de existir una reparación, sin averiguar si hay o no 
culpa en el empresario. Esta teoría que sustituye el elemento 
subjetivo de la culpa, con el criterio objetivo del daño, es la 
teoría justa, humana, científica, progresiva y útil. (Aplarsos). 

En la actualidad, la mayoría de los accidentes carece dle 
reparación, porque ellos se aprecian con arreglo a los pre- 
csptos del Derecho Común, según los cuales preceptos los 
hombres responden por el daño que causan por su descuido 
o negligencia, pero el descuido y la negligencia no-.se presu- 
men y deben de ser probados, siendo el demandante sobre el 
que recae el fardo de la prueba. 

Bajo el imperio del Derecho Común, la víctima del ac- 
cidente ha de iniciar, pues, una demanda y ha de exhibir la 
prueba de la culpa del empresario, La declaratoria del dere- 
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cho y el pago de la indemnización, se «ubordinan, entonces, 
2 la prueba de la culpa; y como la prueba es difícil, si no 
imposible, el resultado inevitable es que el »brero sufre la 
incapacidad “o-la-muerte, sin que las empresas »onrten las 
consecuencias económicas del aceidente y sin que contr. van 
a aliviar la miseria de las víctimas o de sus famillas. 

Sin recurrir a esfuerzos dialécticos puede demostrarse la 
dificultad, si no la imposibilidad, para el obrero, de acreditar 
la culpa del patrón. La dificultad o la imposibilidad de la 
prueba, son imputables a la misma naturaleza del accidente 
industrial. En aleunos casos con conciencia y con certidum- 
bre, está el obrero en aptitud de calificar si el empresario 
fué solícito en rodearlo de aparatos protectores o si fué indo- 
lente y descuidado, pero, en otras ocasiones, la existencia de 
la culpa o del descuido, no aparece con caracteres evidentes, 
sino como punto vago e indistinto y como cuestión susceptible 
de apreciaciones y rectificaciones técnicas. Es fácil de saber 
vw de averiguar si el andamio de las construcciones urbanas, 
desde el cual cayó el operario, estaba o no sólidamente colo- 
cado. Mas la investigación se complica al tratarse, por ejem- 
plo, de averiguar si las máquinas fueron o no bien fabricadas 
o instaladas; si los aparatos protectores eran del más per- 
fecto sistema; si las operaciones estuvieron dirigidas contor- 
me a todas las reglas del arte; y, si, en fin, el personal de 
vigilancia y de ejecución estaba suficientemente apto para el 
ejercicio de sus labores, Entre el enmaramamiento de estas 
complejas materias, necesitaría el obrero los dedos de Ariad- 
na para descubrir la negligencia o el descuido del empresario. 

Avnque no fuese complicada tarea el discernimiento de la 
culpa, siempre es inevitable un juicio para acreditarla, juicio 
en que es evidente la deplorable desigualdad entre ambos li- 
Uigantes. En el proeeso sohre las indemnizaciones, el empresa- 
rio representa la parte fuerte y el obrero la parte débil, Los 
chreros deminados por el temor de perder sn ocupación y su 
salario, evitan demandar a los patrones y se resignan con las 
indemnizaciones espontáneamente ofrecidas, pues si llegasen a 
interponer demandas, pueden esperar los empresarios, con 
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tranquilidad y comodidad, las resultas de los litigl0s, en aque 
el obrero inválido, o la viuda, o los huérfanos de le VICTima, 
han de suministrar las pruebas, sufrir los gastos y perder, en 
dilatadísir.os trámites, el precioso tiempo que deberían em- 
plear en obtener los recursos para subsistir. Y cuando el obre- 
¿0 se decide a interponer la demanda ¿encuentra pruebas? ¿No 
es verdad que aleunos trabajos se a ar en el aislamiento 
y entonces el accidente carece de testigos? ¿No es verdad que 
con trecuencia los ona testigos son los pt Ps Y Opera- 
vios de la empresa? 

Hacemos honor al testimonio humano, a su veracidad y 
a su independencia, ¿pero el obrero no teme perder el tra- 
bajo y el salario si declara contra e) patrón? ¿Los empresa- 
rios se abstienen de influir sobre estos testimonios y de a1í1- 
cultar que comparezcan ante los jueces, los obreros que han 
de prestarlos? Estas consecuencias de erden práctico revelan 
que los principios tradicionales, sin tener eficacia para garan- 
tizar a las víctimas del trabajo, producen el fenómeno pertur- 
vador de alimentar en el obrero la esperanza de una repara- 
ción tras de la cual corre para perder sus ilusiones, su tiem- 
po, sus miserables recursos y su derecho. 

21 log empresarios no elulieran la responsabilidad deri- 
vada de su propia falta; si el obrero dispusiese de eficaces 
medios probatorios; y si, en uma palabra, en el estado actual 
de las costumbres y de] derecho existiera reparación para to- 
dos los infortunios originados por culpa de los Dalrones, sliem- 
pre resultarian anacrónicas y estrechas las fórmulas del De- 
recho Civil, pues aún en esas improbables ] “ipótesis, el ochen- 
talocho por ciento de las víctimas no percibiría indemnizacio- 
nes, porque sólo el doce por ciento de los accidentes proviene 
de culpa de los industriales, debiendo ¿mputarse cl sesenta y 
ocho por ciento de ellos a caso fortuito, a fuerza mayor o 4 
causas desconocidas; y el veinte por ciento a imprudencia de 
los mismos ebreros 

En la más feliz de las hipótesis, eliminado con el pensa- 
miento todas las dificultades de la prueba v todos los moti- 
vos egoístas de la conducta humava, los principios clásicos 
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de la jurisprudencia, no amparan. según las cifras que acsbo 
de citar, tomándolas de estadísticas alemanas, simo el doce 
por ciento de los accidentes; y arrojan a la sociedad, la car- 
oa de alimentar y asistir el ochenta y ocho por ciento de las 
víctimas de la industria. La doctrina que provoca estos re- 
sultados, es indefendible desde el doble punto de vista de lo 
justo y de lo útil, 

Esta teoría, que es la de cuasi delito, tiene otro campo de 
aplicación, pero erigirla en regla de derecho para las cuestis- 
nes obreras, es interroearla cuando no puede responder, es 
vedirla una solución que no debe suministrar. ¿Por qué? por 
que la doctrina, del cuasi delito rige las relaciones humenas en 
ausencia de contrato, más es inaplicable a patrones y ovro- 
ros, unidos entre sí por vínculos contractuales: conforme A 
esa teoría el que por imprudencia o descuido ocasione dao 
2 otro, ha de repararlo, 

se otro, es un tercero. Es el transeunte sobre el cual se 
desvioma una pared y que para solicitar reparación dei «ne 
ño del edificio, invoca la falta proveniente del cuasi delito 
El obrero no es un tercero, es un contratante, bajo el impe- 
rio de las reglas de los contratos y no de las reglas del cuasi 
delito. Ñ | 

Para remediar las injusticias de la teoría del cuasi delito, 
aparece la teoría de la falta contractual, fundada en la 1ea 
del carácter oblivatorio de los pactos, no sólo en las elánsn- 
las expresas, sino en todo lo que sea inherente a sus Lives 
esenciales; y en la idea de que en la esencia del contrato e 
trabajo reside la obligación del empresario a carantizar la 
seguridad del tra bajador, a rodearlo de precauciones y a 11- 
demnizarlo por los accidentes. Un postulado de esta doctrina 
es la inversión de la prueba, por que si el empresario Gebe, 
contractualmente, precaver al obrero de menoscabos y daios 
en la salud y en la vida, se presume, como causa de estos 
menoscabos y daños, el incumplimiento de esa obligación con- 
tractual, salvo nmrueba en contrario, 

Bajo la influencia de impresiones superficiales hubo de 
atribnire valor científico y positiva utilidad, a la doctrima 
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de la falta contractual y a su corolario de la inversión de la 
prueba, que libera al trabajador de las molestias y de las in- 
certidumbres de acreditar la culpabilidad del empresario. 
Histe sistema es artificioso y nada artificioso puede prosperar 
ni elevarse a principio de justa y universal aplicación. Encuéi- 
írese O no se encuentre en la naturaleza del contrato de tra- 
bajo la responsabilidad por los accidentes, no hay entre las 
obligaciones contractuales y la regla de invertir la prueba 
ningún lazo causal, pues si por la esencia de las cosas, el pa- 
tirón debe de garantizar a sus servidores de los rieseos del 
trabajo, también, por la naturaleza de las cosas, hay que obe- 
decer los reglamentos del taller, pudiendo provenir el acei- 
dente de la violación de los reglamentos o de la ausencia de 
precauciones y aparatos protectores. Además, presumir la 
culpa del patrón es apartarse de la teoría de las presunciones, 
según la cual doctrina se presume en derecho después de ob- 
servar la generalidad de los hechos. Así, la presunción de ser 
incapaces los menores expresa una verdad jurídica, adquiri- 
cda y comprobada por la experiencia y así, sería lícito presu- 
mir la culpa del patrón si los infortunios del trabajo recono- 
cieran entre las causas de probabilidad máxima, los actos o 
las omisiones voluntarias de los empresarios, pero como las 
cifras estadísticas desautorizan la referida hipótesis, hay que 
considerar la inversión de la prueba como teoría empírica 
que descansa sobre una base errónea, 

Por otra parte, la teoría de la falta patronal reviste la 
apariencia de beneficiar a los obreros dispensándolos de acre- 
ditar la culpa de los empresarios. La ventaja es interesante 
y evidente, más no compensa la inferioridad que resulta de 
medir las consecuencias y los motivos de los accidentes, con 
la noción de culpa aplicable a los contratos, en luvar de me- 
dirlos con las reglas del cuasi delito, 

Voy a explicarme. En razón del cuasi delito, el autor del 
daño responde por la culpa levísima, por la más lijera 1mpru- 
aencia, por omitir las exquisitas precauciones que sólo son 
habituales en los hombres más cultos y avisados, mientras 
que eu un contrato bilateral como el contrato de trabajo, en 
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cue la utilidad es recíproca para las dos partes, no hay, 
dentro de los conceptos clásicos de la tradición jurídica, 
sino la culpa leve, constituída por aquellas omisiones que un 
padre de familia toma ordinariamente en Sus negocios. Ne 
percibe pues, el diverso radio de las dos obliraciones: el del 
enasi delito es amplio, el del contrato es restringido. La teo- 
ría de la culpa patronal, no obstante la inversión Ge la prue- 
ba, tiende, en suma, a reducir los casos de responsabilidad de 
los empresarios, deplorable expectativa que atenúa y anula 
sus pretendidas excelencias. 

Sea cual fuese el valor comparativo de los anteriores sis- 
temas, nineuno de los dos sistemas posee virtualidad bastan- 
te para mitigar todos los infortunios del trabajo. Ambas teo- 
vías, ya la de la culpa contractual, ya la del cuasi delito, en 
medio de sus diferencias, ofrecen el punto de semejanza de 
aubordinar las indemnizaciones a la idea de falta; y como la 
falta no es la regla sino la excepción, pues entre cien acciden- 
tes sólo en doce de ellos es enlpable el empresario, quecian en 
el abandono el ochenta y oclio por ciento de las víctimas. s- 
to es inhumano, es injusto, es atentatovio al interés social; 
y por altísimos motivos de ¿usticia, de humanidad y de pú- 
blica conveniencia. la ley ha de intervenir para aliviar a los 
infortunados del trabajo, para disminuír los gravámenes que 
su asistencia y su alivio imponen a la sociedad, y para obte- 
ner, en fin, que la industria contribuya a reparar los daños 
que ocasiona. 

¿Por qué ha de soportar la industria la reparación de 
los accidentes? Por que apreciados en el conjunto de sug cau- 
sas, los accidentes constituyen inevitable fenómeno de la pro- 
dueción contemporánea. Por que el obrero desde el momento 
de entrar al taller, de descender a la mina, de encaramarse en 
los andamos, de servir de guardafrenos en los ferrocarnles 
de emplear sustancias explosivas o inflamables, corre peli- 
eros inherentes a la operación que efectúa, que sólo cesan 
evando la tarea termina para reaparecer más tarde al rea- 
audarvla. Este peliero peculiar y exclusivo a los obreros, 1n- 
herente al oficio, es un riesgo profesional, riesgo distinto a 
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las demás vicisitudes que envuelven la actividad y la vida 
humanas, 

Entre el obrero y el soldado hay analogías. En el carino 
de batalla, los soldados están expuestos a un riesgo que no 
sufren los demás hombres. Cada combatiente pone en contra de 
s1 las probabilidades de vivir. Tal es, también, el campo de 
batalla de la industria, lleno de perpetuos e incontrarresta- 
bles peligros, aunque los trabajadores y los empresarios fue- 
sen siempre prudentes y previsores. Las precauciones, los apa- 
invos protectores, el temor y la ilustración de los hombres, 
son meficaces para extinguir las causas del accidente; y esta 
ineficacia revela que prescindiendo de la culpa de los patrones 
y Ce los obreros, hay un peligro inherente a cada labor, hay un 
riesgo profesional, de donde emana la responsabilidad vara la 
industria de reparar las consecuencias económicas de la mn- 
tilación o de la muerte de los trabajadores, debiendo conside- 
rarse los gastos de asistencia y de indemnización entre los gas- 
tos generales de la empresa, a idéntico título que los deterioros 
de las máquinas y que las primas de seguros. 

Hi empresario, que señala a cada trabajador su puesto 
y su tarea; que es dueño de los materiales y de las máquinas; 
que retira los proveenos; que dirige y vigila la producción; 
y que lleva sobre sí todos los riesgos de la empresa, no debe 
excluír de estos riesgos ninguna eventualidad funesta y, les- 
de la primera hora del negocio, ha de caieular los accidentes, 
determinando el fondo para indemnizarios, como fija el fon- 
do de reserva y de amortización de los capitales. Prever los 
riesgos y pagar los siniestros, es, pues, necesidad de la in- 
austria moderna, de sus direcciones y sus progrezos, del em- 
pieo de fuerzas mecánicas y materias peligrosas, que multi- 
plicando los infortunios, convierten el accidente de otras épo- 
cas, o sea lo que conforme al valor etimológico de la palabra 
es el fenómeno excepcional y falto de frecuencia, en hecho 
normal, susceptible de fórmulas matemáticas para expresar 
las probabilidades que presenta en las empresas de traspoz 
en la minería, en las fábricas, en las industrias químicas, en 
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las empresas marítimas y en todas partes, donde los riesgos 

crecen, según podría comprobarlo econ los datos de los perló- 
dicos sobre los MUmerosos accidentes ocurridos en Lima en los 
últimos días y eon las referencias de los honorables diputados 
por el Cerro de Paseo, (1) testigos oculares de las alarmantes 
deseracias que el trabajo produce en la provincia que repre- 
csentan. 
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La teoría del Riesvo Profesional, es reciente. La ley Aqui- 
tia, el Código Napoleón y nuestro Código Civil, no la contie- 
nen. En aquellos tiempos, en donde los accidentes se realiza- 
ban con pana A bastaba limitar la responsabilidad 
21 easo de culpa. El Reracho Romano, el Código Napoleón y 
las demás legislaciones lisaron la culpa a la responsabilidad, 
porque el Legislador no convierte en reglas el derecho sino 
los elementos reales que encuentra en la vida; y en el mundo 
romano y hasta los primeros años del gliglo XIX, no fué verdad 
de orden real el carácter frecuente e inevitable de los riesgos 
del trabajador carácter frecuente e inevitable, que es uno de 
los fundamentos de la nueva teoría, Pero, posteriormente, el 
desarrollo de la producción, al multiplicar los infortunios 11- 
herentes al trabajo, crea elementos de hecho que es necesar: 
traducir en obligación leal, imponiendo a las industrias, en 
doude hubiese inevitable riesgo, la consecuencia de soportar 
el accidente, por la sencilla razón de ser contrario al buen sen- 
tido y a la equidad que la soporte el obrero. Y, as1 sobre las 
trasformaciones de la vida inaustrial emergen, pues, nuevas 
reglas de derecho; y, así, la idea jurídica, por la obra lenta € 
imperceptible «de incesante adaptación, se perfecciona, se res- 
teura y se renueva. (Aplausos). 

La doctrina del Rieseo Profesional, expresión militante 
de los fenómenos económicos contemporáneos, es además, el 
resultado de la cultura que se extiende; es el resultado de la 
influencia de las clases populares, que después de conquistar 
la libertad y la igualdad civiles, la libertad y la igualdad po- 
líticas, pretenden disminur las desigualdades económicas; es 


(1) Señores Pearo Larrañaga y Romualdo Palomino. 
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el resultado de la necesidad de enaltecer las condiciones del 
trabajo manual, manteniendo en él a esas legiones crecientes 
de hombres instruídos, que invaden las profesiones liberales 
y rompen el equilibrio entre los diversos oficios humanos; es 
el resultado del concepto generoso de la solidaridad que mo- 
difica principios egoístas sobre la distribución de las rique- 
zas y sobre las formas de recompensar los esfuerzos para ad- 
quirirlas; es el resultado de los sentimientos del alma moder- 
na, pronta siempre a brindar protección a los desheredados 
y a los humildes; es el resultado de la renovación de la con- 
ciencia Jurídica, que suele convertir en fórmulas legales, los 
imperativos de la moral; y es, en fin, el complejo efecto de 
todos los factores económicos, de todos los factores sicolóvicos 
y poiíticos y de todos los fenómenos constitutivos de la ciyi- 
lización, porque no hay civilización sinó se desenvuelven las 
conciciones materiales de la existencia y del bienestar de las 
clases proletarias, que resultan comprometidas y constante- 
mente amenazadas cuando la ley no impone la reparación de 
todos los infortunios del trabajo. (Aplausos). 

La intervención de la ley no levanta resistencias inven- 
cibles si se limita a generalizar y garantir las costumbres ya 
iniciadas. Tal es la situación de la hora presente en el Perú, 
en donde las informaciones de los periódicos sobre los acci- 
dentes, incluyen constante o casi constantemente, la noticia 
de que los industriales sufragan los gastos de la enfermedad 
y Gel sepelio de las víctimas y que auxilian econ socorros pecu- 
niarios, a la viuda y a los huérfanos. Estos actos voluutarios, 
no som exclusivo fruto de la filantropía de los patrones ni el 
acataiiiento a deberes morales, Esos actos voluntarios, son 
inspirados por una obligación social que no reposa sobre leyes 
escritas, pero a la que es difícil sustraerse, porque hay ¿1 ten- 
dencia a acatar los conceptos y los sentimientos Jominantes. 

Sida necesidad de asistir a las víctimas, aunque no hay. 
obligación contractual, es incontestada, tampoco cabe discu- 
tir el título a cobrar indemnizaciones; y si el principio y el 
notivo que Justifican el gravamen de los eastos de asisten 
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cia no es ninguna cláusula del contrato de trabajo, ul es la 
filantropía del empresario, es claro que el fundamento de la 
obligación reside en el organismo mismo de la industria, que 
lleva en su seno la necesidad de reparar los daños que pro- 
duce. Pues bien, esta misma razón cubre las indemnizacio- 
nes, no pudiendo sostenerse que casos lguales estén regidos 
por reglas diferentes, 

Por lo demás, eu los actuales códigos hay algunos prin- 
cipios que guardan cierto parentesco con la teoría del Kies- 
oo Profesional. Aludo a los artículos del Código de Comercio 
acerca de las obligaciones del naviero sobre los gastos de 
asistencia de los individuos del equipaje que enfermen, «quie- 
nes si son lesionados, en servicio de la nave, continúan pere:- 
biendo sus salarios hasta el término de la navegación. Hé ahi 
el riesgo profesional embrionariamente aplicado a los equina- 
jes de las naves (que irafican en las aguas territoriales del 
Perú. 


Vea flotar sobre la E. Cámara, la objeción que, de modo 
privado, Instiíai algunos honorables colegas. La ley pra- 
puesta por el Poder Ejecutivo, es perjudicial para la nacien- 
te industria del país, deprime el espíritu de empresa y de ca- 
pitalización, repercute en sentido desastroso sobre la tasa de 
los salarios, es la ruina de los patrones, puede ser, también, la 
miseria para los obreros, 

Sobve las vesras profesías y sobre las conjeturas y los pre- 
juleios, están el ejemplo y las enseñamzas de los hechos, com- 
probando que las indemnizaciones por accidentes no detienen 
en el mundo industrial el desenvolvimiento de la producción. 
Es Alemania, en dende las amplísimas leyes de 1884 a favor 
de los trabajadores, no perturban su portentoso impulso eco- 
nómico. Es Inglaterra, desde 1997; es erancia y es ltalia, des- 
de el 98; ex España desde el 900; es Holanda desde 901; es Bel- 
oiea desde 923 y son todos los demás paises de línropa en los 
que la aplicación del viesgo profesional, no obsta al alza de los 
salarios, al desarrollo de las industrias, al acrecentamiento de 
los capitales. 

Aparte de las anteriores consideraciones de carácter 
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neral, que son bastantes a disipar toda inquietud, el proyec- 
to contempla la necesidad de no inferir daño a las empresas, 
de no sembrar gérmenes de antagonismo entre las clases 30- 
ciales, de obtener, eu suma, una Jev de renovación y esperan- 
za para los ob rer , Ein detrimento del desarrollo de la pro- 
ducción. 

Desde inego, la ley no será aplicable a los servicios do- 
mésticos; a las explotaciones agrícolas, salvo que tuvieran 
motores manimados; a la industria comercial; y a las pequeñas 
industrias, considerándose como criterio, para distinevirlas y 
excluírlas , la existencia de cinco obreros, de modo que los do- 
mésticos, los peones de nuestra sierra y de nuestros valles, los 
empleados y dependientes de comercio y los obreros de los talle- 
res en los que el jefe participa, también, de la labor mamual, no 
están comprendidos en el proyecto del Poder Ejecutivo, que sólo 
tavorece a los operarios de las minas, de las empresas marí- 
timas, de las empresas de trasportes y de las verandes fábri- 
cas. La responsabilidad de los empresarios, estará, pues, en 
aigunas industrias bajo el régimen del Código Civil; y la ley 
tendrá, evidentemente, restringida aplicación, reservando al 
porvenir la tarea de ensancharla y perfeccionarla. 

Para establecer con claridad las tendencias del proyecto 
y evitar el peligro de las interpretaciones por extensión, apa- 
recen las industrias prolijamente enumeradas, circunstancia 
que determina el carácter liminativo y no enunciativo de la 
enumeración; y obedeciendo al mismo orden de icleas, dle sal- 
var las empresas de cargas que las depriman, se comprenden 
sólo los accidentes, o sea los hechos súbitos, los hechos trau- 
máticos, mas no las enfermedades profesionales, a las que 
también, suele extenderse, en otras legislaciones, la responsa- 
vilidad de los empresarios. Esta responsabilidad es más seria 
en la obra de la Comisión del gobierno dél señor Romaña, 
que en el proyecto en debate, por lo que, sin desconocer el 
mérito de laudable iniciativa y del intento de dar a la mo- 
cerna doctrina carta de naturaleza en las leyes de nuestro 
país, puede decirse que hubo error en aplicarla a las enferme- 
dades profesionales y a todas las industrias que transformen 
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materia o fuerza, Y como todas las empresas suponen la tras- 
formación de la materia o de la fuerza, habrían sufrido el ri- 
gor de la ley la pequeña tienda de confección de vestidos y 
el pequeño taller del ebanista. En aquel proyecto, tampoco 
entraba en línea de cuenta la tasa de los salarios y, por con- 
siguiente, las indemnizaciones eran susceptibles de llegar a 
cifras enormes, peligro que no existe en el proyecto de hoy, 
que caleula las indemnizaciones sobre la base de no exceder 
el salario de ciento veinte libras anuales. 


Cuanto a la forma de las indemnizaciones, Honorables se- 
ñores, hay que elegir entre oblar un capital o el servicio de 
una renta. El pago en capital expondría a las empresas a 
fuertes desembolsos, salvo que con detrimento de los damni- 
iicados se redujese el tipo de las indemnizaciones. Para evi- 
tar tales peligros, el proyecto en debate consagra la forma de 
renta, aunque excepcionalmente impone unas veces y permite 
otras veces, la oblación de todo o de parte del capital que la 
represente; y como la inaustria sufriría y se perjudicaría con 
el pago de rentas exorbitantes, el proyecto las fija equitativa 
y proporcionalmente al número de miembros de la familia de 
la víctima que falleciera, o a su grado de incapacidad, cuan- 
do sobreviviese al accidente. No son exorbitantes esas rentas, 
pues la tasa máxima del sesenta y seis por ciento para la 
víctima perpetua y absolutamente incapaz de trabajar y la 
dle sesenta y cinco por ciento para la familia compuesta de 
la mujer y de cuatro hijos, serían alarmantes si fuesen de 
apucación frecuente, pero no lo son ni pueden serlo por que 
esas altas cuotas suponen la incapacidad absoluta y perpe- 
tua, o suponen el fallecimiento de la víctima, dejando familia 
numerosa, los que son casos extremos y anormales, según las 
estadisticas europeas. Agregaré, que los hombres invalida- 
dos perpetua y absolutamente, sufren como consecuencia or- 
gánica de la incapacidad, la disminución de las probabilida- 
des de vivir y, por consiguiente, las rentas que les fuesen asig- 
nadas, tienen, también, la probabilidad de terminar a corto 
vencimiento; y agregaré, en fin, que análogo cáleulo ha de 
formularse respecto al derecho de los hijos a percibir renta 
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hasta cumplir dieciseis años de edad, El servicio de las ren- 
tas sólo duraría quizá dos años, quizá cuatro, o sels años, lo que 
es una suposición legítima, pues no es posible admitir que 
todas las víctimas del trabajo mueran en los primeros días 
del nacimiento de sus vástagos, única hipótesis cuya realiza- 
ción haría soportar a las empresas diecisels años de grava- 
men, Las anteriores palabras intentan disipar las aprehen- 
siones sobre la cuantía de la renta y tienden a establecer la su- 
perioridad de esta forma de indemnización sobre la forma de 
capital. La entrega de un capital, a la víctima o a su familia, es 
pérdida definitiva para las empresas, en tanto que el abono de 
la renta no merma el fondo de ellas, se incluye entre los gastos 
generales de la producción y frecuentemente es corto e] perío- 
do en que hay necesidad de servirla, 

El señor. PRESIDENTE (interrumpiendo.—S1 S. Sa, está fa- 
tigado puedo suspender la sesión, 

El señor ManzaniLLa.—Yo no desearía molestar la aten- 
ción de la Cámara en nuevas sesiones sino para réplicas indis- 
pensables. Si V. E. lo permitiera continuaría en el uso de la 
palabra 

El señor PRESIDENTE.—Puede continuar Ú, Sa. 

El señor MANZANILLA.—(Continmiando). 

Es verdad, señores, que el pago en la forma de renta, se 
liga, necesariamente, a una cuestión de primera importancia, 
a la cuestión de las garantías, mientras el pago de la forma de 
la entrega de un capital, es un procedimiento simple. Si el 
empresario dejara de pasar, en el acto, el obrero ejecutaria 
para recibir la indemnización en la forma de un capital, po- 
sibilidades enexistentes en el pago panlatino de las rentas, 
forma que ofrece el peligro de la insolvenela ulterior 
del empresario. Para prevenir esta eventualidad, debe la ley 
varantizar el cumplimiento de la obligación. Pues bien, la 
única garantía completa y evidente, es imponer a los empre- 
sarios la oblivación de asegurar a los obreros. El seguro obli- 
cratorio liberta al obrero de la insolvencia patronal y liberta, 
además, al empresario, de indemnizaciones abrumadoras e 1m- 
previstas, al disminuír las cargas aleatorias de las empresas, 
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Desgraciadamente, el seguro obligatorio iniciado en Alemania, 
admitido en Austria e Italia, adoptado, a título subsidiario, en 
Bélgica, no puede organizarse, por ahora, en el Perú. Si incor. 
porar a nuestras leyes el riesgo profesional, es un ensayo, si 
es una experiencia de inevitables tanteos, con inevitables di- 
ficultades en la primera hora de su ejecución, no sería disereto 
unir al principio sustantivo que declara el derecho del obrero, 
un principio complementario que encontraría insuperables obs- 
táculos, lividentemente, el seguro obligatorio es la solución 
teórica. Pero, desde el punto concreio de nuestro medio indus- 
trial y social, es por ahora, inaplicable. Razón: no habiendo 
datos estadísticos sobre el número y la naturaleza de los accl- 
cientes, se carecería de criterio para imponer obligatoriamen- 
te a los patrones el pago de primas que no reposarían sino en 
el capricho, porque faltaban las respectivas tablas de probabi- 
lidades. Razón: el seguro obligatorio demanda eostoso servl- 
clo de administración oficial y el Perú no debe recargar aún 
sus presupuestos con gastos originados por las leyes del tra- 
bajo. Razón: si Francia, Inelaterra y erandes pueblos indus- 
triales retroceden ante el seguro obligatorio, mos ofrecen 
ejemplos de disereción y de prudencia que necesitamos imi- 
tar. Razones: proque el seguro oblivatorio es cuestión de 
mentalidad nacional, que se encuentra unida a los conceptos 
sociales y a todo el régimen político y económico de un país. 
¿Por qué Alemania pudo constituír el seguro administrado y 
vigilado en el rico y poderoso Imperio por la oficina central 
de Berlin? Sencillamente porque el régimen de disciplina y 
de intervencionismo gubernativo es conforme eon las ten- 
ctencias nacionales y porque germinaba el antecedente histó- 
rico de haber existido, durante la Edad Media, en aleunas 
ciudades alemanas, la obligación del seguro. 


Como sustitutivo del seguro obligatorio hay en Francia 
la llamada Caja de Garantías contra la insolvencia patronal, 
Sería, también, una aventura imitar uma institución cuyos 
fondos provienen de cuatro céntimos adicionales sobre las 
patentes y de cinco céntimos sobre cada hectárea en las con- 
cesiones mineras. En sí mismo y sin juzgarlo con criterio de 
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adaptación, este régimen adolece del vicio redhibitorio de 
imponer doble gravamen a los empresarios: primero, el de 
pagar sus propias indemnizaciones; y, segundo, el de contri- 
buír al servicio de las indemnizaciones que corresponden a las 
empresas insolventes, 

Pero, es preciso dar garantías. Fay las garantías tradi- 
cionales del Derecho Común, que envuelven la preferencia de 
unos acreedores sobre otros acreedores. ise es el régimen 1n- 
elés, En Inglaterra hay el riesgo profesional, pero no garan- 
tías privativas. Esencialmente, sino completamente, esta es 
la regla del proyecto que discutimos. Ei crécito por indem- 
nizaciones gozará de las preferencias acordadas a los créditos 
privilegiados por el Códizvo de Enjuiciamientos Civiles, Sin 
embargo, los privilegios son insuficientes y hay que construír 
garantias de orden supletorio y provisional, sino eficaz y de- 
finitivo. Según el proyecto, la última garantía consiste en 
que la “Caja de Depósitos y Consignaciones'”, cubra las ren- 
tas a cargo de los patrones insolventes, dedicando a este ser- 
vicio el fondo que se constituya con el seis por ciento de las 
utilidades de las compañías de seguros sobre accidentes, con 
el cuarenta por ciento del salario anual de los damnificados, 
que no tuviesen herederos y con las multas por infracciones 
2 las leyes sobre el trabajo. 

La ley necesita, además, estimular el seguro voluntario, 
que reduciría a proporciones insignificantes los riesgos de los 
empresarios: la constitución de compañias privilegiadas para 
asegurar contra estos riesgos, vulgarizaría el seguro sobre 
accidentes. 

En Francia y en Italia, hay asociaciones mutuas contra 
accidentes, bajo el nombre de sindicatos de garantía. El sindi- 
cato o lo que más propiamente llamaríamos asociación de ga- 
rantía, tendría las excelencias de la mutualidad, si hubiese 
muchas empresas y muchos obreros, pero si el sindicato no 
estuviera constituído por apreciable número de patrones y 
si cada uno de ellos no representase cierto importante núme- 
ro de trabajadores, habría peligro de que la autorización 
para asociarse diera nacimiento a un sindicato formado, por 
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ejemplo, por dos¡empresarios, convirtiéndolos, así, en sus pro- 
plos aseguradores, sin que ofreciesen nineuna garantía dis- 
tinta a la del mismo negocio que explotasen. He aquí el moti- 
vo por el cual omite el proyecto la autorización para organi- 
zar asociaciones semejantes a las asociaciones italianas y a 
las francesas, 


Por último, el proyecto determina los procedimientos pa- 
ra comprobar los daños y para repararlos. La declaración del 
accidente es obligatoria. ¿Pero qué juez debe de resolver las 
diferencias sobre el derecho de los herederos y la cuantía de 
las indemnizaciones? El proyecto opta por el Fuero Común» 
porque sería aglomerar dificultades sobre dificultades si a los 
tanteos y a los ensayos inherentes a todas las leyes que modi- 
fican sustancialmente la vida jurídica, uniéramos el ensayo 
y los experimentos de la jurisdicción arbitral, en una especie 
de cuestiones obreras susceptibles de resolverse fácilmente por 
log Jueces comunes si hubiese procedimientos rápidos para 
entregas las indemnizaciones correspondientes en un tiempo 
breve, 


He ahí, señores, los ejes de la ley sobre accidentes del 
trabajo, frase que con su talento y con su espíritu empleaba 
el presidente de la Comisión de Legislación, el honorable di- 
putado por Castrovirreyna, (1) para determinar los puntos 
primordiales, materia de un debate posible: el principio mis- 
mo del riesgo profesional; las industrias a que ha de aplicar- 
se; el régimen de las indemnizaciones; el criterio de las in- 
capacidades; el sistema de las garantías; las reglas sobre el 
seguro facultativo; y los procedimientos sobre la declarato- 
ria de los accidentes y sobre los litigios que ellos ocasionen, 

Yo confío, señores en que, en sus tendencias fundamen- 
tales, la Cámara aprobará el proyecto del Poder Ejecutivo, 
La Cámara no puede dejar de votar una ley que realiza altas 
necesidades de justicia e intensas aspiraciones populares. Los 
progresos de orden material resultarían irónicos si en medio 
le las industrias prósperas que surgen, quedaran en la or- 








(1) Pedro Carlos Olaechea. 
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fandacd y en la miseria las víctimas del trabajo. La química, 
la física, las ciencias naturales descubren nuevas fuerzas, pe- 
ro sin dominarlas suficientemente para libertar a los obreros 
de desastrosos accidentes. Los jurisconsultos, los economistas, 
los legisladores deben completar los progresos materiales, eo- 
bijando a las víctimas de la industria, con earantías más hu- 
manas y más justas. (Aplausos, 

La renovación de la Ciencia Social y la reforma de los 
principios tradicionales de las leyes positivas, constituyen la 
consecuencia inevitable y hermosa de las transformaciones 
materiales del mundo y de las transformaciones en la con- 
ciencia humana. (Prolongados aplausos en la barra y en los 
bancos de los Representantes: y muchos señores diputados fe- 
licitan al orador). 

El Presidente levantó la sestón, 

Eran las 6 h. 30 m. p. m. 
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REPLICA 4 LOS SEÑORES M, 1, PRADO UCGARTECHE 
Y RAFAEL GRAU. 


(Sesión del 24 de noviembre de 1905) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR Áwtowio MIrRÓ QUESADA, 


El señor MawzaninmLa.—Pido la palabra. 

El señor PresmentE.—Puede hacer uso de ella $, Sa. 

El señor ManzaxniLLa.—El estado del debate. Excmo. se- 
ñor, nos permite admitir que es una verdad defimitivamente 
conseguida la de incorporar a nuestra legislación el principio 
del riesgo profesional. Las antiguas teorías de la responsabil1- 
dad fundalda en el cuasi delito, en la culpa contractual y en 
la inversión de la prueba, están ya caducas y arrulnadas; y 
sobre sus ruinas emerge el Riesgo Profesional, doctrina de Te- 
novación y esperanza, que de verdad científica habra de con- 
vertirse en ley positiva con la participación del H, señor Pra- 
do y Ugarteche, que en un discurso, donde ha sabido mezclar 
las formas pictóricas de la palabra con la profundidad del 
pensamiento, parece defender esta iniciativa, que no tiende a: 
separar a los obreros de los patrones, sino a la unión de todas 
las clases sociales. (Aplausos). El honorable señor Prado y 
Ugarteche nos ha revelado que se pueden tener las vistas prác- 
ticas de los industriales y el alto sentido crítico del juriscon- 
enlto y del socióloeo, de manera que, en estas condiciones, 
cuando en la misma dirección del discurso del honorable se- 
ñor Prado y Ugsarteche, el honorable señor Grau, con elocuen- 
cia y con vehemencia, traía también su colaboración a este 
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proyecto y nos decía que era indispensable establecer en el 
Perú, la responsabilidad de los empresarios sobre la hase de 
la teoría del Riesgo Profesional; y que él votaría por el ar- 
tículo 1.2 de la ley, no se explica que yo, el autor, tome parte 
en el debate para replicar a sus señorías. Creeríase que estos 
sehores son mis aliados y ¡sin embargo! debo de combatirlos 
como adversarios. (Aplausos). ¿Sencillamente por qué? Por- 
que el honorable diputado por Cotabambas (1) ha dicho que 
el proyecto es exagerado; porque dijo que el proyecto es la 
mezcla de la ley francesa y de la ley española; porque dijo 
que hubiera sido mejor adoptar los principios de la levisla- 
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(1) —Señor Rafael Grau. El dictamen sobre el descanso hebdoma- 
dario; el dictamen sobre la reglamentación del trabajo de la mujer y 
del niño; el dictamen sobre las modificaciones a la ley de responsa- 
bilidad de los empresarios por los infortunios del obrero; los proyectos 
sobre la infancia desvalida y todas las iniciativas parlamentarias pa: 
ra amparar a las clases populares, encontraron la valiosa cooperación 
de Rafael Grau, diputado por Cotabambas desde 1905 hasta 1916, vice- 
presidente de la Cámara en 1911 y miembro de la Junta de Gobierno 
de 1914, La desaparición, en marzo de 1917, de Rafael Grau, fué duelo 
nacional, homenaje rendido a su patriotismo. La actitud de Rafael Grau 
en los debates sobre las cuestiones obreras, prueba la sinceridad de sus 
convicciones, hostiles en 1905 al proyecto sobre los infortunios del tra- 
bajo; y, sin embargo, más tarde espontáneamente propicias a ese pro- 
yecto al ofrecerle su voto y su valiosa simpatía en la forma elocuente 
de una oportuna respuesta en la sesión del 24 de Agosto de 1908, 

Idéntica fué la conducta del ilustre orador Mariano Nicolás Val- 
cárcel, cuando el 908 se abstuvo de combatir la teoría que sobre in- 
fortunios del trabajo criticó en su discurso del 29 de Noviembre del 
905. Las víctimas del trabajo deben de recordarle, por haberse apar- 
tado de la campaña hecha por un grupo parlamentario hostil a esa doe- 
trina del Riesgo Profesional, Mariano Nicolás Valeárcel murió en Di- 
ciembre del 21, en ejercicio del carro de vocal de la Corte Suprema de 
Justicia, después de ser miembro de la Cámara de Diputados en 1881, 
en 1886-93 y en 1905-914; de haber presidido esa Cámara en 1889, 1891 
y 1893; de haher sido Decano del Colegio de Abogados en 1910-1911; 
y de ocupar la Presidencia del Consejo de Ministros en 1883 y en 1590, 

Conjuntamente con Valcárcel y Grau, rindamos afectuoso tributo 
a la memoria de Ramón Espinoza, de Pedro M,. Ureña, de Hildebrando 
Fuentes, de Carlos M, Olivera y de Luis Alberto Carrillo, desaparecidos 
ya del escenario de la vida y resueltos colaboradores de la obra de- 
mocrática y humana de edificar en el Perú el derecho de los traba- 
Jjadores. 

Para el autor de los proyectos sobre Legislación del Trabajo es 
indeclinable el deber de recordar a Ramón Espinoza, diputado por Hua: 
llaga en 1905, generoso amigo de las clases populares a las que sirvió 
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ción española; y porque el honorable señor Prado y Ugarte- 
che, de un modo colateral, no de un modo directo y enérgico, 
insinúa la posibilidad de que estas leyes comprometan las re- 
servas industriales del país y destruyan las fuentes de la pro- 
ducción y del trabajo. Yo necesito probar, y probaré, que el 
proyecto beneficia a los obreros sin menoscabo de las indus- 
trias; y que él envuelve no sólo un principio justo, desde el 
punto de vista abstracto, sino una regla jurídica inspirada en 
el medio industrial de nuestro país, (Aplausos). 

Es necesario suministrar esta prueba, porque los discur- 
sos de los honorables señores Prado y Grau despiertan la va- 
cilación y la inquietud y por que sus señorías hablan a favor 
de la teoría del Riesgo Profesional, pero también afirman 
(que el proyecto es desastroso para las embrionarias industrias 
de nuestro país. Nó, ese proyecto no quiere la ruina de las 1n- 
dustrias, sino quiere amparar el derecho de los trabajadores 
(Aplausos). 

El honorable diputado por Cotabambas manifestó que el 
proyecto peruano «exageraba los principios de la ley francesa 
de 1898, Esto es un error. Las indemnizaciones no difieren 
sustancialmente en el proyecto peruano y en la ley que indica 
su señoría, Uno y otra fijan el 66 por ciento del salario anual, 
si la incapacidad es perpetua y absoluta; el sesenta y cinco 








en la enseñanza gratuita, en el Congreso obrero de 1900, en las socie- 
dades de artesanos y en la tribuna parlamentaria; a Pedro M, Ureña, 
jurisconsulto dle primera línea, diputado por Trujillo en 1901-906, Rec- 
tor de la Universidad de La Libertad y miembro de la Comisión de 
Legislación, cuyo dictamen fué favorable, no obstante todas las pre- 
siones que sobre él se ejercieron, a la ley sobre accidentes del trabajo; 
a Hildebrando Fuentes, diputado por Huamalíes en 1907-913, primer 
vicepresidente de la Cámara en 1913, Ministro de Gobierno en 1914, 
catedrático de la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas y orador 
que intervino en los debates del 908 defendiendo la causa de los obre- 
ros; 2 Carlos M. Olivera, mi ilustre comprovinciano, secretario de la 
Cámara en diversas Legislaturas desde el 903 al 914, representante 
por Paucartambo y diputado al que hay especial referencia en un dis- 
eurso que aparece en posteriores páginas; y a Luis Alberto Carrillo, 
también secretario de la Cámara en algunas Legislaturas, diputado por 
Aymaraes desde 1905 al 1918 y miembro de la Comisión de Legisla- 
ción, que en 1910 dió el dictamen inserto en páginas finales de este Libro, 
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por ciento, si dejase mujer y cuatro o más de cuatro hijos me- 
nores de dieciséis años, la victima que hubiera fallecido; y el 
emeuenta por ciento de la diferencia entre el salario anterior 
al accidente y el que pudiera ganarse con posterioridad a él, 
si la invalidez es perpetua pero parcial. Cuanto a las incapa- 
cidades temporales, la ley francesa no distingue los diversos 
erados de ellas; y fija, de un modo genérico, el cincuenta por 
ciento del salario de la víctima, en el momento del accidente. 
El proyecto que discutimos subdivide estas incapacidades 
transitorias en dos categorías; reserva a las imcapacidades 
temporales de carácter absoluto las reelas de la ley francesa; 
y establece para las incapacidades de carácter parcial una renta 
que equivalga al cincuenta por ciento de la diferencia entre el 
salario anterior al accidente y el salario inferior que la vícti- 
ma pudiese ganar hasta su completo restablecimiento. Si hay 
«iiferencia fundamental en los puntos indicados yo no la per- 
elbo, Las diferencias son de forma, la que es más amplia en el 
texto peruano y es más sintética en el texto francés, 

Al insistir sobre el argumento de que la ley enviada por el 
Poder Ejecutivo exagera, sistemáticamente, los principios de 
la ley francesa, desaprueba el honorable diputado por Cota- 
bambas, que el hijo adoptivo y el huérfano, que habitasen en 
el domicilio de la víctima y tuviesen en ella el único sostén, 
formen en el cuadro de las personas con derecho a las indem- 
1zaciones; desaprueba, además, la cuantía asienada a los as- 
cendientes; y desaprueba, en fin, que el empresario se encuen- 
tre obligado a oblar, sin tardanza, el capital, en los casos ex 
cepcionales que la ley enumera. Más todas estas son, honorables 
señores, críticas secundarias, que tendrán adecuado lugar en el 
debate de cada uno de los respectivos artículos, pero no lo tie- 
nen en el debate general de la ley. 

Las críticas de SSa. pueden conducir a modificar el pro- 
yecto en los detalles, pero no pueden conducir a modificar el 
proyecto en su estructura ni en sus tendencias. S1 se quiere 
que no tengan derecho los hijos adoptivos ni los huérfanos; sl 
Se quiere que la distribución de las rentas entre los ascendien- 
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tes se someta a reglas distintas de las que el proyecto determi. 
va; y si se quiere reducir lag indemnizaciones, yo Do Me opor. 
dré, pero afirmo, desde luego, que todas estas objeciones de 
detalle, reposan sólo en el fundamento erróneo de suponer 
que la iniciativa del Gobierno adolece del vicio de exagerar las 
ideas de la ley francesa sobre accidentes, His exacto que la ley 
francesa no acuerda derechos al hijo adoptivo, pero es exacto, 
también, que sería absurdo que los acordara, porque, según la 
vogla general del Código francés, la persona adoptada debe de 
tener veinticinco años, y ya a esa edad no hay derecho de re- 
cibir indemnizaciones, derecho que cesa cuando el hijo cumple 
diez y seis años. Como el Código Civil del Perú no exige veln- 
ticinco años, sino catorce años en la persona adoptada, nues- 
ira ley sobre accidentes debe de comprender al hijo adoptivo 
para no dejarlo abandonado en el improbable caso de que el 
siniestro se produjese entre esa edad y la de diez y seis años, 
época en la que desaparece el derecho de redibir la renta. Pe- 
ro, señores, la cuestión de incluir o excluir al hijo adoptivo 
solo tiene sienificado teórico, pues prácticamente esta cuestión 
carece de importancia para los obreros y para los patrones, 
porque no envuelve apreciable beneficio para los unos ni me- 
noscabo para los otros, como podría envolver si el término 
máximo de la renta fuese de más de dos años o si la adopción 
fuese frecuente en nuestras costumbres sociales. 

Su señoría honorable exclama, también, ¡el proyecto 
comprende a los huérfanos, a los extraños, y la ley francesa 
no los comprende! Sea preciso recordar que el Código Napo- 
león considera dos clases de tutela: la simple tutela, semejan- 
te a la del Código Civil del Perú y la tutela oficiosa, de quel 
no se ocupa nuestro Código. En virtud de la tutela oficiosa, 
cualquier ciudadano francés puede recoger a un huérfano, el 
que gozaría de derecho a indemnizaciones derivadas del aeGl- 
dente que sobreviniera al tutor oficioso. En verdad no es ex- 
plícita la declaratoria sobre el derecho del huérfano, pero se- 
eún la interpretación de los tribunales, de los ¿jurisconsultos 
y de los comentadores de las leyes francesas, la tutela oficio- 
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sa y la paternidad crean situaciones sensiblemente análogas 
para los pupilos y para los hijos. La adición nuestra en el pro- 
yecto en debate, no exagera, pues, la ley francesa sobra acci- 
cientes del trabajo, pero revela que para adueñarse del senti- 
do y alcance de las leyes es menester, además del examen de 
su letra, investigar su espíritu en la fuente de las interpreta- 
ciones judiciales y en el pensamiento de los más autorizados 
comentadores, (Aplausos). Y aunque neváramos valor a las 
interpretaciones de la ley francesa, para justificar el benefj- 
cio otoreado a los huérfanos sería bastante invocar la ley ita- 
liana, que los considera entre las personas con derecho a la 
indemnización, si la víctima del accidente hubiera sido su úni- 
co sostén, 


Se decía que en Francia reciben los ascendientes el diez 
por ciento Jdel salario de la víctima; y que en el Perú reci- 
birán el quince por ciento. La objeción desaparece si tomamos 
en cuenta una diferencia fundamental: en Francia los ascen- 
dientes concurren con los descendientes; y en la ley propuesta 
por el Gobierno no hay concurrencia sino exclusión. Los as- 
cendientes recibirán el quince por ciento a falta de  descen- 
dientes; y si hubiese hijos o nietos, los padres y abuelos de la 
victima no tienen derecho, según el proyecto peruano y lo tie- 
nen en la ley francesa, 


Se encontró, también, en el hecho de la obligación de 
desembolsar excepcionalmente todo o parte del capital y de 
hacer en esta forma las indemnizaciones prescindiendo del 
pago en la forma de renta que es la regla general, nuevos pre- 
textos para sostener que la ley peruana sería más gravosa a 
las industrias que la ley francesa. Esta crítica, que es in$s0s- 
tenible, señores diputados, constituye colaboración y apoyo 
que brinda al proyecto su honorable impugnador, porque si 
es pernicioso a las industrias el pago obligatorio, en restrin- 
eglidos casos, de las indemnizaciones en la forma de oblar un 
capital, seguramente sería más gravoso aún, que la oblación 
de él se efectuase, no en hipótesis excepcionales sino como re» 
ela general. 
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Su S5. prefiere, pues, la indemnización en forma de ren- 
ta, esto es, en la forma establecida en el proyecto; y he ahí lo 
importante, He ahí en lo que tiene razón el honorable diputa- 
do por Cotabambas, pero carece de ella al creer que oblar el 
capital, en las determinadas situaciones que la ley contempla, 
es una originalidad del proyecto peruano: nó, La ley france- 
sa consagra el pago de las indemnizaciones en renta, sin ol. 
vidar las cireunstancias anormales susceptibles de producir 
la necesidad premiosa de socorrer a la víctima con la entrega 
inmediata de una suma de dinero, que nunca será enorme. 
Asi, por ejemplo, la ley francesa confiere a la víctima la fa- 
cultad de solicitar la cuarta parte del capital necesario para 
constituir la renta, calculándola con arreglo a las tarifas de 
la Casa de Retiro para la Vejez, 


Todas las objeciones acerca de que el proyecto exagera 
el sentido de la ley francesa son meramente conjeturales y 
están desprovistas de solidez, A tal exageración, que no pue- 
de demostrarse, es fácil oponer la prueba de que el actual 
proyecto tiende a atenuar las cargas que la ley francesa arroja 
sobre las empresas. Por el momento en el deseo de no prolon- 
gar la réplica, pero bajo la reserva de exponer en la discusión 
de cada uno de los artículos la amplitud de los motivos que 
log justifican, voy a referirme a dos puntos, en los cuales 
aparece, como acabo de sostener y repetir, que la ley propues- 
ta por el Poder Ejecutivo impone menos sacrificios a los in- 
dustriales que la ley francesa, En esta ley, toda viuda no di- 
vorciada tiene «lerecho a indemnización: y en el proyecto pe- 
ruano tiene derecho cuando no hubiese abandonado el domici- 
lio conyugal. ¡enorme diferencia y enorme, también, la razón 
de esta diferencia! Si en el Perú aplicáramos la reela france- 
sa, siendo muy raro el divorcio entre nosotros, todas las mu- 
jeres recibirían indemnizaciones, aunque estuvieran  separa- 
das del hogar común al producirse su viudez. Además, la ley 
francesa autoriza a la víctima a constituir la mitad de la ren- 
ta en cabeza del cónyuge, procedimiento susceptible de acen- 
tuar los gravámenes de las empresas, porque si el accidente 
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disminuye las probabilidades de vivir de la persona que lo su. 
íve, no Cabe duda de que la renta vitalicia, que en su integri- 
cad se sirviera al damnificado, duraría un número de años 
menos extensa que la asignación hecha en cabeza del cónyu-. 
ge, cuyas probabilidades de vivir son mayores. Pero sea o no 
sea sustancial el principio de dividir las rentas, la cireunstan- 
cia de omitirlo en el proyecto peruano, es un índice de la in- 
tención de su autor, que quiso y quiere restringir y no exage- 
rar las disposiciones de la ley francesa, 

El honorable diputado por Cotabambas pretende, ade- 
más, desautorizar el proyecto repitiendo que aleunas de sus 
disposiciones son de la ley francesa, y otras de sus disposicio- 
bes, son de la ley española. 

El señor GRAU (interrumpiendo) .—Pido la palabra. 

il señor MawzawibLa (continuando).—El Código Napo- 
león, el modelo de todas las legislaciones elviles, cuya  exce- 
¿encia nadie discutió en todo el siglo XIX; el Código Napo- 
león, la obra del archi-canciller Cambacerés, de Boissy d' An- 
glas, de Portalis y de los oradores del Tribunado y del (Go- 
bierno, expresa el pensamiento personal de sus autores, 1nspl- 
rados en las fuentes del Derecho Romano, en los proyectos de 
la Asamblea Legislativa de la Revolución y en las costumbres 
amultiformes y dispersas de la antiena Francia, El Código 
Civil del Perú, formado por las eminencias de la época, no 
es Otra cosa que el Código Napoleónico y la Legislación Colo- 
uial, adaptados a las necesidades ambientes del tiempo y de 
lugar. 

No obstante las reflexiones anteriores, la Honorable 
Cámara debería rechazar el proyecto si fuera la aelomeración 
da artículos de la ley francesa y de la ley española, leyes que 
si es cierto que coinciden al incorporar el principio mismo del 
Itiesgo Profesional, divergen fundamentalmente en las formas 
orgánicas de desenvolverlo y de aplicarlo. Unir las disposicio- 
nes españolas y francesas sobre accidentes del trabajo, sería 
creer en la posibilidad de armonizar radicales contradiecio- 
nes, porque hay esencial contradicción entre el sistema fran- 
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cós de indemnizar sirviendo una renta y de seguir un proce- 
dimiento sumarísimo y privativo en caso de controversia; y 
al sistema español de oblar un capital y de someter las  dife- 
rencias judiciales a los trámites ordinarios, La mezcla  inco- 
herente y contradictoria de las disposiciones francesas y espa- 
ñolas, habría sido empirismo innecesario e imperdonable, por- 
cane hay numerosas leyes sobre accidentes del trabajo; porque 
abundan en-la materia los pequeños libros, los manuales, las 
revistas, las obras maestras prolijamente documentadas; y 
porqúe esta rica bibliografía facilita el amontonamiento de 
los materiales para edificar, previa la observación de los l.e- 
chos, una obra de adaptación, con virtualidad suficiente para 
eonseguir los fecundos bienes de una ley reparadora y Justa, 
Fisa obra está hecha con desinterés y con devoción, sin ligere- 
vas ni empirismos; está hecha para que la Honorable Cámara 
la corrija en sus excesos y la modere en sus exageraciones; y 
ha sido hecha con esfuerzo perseverante para (que no sea Com. 
nletamente indiena de la alta controversia en que estamos 
empeñados. (Aplausos). 


Ya se afirme que el proyecto es la mezcla de las leyes re- 
feridas, ya se crea que es la ley francesa, es erróneo admitir 
que su autor podía renunciar voluntariamente a la ventaja y 
al deber del estudio personal de las diversas leyes que nuevos 
conceptos de justicia y de pública utilidad extienden y  di- 
funden por el mundo. Pero sucede que en materia de imdem- 
nizaciones por accidentes, hay verdades definitivamente  ad- 
quiridas y certidumbres científicas que Francia populariza 
con el prestigio de su genio y la naturaleza expansiva: de su 
lengua, predisponiendo al error de que se califique como 
nrincipios exclusivos de las leyes francesas, ciertos postulados 
de legislación universal, 

Sostuvo, finalmente, el honorable diputado por Cotabam- 
bas, que sería preferible adoptar la ley española. No señor: 
Sería depresivo para las industrias aplicar al Perú la ley  es- 
pañola sobre accidentes, Según esta ley, no sólo se indemnizan 
los accidentes sino las llamadas enfermedades profesionales; 
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y las industrias no están enumeradas limitativamente sino 
enunciativamente, quedando sujetos a la ley todos los traba- 
jos similares a los trabajos de la enumeración, entre los cua- 
ies aparecen los almacenes de maderas, los teatros, los cuerpos 
de bomberos, etc. 

Para suministrar la incontrovertible prueba de Que el 
proyecto peruano no es la ley francesa, ni la italiana, ni la 
belga, pero que aprovecha de todas ellas sin confundirlas, se- 
ría indispensable un estudio comparativo para conocer los 
puntos ya en que divergen, ya en que concuerdan entre sí y 
con el proyecto materia de la discusión. Ese estudio de legis- 
lación comparada debería ser extenso, pero, como la hora es 
avanzada, es preferible hacerlo con rapidez, a fin de pasar a 
esclarecer otras cuestiones propuestas en la sesión de hoy y en 
los últimos instantes de la sesión de ayer. Vamos a ese rápido 
examen de valor comparativo. 


El artículo primero del proyecto contiene toda la teoría 
novísima del Riesgo Profesional, cuya filiación colateral y re- 
mota ha de remontarse a la ley ferroviaria de Prusia, que in- 
trodujo en mil ochocientos cuarentitantos, la responsabilidad 
de las empresas ferroviarias por los accidentes sobrevenidos 
a los pasajeros; y más tarde, en Francia, el Consejo de Esta- 
cio, discrepando de lo resuelto por el Ministerio de Marina be- 
nefició con una renta perpetua, a cargo del Gobierno, a un 
trabajador de los arsenales, víctima de un accidente que pro- 
vino de caso fortuito, acuerdo del Consejo de Estado que se 
fundaba en la existencia de un rieseo administrativo, Los 
eórmenes de la nueva idea fructificaron en la ley alemana de 
1584, consagración explícita de la doctrina del Riesgo Profe- 
sional, que después sancionaron las legislaciones a que hube 
de referirme en el discurso del sábado último. El proyecto 
peruano, como todas esas legislaciones, no inventa sino adapta 
la teoría moderna sobre los accidentes del trabajo. El proyee- 
to cireunscribe el campo de aplicación de esta teoría, prescin- 
cmendo del criterio francés y del criterio español y sujetándo- 


se al criterio de las leyes alemana y belga, sin incluir, como 
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incluye la ley belga, a la agricultura y al comercio, En mate- 
ria de incapacidades, las reglas del proyecto peruano son las 
reglas de la patología: incapacidades permanentes y tempora- 
jes, absolutas y relativas, clasificación sencilla que, sustancial. 
mente, es la clasificación de las leyes francesa, italiana, in- 
glesa, española y otras, El cuadro de las personas con dere- 
cho a indemnizaciones, es también de lecislación universal. 
La razón jurídica de las indemnizaciones por accidentes del 
trabajo no radica en los fundamentos de la herencia sino en 
la necesidad de subsistir, Hay semejanza entre las rentas de- 
vengadas a título de accidente y las pensiones alimenticias. 
He aquí porqué las leyes sobre socorros a las víctimas de la 
industria, no distribuyen las rentas como los códigos civiles 
distribuyen las herencias, constituyendo la verificación de es- 
ta tésis el movimiento operado en las leyes italianas, la pri- 
mera de las que, la ley de 1898, ordenó que el Código Civil 
rigiese el reparto de las indemnizaciones, siendo modificada 
por la ley de 12902, que siguió la tendencia unánime de crear 
para el trabajo, para sus conflictos y ssu infortunios, las fór- 
mulas de un derecho nuevo, completamente distintas a las 
Fórmulas del viejo Derecho Civil. (Aplausos). 

La declaración obligatoria del accidente y los procedi- 
mientos breves para los casos contenciosos, existen en todas 
las legislaciones, euando no estatuyen tribunales de árbitros, 
excepto en España en que no hay arbitraje ni trámites suma- 
rios; en Inelaterra hay jurisdicción arbitral; y en Italia la 
hay por intermedio de los consejos de proviviri, de hombres 
buenos, si el salario es inferior a una pequeña cifra, cuyo 
inonto exacto no recuerdo en este momento, 

Por fin, las garantías constituyen el punto práctico, el 
punto de vista ¡nacional y de adaptación. La ley alemana 
creó el seguro obligatorio; las leyes austriaca e italiana imita- 
ron a Alemania; la ley belea introdujo el seguro obligatorio, 
nero con carácter subsidario; la ley francesa tiene la Caja de 
Garantías; la ley inglesa carece absolutamente de toda es- 
pecial garantía; y el proyecto peruano, consagra provisional 
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y suplementariamente larga serie de precauciones para evitar 
que la insolvencia de los empresarios burle el derecho de los 
obreros. ¿Crée la Honorable Cámara, después de esta expo- 
sición, que el proyecto peruano es la ley francesa o es la amal-. 
gama de esta ley con la ley española? (Aplausos). 

La conclusión del honorable aiputado por Cotabambas, 
es en suma ésta: la teoría del Kieseo Profesional es buena, 
su aplicación es mala; y mi honorable compañero en el man- 
dato por Lima (1) parece inciimarse al mismo dictamen. An- 
te esta Clase de objeciones, no es posible ¿juzgar con certeza 
el pensamiento de sus señorías, ¿Cómo se deciden sus SS, HH. 
por el artículo primero si creen que compromete las indus- 
trias ¿acaso discutimos cuestiones metafísicas, sin  trascen- 
dencia práctica? Nó, Se trata de modificar reglas Jurídicas e 
mfluir, por medio de ellas, en los fenómenos económicos; se 
trata de no sacrificar la existencia y los prosresos de las in- 
dustrias a las concepciones puras de la teoría; y se trata, en 
fin, de unir las realidades de la vida con el ideal de la justi- 
cia. (Aplausos). 

Si el artículo primero disuelve las industrias y destruye 
el espiritu de empresa, debería reservarse a más propicios 
tiempos la aplicación de la doctrina del Riesgo Profesional 
en el Perú. Esta crítica, neta y firme, no ha sido formulada 
aún, limitándose, principalmente los honorables señores que 
intervienen en el debate, a insinuar dudas acerca de la capa- 
cidad de aleunas industrias para atender a las indemnizacio- 
nes y a insistir en argumentos sobre detalles, que son suscep- 
tibles de eliminación o de reforma sin afectar el organismo del 
proyecto y que, corresponden, por consiguiente, al debate de 
cada artículo, pero no al debate general de la ley y, por lo 
tanto, sl se piensa que determinadas industrias deben de ser 
excluídas, el momento de promover la exclusión llevará al dis- 
cutir el artículo respectivo, artículo que siendo formado de di- 
versos párrafos, perfectamente divisibles, puede someterse a 
una votación por partes y no exije una votación conjunta. 


(1) —Señor M, 1, Prado Ugarteche. 
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Dentro de la tendencia de intranquilizar a la Cámara, el 
honuorable señor Prado y Ugarteche, sin mantener categórica- 
mente la inadaptabilidad del principio del Riesgo Profesio- 
nal en el Perú, comparaba la industria extranjera, el obrero 
europeo y el Estado europeo, con la industria, con el obrero y 
eon el Estado peruanos, que son los tres elementos que deben 
de entrar en línea de cuenta en una lecvislación sobre la res- 
ponsabilidad de los empresarios por los accidentes del traba- 
jo. Pues hién, si comparamos, honorables señores, las gran- 
des industrias que reciben materias primas de todas partes 
del mundo y encuentran mercados dle consumo en todas las 
latitudes; si comparamos las industrias que aprovechan del 
genio de los inventores, del progreso de los métodos de pro- 
ducción y del acrecentamiento contínuo de los capitales; y si 
comparamos organismos gigantescos que almacenan y expre- 
san todos los seculares esfuerzos de la civilización, con nues- 
tra embrivnaria vida industrial, sin capitales abundantes, 
con mercados estrechos y con sus lentos y relativos perfeecio- 
namientos, sería locura introducir la protección legal de los 
obreros en el Perú. Pero, señores, ese criterio, no es el criterio 
para obtener conclusiones verdaderas, por la virtud de una 
comparación feliz, (Aplausos). Hay error en no ver a las 1n- 
custrias europeas envueltas por dificultades crecientes, deri- 
vadas de su progreso mismo, de la renovación incansable de 
las máquinas, de la concurencia internacional, de las huelgas, 
de los impuestos exorbitantes y, en fin, del conjunto de com- 
plejos factores que reducen los beneficios de las empresas a la 
módica tasa del cuatro o del cinco por ciento, ¿Y esta es la sl- 
tuación de la industria en nuestro país? No señores. Las fá- 
bricas del Perú se desenvuelven al amparo de aranceles exa- 
geradamente proteccionistas; gran número de empresas  dlis- 
fruta de valiosas concesiones administrativas; las minas no 
pagan o casi no pagan impuestos; y, por último, el término 
medio de los industriales recibe beneficios cuantiosos, que se 
notan en las altas cotizaciones de la: Bolsa para las acciones de 
buen número de sociedades anónimas. Si es, pues, innegable 
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la situación bonancible de los industriales peruanos, de esa 
categoría de patrones que es la única expuesta a sufrir el im- 
perio de la ley que se proyecta, se puede sostener que el de- 
sarrollo de la producción en el Perú ha de progresar, aunque 
los empresarios de fábricas, de minas y de transportes, se des- 
prendan de parte mínima de sus pingúes utilidades para ali- 
viar la miseria de infortunados trabajadores. (Aplausos 9 
bravos en la barra). 


51 pasáramos, líxcmo, señor, al otro elemento de que nos 
heblaba nuestro distinguido colega el señor diputado por Li- 
ma, encontraríamos considerable diferencia entre el obrero 
peruano y el obrero europeo. ¿Cuál de los dos demanda más 
protección? En todos los países de Europa, las leyes sobre el 
trabajo, ei hábito del ahorro, la tendencia a conceder a los 
obreros la participación en los beneficios de las empresas, el 
sentimiento de la necesidad de asociarse y las pensiones de 
retiro, sirven para demostrar, por medio de los hechos, que el 
obrero europeo no obstante el exceso de población, la  incle- 
mencia Ce las estaciones y las erisis de las industrias eoza in- 
telectual, moral y materialmente de un bienestar que con cer- 
teza, no es interior al bienestar que tienen los trabajadores 
ce nuestras minas, de nuestros ingenios de azúcar, de nues- 
tras fábricas y de nuestras empresas marítimas y de trans- 
portes, todos los que carecen de ahorros, de asociaciones y de 
protección legal. Además, echando una mirada de conjunto 
sobre los fenómenos económicos contemporáneos, vemos en los 
pueblos de la vieja Europa, que la renta territorial, el interés 
y los beneficios disminuyen y los salarios tienden a subir, 
inientras en el Perú, la renta territorial alza, los beneficios 
alzan, también, el interés baja, pero sin influir sobre los bene- 
ficios ni sobre la renta y el aumento de los salarios no es pa- 
ralelo al acrecentamiento de las necesidades que deben satis- 
facer, Estos fenómenos inversos, son los que constituyen el 
criterio para establecer, con acierto, la relativa capacidad de 
nuestras industrias para- soportar la reparación de sus acci- 
cientes, 
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Hubo de enumerarse, también, entre los defectos de la 
ley, la prescindeneia sistemática que se hace del Estado, La 
omisión es cierta, pero es útil, como tuve ya oportunidad de 
declararlo, El resultado final de que el Estado intervenga en 
las indemnizaciones por accidentes, es que crecen los gastos 
públicos. El mecanismo del seguro obligatorio en Alemania, 
o de la Caja de Garantías en Francia, que son dos formas de 
la intervención del Estado, producen el aumento de las con- 
tribuciones, de manera que, entonces, las Industrias sufren 
doble carga: primera, pago directo de las indemnizaciones; y 
segunda, pago indirecto, pues contribuyen por medio del im- 
puesto al fondo común destinado a cubrir la cuota de los pa- 
tronos insolventes, 


Se nos habla, señores, de que la ley es ruinosa para las 
pequeñas industrias, en las que la indemnización de un aeci- 
dente puede absolver un capital modesto e impedir, así, que 
los obreros se conviertan definitivamente en empresarios, 
arrojándolos a la clase de donde habían emergido. Si la ob- 
jeción fuese verdadera, el proyecto llevaría en sí el redhibi- 
torio vicio de constituir obstáculo para formar capitales y 
para la ascensión social de las clases trabajadoras, Por fortu- 
na, diversas disposiciones, bien explícitas, excluyen las pe- 
queñas industrias y fijan el criterio para distinguirlas. Si el 
criterio de diferenciación es erróneo o insuficiente, modifí- 
quese o complétese; y si fuese dudosa, que seguramente no 
lo es, la exclusión de la pequeña industria, háganse correecio- 
nes a los artículos que tratan de ella, pero sépase (qUe es ta- 
rea fácil la reforma de los detalles de una ley para precaver 
perturbadores efectos que todos queremos conjurar 

Para apreciar los efectos de un régimen de derecho, que 
directa o indirectamente influye en la remuneración de los 
trabajadores, hay que considerarlo desde el punto de vista 
del obrero, del empresario, de su adaptabilidad al medio in- 
dustrial y de su adaptabilidad al medio social. ¿La ley de ac- 
cidentes perjudicará al trabajador en el Perú, reduciendo ya 
die modo franco, ya de modo oculto los salarios? Seguramen- 
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te nó, porque nadie ha formulado esta objeción, El nuevo ré- 
gimen tampoco deprime las empresas, pues si por virtud de 
él se indemnizan todos los accidentes, la reparación mo es ín- 
tegra sino parcial, en tanto que bajo el imperio del Código 
Civil las reparaciones, aunque excepcionales, suponen, siem- 
pre, cuando llegan a declararse, el pago total de los daños 
avaluados, frecuentemente, en cifras exorbitantes que pue- 
den producir la ruma de las industrias. La adaptabilidad al 
medio industrial tiene a su favor la prueba cle los hechos, por- 
que numerosas empresas peruanas que indemnizan ya los 
accidentes, no sufren detrimento en sus provechos ni en el 
desarrollo normal de la producción. El medio social se encnen- 
tra, en fin, apto a recibir la ley, porque la opinión pública, 
persistente y entusiastamente la demanda y porque la genero- 
sa costumbre de la reparación voluntaria, adelantándose a la 
ley, prepara y asegura la eficacia de la obra del Legislador. 
El momento, es, pues, excelente, para generalizar la situación 
y para consolidarla y garantizarla, sustituyendo el deber de 
crden moral con el imperativo de la ley escrita, remediando 
así la desigualdad favorable a las empresas que no amparan 
a los infortunados del trabajo y adversa a las empresas, que 
disminuyen voluntariamente, aunque en mínima parte, los 
dividendos de los accionistas, a fin de indemnizar los acciden- 
tes. (Aplausos). 

Una de las críticas, más aparente que vigorisa, es sobre 
la aplicación de la ley a los obreros y empleados cuyo salario 
no exceda de 120 libras anuales. En verdad, la cifra de ciento 
veinte libras es superior a la cifra de algunas leyes extranje- 
ras, pero este límite no es rígido, sino elástico. Este límite ha 
de ser proporcional a la tasa de los salarios que es más débil 
en los países europeos que en el Perú, en donde muchos obre- 
ros y empleados ganan mensualmente cien soles o más. He ahí 
la primera justificación de la cifra de ciento veinte libras. 
ia seeunda justificación consiste en establecer la falta de 
exactitud al afirmar que la ley francesa solo comprende a 
los asalariados que gozan, como suma máxima, del salario de 
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dos mil cuatrocientos franeos el año. La ley francesa, honora- 
bles señores, aplícase, también, a los casos de salario anual su- 
perior a 2,400 francos. Vamos a verlo, En Francia cuando el 
obreros percibe 2,400 francos o menos, el total del salario es la 
base para las indemnizaciones, pero si recibiera más el cáleu- 
lo se complica, porque a esa suma se agregaría la cuarta par- 
te del exceso. Por ejemplo, el empleado francés que ganase 
veinte mil francos, tendría derecho a una indemnización cal- 
eulada sobre la base inicial da 2,400 francos, más la cuarta 
parte de 17,600 francos, o sea, a 4,400 francos, que unidos a 
la primera cifra de 2,400 francos, suman 6,800 francos, Can- 
tidad equivalente a 2,640 soles, lo que es superior al límite 
propuesto en la ley que discutimos. 

El honorable orador que acaba de hablar, afirmaba que 
el derecho de la viuda de la víctima para recibir una renta, 
decidiría a las empresas a preferir a los pélibes. SSa, al for- 
mular el areumento ¿defiende la causa de las industrias o de- 
fiende la causa de los obreros? (Aplausos). No obstante esta 
objeción, que ha sido formulada en todos los Parlamentos eu- 
ropeos, en todos esos Parlamentos hubo de asignarse a la vi0- 
dia el derecho a las indemnizaciones, derecho que subsiste en 
medio de las contínuas reformas que sobre otros puntos expe- 
rimentan las leyes sobre accidentes. Los empresarios europeos 
no posponen a los obreros hábiles, honorables y puntuales, 
aunque contraigan matrimonio. Si los empresarios prefirieran 
a los célibes ¿tendrían la certidumbre de que el accidente re- 
presentaría una indemnización menor que la indemnización 
de los hombres casados? El célibe puede tener hijos de los 
cuales el patrón no sospeche la existencia y en la hora de las 
indemnizaciones pagaría cifras tan altas o más altas que las 
correspondientes a la familia del hombre casado, inclusive 
las indemnizaciones a la viuda. Este es el motivo de todas las 
legislaciones para considerar a la viuda entre los interesados 
a percibir las rentas, siendo de notar que la ley italiana de 
1898 no la mencionó, porque el derecho a las indemnizacio- 
nes estaba subordinado a las reglas del Código Civil, las que 
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asignan a la viuda una hijuela igual a la hijuela de log hijos, 
pero no en propiedad sino en usufructo, 

En cuanto al tipo de las indemnizaciones, este tipo ha 
sido una de las materias de más sostenida impuenación. Des- 
ce luego, las cuantías del 66 por ciento, del 60 por ciento y 
del 50 por ciento, que existen en diversas leyes europeas, son 
susceptibles de reducirse sin que yo pretenda mantenerlas. 
El honorable señor Prado y Ugarteche, alarmado por la cuan- 
tia de las indemnizaciones, recordaba la ley inolesa que fija 
en 7,435 francos el máximo de la obligación del empresario en 
concepto de accidente del trabajo; pero, esa es cifra que no 
na de ¿uzgarse aisladamente sino comparándola con todo el 
texto de la ley inglesa, que confiere al obrero la facultad de 
optar entre el principio del Riesgo Profesional y el Derecho 
Común, que, como sabemos, subordina las responsabilidades 
de los empresarios a la prueba de su culpa, Pues bien, ¿qué pa- 
sa entonces? Que cuando el obrero carece dle pruebas, invoca 
la ley del Riesgo Profesional para conseenvir con seguridad 
una indemnización hasta 7,435 francos, pero si las pruebas 
existen promueve pleito para obtener con arreglo al Derecho 
Común una indemnización completa, que puede exceder y 
frecuentemente excede de ese límite de los siete mil y tantos 
irancos, Por lo demás, insisto perentoriamente en declarar 
que las indemnizaciones pueden ser menos elevadas, sin que 
al modificarse las actuales tasas resulte comprometida la es- 
tructura esencial de la ley, 

Jl honorable diputado por Lima prefiere que se indem- 
nice pagando inmediatamente un capital, a que el paro sea 
con una renta. La cuestión es doctrinaria y de aplicación, pe- 
YO es prematuro controvertirla por ahora, porque debemos re- 
solverla al discutir el título especial de la ley, que particular- 
mente se ocupa de las tasas y formas de las indemnizaciones. 
Sin embargo, cabe insinuar, desde luego, que la preferencia 
acordada a la indemnización en la forma de renta reposa en 
el interés de las industrias y en el interés de los obreros, El 
desembolso de un capital es fuerte eravamen para las empre- 
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sas, salvo que su monto no sea importante; y si no es impotr- 
tante, la indemnización no satisfará las necesidades más pre- 
“iosas de las víctimas o de sus familias. Además, la entrega 
inmediata de un capital predispone al derroche, eventualidad 
ame impide la ley belga, estableciendo que las empresas pue- 
den oblar*el total de la indemnización, pero no en las manos 
úe los obreros, sino en la Caja de Depósitos y Consignaciones, 
que se encarga de servir las rentas. La indemnización en for- 
ma de renta sólo sería inaceptable si no hubiese en el proyec- 
to la serie de garantías a la que se ha hecho frecuente refe- 
rencia y si no fuese posible unir a ellas otras nuevas garan- 
tías. Por consecuencia, no puede insinuarse un voto adverso 
al proyecto en debate fundándose en la oposición a la forma de 
indemnizar en renta o en la oposición particular a cualesquier 
otros de sus artículos aunque ostetaran los tétricos colores 
con que hubo de pintarse al empresario insolvente, perpetua- 
mente condenado al pago de las indemnizaciones, sin ninguna 
liberación posible. Ese argumento produjo efecto, pero al 
apreciar el valor de este argumento recuérdese que el deudor, 
por accidentes sufre, como todos los demás deudores, el peso 
de su deuda, mientras no lo libera el pago o la: preseripción, 
la que, en la persente ley, tiene el brevísimo término de un 
año, 

Para dar respuesta perentoria a secundarias objeciones, 
la Comisión declara que sólo mantiene enérgicamente el prin- 
cipio mismo del Riesgo Profesional, pero que no controvertl- 
rá los puntos de detalle, admitiendo con buena gracia las rec- 
tificaciones, correcciones y atenuaciones que conservando un 
organismo con unidad y con lógica, sea prenda de tramquili- 
dad para los industriales y el reconocimiento del derecho para 
los obreros. (Aplausos y bravos). Una ley así formada, per- 
tenecería al pensamiento colectivo de la H, Cámara y ganaría 
en simpatía y en importancia (Aplausos). La Cámara no de- 
be de temer la sanción de esta ley, bajo el impulso de que inspire 
o inicie doctrinas socialistas. Las leyes sobre accidentes del 
trabajo, no constituyen reivindicación socialista, Las doctrinas 
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de que las indemnizaciones son inherentes al daño, sin averiguar 
si hay o no culpa en el empresario, no pertenece al socialismo 
evolucionista, ni al socialismo colectivista. Esa doctrina se ha 
convertido en verdad científica y legislativa, por el esfuerzo 
le los pensadores y de las clases gobernantes, que con Sus 
hombres más insospechables de adhesión a las escuelas colec- 
tivistas sostuvieron y propagaron el principio del Riesgo Pro- 
fesional: Bismarck, en Alemania; Chamberlain, en  Inglate- 
rra; Félix FPaure, en Francia; el ministro conservador Dato 
en España; y otros hombres de los partidos de gobierno en 
Austria, en Italia, en Holanda y en Bélgica, han sido los que 
iniciaron e hicieron triunfar la generosa teoría Que constitu- 
ye intensa aspiración de los actuales tiempos. 

Excmo. señor: Todas las épocas de la historia, todas las 
generaciones, cada una de las edades de la vida, tienen sus 
tendencias y sus ideales, En este momento, la marcha progre- 
siva del mundo siembra por todas partes la necesidad de sa- 
tisfacer los anhelos populares y la Cámara de Diputados del 
Perú no puede sustraerse a la aspiración de la hora presente: 
a la aspiración de remediar los infortunios del tarabajo, san- 
cionando una ley que indemnice a las víctimas de sus acciden- 
tes, (La barra aclama al orador y los Diputados lo aplauden y 
felicitan calurosamente.) 

Siendo las 7 p. m,, el Presidente levantó la sesión. 
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RECTIFICACION AL SEGUNDO DISCURSO DEL SEÑOR 
RAFAEL GRAU. 


(Sesión del 27 de noviembre de 1905) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ANTONIO MIRÓ QUESADA. 


El señor MANZANILLA.—Execmo. señor, he deseado apre- 
surarme a intervenir en el debate para manifestar mi agrade- 
cimiento al diputado por Cotabambas, que deseando hacer el 
proceso del proyecto de ley, ha hecho el proceso de la capacl- 
dad de su autor. Me ha proporcionado la honra insigne de fi- 
jar la atención de la Cámara sobre mi persona. Yo no lo se- 
gniré en esta senda, porque no debo llamar la atención sobre 
mi mismo. No me detendré, pues, en renovar mis argumen- 
taciones anteriores, ni mi exposición del estudio comparati- 
vo de las leyes europeas sobre accidentes: nó, honorables  co- 
leas, El honorable diputado por Cotabambas, crée que el pro- 
yecto es la mezcla contradictoria e incoherente de la ley fran- 
cesa con la ley española; y ni mis argumentaciones, ni mis 
estudios comparativos, ni el uso de un poder de convencimien- 
to de que carezco, serían suficientes a: producir en su señoría 
una opinión diversa de la que ha formado, en virtud de pre- 
juicios que deseo destruir o atenuar. No probaré que no es la 
ley francesa, ni la ley española, no contradeciré las afirma- 
ciones sobre el carácter de exageración que atribuye al pro- 
yecto, ni he de referirme a las diversas disposiciones de él, en 
donde aparece visible el criterio de adaptación que lo infor- 
ma y el esfuerzo desinteresado y persistente para cumplir el 
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encargo que el Gobierno se dignara encomendarme. Sin em- 
bargo, es preciso sostener que hay ya en la: materia principios 
cie legislación universal, que necesariamente se encuentran en 
el proyecto peruano como en la ley francesa, porque no pue- 
den dejar de existir en nineúna ley sobre accidentes. Sin em- 
bargo, quiero manifestar que subsisten mis afirmaciones so- 
bre la adopción, porque según el Código Civil francés no pue- 
den ser adoptados sino los mayores de edad. Quiero, también, 
insistir en que, en ese Código existe la tutela oficiosa y que 
mientras la ley francesa otorga al viudo una renta del 20 por 
ciento, el proyecto peruano sólo le atribuye el 10 por ciento, 
a condición de que sea sexagenario y de que carezca de medios 
de subsistir, Afirmaré, por último, que si el proyecto es siste- 
máticamente exagerado no es el proyecto francés; y si es el 
proyecto francés, no es sistemáticamente exagerado. (Aplayu- 
sos). 

Si el tono de la réplica del honorable diputado por Cota- 
bambas, obedece a la creencia: de que yo he pretendido dar una 
lección cuando hablé del Socialismo, he de manifestar a la 
Honorable Cámara que no hago aquí oficio de catedrático y 
que no tengo la voluntad de dar lecciones, pero que tampoco 
tengo la voluntad de recibirlas. (Aplausos). 

Por ahora, perseveremos en el pensamiento de que es un 
deber para nosotros conservar la discusión envuelta en el es- 
píritu de tranquilidad y de alta cultura, impuesta por la 
trascendencia del problema que estamos resolviendo para 
honra de la Legislatura Extraordinaria de 1905. (Aplausos). 
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MOCION DE APLAZAMIENTO. 





(Sesión del 23 de noviembre de 1905) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ANTONIO MIRÓ QUESADA. 


Ei señor Manuel Bernardino Pérez, diputado por Pomabamba, pro- 
puso el aplazamiento del debate y el examen del asunto por la Comi: 
sión de Industrias. En contra del aplazamiento dijo, 


El señor MANZANILLA.—xcmo. señor: Para oponerme a 
la cuestión de órden promovida por el honorable diputado 
por Pomabamba, haré referencias indispensables a determinar 
las posiciones que ocupan en el debate los miembros de la Cá- 
mara que suscribieron el dictámen, el autor dej proyecto y sus 
impuenadores. Hablaré brevemente. La Comisión informante, 
el autor del proyecto y los eminentes colegas que mantienen 
la controversia, no se encuentran en realidad distanciados por 
irreductibles líneas de separación doctrinaria, ni se encuen- 
tran distanciados en el campo de las aplicaciones concretas, 
pues todos aceptan, o parece que aceptaran, el principio que 
constituye el fundamento y el último motivo de la ley sobre 
accidentes del trabajo. La Comisión dijo, según acaba de re- 
cordarlo, en su notable discurso, el H. diputado por Pomabam.- 
ba, que manteniendo las grandes orientaciones de la ley, o 
sea, el Riesgo Profesional, un régimen de garantías excluyen- 
te del seguro obligatorio y el sometimiento de las cuestiones 
contenciosas a los jueces ordinarios, y no a árbitros, estaba 
resuelta a asentir a todas las modificaciones y correcciones, 
que sin comprometer la unidad orgánica de la ley ni sus ideas 
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esenciales, tendieran a expresar más cumplidamente el pensa- 
miento colcetivo de la H. Cámara. El autor del proyecto reafir- 
ma los conceptos de la Comisión y sus propias declaraciones 
contenidas en anteriores discursos, porque para satisfacer la 
promesa de indemnizar los infortunios del trabajo, es sufi- 
ciente, por ahora, adquirir el principio mismo del Rieseo Pro- 
fesional, sin que resulten amenguadas las ventajas de esta va- 
llosa conquista con el hecho de que sean modestas las indem- 
nizaciones, o de que se reduzca el número de las personas lla- 
nadas a cobrarlas, o se altere el proyecto en puntos de deta- 
ile, al rededor de los cuales puntos se han suscitado, y es útil 
suscitar, apreciaciones discrepantes, que provienen de la im- 
portancia del asunto, sólo que aleunos oradores se olvidan de 
controvertir los fundamentos y las direcciones cardinales de 
la ley, para abundar en críticas minúsculas, que en el debate 
de cada uno de los artículos podrían esclarecer la cuestión» 
pero en el debate general producen el inevitable efecto de 
confundirla, (Aplausos). 

Si prescindiéramos de los detalles, puedo afirmar, enfáti- 
camente, sin temor a ser desmentido, que mis honorables con- 
tradictores aceptan las bases esenciales, la estructura y las 
tendencias del proyecto. En efecto. Los honorables diputados 
por Cotabambas y Lima, sostuvieron que debía 1NCOrporarse 
a nuestra legislación la. responsabilidad de los empresariog por 
los accidentes del trabajo, sin averisnaciones previas sobra 
la existencia de la culpa. El diputado por Pomabamba cealifi- 
có de anacrónica y añeja la doctrina del cuasi delito y de in- 
suficiente la doctrina de la culpa contractual, absteniéndose 
de emitir categórica opinión sobre la nueva teoría. Ese silen- 
cio autoriza a una de estas dos conclusiones: o es necesario 
el Riesgo Profesional, como sustitutivo de las antiguas doc- 
trinas; o las víctimas del trabajo deben de carecer de las re- 
elas legales para la reparación de los accidentes. Como el se- 
gundo término del dilema es absurdo, es claro que el H. señor 
Pérez, acepta, no tan explícitamente como los honorables se- 
ñores Grau y Prado, pero determinándose por los mismos mo- 
tivos que ellos, ese incontestable principio del Riesgo Profe- 
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sional y la necesidad de aplicarlo en nuestro país, Sobre otros 
primordialeg puntos, como el desahucio del seguro obligatorio 
y de la jurisdicción arbitral, estamos también de acuerdo. En- 
tonces, ¿qué sentido y qué fin tiene este «debate? ¡Ah! la ne- 
cesidad de rehacer la forma de las indemnizaciones y la cuan- 
+fa de las mismas. Pues bien, honorables señores, si tal es el 
pretexto de esta tenaz oposición, sea preciso decir que en diver- 
sas oportunidades, me apresuré a declarar públicamente a la 
Cámara y de modo privado al H. señor Prado y Ugarteche que 
convenía en la rebaja de las indemnizaciones, de suerte que 
cuando este honorable señor afirmaba que yo me abstenía de 
pronunciarme sobre el tipo definitivo de ellas, no recordó que 
sin taxativas umi ambigiedades, prometí votar por la reduc- 
ción de las tasas, las que están consignadas en el proyecto 
obedeciendo a priacipios científicos, pero bajo la reserva de 
modificarlas en virtud de datos prácticos del Perú, que justi- 
fiquen el abandono de los puros conceptos europeos. Asi, la 
cifra del 66 por ciento descansa sobre la base experimental 
de las estadísticas, según las cuales el 12 por ciento de los 
accidentes proviene de culpa del patrón; el 68 por ciento pro- 
viene de easo fortuito o de hecho desconocido; y el 20 por 
ciento proviene de imprudencia del obrero. Por consecuencia, 
eumando las dos primeras proporciones, o sea el 12 por cien- 
to, y el 68 por ciento, resulta que en el 80 por ciento de los 
accidentes, que no reconocen su origen en el descuido del 
obrero, carecería la industria de pretexto para dejar de repa- 
rarlos integramente. En cambio de la indemnización integra 
en los cuatro quintog de los siniestros, pero del desamparo de 
las víctimas en el 20 por ciento de los casos restantes, se es- 
tablece, de modo transaccional, que todos los accidentes sean 
indemnizados hasta la cantidad máxima de los dog tercios del 
salario, He ahí la razón teórica de la tasa del 66 por ciento, 
cifra que, como todo el proyecto, no es sino un esquema, una 
ponencia para servir de base a la discusión. Aprovechemos, 
pues, de él rectificándolo y mejorándolo. Sirvámonos de ese 
proyecto que nadie ha combatido en su estructura ni en 
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sús primordiales direcciones y del que todos aceptan el artícu- 
lo primero. 

El señor VaLcárceLñ (¿mterrumpiendo).—Pido la palabra. 

El señor MawzawimLa (continuando) no obstante los ar- 
eumentos formulados para esparcir dudas sobre la relativa ca- 
pacidad industrial del país, que se empeñan en comparar con 
la capacidad industrial de los grandes centros financieros y 
económicos del mundo, Este estudio comparativo decora el 
debate de un relieve académico que es inconducente e impost- 
ble mantener, en la angustiosa hora en que una moción de 
aplazamiento procura privarme del derecho a refutar exten- 
samente las deleznables afirmaciones de los honorables seño- 
res que la han promovido o inspirado. (Aplausos). Abandonan- 
do, pues, el paralelismo entre Europa y el Perú, sólo hay 
que averiguar el valor dialéctico de la argumentación del H. 
señor Prado. S1 el argumento de su señoría llega a concluir 
en el sentido de la imposibilidad de las industrias para so- 
portar las aplicaciones de la doctrina del Riesgo Profesional, 
no es compatible con todas las reiteradas protestas de SSa, 
H.; y si el argumento no concierne a todas las industrias, sl- 
no a algunas de ellas, la oportunidad de presentarlo es al deba- 
tir el artículo segundo, que demarca el campo de ejecución 
del principio establecido en el artículo primero. 

Las pequeñas industrias encontraron, también, nuevo de- 
Tensor en el honorable diputado por Pomabamba. La defensa 
es inútil, porque el proyecto no las considera y porqe termi- 
nantemente las excluye, estableciendo tres series de clasifi- 
cación: primera serie, los trabajos industriales que caen de 
plano dentro de la ley; segunda serie, los trabajos sujetos a 
ellas, a condición de emplear cinco obreros, cuando menos; 
y tercera serie, en fin, los trabajos que están eliminados y 
excluidos. Esta escala contempla el interés de las pequeñas 
industrias y desvanece el peligro de que los obreros, conver- 
tidos en modestos capitalistas, puedan descender por conse- 
cuencia de la ruina que les produjese el pago de una indem- 
rización cuantiosa. La ley, no regirá, pues, las indemni- 
zaciones por los accidentes en las pequeñas industrias, 
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pequeñas industrias, que no son susceptibles de confusión 
con las industrias de gran entidad, ya por la misma natura- 
leza de ellas, como, por ejemplo, cuando se trata de ferroca- 
rriles los que demandan siempre capitales considerables, ya 
por existir cierto crecido número de obreros, lo que es indi- 
cativo de la importancia de la producción; y, evidentemente, 
la naturaleza de las labores industriales y el número de obre- 
ros constituyen, reglas prácticas para restringir o extender 
con acierto la amplitud del Riesgo Profesional y constituyen 
eriterios que pueden completarse o modificarse si alevien for- 
mulara la tacha, no insinuada aún, de ser criteriores imsu- 
ficientes, o de predisponer a la confusión o al error. 

Después de eludir críticas generales sobre los caracteres 
distintivos de las grandes y de las pequeñas industrias, el ho- 
norable diputado por Pomabamba, habla de las construecio- 
nes urbanas, de la agricultura, de las fábricas en quiebra y 
de los trabajadores que explotan por sí mismos su modesto 
capital, Veamos estos puntos. Someter las construcciones ur- 
banas al Riesgo Profesional, es delicado problema de «lifícil 
solución, La mayoría de los empresarios que decora, repara 
o construye edificios, tiene ínfimos capitales, que resultarían 
comprometidos con las indemnizaciones, pero también en es- 
to clase de industrias ocurre el máximun de accidentes. ¿No 
es verdad que, ante la contradicción que envuelven los dos 
datos del problema, se vacila al dar la solución? Así lo ma- 
nifesté a diversos representantes y, entre ellos, al honorable 
señor Menéndez, (1) instándole para esclarecer el punto en 
el seno de la Cámara, a la que la iniciativa del Gobierno pro- 
ponía la dificultad, sin pretender resolverla. Las observacio- 
nes sobre la agricultura, carecen de consistencia, La ley es 











(1).—Doctor Luis Julio Menéndez, Representante por la provincia 
de Huancavelica; secretario de la Cámara de Diputados en la Legis- 
latura 1905-1906; miembro de la Comisión de Legislación que dió die- 
tamen, en 1907, sobre el proyecto de Accidentes del Trabajo; y cate- 
Grático de la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Mayor de 
San Marcos. Supo aportar su colaboración a los debates sobre este asun: 
to de los infortunios del trabajador, l'ué posteriormente, Ministro de 
Gobierno y Policía, 
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explícita sobre ella al establecer que comprende de modo ex- 
clusivo las explotaciones agrícolas que usen motores ¡manima- 
dos. El personal que sirve las máquinas obtendrá, pues, los 
beneficios de la nueva forma de indemnizaciones, pero no ob- 
tendrán este beneficio los peones ocupados en la labranza de 
las tierras, en la cosecha de los frutos y en la limpieza de los 
acueductos. El honorable diputado por Pomabamba hubo de 
encontrar otro argumento en la existencia de empresas en 
quiebra, como si en Estados Unidos de Morte América, o en 
Alemania, como si en medio de países prósperos y ricos, no 
hubiera deseracias individuales y empresarios en runa, Tam- 
bién exclama su señoría honorable: ¡la ley es funesta para 
los lancheros de Eten y para todos los obreros que emplean 
por su propia cuenta sis nacientes capitales! 

Respuesta: en Eten hay sólo una eran empresa de lan- 
chas. Respuesta: la ley comprende únicamente a las industrias 
que revisten la forma de empresa o sea en las que, por la des- 
vinculación de los dos elementos que concurren en toda obra 
productiva, los trabajadores no son dueños de los capitales 
y los capitalistas no se ocupan de la labor manual. Todos los 
obreros que sean pequeños capitalistas, pero no se concreten 
a la vigilancia y dirección de sus negocios ni abandonen las 
faenas manuales no reciben el nombre de empresarios, ni que- 
dan sujetos a las obligaciones creadas por una ley de Riesgo 
Profesional. 


Mis honorables contradictores, en sus unilaterales Juicios, 
prescinden de las ventajas que la nueva ley proporcionará a 
las empresas. Vamos a verlo. Conforme al Código Civil, cuan- 
do el empresario es responsable del accidente es íntegra la 
reparación del daño, pudiendo ser exorbitantes las indemni- 
zaciones, mientras que la moderna teoría limita anticipada y 
matemáticamente el derecho de la víctima, no siendo esta ven- 
taja perceptible entre nosotros, porque no obstante de au- 
mentar el número de infortunios del trabajo, no crece, de modo 
correlativo, el número de demandas sobre indemnizaciones, 
desproporción que revela una de dos cosas: o la costumbre 
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de pagar todos los accidentes y, entonces, la ley no es una 
sorpresa para los industriales ni un descorsiderado gravamen 
para las industrias; o que las victimas no ejercen su derecho 
por falta de facilidades y de eficaces garantías: si los jueces 
peruanos imitaran a los ¿ueces franceses, la ley del Riesgo 
Profesional no tendría resistencias. Allá, en Francia, los 1n- 
Gustriales expusieron en el Senado la necesidad de la dero- 
catoria de las reglas del Derecho Ciwvl y la necesidad de 
sustituirlas con cualquier otro régimen, que fijara indemni- 
zaciones inevitables, pero no exageradas ni imprevistas. El 
origen del clamor de los empresarios franceses se encuentra 
en la Jurisprudencia de los tribunales, que creó, lenta y sis- 
temáticamente, un derecho pretoriano para relajar el rigor 
de los textos de la ley escrita y para establecer la responsa- 
bilidad de los patrones, sin ceñirse a las reglas clásicas y ne- 
tas de prestación de la culpa. ¡Ah! es preferible a esas inter- 
pretaciones extensivas y equitativas, que molestan a los em- 
presarios, sin dar estabilidad al derecho de los obreros, la fran- 
ca aahesión al principio del Rieseo Profesional, que es ger- 
men de fecunda solidaridad entre todas lag clases sociales y 
envuelve provechosa advertencia al empresario, quien por te- 
mor a sufrir las indemnizaciones, es más prudente y más eul- 
dadoso, instala aparatos protectores y emplea los métodos más 
conducentes a garantizar la vida de los trabajadores; y así, 
el Riesgo Profesional, repara los infortunios, pero tiende, tam- 
bién, a prevenirlos, alivia la miseria o evita una de las cau- 
sas que la origina, (Proloneados aplausos). 

En el ardoroso anhelo de combatir la ley, el honorable 
diputado por Pomabamba decía que el Poder Ejecutivo no 
debió someterla a la Legislatura Extraordinaria, sino otor- 
sar este carácter de urgencia al proyecto sobre hielene y se- 
euridad de los trabajadores. (1). Pues bien, Excmo. Señor, 


(1).—El diputado por Pomabamba no volvió a atribuir carácter 
de urgencia a la ley sobre higiene y seguridad de los obreros, proyec- 
to formulado desde 1905. Ese proyecto encuéntrase en “Proyectos de 
Legislación del Trabajo”? de J. M. Manzanilla; y en la segunda. edi- 
ción de la “Responsabilidad de los Empresarios por los accidentes del 
Trabajo?”. 
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el honorable diputado por Pomabamba habría impuenado tam- 
bién ese proyecto, promoviendo controversias teóricas sobre 
la intervención del Estado en materia de higiene; sobre la ne- 
cesidad de legislar acerca de la higiene general y no acerca 
de la higiene industrial; y sobre la impracticabilidad de ext- 
cir en apartadas serranías que las fábricas tuviesen las ape- 
tecibles condiciones de agua, desagile, alre y luz para que fue- 
sen salubres y cómodas. (Aplausos y risas). Más sí 5da. se 
empeña, adicionaremos este proyecto incorporando, como nue- 
vo título, las disposiciones que sobre higiene y seguridad apa- 
recen en otra de las leyes iniciadas por el Gobierno, 


El honorable diputado por Pomabamba nos hablaba ayer, 
además, de la ley francesa, de la ley japonesa y de los prin- 
cipios de la legislación alemana. Permítame SSa. algunas re- 
ferencias a estos interesantes puntos de su discurso de ayer y 
de hoy. SSa. con un talento admirable, (risas) sinceramente 
lo digo, (risas) sinceramente, porque en realidad en la lucha 
parlamentaria no desagradan los ataques dirigidos con fimu- 
ra, su señoría sostuvo que Martín Nadaud, en 1880, fué el di- 
sutado socialista que inició en Francia la ley sobre Riesgo 
Profesional, sancionada después de 18 años de discusiones. 
Tal insinuación conduce a despertar la idea de que yo incu- 
rrí en error al establecer la falta de parentesco entre la teoría 
del Riesgo Profesional y las escuelas socialistas. Su señoría 
probó su habilidad parlamentaria a] omitir la conclusión y al 
limitarse a ofrecer datos para que la Cámara estableciera sus 
juicios. Exactamente, honorable señor, Martín Nadaud, formu- 
1ó en 1880 un proyecto sobre responsabilidad por accidentes, 
pero no con arreglo a la teoría del Rieseo Profesional, sino 
con arreglo a la doctrina de la Inversión de la Prueba y na- 
da más, para ser seguido, en 1881, por Félix Faure, iniciador 
de la ley sancionada en 1891. Si comparamos ambas fechas, 
contemplando dentro de ellas, el extenso periodo de dieciseis 
años, podría acusarse de ligereza al Parlamento del Perú, si 
aprobara en ocho días esa misma ley que Francia maduró 
tanto tiempo, discutiendo ocho proyectos sucesivos, que fue- 
ron de la Cámara de Diputados al Senado, del Senado a la 
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Cámara de Diputados, del Palacio Borbón al Luxemburgo, 
wolviendo del Luxemburgo al Palacio Borbón. 

La acusación de ligereza sería injusta, porque esas dis- 
erepancias, modificaciones y revisiones nunca comprendieron 
el principio orgánico de la ley, que en 1890 fué consagrado 
con toda la extensión eon que hubo de admitirse definitiva- 
mente en 1895. No habría ligereza, porque los desacuerdos 
entre las Cámaras solo comprendieron la enumeración de las 
industrias y las cuestiones del seguro obligatorio y del arb1- 
traje, puntos adoptados en la Cámara Popular y sustituidos 
en el Senado con la Caja de Garantías y con la jurisdicción 
común. No habría ligereza, porque en Francia existían vaci- 
laciones y dudas ante la obra de destruir una legislación de 
dos mil años, las reglas de la culpa aquilia y del código Na- 
poleón, pero si ya el pensamiento europeo y el esfuerzo (le 
todas las naciones de Europa, demolieron esos principios tra- 
dicionales, nosotros, sin temor, podemos imitarlos, dentro de 
las necesidades y posibilidades de nuestra vida industrial. 
(Graudes aplausos). 

Cuanto a la legislación japonesa, el honorable diputado 
por Pomahamba ostentó con aire de vencedor un pequeño vo- 
lumen afirmando que era la ley del Japón sobre accidentes 
úel trabajo. ¡Ese conocimiento era un secreto! Pues bien, el 
nequeño libro está en manos de todo el mundo, aquí tengo un 
ejemplar (lo muestra) (aplausos), pero declaro que Carece 
de importancia, porque no es ley sino un proyecto de Salto 
Kashiro; porque ignoramos si el Japón pudo convertirlo en 
ley en medio de los preparativos de la guerra, de los triunfos 
de Puerto Arturo y del Yalú y de las negociaciones del tra- 
tado de paz; y por que, en fin, no es aplicable a la discusión, 
pues en el último párrafo del artículo 15, excluye el caso for- 
tuito al que, precisamente, comprende la responsabilidad que 
crea la teoría del Riesgo Profesional. (Aplausos). 

Para probar que el proyecto peruano es muy gravoso a 
las industrias se dijo, y se acaba de repetir, que el pago de 
las primas en el seguro obligatorio alemán correspondía a los 
patrones y a los obreros. La prueba resulta ineficaz; y se ha 
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producido bajo la impresión confusa de los diversos seguros 
obreros que hay en Alemania. Los seguros sobre enfermeda- 
des y ancianidad pesan sobre empresarios y trabajadores, pe- 
ro el seguro sobre accidentes nó. A ellos, solo, Honorables se- 
ñores, contribuyen los industriales, 

Por fin, vuelve a argumentarse sobre el hijo adoptivo 
y el huérfano. La cuestión podría creerse interesante y debo 
tratarla refiriéndome en primer término a la alta autoridad 
de un comentador ilustre de las leyes francesas, el que desahu- 
cla la interpretación de su señoría. 

El señor PRESIDENTE (wmterrumpiendo) —Me va a perma- 
tir su señoría que levante la sesión por ser la hora avanzada, 

El señor MawzanizLa.—Voy a concluir, Excelentísimo se- 
ñor. 

El señor PresiDeNTE.—Sólo está en debate la moción pre- 
via del honorable señor Pérez. 

El señor ManzaniLLa (continuando) —Acatando la ama- 
ble insinuación de V. E. concluiré inmediatamente, oponién- 
dome a la cuestión previa, por que es inútil y por que es di- 
simulado medio de rechazar el proyecto relegándolo a un 
aplazamiento sin límite. Si el asunto volviera a Comisión no 
podría discutirse ya en la actual Legislatura, en donde el 


tiempo que resta es angustioso para tratar del Presupuesto v 
sancionarlo. (1). 


Perfectamente bien. Sé lo que sienifica enviar este pro- 
yecto a Comisión: es rechazarlo, relegándolo, repito, a un 
aplazamento indefinido; pero las ideas como dijera un ilustre 
estadista del Perú marcha ndormidas. Las ideas son como los 
soldados en las angustias de penosas jornadas, en desiertas 
soledades, en los páramos, van sonámbulos, semi-sonámbulos, 
para despertar en los momentos del combate y, quizás, de la 





(1). —Por consecuencia de esta ardiente campaña de aplazamien- 
to, el asunto de la responsabilidad de los empresarios por los acciden-: 
tes del trabajo, estuvo sin discutirse en esa Legislatura y en las Legis- 
laturas de 1906 y 1907, 


En; 
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victoria, (Aplausos). (1) Así son las ideas, aparecen, se oenl- 
tan, perseguidas y vencidas hoy. suelen llegar a ser los due- 
ños del porvenir, (Aplausos). Este proyecto que remediaría, 
injusticias sociales y aliviaría las miserias del infortumio de 
los trabajadores, triunfará, seguramente, triunfará, alguna 
vez en el Parlamento del Perú. (Bravos y prolongados aplan- 
sos en la barra y en los bancos de los representantes, quienes 
felicitan al orador). 

El señor PresiprNTE.—Se levanta la sesión. 

Eran las 6 h. 50 p. m. | 





El debate del proyecto continuó, porque no. hubo votación 
reglamentaria para acordar aplazarto. 


— — A 
(1).—Las palabras “(pero las ideas, como dijera un ilustre esta- 
dista del Perú, marchan dormidas. ........... 2 aparecieron en mi 


espíritu en forma, tan imprevista como intensa, en un instante de ex- 
traordinaria emoción oratoria. Pues hien, esas frases jamás las he vis- 
to, jamás las he leído. Tuvieron su génesis en mi propia sensibilidad 
polarizada por el ambiente dramático de sesiones históricas donde en 
el Parlamento flotaba la defensa de los trabajadores y la demanda 
de amor y de justicia para ellos. 
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(Sesión del 30 de noviembre de 1905) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR AwNroNio MirRÓ QUESADA. 


Al continuar el debate del proyecto sobre la responsabilidad por 
los infortunios del trabajo, habló en pró el señor Ramón Espinoza, di- 
putado por Huallaga; y en contra el señor Mariano Nicolás Valcárcel, 
diputado por Camaná. Para replicar al señor Valcárcel, pidió y obtuvo 
la palabra el antor del proyecto, pero le fué imposible usarla, por la 
actitud del señor Prado, quien consiguió hablar para proponer nueva 
mente la moción previa presentada el día anterior por el señor Pérez. 
La Cámara, por 49 votos contra 39, aplazó el debate y envió el asunto 
a la Comisión de Industrias, (1) El autor del proyecto después de es- 
tar producido el voto de la Cámara, dijo, 


El señor MawzawiLa.—Pido la palabra para fundar 
mi voto. 

El señor Presimente.—Tiene la palabra el honorable se- 
ñor Manzamilla, 

El señor Mawzawmia.—Si V. E. lo permitiera fundaria 
el voto que he dado, en el sentido de que continúe el debate 
y de que se rechace la cuestión prévia propuesta por el hono- 
rable señor Prado y Ugarteche, No creo que sería decoroso 
para mí permanecer en silencio, porque pudiera creerse que 
he colaborado a este aplazamiento, aplazamiento que combati 
públicamente en una de las sesiones, antes de que pronuncia- 
ra su elocuente discurso el honorable diputado por Camaná, 








(1).—El proyecto aplazado por la Cámara en la sesión del 30 de 
noviembre, insértase a continuación de este ClISCUTSO. 
14 


106 NUEVA SOLICITUD DE APLAZAMIENTO 
señor Valcárcel; y que he combatido más tarde, de modo prl- 
vado, sin pretender, sia embargo, constituir ese aplazamiento 
en una cuestión de carácter personal, porque creo que la $. 
Cámara al dictarlo, se ha cernido sobre las pequeñas mlise- 
rias y sobre los pequeños intereses, determinándose sólo por 
el deseo de conseguir más luz, esa simbólica luz, invocada por 
mi honorable compañero en el mandato por Lima, Pero, por 
el mismo motivo que nos hemos puesto en un sendero lumino- 
$0, precisa que las Comisiones llamadas a dictaminar nueva- 
mente; que la Cámara que ha ordenado ese trámite; y que 
el país que va a juzgar este voto, conozcan que son comple- 
tamente inexactos los tres fundamentos que se han expuesto 
para conseguirlo. Estos tres motivos consisten: 1. que 'yo 
creo que el Riesgo Profesional es un principio científico de 
orden abstracto y que no es una cuestión de adaptabilidad al 
medio industrial; 2,2 que las industrias del país van a ser 
comprometidas en las fuentes mismas de su existencia; y 
3.2 que no es posible alcanzar con adiciones, con supresio: 
nes y con reformas, en fin, un proyecto, fiel expresión de las 
ideas de la Honorable Cámara. 

Es necesario entonces afirmar que el Riesgo Profesional 
nada vale como idealismo y abstracción, sino como una rea- 
lidad positiva; y que si yo creyera que el Perú carecía de in- 
dustrias sin resortes y sin recursos para indemnizar a los in- 
tortunados del trabajo no me habría consagrado a formular la 
ley, ni sufrido la fatiga de defenderla tenazmente (aplausos). 
Las abstracciones fueron de los antiguos tiempos: hoy sería- 
mos unos ilusos si no buscáramos los efectos de la repercu- 
sión de las ideas en el mundo de las realidades; y en ese 
pequeño mundo del Perú, vemos la capacidad de las indus- 
trias para pagar parte mínima de sus beneficios, a título de 
indemnizaciones por accidentes. En mis discursos anteriores 
ya probé esta afirmación; y en el discurso que debía pronun- 
ciar en estos instantes, en que me tocaba el honroso turno da 
replicar al honorable señor Valcárcel, habría vuelto a acumu- 
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lar nuevas pruebas, que nadie hubiera podido refutar. 
(Aplausos y bravos). 

Ahora ¿de qué se habla? Se habla de que las indus "1as 
del Perú no podrán soportar la ley. Esta consideración sería 
aceptable, si yo hubiera dicho: el Riesgo Profesional se apli- 
ca a todas las industrias peruanas, pero Jamás dije eso. 10 
enumeré limitativamente desde las minas hasta las empresas 
marítimas; y he formulado pequeños puntos de interrogación 
sobre los cuales debían recaer respuestas ya afirmativas, y3 
negativas, pero no he formulado tuna pregunta que exloiera, 
de modo perentorio, una respuesta global. Si el proyecto cli- 
jera que el Riesgo Profesional alectaba todas las industrias 
sólo entonces procederían los temores del honorable señor 
Prado Ugarteche y sus imaginativas hipótesis. 

Ahora se dice que el proyecto compromete a las pequeñas 
industrias; y se sostiene que el proyecto hiere a los pequeños 
industriales, casi obreros, que se esfuerzan por elevarse a la 
categoría de modestísimos patrones. Es necesario que se sepa 
que estas afirmaciones deben clasificarse entre las generall- 
dades doemáticas y que corresponden a la esfera de las fór- 
mulas de declamación; (aplausos) y es necesario que se sepa 
que el proyecto no comprende a las pequeñas industrias, a 
aquellas donde el empresario es también obrero, porque 2111 
no existen las ideas de empresa, que supone la desvinculación 
de los dos elementos: trabajo y capital (aplausos). ¿Se quiere 
saber que industrias están comprendidas en el proyecto? lios 
ferrocarriles a vapor, pertenecientes casi totalmente a la Pe- 
ruvian Corporation; los ferrocarriles eléctricos; la poderosa 
empresa del muelle y dársena del Callao; las empresas le 
trasmisión de luz y fuerza eléctricas; las minas de los gran- 
Ges sindicatos, que extraen el oro y el cobre del corazón de 
nuestras cordilleras (aplausos); las fábricas de tejidos; las 
empresas de navegación que se llaman, compañía Inglesa y 
compañía Sudamericana de vapores; y las industrias azucare- 
ras del Perú, que son elementos de producción y factores del 
progreso social, porque muestros grandes industriales de azú- 
car, espontánea y generosamente, fundaron hospitales, funda- 
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ron escuelas y propagaron entre su peones el hábito de di- 
versiones honestas. (Aplausos). 

¿Todas estas empresas podrían correr los peligros de la 
liguidación o de la ruina, porque dedicaran modesto óbolo de 
sus beneficios a aliviar la miseria y a enjugar las láerimas 
de las viudas y de los huérfanos de las víctimas del trabajo? 
(Aplausos). 

Las pequeñas industrias, la agricultura, el comercio y 
los servicios domésticos, no están comprendidos en el proyee- 
to. Aparecen entonces, las industrias sometidas al Rieseo Pro- 
fesional, como formando una pirámide, sustentada en la base 
de su capacidad productora y teniendo, como alta cúspide, el 
derecho de los obreros (aplausos). Amplia base, porque es la 
ce la riqueza pública; base justa, porque reconoce el derecho 7 
base sólida, en fin, porque los trabajadores sin apetitos y slu 
odios, con gratitud y con amor, se esforzarán en consolidar. 
la y engrandecerla. (Aplausos). 

El trámite acordado por la Cámara a solicitud dlel hono- 
rable señor Prado, me priva de mi derecho a usar de la pa- 
labra, sin que al emplear este inusitado medio haya ningún 
fin plausible, porque las modificaciones sobre la rebaja de 
las cuotas, sobre la calidad y el número de las personas con 
derecho a ellas y sobre los otros diversos detalles, pueden in- 
troducirse en el curso del debate, con la misma facilidad que 
en el seno de una Comisión, (1). 


Por lo demás, yo he cumplido con mi deber oponiéndome 
al aplazamiento, porque había prometido, en medio de las agi- 
taciones electorales, que contribuiría al otorgamiento de una 
ley que amparara el derecho de los trabajadores a recibir una 
andemnización en los casos de accidentes. (2). Yo he venido 
a esta Honorable Cámara con el voto de la clase obrera y 
con el voto unánime de la juventud de Lima. (Aplausos). He 
servido y serviré siempre la causa de la juventud. He servido 





(1) —El proyecto aplazado insértase desde la página 111 hasta la 
página 124, ] 
(2).—Véase el discurso de la página 43, 


ps 
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y continuaré sirviendo la causa de los trabajadores. (Aplau- 
sos). No creo que la Honorable Cámara haya rehusado sino 
sencillamente haya diferido, realizar la obra que el Gobierno 
había iniciado como necesidad de justicia, de solidaridad so- 
cial y de bienestar para las clases populares. (Grandes aplau- 
sos y bravos. (3). 


> 

(3). —El doctor J. Teófilo Núñez, diputado por Islay; y el señor 
J. M. Chávez Bedoya, diputado por la provincia de Arequipa y lea- 
der, ahí, del Partido Liberal dejaron constancia de su voto adverso 
al aplazamiento, actitud trascendentalmente errónea del Partido Civil, 
porque: el aplazamiento, tuvo, cuando menos, las simpatías de persona- 
jes de influencia en el Gobierno, que contaba con considerables fuer- 
zas parlamentarias para realizar su política, No eran de la mayoría 
egubernativa los señores Núñez y Chávez Bedoya. Tampoco la integra- 
ba, el diputado por la provincia de Chota, doctor J. Pernando Gazzani, 
prominente miembro del Partido Demócrata. También, el doctor Gazza- 
ni, declaró que hubiera emitido su voto en contra del aplazamiento sl 
se hubiese encontrado oportunamente en el Salón de Sesiones, Pon 
Fernando Grazzani, jurisconsulto y hombre de Estado, ha sido Ministro 
de Relaciones Exteriores y Senador de la República. 
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LEY DE RESPONSABILIDAD DE LOS EMPRESARIOS 
POR LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO 


Proyecto formulado en Septiembre de 1905 


TITULO 1 
PRINCIPIOS GENERALES 


Artículo 1—El empresario es responsable de los aeciden- 
tes que ocurran a sus obreros y empleados en el hecho del tra- 
bajo o con ocasión de él, Se exceptúan los accidentes deriva- 
dos de fuerza mayor extraña al trabajo y los que la víctima 
haya provocado intencionalmente, 

Art. 22—La responsabilidad establecida en el artículo 
anterior, se aplica a las siguientes industrias: 

Minas, salinas, canteras, yacimientos de carhón, de  pe- 
tróleo, de borato, de salitre, de guano y de otras sustancias 
similares ; 

Producción o aplicación de materias explosivas 0 infla- 
mables ; 

Producción o trasmisión de gas o de fuerza eléctrica ; 

Servicios de alumbrado por electricidad o por gas; 

Colocación, reparación o desmonte de conductores eléc- 
tricos, o de pararrayos; 

Colocación y conservación de redes telegráficas y  tele- 
Iónicas; 
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Construcción y demolición de edificios, y reparación de 
ellos, cuando se use andamios o puentes, sean fijos o movil- 
bles; 

Construcciones o reparaciones navales; 

Construcción, reparación y conservación de vías férreas; 

Transportes terrestres, marítimos, en los ríos o en los la- 
S0s, Siempre que se hagan por tracción mecánica; 

Fábricas, talleres y establecimientos industriales, en don- 
de se haga uso de una fuerza cualquiera, distinta de la del 
nombre; 

Explotaciones agrícolas que empleeen motores inanima- 
dos ; 

Obras del Gobierno, de los Consejos Municipales, de las 
Juntas Departamentales, de las Sociedades de Beneficencia y 
de los establecimientos oficiales de enseñanza, ya sean em- 
prendidas directamente, ya por medio de administradores 0 
rematistas. Se entiende que el rematista queda sometido a es- 
ta responsabilidad aunque no haya pacto expreso; y 

Concesiones que otorgue el Gobierno, sin que sea necesa- 
rio declararlo explícitamente, 

Art. 3”—La ley comprende, además, las “siguientes in- 
austrias, si empleasen cinco obreros, cuando menos; 

Pransportes sin tracción mecánica, sean marítimos o te- 
rrestres o fluviales o en los lagos; 

Construcción, conservación y reparación de puertos, ca- 
minos, canales, diques, acueductos, alcantarillados, riberas, 
puentes, galerías y otros similares; y 

Carga y descarga. 

Art. 4—La presente ley sólo es aplicable a los obreros y 
empleados cuyo salario anual no exceda de ciento veinte  li- 
bras peruanas de oro, 


Art. 5.—81 el salario anual excede de ciento veinte libras 
peruanas de oro, se aplicará el Derecho Común, pero pueden 
los obreros y empleados, sus representantes o los interesados, 
acogerse a la presente ley hasta la referida suma y demandar 
por la diferencia conforme a aquellas disposiciones. 
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Art. 6.—Será mula y sin valor la renuncia a los benefi. 
cios de esta ley y todo pacto que tienda a eludir sus efectos, 


% 
pa 


TITULO 1 
INDEMNIZACIONES 


Art. 7—Los obreros y empleados, víctimas el accidente, 
tienen derecho: 

Si la incapacidad es absoluta y permanente, a renta vl- 
talicia que equivalga al sesenta y seis por ciento del salario 
anual; 

Si la incapacidad es parcial y permanente, a renta vita- 
licia que equivalga al cincuenta por ciento de la diferencia. 
entre el salario anual anterior al accidente y el salario imfe- 
sior que la víctima pueda: sanar después de su completo res- 
tablecimiento; 

Si la incapacidad es absoluta y temporal, mientras la víe- 
tima no pueda trabajar, a una renta que equivalga al cincuen- 
ta por ciento del salario que ganaba en el momento del accl- 
dente; 

Si la incapacidad es parcial y temporal, a renta que equi- 
valva al cincuenta por ciento de la diferencia entre el salario 
anual anterior al accidente y el salario: inferior que la vícti- 
ma pueda ganar hasta su completo restablecimiento. 

El Poder Ejecutivo determinará los criterios para  esta- 
blecer el grado de la incapacidad. 

Art, 8—Los obreros y empleados víctimas de los acci- 
dentes, gozan, además, del derecho a asistencia médica y far- 
macéntica, pero no elegirán el médico ni la farmacia, simo 
cenando en el reglamento del taller o en el contrato de trabajo, 
no se reserve el empresario esta facultad. 

Art. 9—Las personas que presten servicios médicos y 
farmacéuticos, tienen acción directa en contra del empre- 
Sarlo. 

Art. 10.—El empresario queda libre de los gastos de en- 
fermedad y de las indemnizaciones temporales, si inscribe a 

15 


a 


114 PROYECTO DE 19009 


los obreros y empleados en sociedades de SoOCortos mutuos y 
obla por ellos, sin ventenciones del salario, el cincuenta por 
ciento de las cuotas ordinarias y extraordinarias. Por el in- 
cumplimiento, total o parcial, de las sociedades de  Ssocorro3 
mutuos, reaparece, correlativamente, la obligación del embpre- 
$ar10, 

Art. 11—Cuando el accidente produzca la muerte, el em- 
vresario tiene ¿a obligación de cubrir Jos gastos de funerales 
y las siguientes indemnizaciones: 

A la cónyuge sobreviviente, si hubiese habitado en el do- 
micilio común, renta vitalicia que equivalga al veinte por 
ciento del salario anual; 

Al cónyuge sobreviviente, si fuese sexagenarlo y estuvie- 
ra en la condición anterior, renta vitalicia que equivalga a! 
diez por ciento del salario anual. 

Tias seeundas nupcias son causa resolutoria de la renta, 
debiendo recibir la viuGa, por una sola vez, a título de última. 
indemnización, el sesenta Po! ciento del mismo salario. 

Sin perjulcio de los derechos del cónyuge sobreviviente, 
los hijos, sean legítimos, naturales o adoptivos, mientras Cunl- 
pliesen dieciseis años de edad, o si adolecieren de defecto fÍsi- 
co o moral que los incapacite para el trabajo, tendrán lere- 
cho a una renta que se computará a razón del quince por clen- 
to del salario anual, si hubiese un solo interesado; del vemti- 
cinco por ciento sl hubiese dos interesados; del treinticiuco 
por ciento si hubiese tres; y del cuarenticinco por clento s1 
hubiese cuatro o más, 

A falta de hijos, tendrán el mismo derecho log Aescen- 
dientes, los hermanos y los huérfanos, que habitasen en el do- 
micilio de la víctima y tuvieran en ella su único sostén, 

Si no hubiese cónyuge sobreviviente, ni hijos, ni descen- 
dientes, ni hermanos, Mi huérfanos, cada uno de los ascen- 
dientes que hubiere estado a cargo de la víctima, recibirá una 
renta vitalicia equivalente al quince por ciento del salario 
anual, 

Si hubiese cónyuge u otras personas Con derecho a renta, 
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recibirán los ascendientes, que hubiesen estado a cargo de la 
víctima, una pensión vitalicia que equivalga a la difereucia 
entre las sumas de estas rentas y el sesenta por ciento del sa- 
lario anual, 

El Poder Ejecutivo determinará atendiendo a las  eos- 
tumbres de las poblaciones, el máximum que debe de abonar 
el empresario por los gastos de funerales, 

Art. 12.—Quedan excluídas de los beneficios del artícu- 
lo anterior las personas a quienes se pruebe que provocaron 
intencionalmente el accidente, 





Art, 18.—£l pazo de las indemnizaciones se hará men- 
sualmente, 

Art. 12—Aunque el valor de los salarios anuales excedie- 
se de ciento veinte libras peruanas de oro, el empresario es 
responsable al pago integro de los gastos de asistencia y de 
funerales, 

Art. 15.—Desde el día en que el empresario deje de eubrir 
las indemnizaciones, está obligado a pagar sobre ellas el deo- 
ble del interés leal. 

Art. 16.—Para el cómputo de las indemnizaciones, se €n- 
tiende por salario anual la suma de los salarios que la víctima 
hubiese ganado en la empresa en los últimos doce meses, si 
trabajó durante toos elios, Si no hubiese trabajado sino patr- 
te de este tiempo, el salario anual es el producto que resulte 
de multiplicar el salario que la víctima ganaba en el momen- 
to del aceiciente por trescientos días. 

Art. 17,—El salario que sirva al cómputo de las inmdem- 
mizaciones nunea podrá ser inferior al mínimun que  deter- 
mine el Poder Ejecutivo para el solo efecto de ellas, 

Art, 18.—El salario mínimo que determine el Poder Eje- 
cutivo será la base de las indemnizaciones corerspondientes a 
loz aprendices y meritorios que no gozasen de remuneración. 

Art, 19.—Las indemnizaciones se elevarán en un  Cin- 
cuenta por ciento si el accidente se produjese por la falta de 
los respectivos aparatos de protección. 

Art. 20.—S81 el accidente proviniese de culpa inexcusable 


el 
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del empresario o de sus representantes y empleados, Se au- 
mentará prudencialmente la indemnización, sin que llegase a 
exceder de la totalidad del salario anual, 

Art 291—Si el accidente provinlera de culpa Inexcusa- 
ble de la víctima, se reducirá prudencialmente la indemniza- 
ción, sin que pudiese resultar inferior a la renta cuya base 
fuese el salario minimo. 


Art 29 —Además de las anteriores indemnizaciones, la 
víctima o los interegados tendrán derecho a la indemnización 
de todos los daños y perjuicios si el accidente proviniera de 
delito del empresario o de Sus representantes, 

Art, 23 —La víctima del accidente o los interesados en 
recibir la renta, tienen derecho a reclamar de las personas 
que lo hubieran ocasionado, siempre que no fuesen el patrón, 
sus obreros o empleados, dalos y nerjuicios, conforme a las Te- 
ulas del Derecho Común, 

Art. 24—DLas indemnizaciones obtenidas con el arreglo 
al artículo anterior, reducen, proporcionalnente, la responsa- 
bilidad del empresario. | 

Art 25.—Si la víctima o los interesados en recibir la 
renta no ejercitaran durante un año la acción del artículo 23, 
el empresario tendrá el derecho de demandar a lag personas 
responsables y de adquirir para sí el valor de las indemmniza- 
ciones, 

Art. 26—La víctima del accidente tiene derecho a percl- 
vir cuando lo solicite, el tremta y tres por ciento del capital 
que se necesitaría para constituir la renta. El Poder Ejecutl- 
vo determinará las tarifas según las cuales deberá entregarse 
el capital y reducirse la renta. 


Art. 927. —$Si la incapacidad es permanente y parcial y el 
salario es mínimo, tiene la víctima derecho a percibir, cuando 
lo solicite, el íntegro del capital indispensable para el estable- 


cimiento de la renta. 


Art, 28.—Tios interesados que indica el artículo 11, tie- 
nen derecho a percibir euando lo soliciten, el capital indis- 
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pensable para constituir la renta proveniente de un selario 
mínimo. 

Art, 29.—El empresario que oblase en la “Caja de De- 
pósitos y Consignaciones”” con arregla a las tarifas correspon- 
dientes, el capital representativo de la renta queda exonerado 
de la obligación de servirla. 

Art. 30.—La víctima o los interesados adquieren sobre 
la “Caja de Depósitos y Consignaciones”” los derechos que te- 
nían contra el empresario antes que oblara el capital repre- 
sentativo de la renta, 


-— TITULO 1 


DECLARACIÓN DE LOS ACCIDENTES Y PROCEDIMIENTOS 
JUDICIALES 


Art, 31.—Dentro del tercer día de realizado el accidente 
que ocasionase el fallecimiento de la víctima o la incapacidad: 
para el trabajo, deberá el empresario o su representante, co- 
municarlo a la primera autoridad política del lugar, que le 
otorgará constancia de haber recibido el aviso. 

Art, 32.—$Si ocurriese el accidente en industrias maríti. 
mas, se dará el aviso al capitán de puerto. El término para el 
aviso correrá desde el día en que el buque haga su primera 
escala en puerto nacional, si el accidente se hubiese producido 
en aguas territoriales, 

Art, 33.—El aviso contendrá: el nombre y domicilio de 
la empresa; el nombre y domicilio del empresario y de la víe- 
tíima; la fecha, la hora, la naturaleza y todas las eircunstan- 
cias del accidente; la naturaleza de las lesiones; los nombres 
y domicilios de los testigos; el nombre de la sociedad de so- 
corros mutuos de que se ocupa el artículo 10; el nombre de la 
compañía de seguros y el valor de la póliza si la víctima estu- 
viese asegurada; y el certificado médico que fije la época en 
que será posible conocer el resultado definitivo de las lesiones. 

Art. 34.—La declaración puede hacerse, también, por la 
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víctima, por sus representantes o por los interesados en per- 
cibir las rentas, mientras no haya transeurrido un año desde 
que se produjo el accidente. 

Art 25—La autoridad política o marítima remitirá 1n- 
mediatamente el aviso al juez de primera instancia que res]. 
diese en el lugar del accidente y, si no lo hubiere, al juez de 
paz del distrito. 

Art 36.—Si la víctima hubiese fallecido o si la lesión pu- 
diera producir la muerte o la incapacidad para el trabajo, el 
juez de primera instancia O el juez de paz en su Caso, inves- 
tigará, previa citación de las partes: 

La causa, la naturaleza y las cirernstancias del accidente; 

El nombre y apellido de la víctima, su domicidio, el lu- 
var y la fecha de su nacimiento; 

El nombre y el domicilio del empresario y de la empresa; 

La naturaleza de las lesiones; 

Los nombres, el lugar de nacimiento, la edad y el domi- 
cílio de las personas comprendidas en el artículo 11. 

El salario anual; y 

El salario que ganaba la víctima en el momento del ac- 
cidente. 


Art, 37.—Haya o no petición de parte, el juez puede 
nombrar médicos y toda clase de peritos técnicos para el es- 
clarecimiento de los hechos. 


Art. 38.—Recibido el aviso «ue la antoridad política O ma- 
rítima, principiará el juez las investigaciones que deberán 
concluir en el término improrrogable de «0te días útiles, 

Art. 39 —Después de la información, ordenará el juez la 
comparecencia de las partes y oídas las exposiciones verba- 
les de ellas, o en su rebeldía, pronunciará el fallo. 

Art 40.—Si en el acto de la comparecencia Solicitase 
aleuna de las partes la recepción de la causa a prueba, el 
¿nez concederá el improrrogable término de diez días útiles, 
vencido el cual pronunciará su fallo. 

Art. 41 —Para los efectos del artículo 37, Se constituirá 
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el juez en el lugar en donde se asista la víctima que estuviese 
imposibilitada para concurrir al juzgado, 

Art, 42.— Todas las diligencias anteriores, incluyendo la 
sentencia, se tealizarán en el término de treinta días útiles. 

Art, 43.—La sentencia es apelable dentro del tércer día. 

Art. 44— $31 el fallo recayese sobre las indemnizaciones 
temporales o sobre los gastos de funerales y asistencia, se 
mandara ejecutoriar, no obstante la apelación, 

Art. 45.—La Corte Superior respectiva resolverá la ape- 
lación dentro del término de quince días útiles, pudiendo or- 
denar, aunque no mediase solicitud de parte, la ampliación 0 
rectificación de las Investigaciones hechas con arreglo al ar- 
tículo 36, 

Art, 46.—£El recurso extraordinario de nulidad contra el 
follo de segunda instancia deberá interponerse dentro del ter- 
cer día. 

Art, 47.—Hay lugar al recurso de nulidad para estable- 
cer sí el accidente se produjo en algunas de las industrias 
enumeradas en los artículos segundo y tercero y para deter- 
minar las personas que tuviesen derecho a las indemnizacio- 
nes. 

Art. 48.—Si los accidentes se produjesen en las minas oO 
en las haciendas de beneficio, la Diputación Territorial y a 
falta de ella, la Delegación del respectivo distrito minero, 
ejercerá las funciones de juez de primera instancia, 

Art, 49.—Ejzecutoriada la sentencia, produce los efectos 
del artículo 1,197 del Código de Enjuiciamientos Civil. 

Art. 50.—La víctima y los interesados en percibir las 
rentas gozarán del beneficio de insolvencia, sin que sea nece- 
sario declaración judicial, 

Art. 51.—Las transacciones y los desistimientos en los 
litigios sobre derecho a la indemnización o sobre su cuantía, 
no serán válidos mientras no los apruebe el juez, 

Art, 52,—El término para prescribir las acciones por in- 
demnización y por los gastos de asistencia y de funerales, es 
de un año a partir de la fecha del accidente o de la fecha en 


120 PROYECTO DE 1205 


que se notificó a las partes la clausura de la sumaria imforma- 
ción o en que se paralizaron los procedimientos preceptuados 
por los artículos 38 y siguientes. 

Art. 53.—En el mismo término del artículo anterior y 4 
contar de la fecha en que se dejaron de cobrar las indemniza- 
ciones temporales, prescribe el derecho a continuar percibién- 
dolas. 

Art. 54.—Cualesquiera de las partes podrá demandar 
dentro del término de tres años, la revisión «el fallo o de la 
transacción sobre las indemnizaciones. La demanda. debe fun- 
darse en la muerte de la víctima como consecuencia, del acel- 
dente o en la modificación sobrevenida en el erado de 1nca- 
pacidad. El empresario tendrá derecho para retener el título 
de la venta mientras no se venza el término de la revisión. 

Art. 55.—En cualquier estado del juicio, el juez, a soli- 
citud verbal de la víctima o de alguno de los interesados, pue- 
de decretar asignaciones provisionales, que Se ejecutarán no 
obstante apelación. 


TITULO IV 
SEGUROS 


Art. 56.—El empresario que asegurase a Sus obreros y 
empleados contra los accidentes del trabajo, será Tesponsa- 
ble solidariamente con las compañías aseguradoras Por el 
enmplimiento de las obligaciones contenidas en los artículos 
séptimo y undécimo. 

Art. 57,—El seguro podrá constituirse sominando a Ca- 
da una de las personas favorecidas con él; o de modo colecti- 
vo comprendiendo a todos los obreros y empleados de la em- 
presa o de una sección de ella, 

Art. 58.—Las compañías de seguros contra accidentes Se 
ocuparán exclusivamente de esta clase de operaciones y 
quedan sometidas, en cuanto sea posible, a las disposiciones 
del Código de Comercio. 
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Art. 59.—Las compañías de seguros contra accidentes, es- 
tarán obligadas a poseer en bienes inmuebles o en valores en- 
iregados en la “Caja de Depósitos y Consignaciones, la suma 
mínima de diez mil libras peruanas de oro. Los valores por 
depositar serán las cédulas de Deuda Interna y las Cédulas 
Hipotecarias que serán recibidas según la cotización de la 
Bolsa Mercantil el día que se constituyera el depósito. 

Art. 60.—Las compañías de seguros contra accidentes no 
podrán comenzar sus operaciones mientras no estuviese ínte- 
egramente suscrito el capital y desembolsado el cincuenta por 
ciento, cuando menos, del capital suscrito. 

Art. 61.—Las compañías deberán retirar el veinte por 
ciento de sus beneficios para constituir el fondo de reserva, 
Pero el Poder Ejecutivo podrá disminuir esta proporción sl 
ese fondo llegase a exceder del veinticinco por ciento del ca- 
pital erogado. Si las reservas llegaran a igualarlo, cesará la 
obligación de continuar acrecentándolas, 


Art. 62—El fondo de reserva sólo se aplicará a la com- 
pra de inmuebles, de cédulas hipotecarias y de cédulas de 
Deuda Interna; o en préstamos que con la garantía de estos 
valores, tuviesen por único objeto permitir que los empresa- 
rios pagaran las indemnizaciones que estuvieren debiendo. 
El límite máximo de estas inversiones es el cincuenta pol 
ciento de las reservas, 

Art. 63.—Se prohibe al empresario pagar las primas Con 
el producto de retenciones del «salario e imponer, directa o 
directamente, a los obreros y empleados que contraten el se- 
etiro por su propia cuenta, 

Art, 64.—El seguro sobre la vida o contra accidentes del 
trabajo que hiciesen por su propia cuenta los obreros y em- 
pleados, o terceras personas a favor de ellos, no exonerará al 
empresario de las indemnizaciones que les corresponda servir. 

Art. 65.—Las compañías de seguros sobre accidentes del 
trabajo, comunicarán al Poder Ejecutivo el balance detalla- 
do de sus operaciones y le suministrarán todos los datos que 
pidiese, 
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Art 66.—El Poder Ejecutivo aprobará los estatutos de 
las compañias de seguros sobre accidentes del trabajo y la 
forma de sus pólizas. 

Art. 67—Las pólizas contendrán, además de log requi- 
sitos generales, el texto de esta ley y la declaración expresa 
de que los aseguradores Se obligan a pagar indemnizaciones 
que no sean inferiores a las indemnizaciones señaladas po! 
ella, 

Art. 68.—Las pólizas de seguros contra accidentes no se- 
rán endosables, ni podrá embargarse su valor, 

Art. 69.—La póliza de seguros contra accidentes produ- 
ce acción ejecutiva, ya a favor del obrero o empleado y de los 
interesados en cobrarla, ya a favor del empresario que hubie- 
se cubierto directamente las indemnizaciones. | 

Art, 70.—Se exonera del pago de los impuestos fiscales, 
departamentales y municipales, los actos de constitución Y 
funcionamiento de las compañías de seguros contra accidentes 
y las pólizas y todos los documentos que ellas otorguen. 


TITULO V 
GARANTÍAS 


Art, 71.—Las indemnizaciones gozarán del carácter pri- 
vileviado concedido por las leyes a los créditos que enumera 
el artículo 1009 del Código de Enjuiciamientos Civil, 

Art. 72.—En los casos de quiebra o de liquidación judi- 
cial, el juez ordenará el pago inmediato de las rentas deven- 
gadas y que se oble en la “Caja de Depósitos y Consignacio- 
nes” el capital necesario para servirlas ulteriormente. 

Art, 73.—Toda liquidación voluntaria será nula y no 
producirá ningún efecto $1 el empresario no cumpliese Con 
saldar las indemnizaciones devengadas y con la oblación del 
pital representativo de la renta. 

Art, 74—Es indivisible la herencia del empresario 


po 
Ca 


SOBRE ACCIDENTES DEL TRABAJO Y 


mientras no se pague las rentas devengadas y no se oble el 
capital representativo de la renta, 

Art. 715.— Aunque hubiere transferencia de la empresa 
subsistirá la responsabilidad por las indemnizaciones, Esta 
responsabilidad es solidaria con la del primitivo empresario. 

Art. 76.—Hl empresario que no pagase puntualmente las 
indemnizaciones, deberá oblar el capital representativo de la 
renta. 


Art, 77.—Los propietarios de edificios retendrán a los 
empresarios que no hubieran asegurado a sus Obreros el vein- 
te por ciento del valor de las construeciones o reparaciones 
para cubrir, de modo subsidario, la responsabilidad que pu- 
diera derivarse de accidentes del trabajo. 


Art. 78.—$S1 la víctima falleciese sin dejar personas in- 
teresadas en percibir las rentas, el empresario tendrá la obl- 
vación «le entregar durante cuatro años en la “Caja de Depó- 
sitos y Consignaciones?? la renta que equivalea al diez por 
ciento del salario anual. Aprovechará del respectivo descuen- 
to, el empresario que oblara, conjuntamente, el cuarenta por 
ciento que le correspondiese pagar. 

Art. 79.—El empresario que hubiere contraído seguro 
individual o colectivo a favor de la víctima, no estará sujeto 
a la anterior obligación, 


Art. 80.—Las rentas que no fuesen pagadas por los em- 
presarios o por las compañías de seguros lo serán por la **Ca- 
ja de Depósitos y Consignaciones””, que dedicará a este servl- 
cio el fondo que se constituye: 1., con el 6 por ciento de las 
utilidades de la compañía de seguros contra accidentes, siem- 
pre que las reservas excediesen del 25 por ciento del capital 
erovado; 2.2 con el cuarenta por ciento de que trata el ar- 
tículo 78; y 3.2, con el producto de las multas por infraccio- 
nes de esta ley y de las demás leyes sobre el trabajo, 


Art. 81—Se acrecentará el fondo con los capitales depo- 
sitados según el artículo 29, si las personas a: quienes concer- 
niese esta oblación hubieran muerto o eumplido 16 años de 
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edad y no adolecieran de defecto físico o moral que las impo- 
sibilitase para el trabajo. 

Art. 82, —Si el fondo no fuese bastante se reducirá pro- 
porcionalmente el servicio de las rentas. 

Art, 83—La “Cája de Depósitog y Consignaciones”” asu- 
mirá la obligación de servir las rentas previo mandato Judi- 
cial en que se establezca que el empresario o las compañías 
aseeuradoras carecen de bienes de fácil ejecución, 

Art. 84.—La '““Caja de Depósitos y Consignaciones””, se 
sustituirá en los derechos que las víctimas o los interesados 
tuviesen contra los empresarios o las compañías de seguros, 


TITULO VI 
MULTAS Y ÉPOCA DE LA APLICACIÓN DE LA LEY 


Art, 85.—La primera autoridad política o marítima del 
lbear impondrá a los empresarios la multa de 500 milésimos 
a cinco libras por las infracciones alos artículos 31 y 383 y 
por no fijar en lugares de su oficina, abiertos a los obreros y 
empleados, un ejemplar de esta ley. 

Art. 86.—La presente ley regirá tres meses después de 
su promulgación, 


. Lima, septiembre de 1905. 


J. M. MANZANILLA. 
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EN EONOR DE CESARZO CHACALTANA 





lil 14 de noviembre de 1906 falleció Cesáreo Chacaltana, Presiden- 
te de la Cámara de Diputados, en nombre de la que leyó don J, M. 
Manzanilla el siguiente discurso: 


Señores, 


La tristeza que envuelve a esta numerosa concurrencia 
es signo del reconocimiento del país a los eminentes servicios 
del gran ciudadano cuya vida, desde los albores de la juven- 
tud, en el periodismo y en la cátedra, en logs Consejos del 
Gobierno y en los Cuerpos Legislativos, fué constante y de- 
vota consagración al bien público. Por eso, todas las institu- 
ciones nacionales, deplorando la pérdida de Cesáreo Chacalta- 
na, Se agrupan para rendir homenaje a su talento y a su 
“virtud, homenaje que la Cámara de Diputados contempla 
con orgulloso recogimiento, porque Cesáreo Chacaltana, pe- 
riodista, pensador y maestro, fué, ante todo, hombre político, 
confundiéndose su propia historia en la historia parlamenta- 
ria del Perú. 

Más la política, señores, era para Cesáreo Chacaltana la 
noble lucha de las doctrinas, la batalla por el ideal, la res- 
ponsabilidad, el deber. Como todos los jóvenes de la época, 
fué atraído a esa alta política por la idea de renovación y 
progreso que el Partido Civil había inserito en su programa 
y hecho triunfar en los comicios. El hermoso espectáculo del 
triunfo legal de la soberanía del país sobre el régimen mili- 
tar, decidió de la vocación de Cesáreo Chacaltana, inclinán- 
dola al estudio de lps negocios del Estado, a las contro- 
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versias de la prensa, a las contradicciones de la tribuna y 4 
todos los campos, en fin, en donde lag almas ardientes, que 
wen en el ensueño de hoy la verdad de mañana, revelan sus 
aptitudes políticas, contraen compromisos, forman prosélitos 
y adquieren el sentido y el hábito de la vida pública, no 
obstante cotidianas amarguras y velezdades populares, Unas 
y otras no modificaron las tendencias de su constitución 
mental. La injuria y la derrota misma, no le intimidaron ni 
le hicieron desaparecer del núcleo de las clases directoras clel 
Perú, entre las cuales se mantuvo durante más de tremta años, 
desde el tiempo, lejano ya, de su candidatura a la diputa- 
ción por Ica, hasta la hora presente en que muste cn ol ejer- 
cicio del mandato por Lima, después de haber representado 
al Departamento de Huánuco, al Departamento de Ica y a la 
Provincia de Tarma, siendo invariablemente, por la excelen- 
cia de sus cualidades de espíritu superior, una de las figuras 
centrales de nuestro Parlamento, con la autoridad reconoci- 
a a los jefes indiscutibles de los grupos políticos y con suú- 
ficiente prestigio personal para ser elevado en úlversas 0Ca- 
siones a la Presidencia de la Cámara de Diputados. | 
Los representantes de la Nación sin discrepancias partl- 
darias, aplaudieron la dignidad, la moderación, la calma re- 
flexiva con que hubo de presidir las sesiones. Nunca usó del 
reglamento para odiosa preferencia en menoscabo del dere- 
echo de las minorías; y lleno de tolerancia, sin debilidadeg y 
sin complacencias indebidas, contribuyó a sostener la armo- 
nía de la libertad de los debates con la cultura de los mismos; 
y el respeto al decoro de las personas con lag formag más 
enérvicas de expresión de todas las convicciones. 
Presidente imparcial y sereno, era en las filas infatiga- 
ble batallador. Fiel a sus propios designios, no le arredraba 
la animosidad de la Presidencia ni la fuerza de las mayorias 
hostiles. Jefe de erupo, hábil y experto en la táctica parla- 
mentaria, se le consideraba como adversario temible o como 
colaborador insuperable, pronto siempre a intervenir en la 


EN HONOR DE CESAÁREO CHACALTANA 197 


contienda para resguardar de ataques y de sorpresas las po- 
siclones que necesitaba defender. 

Además de ser improvisador feliz, intervenía en debates 
solemnes sobre enseñanza pública, garantías constitucionales, 
reformas financieras, cuestiones diplomáticas, progresog de 
orden material y protección a la infancia desvalida, distin- 
guiéndose por la amplitud de las vistas, la seeuridad en el 
método de exposición y de polémica y las formas de la ora- 
toria grandilocuente y pomposa. Para desarrollar el poder 
de la improvisación, la riqueza de los giros literarios y el co- 
nocimiento sobre log grandes problemas nacionales, tuvo una 
escuela práctica de primera importancia: el periodismo, que 
es, entre todas las profesiones humanas, la educación más efi- 
caz para la política. El periodismo preparó a Cesáreo Cha- 
caltana para trasformar al hombre de pluma en hombre de 
palabra. No hizo sino cambiar de centro, acrecentando su in- 
fuencia. En lugar de la tribuna de la prensa, tuvo la tribuna 
del Parlamento para predicar el evangelio de libertad, de de- 
mocracia y de patriotismo; y para combatir todas las supersti- 
ciones y todas las tiranías, combates que mantenidos en las co- 
lumnas de *“El Nacional”? de Lima, alcanzaron el aplauso de 
Emilio Castelar en el libro que publicó, en 1874, sobre la 
““ Historia del movimiento republicano en Europa?” 

En medio de las continseencias de la acción política, sin 
olvidar el punto concreto de las aplicaciones posibles, Cesá- 
reo Chacaltana sabía aportar al estudio de los problemas pú- 
vlicos, la concepción teórica, pero desprovista de sistematiza- 
ciones rígidas, porque, profesor de ciencias experimentales, 
desconfiaba de la deducción pura y de las anticipaciones ló- 
gicas, expuestas «Irecuentemente a ser contradichas por los 
hechos, 

La observación de los fenómenos de la naturaleza, slr- 
vió, además, a su enseñanza de las ciencias jurídicas; y asis- 
tiendo a la crisis y a la caída de los viejos aforismos, supo 
inspirarse en las direcciones positivas y en el concepto de 
que los postulados del derecho, no contienen la verdad in- 
mutable e intangible, sino que sufren las transformaciones 
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de la existencia universal, el impulso de la marcha progresi- 
va del mundo y la influencia de las aspiraciones económicas. 
Esta enseñanza esparcía el entusiasmo y la admiración en los 
discípulos y sugería al maestro sus últimas y generosas ini- 
ciativas que dejan a la orden del día, en la Cámara de Di- 
putados, la abolición de la pena de muerte y de la muerte 
eivil, 

He ahí, señores, la disminución de la iniquidad y de la 
miseria humanas, deteniendo, tal vez, el postrer pensamiento 
de Cesáreo Chacaltana, a quien, amigos y adversarios, dis- 
ciernen el elogio que tributa la justicia de los hombres a las 
vidas que se extinguen legando a los que quedan un ejemplo ed1- 
ficante de laborioso esfuerzo, de talento fecundo y de con- 
sacración generosa al bien de la Patria y de la Humanidad, 
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EN HONOR DE PEDRO CARLOS OLAECHEA 





Pedro Carlos Olaechea, antisno diputado por Ica y por Castrovi- 
rrevna, Presidente de la Comisión informante del proyecto sobre la 
responsabilidad de los empresarios por los accidentes del trabajo y 
Delegado del Perú en el Tribunal Arbitral peruano-brasileño, sobre 
reclamaciones ingentes, falleció en Petrópolis el 7 de mayo de 1907. 

ln la ceremonia de la inhumación de sus restos en el cementerio 
de Lima, a nombre de la Municivalidad de Ica, don J, M. Manzanilla, leyó 
este discurso: 


Señores, 


El Concejo Provincial de Ica, expresando el sentimiento 
de la ciudad que representa, quiere unirse a lag manifesta- 
ciones del duelo público por la desaparición de Pedro Carlos 
Olaechea. 

liste tributo excepcional de un pueblo a la memoria del 
hijo ausente, testifica sineular afección y noble orgullo. Una 
y otro vibraron siempre en Ica por Pedro Carlos Olaechea. El 
supo corresponder a estas predilecciones con cariñosa soli 
citud. Pero ni el amor a la tierra natal, ni la devoción 
a la familia ni el culto a la patria y a la amistad, asotaron 
los tesoros de una vida de sentimiento, que no fué inconci.- 
liable con los más altos dones de la inteligencia, 

Ese carácter bondadoso contribuía a perfilarlo en la es- 
tera profesional. Así, es juez benévolo: concibe la rectitud 
sim el rigor inútil y la benevolencia en fraternidad con la 
justicia, Su tipo es el pretor Romano interpretando humana- 
mente las reglas férreas del derecho escrito, generosa concep- 
ción que proviene, también, de la tendencia a elevarse sobre 

17 
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los intereses y las cosas actuales, para contemplar el ideal 
de la Ciencia y de la Verdad. Tales tendencias explican su 
paulatino, pero sistemático retraimiento de la política, en 
donde aparece más por la inevitable influencia del medio 
social y por amistosos estímulos, que por naturales inelinacio- 
nes. 

Después de abandonar el campo de la lucha política, con- 
fínase en las tareas propiamente legislativas; participa con 
eficacia en la elaboración de interesantes leyes; y exhibe, 
en las discusiones parlamentarias, la solidez de un pensa- 
miento cartesiano. Sin embargo de felices éxitos tribunicios, 
abstiénese de intervenir en los debates, con asombro de to- 
dos los que creen que las nclinaciones orgánicas han de ma- 
nifestarse necesariamente. Pues bien, Olaechea se aleja de 
la tribuna, no obstante Su organización y educación de gran 
orador. Nada le falta: ni el bagaje de las 1deas, ni el exqui- 
sito arte de la energía y elegancia de la frase, ni la facultad 
nativa de producirse súbitamente, sin necesidad de ninguna 
preparación gráfica; y, sin embargo, determina reservar la 
elocuencia y el consejo para la tarea silenciosa en el seno 
de las Comisiones informantes. 

Pero, es en la enseñanza universitaria donde Olaechea 
legó a encontrar la dirección más conforme con su tempe- 
ramento y con sus necesidades intelectuales. La Ciencia y la 
Juventud, las investigaciones de la Verdad con el concurso 
dle espíritus abiertos a recibir sus encantos en la labor mo- 
desta y frecuentemente inadvertida de la cátedra, lo atraen 
con fuerza irresistible, a él, dimisionario de la figuración po- 
lítica y de la tempestuosa oloria de la tribuna, 

Esa dirección eminentemente fecunda, era preparatoria 
de la reforma de nuestro Código Civil. En los momentos en 
que Francia revisa el Código Napoleón, que Bélgica imita 1 
Francia y que Alemania y Suiza promulgan nuevos Códicos, 
es próxima, es inminente la incorporación del Perú al movl- 
miento universal que renueva las instituciones jurídicas, He 
ahí la tarea reservada al esfuerzo y al prestigio de Pedro Car- 
los Olaechea, profesor de Derecho Civil. Él conoce, de mote 
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profundo, el Derecho Romano, la antigua legislación españo- 
la, las legislaciones extranjeras y el medio social de nuestro 
país. Está imbuído en el conocimiento de los fenómenos eca- 
nómicos y en los estudios de la Sociología, que aportan nue- 
vos datos a los problemas de la Jurisprudencia y modifican 
incontrovertidas soluciones. 

Pedro Carlos Olaechea, proclama la existencia de bases 
sociológicas en las instituciones civiles. Ese, es el sentido de 
su enseñanza, El considerable efecto de ella en los claustros 
de la Universidad, se manifiesta desde la primera lección. 
Los alumnos exclaman, al escucharla: “hé ahs a un maes- 
tro!”” Y lo es, efectivamente, por la sabiduría del concepto, 
por el método, por el rigoroso cumplimiento del deber y por 
la influencia sobre el alma de los Jóvenes, quienes, como efec- 
to ineludible de la época y de la actual organización uni- 
versitaria, ya no reciben del profesorado contemporáneo las 
impresiones indelebles que antes los educadores erababan 
sobre ellos. Olaechea, salva, en breve tiempo, la enorme CliS- 
tancia entre el profesor y el maestro, alcanzando la autoridad 
y la adhesión alectuosa, que son, generalmente, la recompen- 
sa de muchos años de servicios y de contacto con la Juven- 
tud. 

Aparte el carácter, el talento y la simpatía que despren- 
de su persona, Olaechea profesa una enseñanza sugestiva por 
la concepción de conjunto en que la envuelve, cuando reco- 
noce, al lado de los elementos de la Biología y de la Psicolo- 
gía, el elemento sociológico del Derecho Civil. Seguramente, 
el derecho y la ley positiva simbolizan necesidades reales de 
la existencia y conceptos mentales. Estas bases fueron admi- 
tidas en anteriores épocas. Pero, la influencia de los fenóme- 
nos sociales solo ha sido recientemente puesta en luz; y ella 
basta para modificar la estática concepción jurídica y llenar- 
la de movimiento y de vida. Olaechea difundiendo la doctri- 
na de las renovaciones del derecho, dá consistencia a las 
conclusiones de la cátedra, por la alianza de la sabiduría 
del contenido, con la palabra rica en todos los resortes de la 
persuasión y del convencimiento. No cabe duda. La Cátedra, 
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es el centro de Olaechea. Posée la palabra nítida y tranquila, 
reflejo de la tranquilidad de la Ciencia; posee el dón de la 
marcha ordenada de las ideas y de las expresiones; y tiene 
la acción solemne y la eficaz virtud de provocar y mantene!, 
inextinguible y viva, la atención de los oyentes. 

Sin embargo, no vacila en abandonar su familia, SUS 
aficiones y Sus discípulos para pertenecer a Un tribunal ar- 
vitral sobre reclamaciones ingentes. Escúchase, aún, la reso- 
nancia del aplauso unánime por este nombramiento y el eco 
del entusiasmo de la despedida. Se aleja para servir a la Pa- 


tria........ ¡Ah no, señores! ¡ Va a morir lejos de ella....- 1! 
¡ironía de las cosas humanas! ¡No ha vuelto con el triunto y 
con la gloria......! En lugar del alborozo de la bienvenida, 


nog invade el exceptitismo y la tristeza a] contemplar los 
amados despojos del que, no obstante de haber llenado ya la 
escena pública con sus hechos y con su nombre, estaba aun 
al comienzo de la obra, porque los grandes servicios cumpli- 
dos, no eran, en él, sino la promesa de más grandes servicios 
en lo porvenir. 

¡Amigo mío!, en las soledades del extranjero, evando 
la muerte extinguía tu pensamiento, pudiste exclamar, como 
el senial poeta de la Revolución, en la postrera hora del 
martirio: “¡Y había algo AQUÍ, sc. 1 (4), 





(1) —Es oportuno “ncluir en esta recopilación, los discursos en 
memoria de Cesáreo Chacaltana y de Pedro Carlos Olaechea, ilustres 
partidarios del proyecto de 1903 sobre Riesgo Profesional, E 
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APLAZAMIENTO DEL DICTAMEN DE LAS COMISIONES 
DE LEGISLACION Y DE INDUSTRIAS 





(Sesión del 2 de agosto de 1907), 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR Juan PARDO. 


En ejecución del acuerdo de la Cámara, las Comisiones de Legis- 
lación y de Industrias, examinaron el proyecto aplazado el 30 de no- 
viembre de 1905; y todos los miembros de ellas, señores Raúl Boza, 
M. I. Prado, J. Teófilo Núñez, Pedro C. Olaechea, P. Jiménez, M, Y. 
Cerro, J. M. Miranda, Fausto Valdeavellano, M. Apaza Rodriguez y 
J. M, Manzanilla, expidieron el 2 de febrero de 1906, dictamen con- 
junto, sustancialmente inspirado en el propósito de no incurrir en la 
responsabilidad de retardar el nuevo debate de la cuestión, sobre cuyo 
objeto eran evidentes las discrepancias entre ambas Comisiones. Este 
dictamen, fué puesto en debate el 2 de agosto de 1907, Pero 
como ya no expresaba las extremas circunstancias originarias de él; 
como había sufrido modificaciones el personal de la Comisión de Le- 
gislación y el de la de Industrias; y como se acababa de renovar un 
tercio de miembros de la Cámara, el diputado por el Callao señor An- 
tonio Miró Quesada, pidió el aplazamiento del asunto y su envío nue- 
vamente a las dos anteriores Comisiones, Entonces hubo esta inter- 
vención; 


El señor MawzaniLLa.—Excmo. Señor. No obstante la ur- 
gencia de discutir el proyecto del Poder Ejecutivo sobre la 
responsabilidad de los empresarios por los accidentes del 
trabajo; y no obstante, también, de que fué objeto de dete- 
nido estudio en diversas ocasiones, me adhiero a la moción 
Gel honorable diputado por el Callao, pero bajo la reserva 
de ejercitar la facultad que acuerda el Reglamento a los re- 
presentantes para pedir que los asuntos pasen a la orden del 
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día si las comisiones informantes no expiden su dictamen en 
el plazo reglamentario. Bajo esta reserva, repito, me adhiero 


a la moción del diputado por el Callao, (1). 


El aplazamiento fué acordado por unanimidad de votos. 





(1),—En la Comisión de Legislación, que expidió el dictamen de 
enero del 906, estuvo Plácido Jiménez, cuyo sensible fallecimiento pro” 
dújose en 1934. Plácido Jiménez, Representante a Congreso por la 
provincia de Yungay, y catedrático de la Facultad de J urisprudencia 
de la Universidad Mayor de San Marcos, llegó a ser Ministro de Go- 
bierno; y después, cesando en su labor política, fué Fiscal le la Corte 
Suprema de Justicia. 
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LA CAMARA ACUERDA LA URGENCIA DEI NUEVO 
PROYECTO DEL GOBIERNO 





(Sesión del 3 de agosto de 1908) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR JUAN PARDO. 


En cumplimiento del acuerdo del 2 de agosto de 1907, la Comisión 
de Legislación, compuesta por los señores J. M. Manzanilla, Luis Julio 
Menéndez, Francisco E. Villacorta, M. Lino Cornejo y Luis Miró 
Quesada, expidió, el 31 de ese mismo mes y año, nuevo dictamen, que 
no obstante restringir las tendencias del proyecto de 1905, discrepaba, 
de modo fundamental, del dictamen presentado enatro días después, 
por los señores Ramón Aspíllaga, M. 1. Prado Ugarteche, Pedro Larra: 
haga, y J. L. East, miembros de la Comisión de Industrias, El señor 
Carlos Lora Quiñones, miembro de esta Comisión, habíase unido a 
la Comisión de Legislación. La discrepancia radical entre ambas Co- 
misiones fué una de las causas para aplazar de hecho el debate en la 
Legislatura de 1907; y para decidir al Presidente de la República, a 
reunirlas en el despacho presidencial el primero de agosto de 1908, 
a fin de manifestar la incompatibilidad de los deberes del Gobierno, 
con el prolongado retardo de la discusión de un proyecto frecuente- 
mente prometido a las clases obreras; y a fin de manifestar, también, 
el propósito de acelerar ese debate, remitiendo a la Cámara de Dipu- 
tados un segundo proyecto sobre la hase de reducir los efectos de la 
primera iniciativa, aunque manteniendo, en toda su amplitud, sin li- 
mitarlo ni deformarlo, el principio del Riesgo Profesional. La dispen- 
Sa del trámite de Comisión del segundo proyecto y la urgencia de 
discutirlo, fué acuerdo de la Cámara el 3 de agosto de 1908, previa la 
Siguiente solicitud: 


El señor MANZANILLA, —Excmo. señor: como este asunto 
es urgente y ha sido suficientemente estudiado en las legis- 
laturas anteriores por las Comisiones de Industrias y de Le- 
glslación, creo que es inútil que se abra nuevo dictamen so- 
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do, ruego a V. E. se sirva eonsultar a la 


hre él. En este senti 
de todo trámite y se procede a su 


H. Cámara si lo dispensa 
inmediata discusión. 
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REPLICA AL SEÑOR PRADO Y UGARTECHE. 





(Sesión del 7 de agosto de 1908) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR PARDO, 


El ministro de Fomento, señor Delfín Vidalón, defendió el nuevo 
proyecto (lel Gobierno” el 4 de agosto de 1908, Después del ministro 
señor Vidalón, usó de la palabra en las sesiones del 4, del 5 y del 7 
del mismo mes, el señor M, Il, Prado Ugarteche, diputado por Lima. 
El señor Prado impugnó el proyecto. Sus diseursos originaron la si- 
guiente intervención: 


El señor MawzawntiiLa.—Pido la palabra. 

El señor PRESIDENTE.—La tiene su señoría.—(Aplausos 
prolongados). 

El señor MANZANILLA.—Excmo. señor: La extensión y la 
elocuencia de los discursos pronunciados por nuestro distin- 
guido colega, el honorable señor Prado, dan al debate una 
emplitud y una solemnidad que imponen grandes esfuerzos 
para realizar el propósito de responder brevemente a su seño- 
ría honorable, quien no sólo se ocupó del artículo primero, 
que está en discusión, simo, además, hubo de disertar sobre 
las industrias a las cuales ha de extenderse la ley; sobre el 
concepto del accidente; sobre las indemnizaciones y las ga- 
rantías para pagarlas; sobre el seguro y los procedimientos 
Judiciales; y, en fin, sobre las cuestiones que directa o colate- 
ralmente pueden impresionar en el sentido de la inaplicabili- 
dad de la teoría del Riesgo Profesional a nuestro país y del 
carácter utópico y funesto del proyecto, materia del debate, 
.€l que, destinado a ser manzana de la discordia entre las 
18 
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diversas clases sociales del Perú, producirá, también, efectos 
desastrosos sobre las industrias y sobre los obreros, habien- 
do pintado sobre las consecuencias próximas y remotas de la 
aplicación del principio del Riesgo Profesional, un cuadro 
lleno de tonalidades vigorosas y sombrías que, sino fuese des- 
truído, impondría a la Cámara el deber de rechazar el pro- 
yecto, para salvar de inevitable ruina a log empresarios y 2 
los trabajadores, envueltás en la común amenaza de una 
ley prematura, disociadora y utópica. 

Esta tendencia general de los discursos del honorable 
señor Prado y Ugarteche es muy interesante, pues revela su 
falta de simpatía por el Riesgo Profesional, porque no es 
posible simpatizar con ideas que arruinan las industrias y 
esparcen la discordia entre las clases sociales. Hs esta ten- 
dencia general de los discursos del honorable señor Prado, la 
que constituye el punto central de la controversia, debiendo 
reservar para la discusión de cada uno de los artículos y de 
cada uno de los títulos de la ley, las razones que es necesa- 
rio exponer, ya para contradecir, ya para corroborar los con- 
ceptos emitidos por su señoría honorable que ha exaltado el 
debate presentándonos el hecho posible de aplicar el Riesgo 
Profesional como el fermento de las pasiones de los traba- 
jadores en contra de los capitalistas. He ahí una oposición 
ardiente, una oposición violenta y ruda a la iniciativa del 
Gobierno. ¿Y en qué momento se lanza su señoría a estos 
formidables ataques? En e] instante más inesperado, cuando 
nos declaraba que desde 1905, época del primer debate sobre 
el Riesgo Profesional, hasta la hora presente, la marcha sua- 
ve de las cosas había traído la calma reflexiva a los espíritus 
y ciertas ventajas prácticas para facilitar la aplicación de la 
ley. 

Por mi parte, Excmo. señor, no me congratulo de los 
tres años corridos desde 1905, porque en ese tiempo, en esas 
minas pobres, en esos ferrocarriles que no ganan dinero y 
en esas empresas marítimas que tampoco lo ganan, los acel- 
dentes se han multiplicado y las víctimas del trabajo no ob- 
tuvieron equitativas indemnizaciones. (Aplausos). Yo no me 
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congratulo, pues, del abandono en que estuvo esta ley, Sin 
embargo, creo, Excmo. señor, sinceramente lo declaro, creo 
que el tiempo no está definitivamente perdido. Creo que se 
ha aprovechado porque, en el trascurso de él se han produ- 
cido en el Perú y fuera del Perú una serie de hechos eon- 
ducentes a propagar la justicia de la ley y a alentarme en la 
convicción y en la resolución de mantenerla. (Aplausos pro- 
longados). 


Se ha aprovechado el tiempo, por que tenemos ahí al se- 
nor Ministro de Fomento, que con su presencia y con su 
palabra reafirma vigorosamente la voluntad del Gobierno pa- 
ra cumplir sus compromisos con las clases trabajadoras, com- 
promisos contraídos en 1904, cuando el señor José Pardo, can- 
didato entonces a la presidencia de la República, sostuvo en 
el programa al cual se adhirieron con entusiasmo y con fé 
los miembros del Partido Civil, la necesidad de legislar sobre 
el contrato de trabajo, sobre huelgas y sobre indemnizacio- 
nes por los infortunios de los trabajadores: si los candidatos 
se convierten en Presidentes, las promesas deben de convertirse 
en realidades, especialmente las promesas constantes y entu- 
siastas como estas promesas, de reparar los infortuniog del 
trabajo, que fueron recordadas por el Presidente de la Ke- 
pública en el mensaje al Congreso de 1905; en el discurso 
inaugural de la Escuela de Artes y Oficios, discurso contraído 
especial mente a anunciar la buena nueva de la protección le- 
gal del trabajo, complemento inevitable de la instrucción 
técnica del obrero (aplausos); en el mensaje leído al iniciar 
la presente Legislatura, en el que atribuye a la ley sobre ac- 
cidentes la posibilidad de disminuir las huelgas, cuya fre- 
cuencia es alarmante; y en el hecho de haber reunido en el 
despacho presidencial (1) a los miembros de las Comisiones 
de Legislación y de Industrias para discutir las bases fun- 








(1).—Además de las Comisiones, el Presidente de la República 
reunió al Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Justicia, 
señor Carlos A. Wasburn, más tarde vocal de la Corte Suprema de 
Justicia; al Ministro de Gobierno, señor Germán Arenas; y al Minis- 
tiro de Fomento, señor Delfín Vidalón. El doctor Carlos 4, Wasburn, 
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damentales de la ley y para manifestar la urgencia de ex- 
pedirla. 

Desde 1905, se ha aprovechado el tiempo, porque en diversas 
ocasiones altas personalidades del Partido Civil manifestaron 
su convieción favorable a proteger legalmente a las clases 
obreras. Entre esas personalidades, puede citarse al señor Au- 
gusto Leguía, que siendo presidente del Consejo de Ministros 
y Ministro de Hacienda, aludió en el debate sobre la libera- 
ción de derechos al ganado extranjero, a la expectativa na- 
cional de indemnizar los accidentes de los trabajadores; y 
que en su programa de candidato a la presidencia de la kKie- 
pública se declaró partidario, no sólo de legislar sobre el tra- 
bajo, sino de legislar con el criterio y con la orientación de 
los proyectos remitidos por el Poder Ejecutivo a esta Hono- 
rable Cámara. Entre esas altas personalidades, al lado de] se- 
ñor Leguía, encontramos al señor Manuel C. Barrios, antiguo 
presidente del Senado y Ministro de Fomento en la época del 
decreto para formar los proyectos de leyes obreras. Entre 
esas altas personalidades del Partido Civil encuéntrase a Ce- 
sáreo Chacaltana, que en la defensa de la intervención del 
Estado a favor de la infancia desvalida, hermosa causa sos- 
tenida más tarde por el honorable señor Fariña, llegó a 1in- 
sinuar la justicia de proteger legalmente a los trabajadores. 
¿Y quién era Cesáreo Chacaltana, señores? Fué Presidente 
de nuestra Cámara y presidente del Partido Civil. Entre esas 
altas personalidades aparece el honorable señor Antonio Mi- 
ró Quesada, entusiasta propagandista del Riesgo Profesional, 
el sucesor de Chacaltana en la presidencia de la Cámara; y 
aparece también V, E., según lo declaró al trazarnos el plan 
de las labores parlamentarias para el presente año, de ma- 
nera que el Partido Civil, por el órgano de sus altos e indis- 
cutibles directores, afirma y proclama la necesidad de repa- 
rar legalmente los infortunios del trabajo. Esta idea es digna 








en sus: altas funciones judiciales, contribuyó a aplicar sabiamente y 
justamente las leyes sobre accidentes del trabajo. La desaparición de 
Carlos A. Wasburn, produjo hondo pesar en Lima y en Trujillo, don- 
de había sido Rector de la Universidad de La Libertad. 
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del programa de Un eran partido, ¿O acaso la labor y el ob- 
jeto de los partidos es el predominio personal? No, señores 
diputados. Realizar en el (robierno y en el Parlamento las 
ideas inspiradas en el bienestar público y en la justicia, es 
una buena política, es una noble política, preferible, segura- 
mente, a la política estrecha del predominio de las personas. 
(Aplausos). 

El tiempo trascurrido desde 1905 fecha de los primeros 
debates sobre el Rieseo Profesional, ha servido, también, para 
contradecir las afirmaciones formuladas entonces por el ho- 
norable señor Prado y repetidas por la Comisión de Indus- 
trias en el dictamen suscrito en 1907, afirmaciones consisten- 
tes en que el Perú se adelantaba en la propaganda de estas 
doctrinas y en los ensayos de esta legislación, a todos los pue- 
hblos de Norte América y de Sud América. La respuesta al 
honorable señor Prado y a la honorable Comisión de Indus- 
trias, la ha dado Root, el Secretario de Estado de Estados 
Unidos de América, sosteniendo en una solemne actuación 
universitaria, la urgencia de perfeccionar el concepto de la 
justicia en las relaciones humanas; la ha dado Rowe, (1) pre- 
sidente de la Academia de Pensilvania y antiguo delegado 
del Gobierno de los Estados Unidos a la Conferencia Pan- 
americana de Río Janeiro, quien justificó en los claustros 
de la Universidad de Lima el deber social de proteger a los 
trabajadores; la ha dado Taft, candidato a la sucesión de 
Roosevelt, incluyendo en el programa del Partido Republica- 
no el ofrecimiento de dictar leyes federales protectoras de 
los obreros; y la ha dado el candidato demócrata Bryan, que 
se pronunció explícitamente a favor de una lesislación nue- 
va para reparar los accidentes del trabajo, siendo necesario 
considerar, honorables señores, que las declaraciones de Bryan 
y de Taft tienden a desenvolver la leeislación obrera, pero 





| n j 

(1). —¿Houed? Rowe, Presidente de la Oficina Panamericana de 
Washington; delegado de los Estados Unidos a diversas Conferencias 
Internacionales americanas, Doctor Honoris Causa de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Económicas de la Universidad Mayor de San Mar- 
cos; y fervoroso amigo de los países sudamericanos. 
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no a crearla, porque en el Estado de Maryland hay ya leyes 
inspiradas en las modernas teorías sobre reparación de los 
accidentes; en California está resuelto el problema del sala- 
rio mínimo de dos dólares diarios para los obreros de las ma- 
mufacturas del Estado y de los Municipios; y en Nueva York, 
hay algunas industrias en donde el trabajo no puede exceder 
de ocho horas por día, principio que desde el punto de vista 
abstracto y desde el punto de vista práctico, tiene, como el 
salario mínimo, una trascendencia enorme, incomparablemen- 
te más grave en el orden del derecho y de la industria, que 
la teoría sobre la responsabilidad del empresario por los ac- 
cidentes. (Aplausos). 

— Pero mo solo los pensadores y los políticos de Estados 
Unidos contradicen las opiniones del honorable señor Prado 
y de la Comisión de Industrias, sino que £sas opiniones es- 
tán desautorizadas por recientes actos legislativos de la Lte- 
pública Argentina, en donde desde 1907 se ha comenzado 
a sancionar la ley nacional del trabajo, verdadero código, 
compuesto de más de cuatrocientos artículos sobre toda la 
cuestión obrera, desde las faenas de los niños y las indemn1- 
vaciones por el accidente, hasta el descanso semanal y las 
huelgas; y las desautoriza, también, el movimiento legislati- 
vo de Chile, bien determinado en favor de los obreros. 

Tampoco hemos perdido completamente el tiempo, Excmo. 
señor, porque desde 1905 se ha renovado en diversas oportu- 
nidades el personal de la Comisión de Legislación; y todos, 
absolutamente todos sus miembros, después de un estudio 
desinteresado y reflexivo, convinieron en la urgencia y en la 
justicia de indemnizar los accidentes. No hemos perdido el 
tiempo, porque mientras el proyecto estuvo sin discutirse, la 
honorable Cámara incorporó en su seno a ardientes y con- 
vencidos partidarios de la protección legal a log obreros. No 
hemos perdido el tiempo, Exemo. señor, porque él sirvió para 
suministrar la prueba incontestable para todos, inclusive pa- 
ra los que pudieran dudar de la sinceridad de mis conviecio- 
nes, derecho que les reconozco, porque los hombres públicos 
deben someterse a la crítica, sin temor a ella y sin resenti- 
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mientos personales, de mi desinterés y de mi tranquilidad en 
la defensa de una causa popular, pues me abstuve de las la- 
bores fáciles dle la propaganda y de la agitación en las masas 
obreras, porque tengo esta tribuna para exponer mis ideas y 
la certidumbre de que la honorable Cámara las cree confor- 
mes con la pública utilidad y con la justicia. (Grandes aplau- 
s0s). 

Y, en fin, el tiempo pudo servir para que la Comisión de 
Legislación, en 1906 y en 1907, haya probado, como sostuvo 
en 1905, que era muy sencillo atenuar el alcance del proyec- 
to primitivo; y para que haya introducido las modificaciones 
y Correcciones prometidas en los dictámenes y en los debates 
cuando formuló el deseo de contribuir a las iniciativas que 
restringiesen la ley, pero sin hacerla ilusoria y sin destruir 
su mismo organismo y la lógica interior que toda teoría lleva 
en sí, (Aplausos prolongados). 

Inspirada en este propósito, la Comisión de Legislación 
mocderó algunas disposiciones del primer proyecto, anticipán- 
dose a la actual iniciativa del Gobierno y recordando las erí- 
ticas de los honorables señores Valcárcel, Grau, Pérez y Pra- 
do. Así, se aceptan las observaciones del honorable señor Val- 
cárcel para eliminar algunos artículos sobre las garantías y 
sebre el seguro; así, como homenaje al honorable señor Grau, 
se reduce a los hijos, a los padres y a la viuda de la víctima, 
el derecho a percibir las indemnizaciones y se excluye a los 
hermanos y a los hijos adoptivos del derecho a percibirlas; 
2si, sigmendo al honorable señor Pérez, que impugnó el pro- 
yecto a nombre de las pequeñas industrias, se establece para 
distinguirlas de las grandes explotaciones, el número de diez 
obreros unas veces y de quince obreros, otras veces; y así 
en fin, de conformidad con las ideas expuestas en el debate 
de 1905, se complace al honorable señor Prado, reduciendo las 
tasas de la indemnización, la que ya no será del sesenta y seis 
por ciento en el caso máximun, sino del treinta y tres por 
ciento en el caso máximo, también, continuando la tasa del 
tremta y tres por ciento en línea decreciente. 

Más por desgracia, el tiempo trascurrido dá como final 


— 
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resultado que la oposición de mi honorable contradictor, no 
obstante sus insinuaciones favorables al principio del Riesgo 
Profesional, abstractamente considerado, seta más vigorosa y 
más tenaz, esparciendo la inquietud en la Cámara y en el 
país, con las afirmaciones de que esa teoría es la manzana de 
la discordia y el naufragio de la nave de la Industria; e in- 
tentando el rechazo del proyecto del Poder Ejecutivo para 
sustituirlo con el proyecto de la Comisión de Industrias, cuyo 
triunto sería desastroso para los obreros. Ese proyecto es hos- 
til a los obreros, honorables señores; y habría menos inJust1- 
cia, que en ese proyecto, en dejar subsistente el Código Civil, 
cue, si por una parte limitase a indemnizar los accidentes pro- 
ducidos por culpa del empresario, por otra parte establece 
compensativamente la obligación de repararlos en toda su 
integridad; la obligación de pagar las indemnizaciones no só- 
lo a la viuda y a los hijos, sino a todos los herederos, inelu- 
sive a los más lejanos parientes; y la obligación de beneficiar 
con ellas a todos los empleados y obreros, sin distinguir las 
eraudes de las pequeñas industrias, ni los altos de los modes- 
tos salarios, todo lo cual hace que mo obstante expresar una 
anacrónica concepción del derecho, sea preferible nuestro vle- 
jo Código Civil al proyecto de la Comisión de Industrias, que 
excluye los accidentes por culpa inexcusable de la víctima y, 
por consecuencia, tiende a destruir la teoría del Riesgo Pro- 
fesional, que entrega las indemnizaciones ya Ínfimas, pues al- 
eunas son del once por ciento sobre los salarios, a la peligro- 
sa posibilidad de ser reducidas en el caso de provenir el 1n- 
fortunio de la violación de los reglamentos que quiera expe- 
dir la misma empresa, de modo que estas reparaciones insu- 
ficientes habrán de sufrir nuevas rebajas, en la hipótesis muy 
humana de la existencia de reglamentos de difícil observan- 
cia; que reduce los beneficios del Riesgo Profesional a los 
obreros con salarios inferiores a ochenta libras anuales y 
como en las grandes empresas los salarios exceden de esta 
cifra, sería vano, si no fuese irónico, el proyecto del honora- 
ble señor Prado y de sus honorables compañeros; que niega, 
además, las indemnizaciones a los accidentes de asistencia 
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médica de menos de ocho días, o sea restringe, con detrimen- 
to de la mayoría de las víctimas de incapacidades tempora- 
les, el campo de aplicación de la ley; y que, en fin, aparte de- 
fectos fundamentales, dignos de ser demostrados en el eurso 
ulterior dlel debate, el proyecto de la Comisión de Industrias 
disminuye las indemnizaciones cuando el accidente afecta a 
más de un obrero, así es que la tasa del once por ciento des- 
cendería al ocho o al seis por ciento para convertir en misera- 
ble polvo la pretendida reparación. (Grandes aplausos). 

Los argumentos del honorable señor Prado tienen el pro- 
pósito y conducen al resultado de impresionar a la Honorable 
Cámara en el sentido del rechazo del proyecto del Poder Eje- 
cutivo, o, por lo menos, en el sentido de hacerlo sufrir una 
nueva e indefinida postergación, pues una u otra serían las 
consecuencias inevitables del debate, si alsuien no desvane- 
ciera las inquietudes esparcidas por las palabras del H. señor 
Prado y por el asombro de su señoría acerca de que una ley 
como la del Riesgo Profesional, que en los países europeos 
fué materia de prolongadas discusiones, quiera, sin embargo, 
expedirse en el Perú con una precipitación insólita, 

¿Insólita precipitación? No, honorables señores. La ley 
del Riesgo Profesional no es una sorpresa. Ella tiene ya gu 
historia, remontándose el origen del movimiento para inderm- 
vizar log infortunios del trabajo al Gobierno de don Eduardo 
de Romaña, en cuyo período presidencial el ministro de Fo- 
mento, doctor David Matto, nombró una Comisión para for- 
mar, y electivamente formó, un proyecto sobre la responsa- 
bilidad de los empresarios por los accidentes. En esta misma 
época, log antiguos diputados señores Jesús Teófilo Núñez, 
Rosendo Vidaurre y Guillermo Olano, formularon iniciativas 
con idéntico fin. Poco después el Poder Ejecutivo, cuando lo 
ejercía el doctor Serapio Calderón, expidió el decreto para 
preparar la ley, que el actual Gobierno remitió al Congreso 
en la Legislatura Ordinaria de 1905 y la Cámara de Diputa- 
dos discutió extensamente en las sesiones extraordinarias del 
mismo año, aplazándola entonces, ley que en 1906 tuvo dic- 
támen de dos comisiones, previo el informe de la Sociedad 

13 
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de Aericultura, de la Sociedad de Minería y de la Sociedad 
de Industrias; ley que en 1907, después de nuevo aplazamien- 
to, tuvo dos muevos dictámenes; y ley que vuelta a modificar, 
ahora, en 1908, con el concurso de los Ministros de Fomento, 
de Gobierno (1) y de Justicia, después de aprobada en la 
Honorable Cámara de Diputados ha de pasar aún en revisión 
al Senado. Hay, pues, el derecho de sostener que acusar de 
precipitación a los partidarios del proyecio en debate es el 
olvido de antecedentes parlamentarios y gubernativos muy 
notorios; y es reflexionar sobre el falso supuesto de la exis- 
tencia del régimen institucional de la Cámara única, con el 
poder de expedir leyes de inmediata ejecución. 

Serprenden, en verdad, las objeciones fundadas en que 
deberíamos imitar a Europa, dedicando uros dieciocho años 
a discutir en el Parlamento la justicia de la doctrina del Ries- 
eo Profesional, pero no debe de sorprender la existencia de 
ideas susceptibles de graves deformaciones al entrar en elt- 
enlación, como, por ejemplo, esta idea del tiempo empleado 
por los legisladores europeos para discutir las leyes sobre el 
Riesgo Profesional, la que, insinuada por mí en el debate de 
mil novecientos cinco, con el propósito de explicar los ante- 
cedentes de la ley, se presenta hoy con la apariencia de ar- 
eumento de original novedad para combatirla, Por fortuna, 
la creencia de que las leyes europeas sobre accidentes del 
trabajo han sido la obra de dieciocho años o veimte años de 
incesantes esfuerzos, tiene el carácter de una simple aprecia- 
ción general, a la que urge hacer algunos descuentog para 
despojarla de exageraciones y de errores. 

Prescindamos de fórmulas dogmáticas y averigúemos, de 
modo concreto, si la preparación de las leyes enropeas deman- 
dó dieciocho años de labor. ¿La ley Inglesa? Señores, en In- 
olaterra no hubo ninguna forma legal de reparación de los 








(1) —El doctor Germán Arenas, ministro de Gobierno, 1908, fué 
vosteriormente Vice-Presidente de la Cámara de Diputados. Presidente 
del Consejo de Ministros, ministro de Justicia, Instrucción y enlto. Es 
en la actualidad, el doctor Germán Arenas, vocal de la Corte Suprema 
de Justicia. 
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infortunios en la industria, hasta mil ochocientos ochenta y 
uno, fecha de la ley sobre la responsabilidad del empresario 
por los accidentes sobrevenidos por su culpa, principio aban- 
donado en mil ochocientos noventa y siete, para sustituirlo, 
sin prolongados debates ni dificultades, por la doctrina del 
Riesgo Profesional. 

¿Hubo dilaciones para expedir la ley alemana? Nó. Fas- 
ta mil ochocientos setenta y uno, el accidente del trabajo ea- 
recía en Alemania de indemnización; el setenta y uno la in- 
demnización se establece con arreglo al principio de la culpa; 
y en mil ochocientos ochenta y tres, con la declaratoria de la 
obligación legal de reparar todos los accidentes, fuesen o no 
culpables los empresarios, quedan destruídos los conceptos 
jurídicos tradicionales y se imicia la nueva regla de responsa- 
bilidad, destinada a incorporarse a la legislación universal. 

La ley del Riesgo Profesional tampoco tuvo resistencia en 
España ni en Bélgica, pero sí es indudable el retardo que gu- 
frió en Francia, desde mil ochocientos ochenta y uno, época 
del proyecío de Martín Nadaud sobre inversión de la prue- 
ba; y desde mil ochocientos ochenta y tres, época del proyee- 
to de Felix Faure sobre Riesgo Profesional, hasta la ley de 
mil ochocientos noventa y ocho o sea, si es verdad el hecho 
del retardo de dieciocho años en la expedición de la ley fran- 
cesa, también es verdad la importancia excepcional de la agi- 
tación y de las crisis de la Francia Republicana en este pe- 
rioclo, en el que apenas echado del poder el reaccionario Mac 
Mahón y cuando se comenzaba la obra de consolidar las nue- 
vas Instituciones, muere Gambetta, cae Jules Ferri por la po- 
lítica colonial en el Tonkín, dimite Grevy, a consecuencia del 
tráfico de las condecoraciones atribuído a su yerno Wilson, 
surge el militarismo con Boulanger a la cabeza, pierde la 
vida Sadi Carnot, vése Casimir Perier en la necesidad de 
abandonar la presidencia, a los seis meses de haberle sido con- 
ferida y existe, en fin, una situación llena de incertidumbres 
y de peligros para la República, puesta a salvo en medio de 
los escollos y de las sinuosidades de todas las corrientes en- 
contradas, por la acción intensa de sus estadistas. Estas erj- 
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sis, ona seruramente reperentieron sobre logs debates del Prin- 
cinio del | Riesgo Profesional, porque la intranquilidad pol- 
tica infirve en la celeridad de la marcha legislativa, no de- 
terminaron, sin embargo, el completo abandono del proyecto 
de Fáliz Paure, aprobado con facilidad por la Cámara de Di- 
putados, sin alcanzar definitiva y rápida sanción en el Sena- 
do, por discrepancias sobre el seguro obligatorio y sobre los 
tribunales arbitrales, no obstante el asentimiento común de 
los dos cuerpos colegisladores a la mueva doctrina; y, Como, 
en Francia, los disentimientos entre las Cámaras no se re- 
suelven por su reunión en Congreso pleno, según el sistema 
peruano, sino que el proyecto vá y vuelve de una a otra Gá- 
mara, hasta conseevir la completa conformidad entrambhas 
Cámaras, hay que reconocer en el foancionamiento del meca- 
nismo parlamentario y no en resistencias tenaces al principio 
del Rieseo Profesional, una de las causas del retardo al ex- 
pedir la ley francesa, 

Pero, señores, la existencia de prolongadas dilaciones pa- 
ra dar las leyes europeas, sería muy explicable entonces, por 
el hecho de tratarse de construir la teoría misma del Riesgo 
Profesional: y no lo sería en la actualidad, pues descublerta 
la teoría e hat el tiempo y los esfuerzos inherentes a 
la obra de crear el derecho nuevo y de demoler un derecho 
caduco. (Aplausos). El tránsito de una a otra fórmula ¿u- 
rídica ha de hacerse en el Perú que imita, con más rapidez 
que en Europa que crea, siendo inaceptable atribuir al proce- 
so de adaptación e imitación el mismo desarrollo de los pro- 
cesos iniciales y creadores de las ideas y de las instituciones 
políticas o económicas. (Calurosos aplausos). 

El honorable señor Prado, después de desconceptuar la 
ley, tachándola de prematura, llega a sostener implícitamente 
que nunca debe de expedirse, ¿Por qué? Por carecer de los 
detalles, de los cálculos y le la bases que las estadísticas 
proporcionan; y por consiguiente, mientras no haya estadíis- 
tica no debe haber ley, debiendo esperar las víctimas del tra- 
bajo hasta el siglo veintiuno, pues para el siglo veintiuno ten- 
dremos estadística sobre accidentes. (Aplausos). 
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Semejantes invocaciones obedecen al intento de impedir 
ta sanción de la ley, pues en nuestro país en donde el Censo 
es aún materia de difíciles ensayos y en donde están embrio- 
parias las estadisticas aduanera y escolar, es imposible esta- 
blecer inmediatamente la estadística industrial, la más com- 
pleja entre todas. Puede prescindirse de la demostración de 
esta verdad evidente, bastando para corroborar mis afirma- 
ciones hacer la referencia al honorable señor Hildebrando 
Fuentes, ilustre maestro y notable autor de un libro sobre esa 
ciencia, quen podría decirnos si es tarea sencilla la de reunir 
datos sobre los coeficientes de los riesgos, según la naturaleza 
de los trabajos; sobre la hora de cada uno de los accidentes, 
punto fundamental por relacionarse con la fatiga experimen- 
tada por el obrero, causa de algunos de ellos; sobre la tasa de 
los salarios, en cada provincia del país y en cada una de gus 
industrias; sobre el coste de la vida, para ligar las indemni- 
zaciones con los salarios y los salarios con la baratura o la 
carestía de las subsistencias; y, en fín, sobre las condiciones 
morales y materiales de las clases trabajadoras. | 

A falta de estadísticas oficiales, contentémonos, por aho- 
ra, con los procedimientos supletorios del registro de los acci- 
dentes por las mismas empresas; por las Delegados de 
Minería; por las sociedades de obreros y de patrones; y por 
los periódicos, con sus anuncios cotidianos sobre las víctimas 
del trabajo en las empresas marítimas, en lag empresas de 
transportes terrestres, en las empresas de conducción de fuer- 
za y luz eléctricas, en las minas y en donde quiera existan 
obreros que trabajen y empresariog que obtengan utilidades. 
Ahí, en donde hay utilidades y trabajo, se realizan accidentes 
en el Perú; y aunque es innecesaria la prueba de este hecho, 
citaré, no a “El Comercio”? periódico cuya actitud a favor de 
los trabajadores no tiene ambigiedades, sino a “El Diario” 
(1) que antier, después de aplaudir el notable discurso del 








(1).—La referencia a “El Diario?” era de palpitante importancia, 
pues ese periódico, órgano del Gobierno, antipatizaba con la ley sobre 
eccidentes del trabajo, que ese mismo Gobierno sostenía en el Par- 


lamento, ““El Diario?” deformaba los debates y los discursos del dipu- 
tado Manzanilla, 
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honorable señor Prado, anuncia dog accitientes en el tren ae 
pasajeros de la Oroya. Pues bien, honorables señores, este 
no es hecho excepcional, es hecho general, Nadie se sorprende 
econ las noticias de los periódicos sobre los accidentes: todos 
nos sorprenderíamos con la falta de ellas. 

Más la ausencia de datos nacionales se suple con las €s- 
tadísticas enropeas, porque el conjunto de sus resultados en 
Italia, en España, Inglaterra, Alemania y Francia, tiene va- 
lor universal para establecer la existencia del doce por cien- 
to de accidentes por culpa del empresario; del veinte por cien- 
to, por imprudencia del obrero; y del sesenta y ocho por clen- 
to por caso fortuito, fuerza mayor o causa desconocida, Los 
anteriores cáleulos son aplicables al Perú. ¿Por qué? Porque 
en la estadística de los accidentes, dentro del valor compara- 
tivo de Europa y del Perú, no hay sino tres soluciones, Voy a 
proponerlas y a aceptar anticipadamente cualesquiera de ellas. 

Primera solución: que los coeficientes sean los MISMOS, 
arrojando el doce por ciento por culpa del empresario, el 
veinte por ciento por imprudencia del obrero; y el sesenta 
y ocho por ciento por caso fortuito, fuerza mayor o hecho 
desconocido. ¿No aceptamos esta solución? Bueno, rechacé- 
mosla. Hay otra: que en el Perú sean los accidentes en ma- 
yor número y en proporciones más grave para el obrero: con- 
secuencia, en el Perú es esta ley más necesaria que en Eu- 
ropa. ¿Tampoto aceptamos esta solución? Pues tendríamos 
una tercera: que hubiese aquí menos accidentes que allá y, 
entonces, las industrias no resultarían afectadas con la obli- 
vación de repararlos. Conclusión final: que los datos estadís- 
ticos nacionales no son indispensables para legislar sobre los 
accidentes, pero la ausencia de ellos era un magnífico pre- 
texto para que la Honorable Cámara justificara el abandono 
que hiciese de las clases trabajadoras. (Grandes aplausos). 

En la tarea de aglomerar argumentos para conseguir que 
la Honorable Cámara deseche el proyecto, lo desprestigia el 
honorable señor Prado econ la acusación de estar inspirado en 
utopías de espíritus abstractos, sin tener la garantía de los 
hombres prácticos; pero tales acusaciones son gratuitas, por- 
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gue precisamente el proyecto en debate tiene el apoyo de 
orandes industriales y entre estos grandes industriales, tie- 
ne el apoyo del Presidente de la Repúbiica, quien funda en su 
experiencia personal los motivos de su iniciativa y de su te- 
naz esfuerzo a favor de esta ley; y el apoyo del señor Au- 
eusto Leguía, (1) autoridad incuestionable para apreciar el 
estado de las industrias en el Perú. Además, tiene el apoyo 
del generoso ejemplo y de la eficaz propaganda de “El Co- 
mercio??; y ¿crée el honorable señor Prado en la posibilidad 
de dirigir un gran diario con la templación puesta en la uto- 
pía y con la prescindencia de las necesidades positivas de los 
pueblos? La ley del Riesgo Profesional está, pues sostenida 
por los llamados hombres prácticos, pero por los hombres que 
tienen junto con el sentido de la realidad, el sentido de] dere- 
cho. (Aplausos). Y esta conducta fué, también, en Europa 
la conducta de los erandes industriales y la de los hombres 
prácticos, pues Chamberlain, industrial, hace pasarla ley en 
Inglaterra; el industria] Félix Faure la inicia en Francia; 
Bismarck hombre de hechos, libre de tendencias de ideólogo, 
la establece en Alemania; y el erupo de industriales reunido 
en el congreso de accidentes de Milán, en 1897, declara, por 
todos los votos menos dos, la necesidad de abrogar la doc- 
trina del cuasi delito y de sustituirla con reglag más equita- 
tivas y más conformes con el desarrollo de las industrias. 
Mientras el Riesgo Profesional tenía el concurso de los in- 
dustriales europeos, ¿quiénes lo combatieron? Los profesores, 
los jurisconsultos y todos aquellos que, imbuídos en el espíritu 
clásico de la Economía Política y del Derecho, no querían de- 
moler las reglas tradicionales de la responsabilidad de los 
empresarios y se limitaban a intentar reformarlas dentro 
de los conceptos del Códizo Civil. Por eso el relator de la 
Comisión informante en el Parlamento francés calificó de opo- 
sitores a la teoría del Rieseo Profesional a los hombres ama- 
mantados con leche jurídica; y por eso, también, el miembro 








(1),.—Que fué Presidente de la República en septiembre de 1908, 
año de estos debates y que volvió a serlo desde ¿julio de 1919, hasta 
agosto (le 1930. 
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del Senado, León Say, maestro de la escuela elásica de Jico- 
nomía Política, sostuvo que el sistema nuevo de responsabl- 
lidad impondría sacrificios de dinero muy pesaúos y el au- 
mento del coste de la vida, ¡Pobres vaticinios! ¡ Malos profe- 
tas! Los hechos desmintieron perentoriamente las profecías, 
dando la razón a los industriales generosos que exclamaban: 
“Ca los obreros debemos aleo más que el salarmo”?, El eco de 
este pensamiento resuena en uno de los informes sobre las in1- 
ciativas anteriores al actual proyecto del Gobierno. Entonces 
dijo la Sociedad de Minería: “eg necesario hacer algo por los 
obreros”; y más tarde la Sociedad de Industrias, al informar 
sobre el proyecto de 1905, admite la conveniencia de poner 
las bases de una legislación obrera, de modo que los mismos 
industriales, por el órgano de sug cuerpos representativos, son 
partidarios de legislar sobre el trabajo. 

Después de combatir la ley, acusándola de reposar sobre 
bases abstractas y de ger contraria a toda realidad social, se 
formula aún el erave cargo de que ella siembra la discordia 
y es el aroma deletéreo esparcido en la atmósfera del Perú para 
envenenar a los obreros y predisponerles en contra de los ca- 
pitalistas. 

Yo, Excmo. señor, declaro que la afirmación de suponer 
que el proyecto del Gobierno trae la discordia entre los pa- 
trones y los trabajadores, es muy injusta, además de ser pe- 
liegrosa. La teoría del Riesgo Profesional no es de jucha, es de 
equilibrio social. Es la concepción espontánea de las clases d1- 
rectoras europeas, pues en Europa no hubo para renovar las 
reglas de responsabilidad por los accidentes, las agitaciones 
obreras que se producen sobre la reducción de las horas de 
trabajo, o sobre el alza de los salarios, o sobre la reforma 
de los reglamentos de las empresas. Las leyes sobre estas ma- 
terias, constituyendo límites a la autoridad y a las ganancias 
de los empresarios, originan molestias entre ellos y los traba- 
jadores; pero las leyes sobre accidentes tienden, precisamente, 
a impedirlas, pues evitan los litigios sobre las indemnizacio- 
nes y disminuyen el número de los infortunios, porque el te- 
mor a pagarlas decide a las empresas a tomar medidas de 
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precaución a favor del obrero. El hecho de proponer la ley 
sobre accidentes, no es pues, arrojar la manzana de la discor- 
dia, inmerecida acusación en contra de un Gobierno siempre 
dispuesto a favorecer a los trabajadores, sin menoscabo de las 
industrias, según lo comprueban los resultados de su inter- 
vención en dos hueleas últimas. En la huelga de los ferro- 
carriles eléctricos, al expedir un laudo conforme con el sen- 
timiento público y con la equidad, tuvo la fortuna el Presi- 
dente de la República, de extinguir el régimen de las multas 
a los conductores y a los motoristas y de hacerles aumentar 
sUs insuficientes salarios, alza que, como es notorio, no ha de- 
tenido la prosperidad de la empresa. (Grandes aplausos). En 
la huelga de Arequipa, el Presidente de la República vuelve 
a intervenir para alcanzar de los obreros el inmediato regreso 
a sus labores y de la empresa el aumento de los salarios, Es- 
tos ejemplos, entre otros, inspiran confianza en que el Go- 
bierno se limita a proteger a los trabajadores dentro del res- 
peto a los legítimos intereses de los industriales. (Prolongados 
aplausos). 

El señor PresiDeNTE.—Permítame S8Sa, que le Interrum- 
pa. Sienda la hora avanzada quedará su señoría con la pala- 
bra para el día de mañana. Se levanta la sesión, 

Eran las 6 h. 40 p. m, 
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CONTINUACIÓN DE LA REPLICA A LOS DISCURSOS 
DEL SEÑOR PRADO 





(Sesión del 8 de agosto de 1907) 


PRESIDENCIA DEL SEÑOR JuAn PARDO, 


El señor PRESIDENTE.—Presente el señor Mamstra de Po- 
mento, continúa la discusión del proyecto de ley sobre acct- 
dentes del trabajo. El honorable señor Manzamlla puede con- 
tinwar haciendo uso de la palabra. (Prolongados aplausos y 
mantfestaciones de simpatía al honorable señor Manzamilla). 


El señor MawzaNiLLa.—Excmo. señor: Los partidarios Ce 
la teoría del Riesgo Profesiona] necesitamos cumplir con el 
deber de primera importancia de disipar las inquietudes dle 
la Cámara sobre las consecuencias de su aplicación en el país, 
Por este motivo, en la sesión de ayer hubo necesidad de de- 
mostrar que la ley en debate no es prematura, ni se ha for- 
mulado precipitadamente; que esta ley puede prescindir de 
datos estadísticos recogidos en el Perú; que ella se inspira en 
el sentido práctico de los industriales; y en fin, que no cons- 
tituye la manzana de la discordia para encender, unas contra 
otras, las pasiones de los trabajadores y de los capitalistas. 

Hoy, abandonando las vistas nacionales que sirvieron en 
la última sesión para refutar estas graves acusaciones, hay ne- 
cesidad de destruirlas totalmente con la prueba de que en 
todos los países europeos no fueron motivos de discordia, si- 
no ensayos de armonía entre capitalistas y obreros, esas leyes 
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sobre Rieseo Profesional, obra siempre del sentimiento previ- 
sor de las clases conservadoras y no del espiritu de progreso 
de los partidos populares. 

En España, por ejemplo, la ley sobre accidentes del tra- 
bajo no fué iniciada por los republicanos, con Salmerón 0 
Melquiades Alvarez, ni por el embrionario partido socialista 
con Iglesias, sino por los partidos dinásticos, y entre ellos, no 
vor el grupo liberal de Moret, ni por el liberal con tendencias 
democráticas de Canalejas, sino por el partido conservador, 
siendo Guillermo Dato, lugarteniente de Maura, e] ministro qt 
Gobernación que promulgó la ley sobre el Riesgo Prolesio- 
nal. 

En Alemania ¿quién la formuló? Bismarck, el tipo del au- 
toritarismo, Bismarck que tuvo el atrevimiento de proclamar 
que la fuerza era el derecho, ¿Pretendía, él, autócrata, espat- 
cir la discordia entre las clases sociales de Prusia? Hé ahí la 
interrogación. La respuesta es fácil: esta ley no es de desor- 
den sino de armonía social. (Aplausos). 

En Bélgica, la iniciativa corresponde, también, al parti- 
do conservador, pues fué el ministro Francotte, en el gabine- 
te de Van de Perebón, jefe de los conservadores Intransigen- 
tes, quien defendió en el Parlamento la teoría del Riesgo Pro- 
Tesional, 

En Inglaterra tuvo lugar la promulgación de la ley bajo 
el gobierno de Salisbury, jefe de los toris y cuando Chamber- 
lain, autoritario e imperialista, era su más eminente colabo- 
rador. ¿Y cómo se aprobó en el Parlamento? Con la buena 
gracia de los Lores; y en breve tiempo, sin prolongados de- 
bates, en la Cámara de los Comunes, ¿Y que es Inglaterra 
Excmo. señor? ¿No es el tipo de la madurez en la legislación ? 
¿La Cámara de los Lores no es el núcleo de las clases conser- 
vadoras y aristocráticas? ¿O es acaso que ya se clerne en 
ella el viento de las reacciones populares? No, Excmo. señor, 
pues los últimos despachos cablegráficos anuncian la oposición 
de los Lores al voto de los Comunes sobre socorro a los obre- 
ros sin trabajo. Y como la facultad de determinar los gastos 
públicos corresponde a la Cámara de los Comunes, lord Rose- 
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berry explica la sorpresiva oposición de los Liores, fuudándo- 
se en las tendencias socialistas del proyecto. Pues bien, el mis- 
mo alto cuerpo aque se niega a invertir las rentas fiscales en 
sostener a los trabajadores desocupados, contribuyó a facil- 
tar la expedición de la ley sobre accidentes, 

En Francia, la ley de Riesgo Profesional fué promulga- 
da por el gobierno de Félix Faure, en época distante aún (e 
la preponderancia parlamentaria de los radicales y de los 
socialistas, 

Siendo ésta la historia legislativa de la nueva forma de 
reparación de los accidentes ¿cómo creer que lleva en sí, la 
tendencia inevitable a aeravar la discordia y a impedir la po- 
sible armonía entre los obreros y los empresarios? (Aplen- 
sos). El hecho evidente de que en todos los países sea el Ries- 
go Profesional la obra de los partidos conservadores, está 
justificando que él no es un principio revolucionario, sino un 
principio de estabilidad y de paz en el seno de las modernas 
sociedades. (Estruendosos aplausos). 

¿Cuál es el pretexto, entonces, para considerar perturha- 
dora y funesta, en el Perú, una ley que tiene a su favor la 
experiencia universal? ¡Ah! La inquietud proviene del espi- 
ritu de exageración que la dicta, espíritu visible en el hecho 
de formularse diez proyectos para resolver rápida y simultá- 
neamente todos los problemas del trabajo, no sólo sobre ace:- 
dentes, sino sobre higiene y seguridad de los obreros, sobre 
descanso semanal, sobre labores de los niños y de las mujeres, 
sobre labores nocturnas, sobre horas de trabajo de los hoim- 
bres adultos, sobre huelgas, sobre asociaciones, sobre contra- 
to de trabajo y sobre contrato de aprendizaje. 

Esta legislación vasta y compleja aplicada inmediatamen- 
te, en toda su inteeridad, produciría trastornos en las relacio- 
nes industriales y, por consiguiente envuelve el peligro de 
perturbar la paz social. Pero, excmo. señor, esos proyectos 
fueron formulados para ofrecer el cuadro completo de las 
cuestiones obreras y para contemplar todo su horizonte, antes 
de escudriñar aleunos puntos de él, sin intención de convertir 
en leyes inmediatas y simultáneas aquellas numerosas inicla- 
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tivas. Si hubiera existido el propósito de la sanción completa 
de los diez proyectos, no serían independientes unos de otros, 
ni conservarían individualidad propia, sino hubiesen presen- 
tado la forma de un código, como en la República Argentina, 
en donde el proyecto de ley nacional del trabajo, eon sus cua- 
trocientos y tantos artículos, fué sometido al Congreso para 
su examen y aprobación totales. 

sta idea de legislar de modo paulatino sobre el trabajo, 
Gecidió a la Comisión informante a reducir su dictamen 2 la 
ley sobre accidentes, aunque algunos de los otros proyectos, 
y entre ellos el proyecto del descanso obligatorio, contase 
con las simpatías entusiastas de un numeroso grupo de arte- 
sanos y con el autorizado apoyo del senador por Lima, señor 
La Torre Bueno. La preferencia de la Comisión no provino 
de suponer exagerados y abstractos los otros proyectos, erró- 
nea hipótesis fundada probablemente en el olvido de que en 
el prólogo sobre los mismos proyectos Se establece la necesi- 
dad de adaptar las leyes al medio social, para no perderse en- 
tre ensayos prematuros e infructuosas experimentaciones; y 
se establece, también, que en el Perú las leyes sobre el traba- 
jo han de tener, por ahora, un carácter restrictivo, para am- 
pliarse en el porvenir. La Comisión prefirió entre todos, el 
proyecto sobre Riesgo Profesional, por su urgencia, por su 
conformidad con el sentimiento público y por creer que no 
tendría la oposición de los industriales, mientras que las de- 
más leyes podrían encontrarla, a consecuencia de los gastos 
que inevitablemente imponen a las empresas y de los corree- 
tivos que envuelven a algunos abusos de los cuales son victl- 
mas los obreros, 

Por ejemplo, nadie podrá negar el voto a la ley sobre sa- 
lubridad de los lugares de trabajo, pero es muy gravosa para 
las industrias por imponer fuertes gastos; es difícil de apli- 
car en un país en donde las medidas de saneamiento no sólo 
son embrionarias, sino desconocidas; y es muy compleja, por 
ser múltiples las cuestiones de higiene industrial, según po- 
drían demostrarlo los eminentes médicos que se encuentran 
ey la Honorable Cámara. 
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Nadie tampoco negaría el voto a la ley sobre seguridad 
de los obreros, a fin de prevenir accidentes fáciles de evitar 
con la existencia de precauciones que frecuentemente se olvi- 
dan, como hubo de comprobarse con el desastre del Agnsti- 
no, en donde unos cuantos hombres quedaron sepultados ba- 
jo los derrumbes de las canteras, porque la explotación se 
hacía sin ninguna regla y sin ningún límite, salvo las reglas 
y los límites que el interés particular había querido estable- 
cer; (estruendosos aplausos) y como se comprueba diariamen- 
te en todas las empresas y de modo singular en la pequeña 
minería, cuyas labores carecen de lag más elementales segu- 
ridades. Es un deber primordial de los Poderes Públicos el 
dictar estas medidas de seguridad, más recordemos que la vi- 
cilancia para cumplirlas acarrea gastos considerables al Es- 
tado y el hecho de imponerlas limita las ranancias de los 1n- 
dustriales, habiendo la certidumbre de que si se intentara obli- 
carlos a introducir los procedimientos continua y progresl- 
vamente inventados para proteger la vida y la salud de los 
obreros y del público, surgirían oposiciones irreductibles bajo 
€l supuesto de que esa legislación representaba la deliberada 
tendencia a hostilizar las industrias. (Grandes aplausos). 

¿Cuál es pues, la ley más fácil de expedir y más gra- 
vosa para las empresas? ¿La higiene y seguridad, o la de ac- 
cidentes del trabajo? En apariencia €sg más sencilla e importa 
menos eravámenes la ley sobre higlene y seguridad; y es más 
complicada, con más sacrificiog para las empresas, la de] Kies- 
o Profesional. Pero, hecha la disección de las ideas, encon- 
tramos invertidos los términos anteriores y encontramos, tam- 
bién, que la Comisión informante adolecería de un eriterio 
contrario a las realidades de la vida industrial del Perú, si sos- 
tuviera la preferencia de las leyes sobre higiene y seguridad, 
preferencia que no es posible fundar sino en uno de estos 
dos motivos: o en que se trata de unas cuantas reglas des- 
provistas de la importancia de las leyes europeas, o en la abs- 
tracción de que antes de indemnizar los accidentes es nece- 
sario prevenirlos. 
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Cabría formular reflexiones análogas sobre los otros pro- 
yectos, por ejemplo, sobre el contrato de trabajo. ¿No es ver- 
dad, honorable señores, y esta interrogación se dirige espe- 
cialmente a los ilustres abogados que son miembros de la Cá- 
mara, no es verdad que no hay en el Código Civil, y que de- 
bería haber en él, un contrato de trabajo para determinar los 
derechos y las obligaciones de los obreros y de log empresa- 
rios, así como hay contratos tipo de compra-venta y de arren- 
damiento con sus reglas sobre compradores y vendedores, $o- 
bre locadores y conductores? Evidentemente sí. Y sin embar- 
oo, Excmo. señor, si discutiéramos la ley sobre las relaciones 
contractuales entre empresarios y obreros, en lugar de la del 
Riesgo Profesional, escucharíamos autorizadas voces deman- 
dando que se aplazara indefinidamente. (Aplausos). ¿Por qué? 
Por envolver grandes cuestiones jurídicas y económicas; por 
existir, en consecuencia, más facilidades para legislar sobre el 
punto concreto de log infortuniog del trabajo, que sobre el 
cuadro de los derechos y de las obligaciones de dos clases 
sociales; y por el ejemplo de Europa, en donde casi todos los 
países dictaron la ley sobre accidentes del trabajo antes de la 
del contrato del trabajo, la cual apareció formada por el mé- 
todo inglés de la consolidación de las leyes, 'reuniéndose 
conforme a él las disposiciones aisladas sobre salarios, regla- 
mentos de taller, participación en los beneficios, ete., para pre- 
sentarlas con amplitud, perfección y unidad en un cuerpo únl- 
co bajo el nombre de contrato de trabajo, 


Las di ¡fieultades acerca de esta ley aumentan en el Perú, 
siendo más graves que las dificultades existentes sobre la ley 
del Rieseo Profesional, la que, por afectar solo a las grandes 
empresas, tiene muy reducido radio de aplicación, a diferen- 
cia del contrato de trabajo, destinado, por su propio fin, a 
regir en todos los ámbitos del país y a resolver de modo in- 
directo el problema indígena, problema de educación y de 
protección legal (aplausos); y forma eficaz de proteger le- 
galmente a log indios, es la de determinar sus derechos so- 
bre sus salarios. Vislúmbranse, pues, las extensas proyeccio- 
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¿No sería necesario concluir con los enganchadores y con 


sus irritantes iniquidades? ¿No sería necesario prohibir ciertas 
costumbres funsstas, que en algunos lugares del Perú, con- 


vierten al trabajador en el esclavo antiguo? ¿No sabemos que 

aleunas haciendas, log trabajadores son miserables slervos, 
retenidos por 2 fuerza, mientras no paguen sus deudas las 
que constantemente se renuevan? ¿No sabemos que en algu- 
nos Ena ce impone a los hijos la obligación de trabajar, 
para que pagren con sus salarios las deudas de sus pacres! 
(Grandes PEER. 

Una voz en la barra —Es verdad. 

El Orador (continuando).—Véase pues, señores, cuán 
profundamente penctraría en la vida social del Perá la ley 
redentora sobre conirato de trabajo, sin tener semejante 


, z Ñ * - 7.7 A -. SS a o 
trascendencia la del Diorgo Profesional; y véase, también, la 


voluntad de la Comisión, a cuyo nombre hablo, para no tra- 
tar súbitamente todas las cuestiones obreras y para preferir 


== 


(1).—Lara ' la prueba de la exactitud de estos Criterios; lusér- 
tose en la 2a. edición de “La Reglamentación del Trabajo?*, por J. M,. 
Manzanilla, el q dj sobre contrato de trabajo y dos proyectos com- 
plementarios: el de contrato fe aprendizaje y el de asociaciones 1n* 

dustrinles y obreras, El proyecto de contrato de trabajo encuéntraso en 

log archivos de la Cámara de Diputados desde septiembre de 10205; fué 
vuelto a presentar en 1918, previa revisión de El; y tiene en su apoyo 
el voto del Cuarto Congreso Científico, Primero Panamericano, que 
sesionó en Santiago en diciembre de 1908 y el voto del Congreso Na- 
cional de Minería, que sesionó en Lima, en enero de 1918 “En estas 
asambleas el examen del proyocto sobre contrato de trabajo, dió Ingar 
a la emisión de los siruientes votos: 

Fl cuarto Congreso Científico Primero Panamericano, considera ne- 
cosario la sanción de leves sobre contrato de trabajo, o el perfeeciona- 
miento de las existentes en el seutido de dar mayor protección al tra- 
bajador. 

El Congreso Nacional de la Industria Minera recomienda a los Po- 
deres Públicos que se legisle cn el sentido de garantizar la personali- 
dad física y la vida del obrero de la industria. minera, sobre la base 
del proyecto de contrato de trabajo presentado por el doctor J. M. Man- 
zanilla, También es pertinente insertar las palabras con que en 1908, 
se presentó ante el Cnarto Congreso Científico Primero Panamericano, di- 
cho proyecto sobre sontrato de trabajo. Esas palabras insértanse después 
Gel capítulo *“Intervención proveniente del cambio sustancial e impre- 
visto del debate””, 
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un proyecto de necesidad imaplazabie y notoria, suscepti- 
ble de tener la adhesión de todos los espíritus reflexivos, ca- 
paces de sobreponerse a las sugestiones de la infatigable pro- 
paganda que pública y privadamente, y más privada que pú- 
blicamente, se hace en contra de él, (Grandes aplausos). 

Ese hecho de haber la Comisión abierto dictamen sobre 
el proyecto de Riesgo Profesional, prefiviéndolo entre las diez 
leyes obreras remitidas en 1905 por el Poder Ejecutivo, cons- 
tituye una prueba de su bondad, una prueba suficientemente 
sólida para resistir a los ataques fundados en el supuesto 
erróneo de que esa ley constituye la expresión ultra exagera- 
da de las ideas en esta materia, adelantándose a todas las le- 
yes europeas. 

Excelentísimo señor: afirmo que el proyecto del Gobierno 
es muy moderado; que ahí donde se encontró una restricción, 
fué adoptada para incorporarla en él; que nadie puede dar 
la prueba de las tendencias ultra exageradas que se le atri- 
buyen; y que al eontrario, es muy senciilo producir, en los ho- 
norable señores Diputados, la certidumbre perentoria de ha- 
llarnos muy distantes de lo que nuestros contradictores dexo- 
iminan idealidad y abstracción. 

Si el proyecto del Gobierno ultrapasara los límites co- 
rrientes en las leyes sobre Riesgo Profesional, comprendería, 
además de los accidentes del trabajo, las enfermedades pro- 
fesionales, que estaban incluídas en el proyecto del señor Ro- 
maña y lo están, según autorizados comentadores, en la legis- 
lación española; si el proyecto del Gobierno careciera de ten- 
dencias moderadas, abarcaría todas las industrias, inclusive 
la industria comercia] y la agrícola, como sucede en Bélgica, 
cuya ley de Riesgo Profesional comprende todas lag empresas, 
sin considerar el número de obreros, salvo para ciertas pe- 
cqueñas explotaciones industriales, en donde exiwe el número 
de cinco obreros, y en el comercio y la aericultura, el de tres 
obreros; si el proyecto del Gobierno careciera del espíritu res- 
trictivo que lo inspira, tendría, a semejanza de la ley espa- 
ñola y del proyecto Argentino, la declaración de aplicarse 
a los trabajos similares a los trabajos expresamente enume- 
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rados, de manera que por similitud todas las industrias de Es- 
paña y de Argentina están eventualmente sometidas a la loy, 
incertidumbre peligrosa para los empresarios, excluída, por 
fortuna, del proyecto en debate; sí este proyecto no obvede- 
clera al sentido de la moderación, garantía imprescindible da 
todas las experiencias y de todos los ensayos, hubiese adopta- 
do los prineipios de la ley inglesa para favorceer con sus be- 
neficios a los trabajadores, sin excluir a los de altos galarios 
y para dar derecho a lag indemnizaciones a los acreedores de 
las víctimas y a los herederos, aunque fuesen los más lejanos 
parientes; si el proyecto del Gobierno prescindiera del estudio 
del medio social, no sometería el fallo de los litigios a los jue- 
ces comunes, si no hubiese instituido tribunales arbitrales de 
patrones y obreros, con arreglo al ejemplo de Inglaterra y de 
Alemania; y, por último, si no se hubiera pretendido dictar 
una ley adaptalle a nuestro país, a sus tendencias mentales 
y al estado de sus industrias, sino una obra puramente libres- 
ca, Inspirada en el anhelo de la perfección abstracta de las co- 
sas, el proyecto consagraría el seguro obligatorio, doctrina 
complementaria de la ley del Riesgo Profesional y prenda 
suprema de la eficacia de él. (Grandes aplausos). 

En suma, el proyecto en debate está imbuído del crl- 
terio del relativismo científico y social, pues si no lo estuviera 
y aspirase a tener cierta perfección abstracta, se aplicaría a 
todas las industrias y a todos los obreros, sin límite de sa- 
lario, con elevadas cuotas, con el seguro obligatorio y con el 
arbitraje forzoso por tribunales de empresarios y obreros; y 
además, no aparecerían, como aparecen, aglomeradag en el 
proyecto, todas las restricciones posibles, pero no tantas res- 
tricciones como pretende la Comisión de Industrias, porque 
entonces la nueva ley resultaría menos favorable a los traba- 
Jadores que los principios tradicionales del Código Civil, eons- 
tituyendo una peligrosa ironía, pues no es de buena política 
que la leeislación defraude las esperanzas que la inspiran y 
quiere fomentar. (Grandes aplausos). Si, honorables señores, 
antes que una ley llena de subterfugios y falta de eficacia pa- 
ra reparar con equidad los accidenes, mantengamos la unidad 
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realizadas para salvar del error Ge despertar esperanzas que no 
Se Yan el ati “Pa acer (Tncesantes a a. 108). 


o E o read E, 
Pues bien: el proyecto ae 


sin embargo, creen aún en que la ley es peligrosa, porque la 


teoría del Bieseo Profesional es aplic sad e a las vastas embpre- 


a ervel rata. (Seloma ciones y pa 5) Y, 


sas, a las industrias en grande, en suma, es aplicable en Hiuro- 
pa y no lo es aquí, en el Perú, falto de capitales, con empre- 
sas nacientes y con una civilización libre de la lucha entre 
capitalistas y trabajadores y libre de la necesidad de atenuar- 
la por los esfuerzos del Legislador. 

Exemo, señor: Para resolver cl punto concreto materia 
del debate, evitemos la perturbación de contemplar el amplio 
horizonte da la eultura y del desarrollo de los capitales en 
Europa y colocándonog en un ángulo 11ás reducido, fagamos 
las comparaciones entre las industrias, las costumbres y las 
leyes peruanas, con las industrias, las costumbres y las leyes 
europeas, a fin de probar que la ley sobre accidentes de tra- 
bajo es, tal vez, más gravoza a las empresas y menos Indispen- 
sable a los ¿breros en Europa, que en el Perá, afirmaciones 
susceptibles de aparecer paradojales y que, por lo mismo, 
imponen la necesidad de la demostración. 

os adversarios del proyecto del Gobierno hablan del es- 
tado próspero de las industrias europeas; pero no hablan de 
la concurrencia internacional que sufren y de sus dificulta- 
des crecientes para encontrar mercados de consumo, ni de la 
competencia interior con el inevitable efecto de las renovacio- 
nes incesantes de las máquinas para seguir sus últimos pro- 
eresos, aunque el estado material de ellas permitiese contl- 
nuar usándolas, ni de que, en Inglaterra, o en Francia, como 
en el Perú, hay empresas en quiebra, ni, en fin, de las altas 
canancias de los empresarios peruanos y de los beneficios 
ínfimos de los empresarios europeos. ¿Acaso las industrias no 
pasan impuestos en Europa? Juzgando de lejos las cosas, 1ma- 
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telización, la propiedad y las 5 Empresas eu 
pci, ye ya por los enormes tributos. Los impuestos 


gungue no produzcan genancias a log propietarios; la heren- 
cia directa se encuentra gravada; y la herencia colateral su- 


territoriales, por ejemplo, gravan la edificación y el suelo, 
9 > 


fre, en algunos países, el impuesto del catorce o del dieciscis 
por ciento y no sólo el del dos por ciento, exiguo tipo de este 
impuesto en nuestro pais. (1). Hay la tendencia continua al 
alza de las contribuciones y a hacerlas progresivas y -Jobales, 
abandonando la base de la proporcionalidad, no obstante las 
protestas de logs capitalistas y de algunos hombres de ciencia 
imbuídos en el prejuicio de considerar el mb Li 
nal ecmo el único sistema conforme econ la ¡justicia 


Mas este campo de comparaciones entre toda la vida eco- 
nómica y fiscal de los grandes países industriales y la vida 
económica y fiscal de nuestro país, es muy amplio para degen- 
volverlo con proligidad, siendo necesario restringir la demos- 
tración al cuadro aei trabajo y de los gravámenes que sopor- 
tan las empresas con el fin de favorecer a los irabvajadores, 
sobre lo cual es urgente disipar la confusión echa al rededor 
de algunas ideas fundamentales, porque, verhigracia, creer 
en la próxima ruma de las industrias peruatias como conse- 
cuencia de las indemnizaciones creadas por esta ley, es Je- 
flexionar bajo la hipótesis de no existir en el Perú ninguna 
clase de reparación por los accidentes, hipótesis falsa, por- 
que el Código Civil impone el pago total del valor del daño 
causado por la culpa del empresario, así es que no pasaremos 
de una situación jurídica exenta de indemnizaciones a una 
situación jurídica de indemnizaciones completas, pero sl pa- 
zaremos de un régimen aleatorio, lleno de incertidumbres para 
empresarios y obreros, pues él oscila entre la ausencia abso- 
luta de reparación y la reparación íntegra del daño sufrido, 
a un résimen en que las víctimas y los responsables del ae- 
cidente tendrán la certidumbre, ya de dar, ya de recibir in- 





(1).—Este era el régimen tributario en 1905. En la actualidad pa- 
ga impuesto la herencia directa y se ha aumentado la tasa del impuesto 
2 la herencia colateral, 
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demuizaciones sólo parciales. Por ejemplo, con arreglo al Có- 
caigo Civil, en el accidente por culpa de la empresa, ha de re- 
vararse el valor completo de la capacidad de trabajo o de la 
vida que resulten perdidas, aunque la indemnización llegase 
al total del salario, extendiéndose a todos los herederos, has- 
ta log parientes del sexto grado, el derecho de percibirlas, 
mientras que, según el nuevo proyecto en debate, el grava- 
men, en apariencia enorme de reparar todos los accidentes, 
disminuye de modo notable por ser parciales esas indemni- 
7aciones, destinadas a resarcir, no la totalidad del valor eco- 
nómico del daño, sino una parte leual al diez o a] veinte por 
ciento del salario, o a su treintitrés por ciento, en el extremo 
máximo de la incapacidad absoluta y perpetua, o del falleci- 
miento de la víctima, en el caso de sobrevivir la cónyuge y 
varios hijos menores de dieciseis años, 

Excmo, señor: Admito, provisionalmente, el hecho inde- 
mostrable en el terreno real de los gastos enormes que esta 
loy envuelve para las empresas, pero no existen esas Otras 
leyes sobre el trabajo que en Europa establecen gravámenes 
exorbitantes en contra de las industrias y limitaciones muy 
serias a los antiguos derechos de los industriales. Lios empre- 
sariog del Perú, allá en el fondo de Carabaya, o en cualquie- 
rá miña lejana, pagan a sus operarios con fichas y las fichas 
sólo sirven para comprar en los almacenes de la misma em- 
presa. Esto es una expoliación y una burla para el trabaja- 
dor. (Aplausos). En aleunos centros de trabajo radicados en 
soledades lejanas, el patrón paga en cheques o en letras de 
cambio, que el obrero o empleado convierten en moneda por 
medio del descuento: el descuento es una merma forzosa e 
lícita del salario. (Aplausos). Es una nueva forma de expo- 
liación (grades aplausos), que, como muchas otras expoliacio- 
1es están prohibidas por las leyes europeas y no están prohi- 
bidas por las leyes del Perú. Pues esas prohibiciones protec- 
toras del obrero limitan la ganancia del empresario. Hay, en 
algunos países europeos, las leyes sobre el contrato del tra- 
bajo, con su inevitable tendencia a restringir el poder y el 
provecho de las empresas. Hay leyes sobre el descanso sema- 
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mal; sobre limitación de las horas de trabajo y es claro que 
reducirlas pagando los mismos salarios, es desagradable para 
los industriales; sobre trabajo en las minas, imponiendo m1- 
nuciosas precauciones técnicas bajo la inspección de delega- 
dos mineros, elegidos entre log mismos trabajadores; y sobra 
todas las materias concernientes Y la organización del traba- 
jo, como las leyes de higiene y seguridad, con sus gravámenes, 
sus molestias y vigilancias y como las leyes de pensiones de 
retiro para los ancianos, creadas en Alemama en la misma 
época del seguro sobre accidentes y del segundo sobre enfer- 
medades. Todos estoz gastos los soportan las industrias y el 
Estado. ¿Pero el Estado europeo de donde saca log fondos! 
El Estado en Europa mo posée, como poselamos nosotros, los 
bienes providenciales del guano y del salitre, sino vlve dlel 
producto de las contribuciones, €s decir, que, además de los 
impuestos generales, la industria sufre dos géneros die gravá-: 
menes: el gravamen de los impuestos en provecho exclusivo 
de las clases obreras; y el del cumplimiento de las leyes sobre 
el trabajo. 

El señor Pérez (por lo bajo). Y vel obrero también conty?- 
buye. 

El señor Manzawmra (continuando).—El obrero: resul. 
ta constante y crecientemente protegido, hasta el extremo de 
que el año último la Cámara de los Comunes votó la suma 
de doscientas mil libras para favorecer a los hombres faltos 
de trabajo. He ahí a Inglaterra invirtiendo el dinero de la 
colectividad en socorrer a los desocupados, no obstante los 
vastos de la asistencia pública, realizada conforme a las se- 
eulares leyes de pobres. 

La protección legal de los trabajadores reviste formas 
infinitas y cada nueva forma aumenta las restricciones para 
las industrias y disminuye las ganancias de los industriales, 
por ejemplo, en Francia se ha prohibido la cerusa en la fa- 
bricación de la pintura porque malograba las mandíbulas de los 
pintores, 

Hay más, Exemo. señor: en Europa, las fuerzas de capl- 
tal y de la industria tienden a canalizarse en sentido fayora- 
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bie a los | , verbigracia, se reducen 
108 dncsahas ¿ ! y ha dueños de tierras, tomo medio de resol- 
ver la cuestión irlandesa; y los servicios públicos de agua y 
de luz de las grandes beds. servicios que no pueden arro- 
jar sino pingúes ganancias, dejan de constituir el negocio de 
log particulares, para ser un monopolio municipal (aplausos), 
percibiéndose así la tendencia a confinar a los capitalistas en 
el campo de las empresas de provechos mor Y desalo- 
jándolos de los negocios seguros, ¿Todo esto no disminuye el 
capital y las ganancias? Sí, ¿Esto pasa en el Perú? Nó, Eono- 
rables Señores. 
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Además úe recordar, honorables señores, la importancia 
de las cargas mig por las indusirias, a consecuencia 


de logs impuestos y de las leyes sobre el trabajo, considere- 
mos que en el bienestar de log obreros ejerco infinencia pre- 


ponderante la acción espontánea de los patrones, euya gene- 
rosidad es en Europa un mar sin orillas, revelándose por hos- 
pitales, bibliotecas, escuelas, habitaciones eratul Men pensiones 
de retiro, participación en las canancias, sueldos pagados en 
el período del alistamiento militar y, en Zin, en la constante 
solicitud para las clases trabajacoras, de recuerda V. E, lo 
que representa, tradueida en cifras la acción vatronal? El diez 
y ocho por ciento sobre los salarios. 

En el Perú, ¿existen estas obras paironales? Efectiva- 
Mente... 

El señor PÉrEz (iwmterrumprendo). En Coyaltí, (Murmu- 
llos en la barra). 


O a 


q 


Ll señor MaAnzanimLa (continuando).—S1, honorable se- 
hor Pérez, interrumpiéndome su señoría honorable me recuer- 
da el elogio que yo dediqué en 1905 a los aericuiltores del Pe- 
rú y se anticipa a expresar mi pensamiento, pues me es muy 
agradable decir que en Cayaltí los señores Aspíllaga (1) ha- 
cen benficios a sus trabajadores (estruendosos aplausos), ge- 


(1). —En la hacienda Cayaltí, sus propietarios, don Antero, don kKa- 
món y dou Igmael Aspillaga, organizaron y perennemente desarr oMan obras 
sociales, fomentándolas enerosamente. Don Antero Aspillaga ha sido 
senador por Lima, ministro de Hacienda y Presidente del Senado. Don 
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neroga conducta iniciada o seguida en.los grandes fundos azu- 
careros del Perú y en algunas otras empresas, como la em- 
presa de logs ferrocarriles del Sur, que sostiene una escuela 
oratuita para obreros, y la de ““El Comercio”, en donde se 
dan pensiones y se indemnizan los accidentes. llas esta gene- 
rosa conducta no existe aún en todas las empresas peruanas, 
ni sería posible exigir que invirtieran en obras patronales la 
suma del diez y ocho por ciento sobre los salarios. (1). 

'É comparación entre las condiciones de la industria y 
del obrero de Europa y del Perú, no está aún terminada. Áde- 
más de la acción legislativa, que en Europa se ejerce intensa- 
mente, y de la acción patronal, el bienestar de los trabajado- 
res depende de ellos mismos y de su sentido y de su hábito 
para asociarse entre gí, Por consecuencia, si todos estos facto- 
res son débiles, el obrero se encuentra en el desamparo, de 
modo que el Legislador ha de actuar con la prontitud de las 
intervenciones de urgencia, ahí, en donde sean incipientes la 
acción patronal y el espíritu de asociarse, 

Pues bien, ¿las asociaciones obreras existen en el Perú 
con el carácter, la importancia y la universalidad que en Hu. 
ropa? En otros términos y modificando el enunciado de la 
cuestión, ¿en dónde es más necesaria la obra del Legislador! 





Ramón Aspíllaga, diputado por la provincia de Pisco y miembro de la 
Comisión de Industrias de la Cámara de Diputados, por su prestancia 
y hombría de bien, es digno, como dignos fueron sus hermanos Antero 
e Ismael, ya fallecidos, del alto aprecio del país. 

(1).—Entre esos grandeg azucareros es necesario citar al seño! 
Víctor Larco Herrera y al señor Rafael Larco Herrera, Don Victor 
Larco: Herrera fué Senador de la República. Es edificante filántropo, 
Está ahí para comprobarlo, el **Asilo Colonia”” de la Magdalena, 

Don Ratael Larco Herrera es ejemplo de altruismo y de perseverancia 
pro-trabajadores. El señor Rafael Larco Herrera fué miembro de la Jun- 
ta de Gobierno de 1931 y en ella desempeñó las Carteras de Relaciones 
Exteriores y de Hacienda y Comercio. En la imposibilidad de enumera! 
a los azucareros que cumplen sus obligaciones de asistencia y previ- 
sión sociales, tenemos que referirnos al benemérito ciudadano don Cé- 
sar Soto, propietario de la Hacienda “Monte Rico Grande”?, Acerca 
de la conducta humanitaria de don César Soto, véase la página 142 de 
““La Reglamentación del Trabajo de la Mujer y el Niño?”, por J, M. 
Manzanilla, 
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Para absolver este pequeño punto de interrogación bastará 
referir, que solo en un año tres sociedades obreras de Ingla- 
terra pagaron doce mil pensiones por accidentes del trabajo. 
¡Doce mil familias favorecidas por el espíritu y por el hábito 
de la asociación, habiendo invertido una sola de las socieda- 
des obreras doscientas cuarenta mil libras esterlinas anuales 
en el pago de esas pensiones, lo que fué aprovechado por un 
miembro de la Cámara de log Comunes para presentar en el 
Riesgo Profesional la expectativa de un peligro para la aso- 
ciación y el ahorro. ¡Pobre vaticinio! El profeta de la Cáma- 
ra de los Comunes estuvo desprovisto del poder de adivinar 
el porvenir, como el profeta aquel de la antigua Economia 
Política, que anunció la inevitable ruina de las industrias 
francesas si la Francia adoptaba la doctrina alemana del Ries- 
vo Profesional, siniestras predicciones que han recibido el más 
perentorio desmentido, con el alza de los salarios, con el desa- 
rrollo del espíritu de empresa, con la reciente producción que 
se desborda, con la persistencia de la costumbre de asociarse 
y con otros interesantes fenómenos industriales, compatibles 
todos ellos con las leyes para reparar los infortunios de los 
trabajadores. (Prolongados aplausos). 

Resumiendo, Excmo. señor, si en Europa existe el hábito 
y el sentido de asociarse, la acción intensa del Legislador y 
las obras patronales; y si el Perú carece de leyes sobre el tra- 
bajo, de desarrollo en sus asociaciones y de desarrollo en sus 
obras patronales, ¿en dónde era menos necesaria una ley so- 
bre accidentes del trabajo? ¿En dónde sufren más graváme- 
nes las industrias? En Europa, evidentemente, Entonces, yo 
había enunciado una proposición expuesta a aparecer paradojal 
y que resulta, sin embargo, perfectamente demostrada. (Muy 
orandes aplausos). 

El señor PrReEsIDENTE.—Voy a suspender la sesión para que 
tenga su señoría un momento de descanso, 

(Grandes aplausos y aclamaciones). 

, Eran las 5 y 49. 
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A las 6 p. m. 

El señor PRESIDENTE.—Ántes de continuar el honorable 
señor Manzanilla, debo hacer presente que el Honorable Sena- 
do ha señalado para el lunes próximo el día que debe tener l1- 
gar la próxima sesión de Congreso; y, en consecuencia, el lu- 
nes no tendremos sesión de Cámara, sino únicamente sesión 
de Congreso a las 4 de la tarde. El honorable señor Manzan:- 
lla puede continuar haciendo uso de la palabra. 

(Al ponerse de pie el señor Manzamlla, fué muy aplau- 
dido). 

El señor MawzawntiLLa—Agradeciendo a V. E. la amabil- 
lidad de haberse concedido estos momentos de descanso y a la 
Honorable Cámara la bondadosa atención que se digna pres- 
tarme, debo de manifestar que los honorables impugnadores 
del proyecto del Gobierno reflexionan sobre hipótesis contra- 
rias a la realidad y se mueven en el campo sin límites de la 
fantasía, al sostener que en Europa no hay sino grandes 1n- 
dustrias y que sólo ellas están sometidas a las leyes sobre Kles- 
eo Profesional. No es así. La estadística cons: ¿dera que la 
mayoría de los establecimientos industriales corresponde a la 
pequeña producción; y el estudio de las leyes europeas con- 
duce a sostener que, salvo excepciones, todas las industrias 
sea cuales fuesen la cuantía de sus capitales o el número de 
sus obreros, están sujetas a la responsabilidad proveniente 
del Riesgo Profesional, aún en la extrema hipótesis de existir 
un sólo obrero en la empresa y de exponerla a la ruina con 
el pago de la indemnización. En cambio, en el Perú no se apli- 
cará la ley sino a las minas en que trabajen más de quince 
obreros y a las demás industrias en que haya más de diez 
obreros, de modo que resultan eludidos los tres escollos de la 
teoría del Riesgo Profesional: primero, la pequeña produc- 
ción, que está excluída; segundo, los altos salarios, excluídos 
también, pues el proyecto se limita a los salarios inferiores 
a ciento veinte libras anuales; y tercero, las indemnizaciones 
exorbitantes, defecto que tampoco existe, porque las más cre- 
cidas indemnizaciones llegan excepcionalmente al tremtitrés 
por ciento del salario anual como renta, o al pago por una 


112 RÉPLICA AL SEÑOR PRADO Y UGARTECHE 

sola vez de una suma equivalente a dos años del mismo pa 
rio. For consecuencia, escapando, pues, como escapa el pr 
yecto, de esas tres graves dificultades, no hay exactitud al acu- 
sar a sus autores de que imbuídos en un espíritu flotante y 
atentan y anonadan a lag pequeñas industrias, pero 
lay verdad al contemplar al lado del romanticismo del dere- 
cho, el romanticismo de creer peligrosa la veslización del de- 
recho, (Calurosos aplausos y aclamaciones). 

Para combatir el proyecto con la bandera de las E 
strias, sostiénese la ineficacia del criterio del número de 
coreros, porque para sailvarlas el único remedio es A Seguro, 
remedio imposible, absolutamente imposible de establecer en 
ej pl según la opinión de] honorable señor Prado. ¿Cómo 
ei señoría honorable, con sus vistas netas y su capacidad 
sona hace genaralicaciones dogmáticas? ¿Cómo afirmar 
cue no habrá, que jamás habrá seguro de accidentes del tra- 
bajo en el Perú? Nó, Excelentísimo Señor, Nó. Tal clase de 
«lirmaciones no debe de hacerse, porque cenando hubiese la 
ley y los empresarios debieran pagar indemnizaciones , Apare- 
cería el seguro, siguiendo la evolución natural de producir, 
unos después de otros, los fenómenos sociales, las funciones y 
los órganos, las necesidades y los medios de artifaneióna, Pues 
sehores, a la enfática afirmación del honorable señor Prado, 
cpongo enfáticamente, también, la afirmación ña qué bajo el 
estímulo de la ley habrá el seguro por accidentes en el Perú. 
(Bravos y aplausos). Se formarán compañías para un nego- 
cio que deja en Europa utilidades apreciables, pues los sinies- 
tros representan sólo el cuarenta y ocho por ciento de las pri- 
mas y el cincuenta y dos por ciento corr esponde a las ganan- 
cias y a los gastos de administración. ¿Los grandes directores 
de nuestras finanzas y de nuestro comercio carecen de acti- 
vidad y de audacia para intentar el establecimiento de eom- 
pañías de seguros sobre accidentes del trabajo, después de ha- 
ber organizado compañías nacionales de seguros contra incen- 
dio y riesgos marítimos y de haber impedido que empresas 
de responsabilidad dudosa, domiciliadas en el extranjero, obh- 
tuviesen insentes ganancias? (Grandes aplausos). Yo confío 
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dentes. Las cosas posibles se hacen, Jas imposibles se Inten- 
ten: en la vida hay dificultades, pero no imposibles. (Vivos 
aplausos). 

Peconociendo la importancia del seguro, ya desde el pun- 
10 de vista de los obreros, pues constituye la garantía supre- 
ma de las inderanizaciones, ya desde el punto de vista de las 
empresas, porque mormaliza y Íija sUs desembolsos en e€on- 
cepto de reparación de los accidentes, es incuestionable que 
aún en la imposibilidad de formar compañías aseguradoras no 
hay en la teoría del Riesgo Profesional, ningún peligro de 
vuina para las industrias, según está comprobado en Europa, 
por ejemplo, en Francia, donde el gravamen de las indemn:- 
vaciones es igual a dos, diez por ciento sobre los salarios que 
pagan las empresas; y en Alemania, donáe el gravamen es 





(1) —Fué la primera compañía nacional de Seguros, organizada con 
aran óxito por los señores Eurigue Barreda, Lorenzo Delaude, José Pa- 
yán y otros. 

Enrique Barreda, falleció en París, en 1928. Director de la Sociedad 
de la Beneficencia Pública y Presidento de la Cámara de Comercio, 
aporta su prestigio, su actividad y su capacidad de finanicsta, a la 
fundación y al desarrollo de centros industriales y agrícolas, Generoso 
corazón, puesto siempre al servicio de nuestro país, sabe y quiere darse, 
sin ostentaciones, ni mundanos alardes, a los pobres y a los humildes, 
Fin 1911 declina la candidatura de Senador por el Departamento «le 
Lima, actitud cívica en contra de los procedimientos, oubervativos de 
depotismo y legicidio. Fué Presidente de la Junta Electoral que otorgó, 
a J. M. Manzanilla, en 1905, sus eredenciales de Diputado por Lima. 

A. Lorenzo Delaude, dedícale afectuoso recuerdo el autor del los 
proyectos dle '“Legislación del Trabajo??, testigo de sus fervorosos es- 
tudios de Ciencia Social. También eran amplísimos 105 conocimientos 
geográficos de Lorenzo Delaude. Conspicuo miembro de la Sociedad 
Geográfica de Lima y de importantes instituciones extranjeras, extin- 
guióse su vida en 1918, * 

José Payán, hombre de Ciencia y de acción, Financista, publicista 
e infatigable trabajador, distribuía su tiempo entre Sus ocupaciones 
protesionales y el estudio inteso de la literatura y del Derecho. Su sen- 
sible desaparición realizóse diez años há. 
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igual a uno, veinticinco por ciento, considerándose que por 
cada obrero el gasto asciende a nueve francos anuales, Y su- 
puesta la exactitud de las cifras anteriores, las industrias pe- 
ruanas quedan libras de arruimarse no obstante la existencia 
de una ley de Riesgo Profesional, que en suma impone el pago 
de ciento uno, veinticinco; o de ciento dos, diez, en lugar de 
ciento. 

Para destruir la fuerza de cálculos incontestables, se in- 
vocará, posiblemente, la falta del seguro y el aumento del 
gravamen al cuatro, al seis, o al ocho por ciento, a consecuen- 
cla de carecer de compañías para asegurar contra accidentes 
del trabajo. Honorables señores: al abandonar la verdad ad- 
quirida sobre la proporción entre el gasto por salarios y el 
gravamen de las indemnizaciones por accidentes del trabajo, 
no nos entreguemos a conjeturas desprovistas de fundamento, 
sino dirijámoslas en el sentido de la verosimilitud de las eo- 
sas, a saber: que la cifra francesa de dos, diez por ciento y 
la cifra alemana del uno, veinticinco por ciento, obedecen a 
las tasas del sesenta y sels por ciento; y que en el Perú con 
indemnizaciones de treintitrés por ciento, las cargas impuestas 
por la ley del Riesgo Profesional han de reducirse en un cin- 
cuenta por ciento. Pero, admitiendo que por los titubeos y las 
dificultades de la primera hora, resultase el seeuro en el Pe- 
rú más caro que en Europa, el mayor coste llesaría a ese 
emcuenta por ciento, o sea que con indemnizaciones del trein- 
titrég por ciento, los industriales peruanos estaban en idénti- 
cas condiciones a los industriales europeos, con sus tasas del 
sesenta y sels por ciento, Sufrirían, entonces, los industriales 
del Perú la carga de algo más del uno por ciento, o la carga 
del dos por ciento sobre los salarios; ¿y este aumento del] dos 
por ciento en los gastos de una empresa puede arruinarla ? 
Nó, honorables señores. Si las empresas no tuviesen más ex- 
pectativas sombrías que el gravar su producción con el dos 
por ciento sobre el monto de los salarios, todos los negocios 
resultarian halagadores. Las empresas, dentro de la norma- 
lidad de su explotación no abrigan el temor de la quiebra por 
el hecho de aumentar los salarios en un dos por ciento, como 
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no lo abrigarían por una contribución de ese tipo. Pues el 
oravamen por el Riesgo Profesional equivale a un impuesto 
suficientemente moderado para ser peligroso; y si lo fuera, 
las empresas se defenderían usando de dos medios, entre otros, 
uno de ellos indicado ya por el honorable señor Prado, pero 
no bajo el concepto de precaución para las industrias, sino 
de amenaza para lag mismas. Ese primer medio es la inciden- 
cia, la inclinación frecuente del impuesto a recaer sobre el 
consumidor, la tendencia orgánica de la humanidad a echar 
lejos de sí las cargas. La incidencia de que nos habló el ho- 
rable señor Prado defendiendo su tésis, es argumento rico pa- 
ra defenderla y también es rico para combatirla. (Entusias- 
tas aplausos). Por la incidencia, las indemnizaciones las paga 
el público y no los empresarios. El precio de log productos 
encarece, pero las empresas encuentran la manera de lavarse 
las manos. La incidencia, argumento del honorable señor Pra- 
do para impugnar el Riesgo Profesional, sirve pues, a la vez, 
para apoyarlo. (Repetidog aplausos). 

El otro medio de defensa de las industrias, es el princl- 
pio interior de la vida a adaptarse a las nuevas necesidades; 
el principio orgánico de las industrias al equilib “o de sus 
gastos con los provechos; y la tendencia a revisar la produe- 
ción estableciendo economías, con las reducciones de sueldos 
cuantiosos, con la despedida de empleados innecesarios y con 
el término puesto a gastos superfluos. Los empresarios que 
llenen esos deberes darán sin temores una miserable indem- 
nización por el infortunio del trabajo; y si una ley de Ries- 
so Profesional estimulara a cumplirlos, sería provechosa a 
la masa de los accionistas de las mismas empresas, para sal.- 
varlas del cáncer que las corroe: el derroche y el despilfarro. 
(Aplausos estruendosos). 

La incapacidad de las industrias para el pago de las in- 
demnizaciones, es una proposición de orden general, no de- 
mostrada por los adversarios de la ley en debate, inclinados, 
por supuesto, a presentar el problema en los términos me- 
nos concretos para seguir la advertencia dada a los oradores 
por Hamilton, cuando en su famoso libro de retórica declara 
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que todas las verdades son fáciles de atacar tomando sus ex- 
tremos y prescindiendo de analizarlas, Esto pasa en el actual 
ciebate, Los argumentos en contra de la ley comenzaron a pro- 
ducirse como si hubiera de aplicarse a todas las industrias y 
a todos los obreros; y, entonces, ante esta inmensa amplitud, 
aparecen las indecisiones y las deseonfianzag y, yo mismo, ho- 
norables señores, podía paralojizarme si careciezse de la fe de 
una antigua convicción, (Aplausos estruendosog). 

Para desvanecer estog temores, es necesario abandonar 
el método de las afirmaciones generales y ver detalladamente 
cuáles serían las industrias somtidas a la ley de Riesgo Pro- 
fesional, Encuéntrense entre ellas las empresas de trasportes; 
y entre los trasportes terrestres, los ferrocarriles a vapor, 
casi todos ellos explotados por la Peruvian Corporation. ¿Es- 
ta empresa, honorables señores, sufriría menoscabo por pagar 
el uno o el dos por ciento sobre los salarios en concepto de 
Riesgo Profesional? Una empresa que solo con los productos 
ce los ferrocarriles, aparte de otros negocios, ganó en el últi- 
mo año la guma de un millón, cien mil soles de plata, ¿no pue- 
de aliviar el infortunio de los trabajadores? La Peruvian 
Corporation, con sus ferrocarriles en el norte, con el fe- 
rrocarril a Huancayo y con los ferrocarriles del Sur, es una 
empresa que por el número de obreros, por sus ganancias y 
por el número de kilómetros de sus líneas, se equipara a cual- 
quiera gran compañía ferroviaria de Francia o de Inglaterra. 
En tal supuesto, ¿está imposibilitada la Peruvian Corporation 
para retirar unos cuantos centavos del millón y pico de soles 
dle sus utilidades? ¿Y en qué condiciones se procucen las ga- 
nancias de la Peruvian? En la condición de ser un capital in- 
glés, que cuando hace negocios en Inelaterra paga el acciden- 
te y en el Perú no lo paga. (Aplausos prolongados y ma- 
nifestaciones de entusiasmo). La ley en debate se aplicará 
también, a otras empresas, como la del muelle dársena del 
Callao, poderosa empresa por su capital y por el monopolio 
de que disfruta, La Sociedad General de París, concesionaria 
del muelle dársena, paga los accidentes del trabajo cuando 
emplea sus capitales en Francia, pero en el Perú no los paga. 
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(Aplausos). 4 sus privilegios legales, agrega, este otro prl- 
vilegio, que proviene, no de la ley sino de la falta de ley. 
(Estruendosos aplausos). 

Una voz en la barra.—¡Muy bien! 

El orador (continuando).—Además de los ferrocarriles 
y de la carga y descarga en grande, la ley ha de comprender 
a las fábricas de tejidos, deudoras al Estado del favor de 
aranceles proteccionistas: a la minería, a la cual se dedicarán 
algunas reflexiones en momento más oportuno; y a lag em- 
presas de trasportes marítimos cuyas naves no dejarán de tra- 
ficar en nuestras costas cuando sancionemos la iniciativa del 
Gobierno, pudiendo aparecer la anomalía de que, sí Chile es- 
tableciera la: nueva forma de responsabilidad por los aceiclen- 
tes, antes de establecerse en el Perú, los equipajes de los bu- 
ques gozarían de las indemnizaciones desde Valparaíso a Iqui- 
que y, después, hasta Paita, les faltaría el derecho para recla- 
marlas. 

Esas empresas y otras que no enumero, para apresurar 
el momento de exponer mis ideas sobre el fondo mismo de la 
cuestión, (1) que no he tratado aún sino en los aspectos pre- 
—Tliminares, ofrecen la base de su magnitud para asegurar el im- 
perio de la ley de Riesgo Profesional y ofrecen, también, la 
expectativa de la huena voluntad de sus directores para fa- 


(1), —El fondo mismo de la cuestión debió ser expuesta en el dis- 
eurso por pronunciar en la sesión del 11 de agosto, opotrunidad que se 
frustró porque en esa sesión, antes de la orden del día, cambió sus- 
tancialmente e imprevistamente el estado del debate, a consecuencia 
de la actitud del señor Prado. La réplica a los discursos que en contra 
de la ley en debate habían sido pronunciados por el señor Prado en las 
sesiones del 4, del 5 y del 7 de agosto, no pudo, pues, continuarse por el 
cambio insólito del debate el día 11; y prodújose, así, situación aná" 
loga a la situación del 30 de noviembre de 1905, según aparece en la 
página 105, Ese discurso de la página 100, pronuncióse para combatir 
las ideas del señor Prado, que pidió y obtuvo el aplazamiento del pro- 
yecto para impedir, a sí autor que tenía concedido el uso de la pala- 
bra para replicar al señor Mariano Nicolás Valcárcel, que pudiera pro- 
ducir su réplica, 

La actitud imprevista del señor Prado, en la sesión del 30 de no- 
viembre de 1905, determinó, pues, el discurso de la página 105, en lu- 
var del discurso que replicando al señor Valcárcel, iba a pronunciarse; 
y una actitud, también imprevista del señor Prado, hizo innecesarin 
continuar combatiendo sus ideas y originó el discurso de la página 181, 
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cilitar su ejecución, los que tendrán voluníad para reparar 
los accidentes como la tuvieron para prometer a los obreros 
la participación en los beneficios en los estatutos de la Com- 
pañía Socavonera, cuando era presidente del Directorio de 
esa compañía nuestro ilustre estadista señor Isaac Alzamo- 
ra (1) y cuando era gerente nuestro distinguido colega señor 
Pedro Larrañaga; y como tienen voluntad para otorgar en los 
estatutos del Banco del Perú y Londres, bajo la inspiración 
del señor Payán, el derecho de vacaciones a los empleados, 
si hubiese compatibilidad entre ellas y las necesidades de la 
empresa. 

El espíritu de log patrones, sin propósitos de hostilidad 
a los trabajadores, debe colaborar en una ley que presenta- 
mos con el anhelo de la concordia entre las clases sociales, 
porque, aunque no somos tributarios de ninguna solución que 








(1) —Tengo por mi amado e inolvidable maestro Isaac Alzamora, 
inextinguible admiración e inolvidada gratitud. Secretario de nuestra 
plenipotencia en Chile, siendo el ministro Reynaldo Chacaltana 
dá pruebas de sus aptitudes diplomáticas' secretario de “La 
Gaceta Jndicial?”, contribuye, desde ella, ¡a “orientar las interpre- 
taciones de los Tribunales de Justicia, sobre el Código Civu y 
el Código de Procedimientos Civiles; catedrático de Sicología en la 
Facultad de Letras, asombra a sus Colegas y a sus alumnos, por la 
fuerza del pensamiento y las formas nítidas de su expresión; sucesor 
de Pablo Pradier Fódere, en la cátedra de Economía Política y Cien- 
cia de Finanzas, expone y difunde elocuentemente las verdades econó- 
micas y financieras, sin renunciar a investigarlas y descubrirlas; y 
juriseonsulto, rico en cultura profesional y en el arte de defender el 
Derecho, sufre Isaac Alzamora, espíritu poliédrico de múltiples aris- 
tas de imantación y de luz, las necesidades de rendirse a los reque- 
rimientos, más exactamente, a las conminatorias de la voluntad públi- 
ca, pronta a darle, esa preponderancia que asigna a los hombres 
superiores, verbo y brújula del Estado y de la ciudadanía, No es el 
actual instante, la oportunidad propicia para escribir la Biografía 
de Isaac Alzamora, que desempeñó, entre numerosas funciones al se- 
vicio del Perú, las siguientes: Primer Vice Presidente de la Repú- 
blica; Ministro de Relaciones Exteriores; diputado a Congreso por 
las provincias de Lima y de Chancay; miembro de la Comisión Con- 
sultiva del Ministerio de Relaciones Exteriores; miembro del Consejo 
Gubernativo; Teniente Alcalde de la Municipalidad de Lima; Presi- 
dente de la Delegación Peruana a la Conferencia Panamericana de 
México; ministro Plenipotenciario en la Gran Bretaña. Desaparece 
Isaac Alzamora, en New York, el 2 de Mayo de 1931.—Véanse sobre 
Isaac Alzamora la página 24 de este libro; la página 410, de ““Le- 
gislación del Trabajo'? y la página 410, de ““La Reglamentación del 
Trabajo de la mujer y del niño”?. 
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sacrifique el derecho de los obreros a los temores de los ea- 
pitalistas, tampoco lo seremos de la solución que pudiera sa- 
erificar los derechos de los capitalistas a las reivindicaciones 
exageradas de log obreros; y porque no deseamos invertir la 
pirámide de la vida, sino retocarla y perfeccionarla, sin hacer 
que un estado social lleno de injusticia para los trabajadores 
se reemplace con un estado social en que la injusticia sea su- 
frida por los empresarios y sin contribuir a que un régimen 
en donde log infortunios carecen de equitativa reparación, 
fuese sustituido por un régimen de indemnizaciones inmodera- 
das e intolerables. (Entusiastas aclamaciones y aplausos). 

El señor PresieNTE.—Permítame SSa. que le interrum.- 
pa; su señoría continuará con el uso de la palabra en la sesión 
del martes próximo. 

Erandes aplausos en los bancos de los representantes y 
en la barra; los señores diputados felicitan al orador. 

Se levanta la sesión, 

Eran las 6 40 p. m. 
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INTERVENCION PROVEMIENTE DUL CAMBIO 
SUSTANCIAL E IMPREVIS JO DEL ESTADO DEL 
DEBATE, 


(Sesión del 11 de agosto de 1908). 


PRESIDENCIA DEL SEÑOR Juan PARDO, 


Los debates del 4, del 5, del 7 y del 8 de agosto, esparcieron la 
creencia en la posibilidad del aplazamiento del nuevo proyecto sobre 
accidentes del trabajo; y determinaron a las clases obreras a preparar” 
se en los días 9 y 10 para concurrir a la Cámara el 11, fecha de la 
sesión en que debía continuar su véplica el contradietor de las ideas 
expuestas por el señor Prado en tres sesiones anteriores, Pero, en la 
sesión del 11, antes de pasar a la orden del día y, por consiguiente, 
antes de reanudarse el debate sobre el proyecto para reparar los in- 
fortunios del trabajo, pidió la palabra el señor Prado y produjo al- 
gunas declaraciones, tan inesperadas como categóricas, que haciendo 
innecesario proseguir la réplica comenzada en los discursos que nacaba- 
mos de insertar, modificaron sustancialmente e imprevistameute, el es- 
tado del debate, que debía continuarse; e impusieron a quien tenía la 
palabra para continuarlo, la necesidad de aprovecharla para contri- 
buir a fijar, con exactitud y sin. equívocos susceptibles de promover 
ulteriores dificultades, la insólita situación parlamentaria sorpresiva: 
mente abierta ante la estupefacción y la presencia de los obreros aglo- 
merados en el recinto de la Cámara, He ahí los antecedentes de las 
palabras que siguen: 


El señor PresiDeNTE.—Presente el señor Iíimstro de. Fo- 
mento, continúa la discusión del proyecto de ley sobre acci- 
dentes del trabajo. 

Ántes de conceder la palabra al Honorable señor Manza- 
milla, debo recomendar a los concurrentes a la barra el mayor 
orden y la mayor compostura, En la suposición de que aucu- 
dan a este recinto para escuchar el ¿importante debate de que 
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va a ocuparse la Honorable Cámara, les recuerdo que su prin- 
pal obligación es la de comportarse con toda corrección y 
con todo respeto, aduirtiéndoles también que mi primera obla- 
gación es la de hacer cumplir ese orden que tanto les recomien- 
do, El Honorable señor Manzamlla puede hacer uso de la pa- 
labra. (Aplausos prolongados). 

El señor Manzantimna —Bella tarde la de hoy, señores d1- 
putados. Está ganada la batalla por el derecho. La palabra 
del honorable señor Prado constituye el triunfo feliz del princi- 
cipio del Riesgo Profesional. Si estas declaraciones, que son 
acogidas con sorpresa por la Cámara y por las clases obreras, 
hubiesen sido formuladas en los días anteriores, yo, excelentísi- 
mo, señor, no habría hablado. Me hubiera limitado a aplaudir al 
honorable señor Prado y Ugarteche. (Bravos y aplausos). Pero, 
no levanté las manos para aplaudir, sino abrí los labios, no 
para censurar sino sencillamente para responder. ¿Y por qué? 
Porque el honorable señor Prado sembró con tanto éxito la 
inquietud en la Cámara, que si yo no hubiera hablado, el 
proyecto habría sido desechado. (Aplausos y aclamaciones). 
Por consiguiente, era necesario manifestar cuán justa era en 
si la doctrina y cuán práctica, sin el peligro de comprometer 
las reservas industriales del país, como, con maravillosa ha- 
bilidad de insinuación, lo indicaba su señoría antes de la ho- 
ra presente, en que pone, al fin, su elocuencia al servicio de 
esta gran idea, que vá a reconciliarlo con las clases popula- 
res, (Aplausos). Sí, Excmo. señor, porque el honorable señor 
Prado y Ugarteche afirmó, aquí, que él, aunque aceptaba el 
principio del Riesgo Profesional, no lo creía aún aplicable en 
el estado embrionario de las industrias en el Perú. Después de 
estas declaraciones, las últimas palabras que acabamos de es- 
cuchar crean una situación nueva y totalmente imprevista, tan 
imprevista y tan nueva, que si yo tuviese la costumbre de es- 
cribir mis discursos, rompería mis papeles por inútiles, ante 
la actitud inesperada del honorable señor Prado y Ugarteche, 
al adherirse a la doctrina en la cual deben comulgar los hom- 
bres de lag clases directoras que se preocupan por las clases 
populares. (Aplausos). El debate, queda, pues, en el campo 
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de la controversia sincera en el que los amigos entusiastas, 
tenaces y antiguos, colaborarán con los nuevos amigos del 
Riesgo Profesional en la obra de conseguir que la ley resulte 
tan perfecta como sea posible, Reservaremos, pues, para el 
debate de los detalles de la ley, el examen de las ideas sobre 
la intervención del Estado, la que siempre tuvo mis simpatías, 
porque en las actuales condiciones de] mundo, la intervención 
del Estado en las cuestiones económicas es una forma de la 
garantía del derecho y un instrumento de los progresos huma- 
nos; reservaremos para entonces el exámen de las ideas so- 
bre el concepto del accidente, concepto que debe aclararse y 
restringirse para precaver la posibilidad de que las industrias 
soporten, además de la reparación de los infortunios, el gra- 
vamen de las enfermedades profesionales; y reservaremos, 
también, los problemas de la industria minera, de las 
garantías para el pago de las indemnizaciones y de los 
procedimientos judiciales, acerca de los «que el honorable 
señor Prado disertó extensamente para combatir la existen- 
cia de jueces árbitros, que tampoco admite la Comisión a cu- 
yo nombre hablo, según se vé en sus diferentes proyectos y 
dictámenes. Es innecesario, por ahora, discutir esos detalles. 
Es innecesario ya continuar la refutación de los tres discur- 
sos del honorable señor Prado; pero no lo es, seguramente, la 
referencia a las palabras que acaba de pronunciar su señoría 
honorable sobre el carácter abstracto del proyecto y el idea- 
lismo de su autor. En tales palabras puede haber un elogio 
o una ironía, pero hay sencillamente un error. (Grandes aplau- 
sos). No rechazaré, nó, la denominación de idealista. Admi- 
tido, lo soy, porque tengo el culto del ideal, porque deseo te- 
ner la devoción a los generosos sentimientos, a la amistad, al 
bienestar de los humildes y a la justicia para todos (estruen- 
dosos aplausos e incesantes aclamaciones); pero Excmo. se- 
Lo A (siguen las manifestaciones y los aplausos en las 
galerías y en la barra). 

El señor PreEsIDENTE.—Se va a dar lectura al artículo re- 
glamentarto, 
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El Srecrerario, leyó el artículo sobre la obligación de los 
concurrentes a las galerías de guerdar silencio, 

El señor PresipeNTE—Yo repito mis súplicas a los concu- 
rrentes a la barra, agregando: que ltoleraré mantrestaciones Y 
aplausos, com tal que sean respelmosos, pero ue mnagún moco 
cuando interrumpan el orden en esto discusión, de manera que 
estoy resuelto a hacer cumplir el reglamento, 

El honorable señor Manzanilla puede contimiar en el uso 
de la palabra. 


El señor MANzaNILLA (continuando).—Pero Jíixcmo, Se- 
ñor, si soy idealista comprendo que el ideal es para el hom- 
Ere como las grandes eminencias en lag ¡nmensas llanuras: 
son los puntos de dirección, pero no son ¿0s puntos para as- 
cender. El viajero no pretenderá escalarlos ,pero le sirven 
para evitar su extravío, (Entusiastas aplausos). Asi, el idea- 
lismo aparta al viajero de la vida del peligro de defender los 
intereses de los poderosos o los prejuicios de los soberb10s y 
de contribuir a la obra de iniquidad y de explotación en con- 
tra de los desvalidos y de los humildes. ( Aclamaciones y re- 
vetidos aplausos). En este sentido soy idealista, (Aplausos). 

Mas en materia lesislativa no soy idealista porque 10 
puede legislarse sino con el sentido de la realidad y porque se- 
ría absurdo que yo, que como profesor propago los métodos 
positivos en la enseñanza y sostengo el relativismo científico, 
habiendo proclamado que no hay verdades inmutables ni 1n- 
tangibles, ni una teología económica 0 Jurídica, tenga Con- 
cepciones dogmáticas en el Parlamento, en donde es imposihle 
escapar a las contingencias de la acción política. (Grandes 
aplausos). Si la política es una constante transacción, se Com- 
prende que las idealidades de los profesores sean corregidas 
por ellos mismos en los Parlamentos; pero es inadmisible acu- 
sar a los hombres que desde las cátedras condenan las abs- 
tracciones y las utopías, de tener en los Parlamentos tenden- 
cias idealistas y abstractas, sin la base de la realidad y clel 
examen de las necesidades positivas de los pueblos. (Grandes 
aplausos). 
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Además, uo es abstracta la doctrina que, sin necesitar de 
los puros conceptos de razón, toma su origen y su fuerza en 
las experiencias legislativas, pues, aunque frecuentemente, las 
ioorías y las ideas filosóficas estimulan y preparan el movil- 
miento de la levislación, en materia de responsabilidad por 
los accidentes del trabajo aparecen invertidog los términos, 
siendo las leyes las que se anticiparon al pensamiento de los 
jurisconsultos y los determinaron a construir la teoría del 
Rieseo Profesional. El Legislador europeo, al demoler las re- 
elas antiguas de la responsabilidad y al crear las reglas actuales, 
ro pretendió inspirarse en ningún postulado científico, ni segulr 
doctrinas constituídas por la meditación paciente y silenciosa 
de los hombres de estudio, siendo los profesores y los Juris- 
tas quienes, sobre la base de las leyes y de los datos sobre las 
ventajas de su aplicación, constituyeron la doctrina en de- 
bate, que, como se vé, no es abstracta sino experimental. 
(Grandes aplausos). 

Esa doctrina sobre la necesidad de reparar todos los accil- 
dentes, haya o no culpa en el empresario, expresa la actual con- 
cepción de la ¿justicia porque el trabajo envuelve inevitables 
riesgos; y así como el empresario sufre las consecuencias del de- 
terioro de las máquinas y de la amortización de los capitales; y 
así como soporta todas las pérdidas, desde la falta de la ven- 
ta de los productos, hasta el incendio y la quiebra, debe de 
sufrir, también, la pérdida económica de los accidentes so- 
brevenidos a sus obreros. (Aplausos). Precisamente la teoría 
se llama del Riesgo Profesional por la existencia inseparable 
del trabajo con el riesgo del obrero y por corresponder al exm- 
presario todos los riesgos de la industria: el empresario es un 
profesional de riesgos. 

Lo doctrina del Riesgo Profesional se funda, también, 
en que en las grandes empresas, el obrero es un autómata 
bajo la dirección del empresario y en que quien tiene la di- 
rección asume la responsabilidad; (aplausos), en que la vida 
y la salud del hombre, que no sólo tienen un valor individual, 
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sino constituyen, también, un valor social, deben de ser ma- 
teria de reparación; y en que en el coste de los productos han 
de comprenderse todos los gastos, inclusive el pago del acci- 
dente, si acaso lo hubo en la producción. (Aplausos). Las 
lesiones, la sangre, el sufrimiento del trabajador deben pagár- 
sele, honorables señores; y cuando las empresas no hacen 
este pago, toman lag ganancias, sin efectuar el inventario 
completo de los gastos, entre los cuales está reparar el daño 
del accidente. Calcular las ganancias antes del pago de los 
infortunios, es igual a calcularlos olvidando la entrega del 
precio de las máquinas o de las primas de seguro sobre ellas. 
Comercialmente, pues, la responsabilidad por los accidentes 
no deberían sorprender, porque este concepto nuevo del de- 
recho se resuelve en la cuestión de contabilidad de incluir en 
el gran total de los gastos de la empresa el gumando de los 
accidentes; y este concepto nuevo de justicia se traduce en 
la cuestión de tiempo de considerar la existencia y de distri- 
buir los beneficios después, pero no antes del pago de las in- 
demnizaciones. 

Tales son los sencillos fundamentos de la teoría del Ries- 
go Profesional, que, en la apariencia, carece de vínculos con 
la doctrina de cuasi delito, pues representan dos concepcio- 
nes económicas y dos reglas jurídicas, absolutamente opuestas 
e inconmensurablemente separadas entre sí; pero si se estudia 
el desarrollo de la idea de responsabilidad desde los tiempos 
de log romanos hasta hoy, se encuentra que el Riesgo Profe- 
sional es el continuador en la historia de la Culpa Aquilia, 
que por adaptaciones sucesivas, siempre conformes con las 
realidades de la vida y con el estado de la conciencia huma- 
na, se transformó lentamente en el Riesgo Profesional, de mo- 
do, honorables señores, que esta idea es evolucionista y no es 
revolucionaria. (Calurosos aplausos). 

Señores: dispensaré a la Honorable Cámara de la moles- 
tia de escuchar el desenvolvimiento y la demostración de las 
afirmaciones anteriores; me haré gracia a mí mismo de la 
fatiga de esa tarea, inoficiosa ya después de las últimas pa- 
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labras del honorable señor Prado; y me limitaré a exponer 
que la teoría del Riesgo Profesional, que en la hora presen- 
te hubiera sido oportuno demostrar si hubiera aún adversa- 
rios con quienes controvertir, está contenida en el artículo 
«primero del proyecto del Gobierno y lo está aparentemente 
en el primer artículo del proyecto de la Comisión de Indus- 
trias, pero con las gravísimas restricciones enumeradas en los 
siguientes artículos de él, Sería edificante enumerar y Treu- 
nir todas esas limitaciones, que deforman el artículo prime- 
ro, para conocer las diferencias esenciales entre los dos pen- 
samientos en lucha desde la Legislatura de mil novecientos 
cinco. ¿Cuáles son las más notables de esas discrepancias? 
Olvidémoslas señores, (1) ante la solemnidad de la situación 
actual, para proponer al honorable señor Prado que bajo la 
reserva de discutirlas ulteriormente, si creyese que debían 
ser mantenidas, se dignase declarar que acepta y votará, con 
sus honorables compañeros de la Comisión de Industrias, el 
artículo primero del proyecto del (Grobierno. 

El señor Prabo.—8%, honorable señor. (Grandes aplausos. 
Vivas a los señores Manzanilla y Prado). 

El señor ManzawtiLLa.—Yo me congratulo del comprorai- 
so del honorable señor Prado para votar el artículo primero 
del proyecto. (Estruendosos aplausos). 

El señor Prao.—£8%, en la forma dle la ley francesa. 

El señor MANZANILLA,—La ley francesa no usa la palabra 
obligación, que es la del proyecto de la Comisión de Indus- 
trias, ni la palabra responsabilidad que es el proyecto 
del Gobierno, sino la palabra derecho, debiendo decir 
que los términos responsabilidad y obligación tienen un va- 








(1) —Después de la memorable victoria de este día, era conforme 
con los sentimientos, con los antecedentes y con los métodos del autor 
de estos discursos, abstenerse de insistir en la exhibición de la táctica 
y de las ideas con que la Comisión de Industrias, había intentado Ce- 
rrar el paso a nuevas reglas de justicia y de bumanidad, en las rela- 
ciones de empresarios y de obreros. Pero, prescindiendo de la actitud 
de apaciguamiento de la Comisión de Legislación, quiso el señor Lia- 
rrañaga promover debates, conducentes, tal vez, a producir ulteriores 
dilaciones. Las palabras del señor Larrañaga originaron la rectifica- 
ción que se encuentra en una de las posteriores páginas, 
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lor gramatical y jurídico exactamente jevales, pues toda obli- 
gación se resuelve en una responsabilidad y toda responsabili- 
dad supone una obligación. Mas aparte del valor léxico de los 
vocablos, es indispensable destruir la inexactitud de la creen- 
cia del honorable señor Prado acerca de que el término res- 
ponsabilidad es una invención personal mía, pues él no existe 
en nuestro Código Civil. Nó, honorables señores, El medio de 
refutar estas acusaciones es leer el Código Civil, cuyo artícu- 
lo 2,192 dice: (leyendo) el dueño de un animal, o el que lo 
tiene a su cuidado debe reparar los daños que cause, res- 
ponsabilidad que se extiende a cualquier otro culpable en el 
daño causado. El artículo 2,195 del mismo Códieo declara (le- 
yendo) que de las cosas perdidas o robadas en un buque 9 
posada, es responsable el patrón o posadero; el 2,196 dice (le- 
yendo) que el dueño de un edificio es responsable de los da- 
os QUe origina su caída; el 2,197 (leyendo) que el habitan- 
te de una casa responde de los daños que causen las cosas 
arrojadas desde ella; y el 2,190 (leyendo) que el responsable 
de una obligación a favor de acreedores solidarios queda li- 
bre cumpliéndola con cualesquiera de ellos, sin que haya ob- 
jeto de enumerar otras disposiciones del Código Civil para 
sostener que la obligación se resuelve en responsabilidad y 
que la responsabilidad es la consecuencia de la obligación. 
(Aplausos). 


Después de cumplir con el ineludible deber de levantar 
las acusaciones del honorable señor Prado, carece ya de ob- 
Jeto mi defensa del Riesgo Profesional, por que tengo la cer- 
tidumbre del triunfo de él, con el valioso apoyo de los nota- 
bles Jurisconsultos de la Comisión de Legislación; con el apo- 
yo del honorable señor Luis Miró Quesada, que pondrá al ser- 
vicio dle esta idea su talento de palabra, así como puso su ta- 
lento de escritor; con el apoyo de la Comisión de Industrias; 
y en fin, con el de nuestro apreciado colega señor Lora y 
GQuñones, digno representante de las clases obreras. Yo es- 
pero que en los debates sobre los detalles de la ley, el hono- 
rable señor Prado acentuará su actitud de hoy para agregar 
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a los triunfos de la palabra, los que tienen más resonancia 
y más porvenir: los triuntos de la justicia. (Aplausos prolon- 
cados). Yo deseo para el honorable señor Prado la fruición de 
Demóstenes cuando, al pasar por una calle estrecha de 10s 
suburbios de Atenas, oyó que una mujer del pueblo decía a 
otra: ““míralo ese es”; y así cuando el honorable señor Pra- 
do atraviese entre sus legiones de obreros, dirán: “miralo, ese . 
es”? quien pudo obstruir la ley sobre accidentes del trabajo y, 
sin embargo, contribuyó a expedirla. (Entusiastas y prolon- 
gados aplausos). 

Más sobre todas las expectativas está mi fé en la victoria 
final de la justicia en el Perú, por que los pueblos obedecen 
a sus tendencias históricas y por que nuestro país tiene en Su 
alma la generosidad y el sentido del derecho, como lo reveló 
abrogando, antes que los grandes países europeos, e] procedi- 
niento inicuo de la prisión por deudas; y como lo reveló l1- 
bertando a los esclavos antes que los Estados Unidos, que Es- 
paña en Cuba y que el Brasil, Así, también entra en Amérl- 
ca a la cabeza de las naciones que dan a log obreros la repa- 
ración de sus infortunios. (Estruendosos aplausos). (Incesan- 
tes aclamaciones y aplausos). El voto de esta ley colocará a 
la Legislatura actual al lado de las legislaturag históricas en 
donde se establecieron las bases institucionales del país y se 
declararon sus libertades. Votad la ley, señores diputados y 
pasará a la historia el Congreso de 1908. (Aplausos en los 
bancos de los representantes y en la barra. Lioos aplausos 11- 
terrumpieron por algunos minutos la sesión). 





Por vía de rectificación volviendo a hacer uso de la pala- 
bra, d1j0, 

El señor MANZANILLA.—Inspirado en sentimientos de con- 
cordia omití hacer recuerdos sobre el dictamen conjunto de 
las comisiones de Legislación y de Industrias, como he oxmi- 
tido hacerlos sobre la época aquella en que el honorable señor 
Prado trabajó y habló para obtener el aplazamiento de la ley 
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Y para privarme del derecho de usar de la palabra, que ya 
me había sido concedida con el objeto de tener el honor de con- 
trovertir con el honorable señor Mariano Nicolás Valcárcel, 
gran orador parlamentario del Perú, 

Prescindo de mirar todo lo que puede empequeñecer el 
aebate y todo lo que pudiera retardar el voto de la ley, de- 
biendo decir, sin embargo, que después de la negativa de la 
Comisión de industrias a deliberar conjuntamente con la Co- 
misión de Legislación, cada una de ellas recobró sus antiguas 
posiciones y entonces se mantuvo en el artículo primero el vo- 
cablo responsabilidad. Pero, como yo ereo que este término 
vale lo mismo que el término obligación, no daré una batalla 
de palabras. (Aplausos). Nó, honorables señores, no es por las 
palabras, es por las ideas y por las públicas conveniencias 
que hemos combatido. Ellas ya vencieron y no debe retardarse 
el voto con que la honorable Cámara consagrará la victoria. 
(Grandes aplausos), 





Después de comcluir el debate y del voto del artículo PTI 
mero, dajo, : 

El señor MANZANILLA.—Excmo. señor. Pido que conste que 
la aprobación de este artículo ha sido por unanimidad de vo- 
tos. (Calurosos aplausos). 

El señor PRESIDDENTE.—OQuedará constancia honorable se- 
ñor, Se levanta la sesión, (1) 

Eran las 6 h. 40 p. m. 


cd 


(1).—El señor Juan Pardo, diputado por Carabaya, presidente 
de la Cámara en 1907, 1908, 917 y 918, dirigió los debates sobre la ley 
de infortunios del trabajo en 1908; sobre la ley del trabajo de la 
mujer y del niño, en 1917 y 1918; y sóbre el descanso dominical, en 
1918. Es digna de recuerdo y de loa la actitud del señor Juan Pardo 
en los debates de las leyes obreras, 
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El artículo aprobado fué éste: 

Artículo 1%—El empresario tiene la obligación le iNdem- 
nizar a sus obreros y empleados Los accidentes que ocurran em 
el hecho del trabajo o con ocasión de él. Se exceptúan los 1.CCA» 
dentes derivados de fuerza mayor extraña al trabajo y los que 
la victima haya provocado intencionalmente, 

Este artículo es igual al artículo primero del proyecto de 
1905, que presentado por el Gobierno a la Cámara de Diputa- 
dos, dió orígen, en 1908, al siguiente voto del Cuarto Congre- 
so Científico, Primero, Panamericano; ““El Congreso Cuenti- 
fico, Primero Panamericano, estima que el Gobierno del Perú 
ha hecho obra verdaderamente democrática al amparar el de- 
recho de los obreros en lo que se refiere a los acciientes del 
trabajo; en consecuencia, emite un voto de aplauso””. 
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EL CONTRATO DE TRABAJO 


POR Y. M. MANZANILLA, 





Delegado del lustre Colegio de £hogados de Lima y de la 
Universidad Mayor de San Marcos, 
Al Cuarto Congreso Científico, Primero Pan-Americano. 


Urgencia de legislar sobre el contrato de trabajo.—Dificultades de esta 
legislación: sus efectos jurídicos y económicos.—Carácter interven- 
cionista de las leyes sobre el contrato de trabajo.—Benéfica in- 
fluencia de la acción del Legislador en el régimen del salario.— 
Contenido de una ley sobre contrato de trabajo.—Proyecto sobre ella. 


Los jurisconsultos, los economistas y los hombres políti- 
cos de América, discrepan aún sobre la justicia y la oportuni- 
dad de intervenir legalmente en los problemas del trabajo, o 
sobre el carácter y la amplitud de esta intervención; pero 
comeciden en aceptar la urgencia de establecer el contrato 
tipo que determine sin ambigiedades y garantice con eficacia 
las relaciones entre empresarios y obreros, realizando así, a 
favor del trabajo, en la locación de servicios del trabajador, 
el fin que cumplen, en provecho de la propiedad, los Códigos 
Civiles con sus reglas contractuales para el arrendamiento de 
edificios y de tierras, para el alquiler de cosas muebles y 
para el alquiler del dinero, 

Además de urgente, supónese fácil la obra de legislar 
sobre el contrato de trabajo. Pero, he ahí una ilusión derivada 
del examen incompleto de estos fenómenos, pues las reglas le- 
gales de las relaciones jurídicas entre empresarios y obreros, 
envolverían toda la organización del trabajo, si anteriormente 
no se hubiera legislado sobre el descanso obligatorio, sobre 

LO 
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las labores de la mujer y del niño, sobre log infortunios del 
trabajador y sobre las condiciones de la industria desde el 
punto de vista de la seguridad y de la higiene, 

Sólo después de resolver esos problemas de alta trascen- 
dencia jurídica, porque comprometen los postulados de la teo- 
ría individualista acerca de la libertad y de grave trascenden- 
cia industrial, porque pueden menoscabar las ganancias de 
las empresas, representaría un mínimo de legislación la ley 
del contrato de trabajo, expuesta siempre a sufrir las difi- 
eultades que provienen, ya de la magnitud de log intereses 
que ha de abarcar, ya del criterio del Legislador sobre el 
Estado, su misión y sus límites. 

Hay, entonces, error en creer sencilla la tarea de dictar 
la ley del contrato de trabajo, pues aún en la hipótesis de que 
ella obedezca al sentido de la estabilidad y no al sentido de 
la renovación del derecho, destruye reglas tradicionales, co- 
mo, por ejemplo, las reglas de] consentimiento y de la capaci- 
dad en los contratos, las del poder paterno y del régimen de 
los bienes comunes en el matrimonio; y tiende a modificar O 
a extinguir la fuerza de las costumbres, aunque excepcional- 
mente puede universalizarlas y consolidarlas, diferenciándo- 
se el contrato de trabajo, por esta peculiar tendencia, de los 
demás actos civiles, en los que la ley, en la generalidad de los 
casos, se limita a consagrar conceptos jurídicos habituales y 
a convertir en mandatos con sanciones legislativas el derecho 
consuetudinario. . 

Estas discrepancias entre las costumbres y los actos del 
Legislador provienen de que la ley positiva, que está destl- 
nada a cumplir de preferencia el oficio de instrumento de con- 
servación en la sociedad, es, excepcionalmente pero Inevitable- 
mente, un instrumento de renovación cuando declara los dere- 
chos del trabajador, cuando protege el salario y cuando pro- 
hibe los habituales abusos de las empresas. 

Si la legislación sobre el contrato de trabajo careciese 
del sentido de las renovaciones sociales, sería ilusoria. La ley 
sobre contrato de trabajo para proteger al trabajador, idea 
en que se inspira y fin que se propone, necesita ordenar el pa- 
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go del salario en moneda; prohibir las retenciones y los engan- 
eches; fijar el máximo de los precios de las mercaderías que 
en los almacenes de las empresas se vendan a los obreros; 
establecer taxativas a la autoridad patronal; restringir el 
principio de la autonomía de la voluntad de las partes; trans- 
formar, en suma, las costumbres y los conceptos tradicionales 
sobre el derecho; e influir, por último, en el reparto de las 
riquezas, ocasionando la disminución probable de las sanan- 
clas de los patrones, 

Cierto es que toda garantía del derecho y todo límite a 
la voluntad de los contratantes, repercute en la obra de la Cl1s- 
tribución de la riqueza, pero, este efecto es más ineludible y más 
intenso en las relaciones entre capitalistas y obreros que en otros 
contratos, como la compra venta y el mutuo, verbi-gracia, en 
los cuales contratos, la tendencia ideal de la ley, de la teoría. 
jurídica y de la teoría económica, es a proteger ienalmente 
a ambos contratantes y a elevar a regla la autonomía de los 
mismos, mientras en las cuestiones del trabajo el Legislador, 
el economista y el Jurisconsulto, invocan la necesidad de in- 
lervenir de modo preventivo para favorecer a los Obreros y 
para salvarlos de las consecuencias siniestras de una sumi. 
sión desastrosa, que se oculta bajo la apariencia de una liber- 
tad abstracta. 

No hay, por lo tanto, exageración en afirmar que la ley 
sobre los derechos y las obligaciones de empresarios y traba- 
jadores, sean cuales fueren sus cletalles, responde a las doctri- 
nas intervencionistas, no obstante de que los partidarios del 
individualismo creen en la posibilidad de someterla al crite- 
rio de la abstención del Estado y la atribuyen el único fin de 
completar el cuadro general de los contratog con el estable- 
cimiento, en los Códisos Civiles, de las reglas sobre el tra- 
bajo. 

Esta última concepción es irrealizable en la hora pre- 
sente, de intervenciones irresistibles del Estado para reparar 
injusticias históricas Más, prescindiendo del carácter repara- 
dor de las leyes sociales, justifícase la necesidad de eliminar 
prejuicios individualistas, en las diferencias del contrato de 
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trabajo econ los demás contratos, cuya estructura legal ex- 
presa, pero no contradice, las tendencias espontáneas de los 
actos humanos, que se practican, sino con ievualdad estable 
de condiciones reales, bajo el imperio de desigualdades sus- 
ceptibles de encontrarse en unos o en otros contratantes y 
Ge favorecerlos o dañarlos alternativamente y eventualmente. 
En cambio, como en el contrato de trabajo, no son accidenta- 
les sino orgánicas, la inferioridad y Gebilidad de la clase obre- 
ra, el Legislador debe de intervenir para protegerla en forma 
preventiva y para moderar los efectos espontáneos de impul- 
sos egoistas y de seculares expoliaciones. 

Bastaría la anterior consideración, aunque hubiera dudas 
sobre la bancarrota total del individualismo, para reconocer 
el fondo necesariamente intervencionista de las leyes sobre el 
contrato de trabajo, las que están destinadas a disminuir los 
efectos orgánicos del salario y a redimirlo del estigma dle ser 
el último rezago de la esclavitud. Para que no lo sea, Urge 
ercar la protección legal del obrero y contribuir al desenvol- 
virmiento de las ventajas posibles del régimen del salario, en- 
tre las cuales ventajas se encuentra, en primer término, según 
los economistas de la Escuela Clásica, la tranquilidad del tra- 
bajador acerca de sus medios de subsistencia, representaclos 
no por aleatorios beneficios, sino por una remuneración Íija, 
anticipadamente convenida e irrevocablemente ganada, libre 
siempre de las eventualidades funestas y del fracaso de Sus 
expectativas y de sus cálculos. 

No obstante, las anteriores ventajas y los perfecciona- 
mientos continuos del régimen del salario, sería él insostenl- 
ble en la hipótesis de que sufriese sistemáticamente rebajas 
ocultas, sorpresivas y dolosas. Pues bien, el método más efl- 
caz para evitarlas consiste en incorporar en el contrato de 
trabajo, el derecho del trabajador a percibir integra su ga- 
nancia; y de este modo la ley positiva reintroduce, en la teo- 
ría del salario, e] principio de la imposibilidad de disminwur- 
lo, elemento que, uniéndose a la idea de remuneración irre- 
vocable y fija, permite adherirse provisionalmente a la ac- 
tual forma de recompensar los esfuerzos humanos, bajo la te- 
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envuelta en las sombras de lo porvenir. La ley escrita, imspi- 
rándose en el criterio de la intervención del Estado, contri- 
buye, entonces, al imperio de la justicia en los vínculos con- 
tractuales sobre el trabajo; puede precaver los peligros de las 
reivindicaciones violentas; y coadyuva a los efectos saluda- 
bles de las leyes sobre la higiene y seeuridad de los traba- 
jadores, sobre las tareas de las mujeres y los niños, sobre las 
horas de labor de los hombres adultos, sobre la responsabili- 
dad por los accidentes del trabajo y por las enfermedades 
profesionales, sobre las asociaciones y habitaciones obreras, 
sobre huelgas y sobre contrato de aprendizaje. 

Debe aprovecharse la referencia que antecede para enun- 
ciar la necesidad de prescindir en el contrato de trabajo de 
las materias, que como las materias referidas, corresponden 
a leyes independientes y distintas a una legislación sobre de- 
rechos y obligaciones contractuales entre empresarios y obre- 
ros. El contrato de trabajo ha de ocuparse especificamente y 
concretamente de este aspecto unilateral de la cuestión obre- 
ra, sin pretender resolverla en toda su complejidad y ampli- 
tud. 

Después de demarcar el campo de aplicación del con- 
trato de trabajo es quizá preferible abstenerse de desenvolver 
los fundamentos de los derechos y de las obligaciones exis- 
entes por razón de él, a fin de disminuir las dificultades del 
czamen de la presente memoria en el Congreso Científico pa- 
ra el cual está preparada, pero sin renunciar al honor de SO- 
meter a esta Ilustre Asamblea, en la forma de un proyecto, 
susceptible de amplísimas justificaciones, el resumen de una 
teoría que emerge de la realidad social de los actuales tienn- 
pos. (1). 


serva de ulteriores rectificaciones, cuyo última palabra queda 





(1).—Véase el proyecto sobre Contrato de Trabajo, en la página 
177, hasta la página 187, inclusive, del libro, segunda edición, de ““Le- 
gislación del Trabajo” y en las páginas 189, a 194, véanse dos inicia- 
tivas complementarias de los numerosos artículos sobre el ““Contrato 
de Trabajo*”: **Contrato de Aprendizaje?” y “* Asociaciones Industria- 
les y Obreras?”, tres proyectos abandonados en los archivos parlamen- 
tarios desde 1905, El proyecto de ““Contrato de Trabajo??, vuelto a 
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presentar » la Cámara de Diputados, en 1918, tuvo el apoyo del Cuarto 
Congreso Científico, Primero Panamericano, que sesionó en Santiago de 
Chile en diciembre de 1908; y mereció la recomendación, en enero de 
1918, del ““Congreso de Minería? de Lima, En estas asambleas cl 
examen de dicho proyecto, produjo los siguientes votos: 

““El Cuarto Oongreso Científico, Primero Panamericano, Consi- 
dera necesario la sanción de leyes sobre **Contrato de Trabajo?”, o el 
perfeccionamiento de las existentes en el sentido de dar mayor pro: 
tección al trabajador”?, *“*El Congreso Nacional de la Industria Mi- 
nera, recomienda a los Poderes Públicos que se legisle en el sentido 
de garantizar la personalidad física y la vida del obrero de la Indus- 
tria Minera, sobre la base del proyecto de *“*Contrato de Trabajo??”, 
presentado por eldoctor J, M, Manzanilla*?”, El Congreso Pa- 
namericano de Chile, tuvo de presidente al ilustre historiador y 
sociólogo, Valentin Letelier, Rector de la Universidad de k'Santia- 
go. El Congreso Nacional de la Industria Minera, pudo contar para 
el desarrollo de sus actividades, con la Presidencia del eminente hom- 
bre público Pedro de Osma, eficazmente auxiliado por el Secretario 
General doctor Arturo Pérez Figuerola, en esa época Director en el 
Ministerio de Fomento; y, más tarde, diputado por la provincia de Pis- 
co y catedrático en la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas. 
Arturo Pérez Figuerola, propició esa recomendación, como la propicia- 
ron el catedrático de la Facultad de Jurisprudencia doctor Pedro M. 
Oliveira, posteriormente, ministro diplomático y Ministro de Estado; 
y el doctor Carlos Enrique Paz Soldán, catedrático de la Facultad de 
Medicina. Véase el Prólogo de Carlos Enrique Paz Soldán a ““Discur- 
sos Parlamentarios””, (916-918) de J, M. Manzanilla. 

Aunque deja de insertarse *“Contrato de Trabajo?” es útil insistir 
en declarar la inexistencia, en las legislaciones extranjeras de la idea 
de justicia social, contenida en el artículo primero de ese proyecto. 

Hélo aquí: * 

Art. 1.0—Contrato de trabajo es el que celebran los obreros y em- 
pleados con los empresarios, sobre la prestación de servicios personales, 
conforme al precio y a las demás condiciones compatibles con la segu- 
ridad y dignidad de la persona humana, 
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SIGNIFICADO DE LA FRASE “OCASION DIRECTA” 





(Sesión del 12 de agosto de 1908). 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR Juan PArpo. 


Para facilitar el rápido debate de la ley, único medio de aprobar- 
la antes de que sus adversarios aprovechasen de algunas circunstancias 
propicias para obstruirla, era inevitable contemporizar, en la for- 
ma del articulado del proyecto, con la Comisión de Industrias, la que 
deseaba aclarar el artículo primero, adicionando la palabra ocasión, con 
la palabra directa, La frase *““ocasión directa*? fué apreciada en esta 
forma, por 


El señor Manzaninna.—Exemo, señor.—El artículo apro- 
bado ayer contiene la frase de que el empresario es respon- 
sable por el accidente que se produzca en el hecho del tra- 
bajo o con ocasión de él, No cabe duda de que el primer tér- 
mino de esta frase es evidentemente claro y no es suscepti- 
ble de originar controversias judiciales acerca de la obliga- 
ción del empresario para el pago de las indemnizaciones. Aci- 
dente en el hecho del trabajo es el que sufre el minero den- 
tro de la galería o el que sufre el marinero descargando o car- 
gando la nave y, en suma, el que sufre el obrero siempre que 
desempeña activamente su labor. Así es, pues, que esa frase 
expresa jurídicamente lo mismo que literalmente. Pero cuan- 
do se trata del otro término “con ocasión del trabajo”, pue- 
den surgir dudas y podemos hacernos la interrogación acer- 
ca del significado y de la trascendencia más o menos erande 
que ese término pudiera envolver. El proyecto del Poder Eje- 
cutivo contiene solo, lisa y llanamente, la palabra ocasión, Te- 
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velando así que todo lo que se halla ligado al trabajo debe 
de constituir materia de indemnizaciones, Por ejemplo, cuan- 
do un empleado de escritorio sufre un accidente, no obstante 
de encontrarse lejos de la máquina, debe de ser indemniza- 
do, porque el accidente se produjo con ocasión del trabajo. En 
este caso la relación es completamente evidente y no podrá 
dar lugar a ninguna dificultad ni a ninguna duda, pero pue- 
den existir otros casos en donde la relación no sea inmedia- 
ta y entonces surgirían interpretaciones, ya restrictivas, ya 
extensivas. 

¿Cómo debe de ser interpretada la ley? La ley, Excmo. 
señor, necesita interpretarse con arreglo al concepto que la 
determina, que, en suma, es la reparación de todos los accl- 
dentes. Estas interpretaciones, en tada caso particular, debe 
de hacerlas el Poder Judicial, porque el Legislador no puede 
prever todos los casos posibles y porque siempre la obra de la 
jurisprudencia práctica completa y esclarece la obra legisla- 
tiva, De aquí, que en todos los países europeos se han consi- 
derado sólo los accidentes que se producen con ocasión del 
trabajo, prescindiendo del término que, para adicionar la ley, 
propone la Comisión de Industrias, Este calificativo, sl se en- 
tiende por el Poder Judicial como debe de entenderse, es evl- 
dente que no restringirá ni desvirtuará la ley; y aunque se- 
ría quizás más útil que el artículo permaneciera tal cual 
se encuentra, porque no es sino la reproducción de los artícu- 
los de las leyes europeas, como esta adición no desfigura ni 
deforma la ley y, como ella, en concepto de la. Comisión de 
Industrias, puede tender a fijar su sentido, estoy autorizado 
por los señoreg miembros de la Comisión de Legislación para, 
a nombre de ellos, adherirme a la idea iniciada por la Comi- 
sión de Industrias, siempre que esta idea que envuelve la pa- 
labra directa no limite, sino aclare, el término ocasión que $6 
encuentra en el artículo primero. (Aplarsos). 
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En el curso de este debate, rectificando el discurso del ses 
ñor Menendez, dijo, 

El señor MANZANILLA,—Excmo. señor.—La idea expresa- 
da por el honorable señor Menéndez es perfecta, No cabe du- 
da de que cuando se habla de ocasión, ella no puede tener, res- 
pecto del trabajo, el mismo lazo directo que tiene el hecho 
mismo del trabajo. Así es que entonces, poner la frase ocasión 
directa, es atenuar aparentemente el rigor del artículo prime- 
ro y quizá es incurrir en la contradicción a que se ha referl- 
do el honorable señor Menéndez. 

Pero creo que log artículos de lag leyes deben de inter- 
pretarse con arreglo al debate que se promueve sobre ellas; y 
este concepto del honorable señor Menéndez,. que es también 
el concepto de la honorable Cámara y el de logs autores del 
proyecto, debe seguirse por los jueces en el momento de apli- 
car la ley que discutimos. Los jueces, teniendo en cuenta las 
palabras del honorable señor Menéndez y teniendo en cuen- 
ta los conceptos de la Comisión de Legislación al pres- 
tar su apoyo a la idea de la Comisión de Industrias, inter- 
pretarán esta, frase ocasión directa en el sentido más bené- 
volo para el obrero; y siguiendo la guía y el ejemplo que ha 
propuesto el honorable señor Menéndez, cuando se trate de 
que un obrero sufra un accidente en el momento de recibir 
el salario, lo favorecerá con la indemnización, no obstante de 
existir la frase ocasión directa, 

De modo, Excmo. señor, que no tenemos diferencias sino 
sobre el valor de las palabras. Yo admito con el honorable 
señor Menéndez, que no es necesaria la palabra directa; y 
admito que por el hecho de contener el artículo la palabra 
ocasión, debe de indemnizarse mo sólo el accidente, obra y 
fruto especiales del trabajo, sino el infortunio que colate- 
ralmente se refiere al trabajo. Pero al mismo tiempo, por ra- 
zones de procedimiento parlamentario y para ser consecuen- 
te con la actitud de ayer, creo que podemos adherirnos a la 


iniciativa de los señores miembros de la Comisión de Indus- 
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trias para votar a favor de esa palabra, que bien explicada y 
bien determinados sus confines, no servirá para que las in- 
terpretaciones judiciales se hagan en contra de los obreros y 
a favor de los empresarios. (Aplausos). 
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DEFINICION LEGISLATIVA DEL ACCIDENTE DEL 
TRABAJO 





(Sesión del 13 de agosto de 1908) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR JUAN PARDO, 


El artículo 2,0 del nuevo proyecto del Gobierno, que definía el 
accidente del trabajo, fué retirado por el ministro de Fomento señor 
Vidalón. En el debate sobre este artículo dijo 


El señor MaANzANILLA.—Excmo. señor: Sin formular opo- 
sición irreductible al artículo en debate, es posible hacer al- 
gunas observaciones sobre él, ya desde el punto de vista de 
si las leyes deben o no deben contener definiciones, ya des- 
de el punto de vista más concreto de si la definición que el 
proyecto contiene es buena o mala. Creo útil omitir defin1- 
ciones para evitar peligros, Las definiciones son peligrosas, 
aún desde el punto de vista científico; y cuando no se tra- 
ta de definir científicamente, si no legalmente, hay, por lo 
menos, tres peligros: primero, pecar por exceso; segundo, 
pecar por defecto; y tercero, que la ciencia y la evolución 
del pensamiento progresen y que el concepto legal permanez- 
ca inmóvil, de manera que entonces la definición de la ley 
no corresponda al concepto científico. Y esto es evidente. Las 
definiciones legales van a durar tanto como las leyes en que 
ellas se encuentran; y si mientras tanto, y antes de su dero- 
gatoria, el pensamiento científico ha avanzado, es claro que 
la definición legal resulta en quiebra. Para evitar este peli- 
gro, es prudente omitir las definiciones, 
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Puede acontecer, también, que las difiniciones pequen 
por defecto, o sea que no comprendan en el concepto legisla- 
tivo todo lo que deben comprender en el concepto real y en- 
tonces resulta la ley estrecha; o a la inversa que la defini- 
ción del Legislador peque por exceso y que vaya más alla de 
lo que pretendió decir y mandar. Para percaver todas estas 
dificultades es conveniente, por regla general, no definir. Y 
esta prudencia ha de extremarse en las ideas eminentemente 
técnicas, como la idea del accidente. Si se tratara de nocio- 
nes jurídicas, podría discutirse el valor de esta argumenta- 
ción, pero cuando se trata de puntos eminentemente técnicos 
es indispensable abstenerse de definir, como, verbigracia, sl 
en una ley hubiera necesidad de ocuparse de ángulos o de 
triáneulos, hablaríamos del ángulo o del triáneulo sin definir 
uno u otro. Las observaciones anteriores están conformes con 
una tendencia general que tiene algunos antecedentes en dues- 
tra legislación, ya civil, ya penal. 

Efectivamente en nuestra legislación civil, existen refe- 
rencias a ideas matrices que, sin embargo, no están definidas, 
porque hubiera sido peligroso definirlas, por ejemplo, el Có- 
digo Civil emplea los términos de temor reverencial, de fuer- 
za y de extrema necesidad y emplea muchas otras frases de 
eran importancia para juzgar ciertas situaciones individua- 
les, sin definir el temor reverencial, ni la extrema necesidad, 
ni la coacción, circunstancias que quedan a la apreciación del 
Juez. | 

Si del Código Civil pasáramos a estudiar la legislación 
penal, encontraríamos también la ausencia de definiciones. Por 
ejemplo, establece el Código Penal que el menor dentro de 
cierta edad es responsable sólo en el caso de probársele que 
obró con discernimiento: esta es la indicación legal, pero, ¿el 
Código Penal define el discernimiento? Nó, Honorables Seño- 
res Diputados. Es el hombre de ciencia el que debe fijar el 
valor exacto de la palabra legal discernimiento; y es el juez 
quien al estudiar las condiciones del delito, conoce si el me- 
nor obró o nó con discernimiento, El mismo Código enumera 
la locura entre las causas eximentes de responsabilidad, pero 
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no la define, lo cual es loable, pues si la hubiese definido, hu- 
biera incurrido, probablemente, en errores por defecto, a 
consecuencia de que la psiquiatría moderna considera como 
locura ciertos trastornos nerviosos, que antes no estaban com- 
prendidos bajo esa denominación; y al ¿juez le basta que la 
ley establezca la causa eximente de la locura, para aplicar 
esa Causa eximente de responsabilidad, pero no con arreglo 
al concepto científico de la época en que el Código se dictó 
sino con arreelo al concepto de los actuales tiempos. 

Estos ejemplos prueban las ventajas de omitir defini- 
ciones legislativas; y es probable que por ta] razón omita 
la mayoría de las leyes sobre Riesgo Profesional las defini- 
ciones sobre el concepto del accidente, 

La Honorable Cámara, debe, pues, considerar si es más 
útil omitir la definición, que darla; y si sería más pelisroso 
hacer definiciones, que abtenerse de formularlas. lios incon- 
venientes de las definiciones se acrecientan cuando se trata 
de definir el accidente. ¿Por qué y para qué lo definimos? 
Para evitar su confusión con las enfermedades profesionales 
que necesitamos, por ahora, excluir y sobre las que nadie pre- 
tiende legislar, de suerte que si consta de modo auténtico por 
los debates que la ley no comprende las enfermedades pro- 
fesionales, ella lleva en sí el criterio de incluir sólo log acci- 
dentes del trabajo y no lleva el criterio de incluir, también, 
las enfermedades que el trabajo produzca. (Aplausos pro- 
longados). 

Además, el concepto que se dá del accidente no es acep- 
table, ya se le defina como en el proyecto primitivo, em- 
pleando la palabra daño, que el honorable señor Ministro de 
Fomento retiró a insinuación del honorable senor Prado y 
Ugarteche, ya se conserve la palabra lesión, que el señor Mi- 
nistro ha admitido a insinuación también del honorable señor 
Prado y Ugarteche. En este caso, quedaría el concepto del 
accidente en los mismos términos de la ley española, o sea: 
inda lesión corporal que el obrero o empleado sufre en el tra- 
bajo que ejecuta por cuenta ajena. 

Bien, Excmo. señor, esta definición de la ley española es 
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maceptable. Para probarlo puede prescindirse de razones fá- 
ciles de exponer, para invocar el alto testimonio del doctor 
David Matto, (1) quien por su competencia especialista en esta 
materia y por su competencia general como médico tiene au- 
toridad para que sus opinniones entren en línea de cuenta 
al decidir la cuestión. Efectivamente, el doctor Matto en el 
notable discurso publicado por “La Revista Universitaria? 
en el mes de mayo de 1906, dice que definir el accidente del 
trabajo en el sentido de que el accidente consiste en toda le- 
sión corporal que sufra el obrero, es confundirlo con la enfer- 
medad profesional. 

Al testimonio del señor Matto, puede agregarse el dicta- 
men de los distinguidos médicos que existen en la Honorable 
Cámara y el de todos log comentadores de la ley española, 
quienes con perfecta conformidad, sostienen que uno de los 
peligros de esta ley resulta de que podría aplicarse a las en- 
enfermedades profesionales, porque la palabra lesión corporal 
tanto comprende al accidente, como comprende la enferme- 
dad. 

Así es, pues, que si se mantuviera en la ley el concepto 
que sobre el accidente tienen el Gobierno y la Comisión de 
Industrias, envolveríamos al país y a sUg empresas en el pe- 
ligro de que, no obstante pretender legislar sólo acerca de 
los accidentes, las proyecciones inevitables de la ley y su in- 
terpretación científica abarcarían las enfermedades profesio- 
nales, también; y, por ésto, para salvar las industrias perua- 
nas de todo peligro y de todo temor, sería necesaria la refor- 





(1).—David Matto, excelente clínico e ilustre maestro universitario, 
funda la Cátedra de Bactereología, constribuye a fundar la Sociedad Mé- 
dica *““Unión Fernandina?”?, pertenece al selecto grupo de estudiantes 
que organiza *“La Crónica Médica??, representa al Perú en numerosos 
Congresos Científicos de América y de Europa y une a todos esos mere- 
cimientos el cumplimiento de su deber en la ““Guerra del Pacífico?”?, 
donde presta sus servicios en las Ambulancias Militares, En algunas 
Legislaturas representa en el Senado al Departamento del Cuzco. Véan- 
se las páginas 37 y 145 de este volumen. Véase, también la página 
205 de la colección de 1910-911 de ““Discursos Parlamentarios de Y, M, 
Manzanilla ””, 
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ma de este concepto, si acaso no se creyera que él debe de ser 
eliminado. 

El señor Matto además de sostener que la palabra lesión 
peca por exceso, sostiene que peca por defecto, porque lite- 
ralmente comprende las enfermedades profesionales, pero no 
comprende los trastornos nerviosos y psiquicos, que el obrero 
sufra a consecuencia del accidente; y pone el doctor Matto, 
aquí, en este número de ““La Revista Universitaria”? de ma. 
yo de 1906, el ejemplo de la locura, que puede ser el resultado 
de un accidente del trabajo, la locura, tan grave o más grave 
que la incapacidad perpétua y que la misma muerte. (Aplau- 
sos). 

Pues bien: en un accidente los obreros que sufran lesión 
corporal serán indemnizados; pero al mismo tiempo y a con- 
secuencia de un temperamento particular de extrema suseep- 
tibilidad, algunos de ellos pierden la razón y se vuelven lo- 
COS, ¿pues esos individuos serán o no indemnizados? Dentro 
del texto del proyecto del Poder Ejecutivo podía sostenerse 
que nó; y según la opinión del doctor Matto, podría sostener- 
se que sí. Con este criterio del accidente preparamos, pues, 
inevitables pleitos y la necesidad de las interpretacioneg ju- 
diciales, 

Para evitar estas interpretaciones, demos del accidente 
una definición que no sea ambigua ni oscura; y la daremos 
sin ambigiedades ni oscuridades, cuidando de distinevir bien 
el mismo accidente de la enfermedad profesional. Y con el 
objeto de hacer esta distinción debe de determinarse que no 
es accidente del trabajo sino el hecho que provenga de una 
causa súbita y de una fuerza exterior, circunstancias que son 
sus caracteres diferenciales de la enfermedad profesional, por- 
que la enfermedad profesional es lenta y el accidente es sú- 
bito; y porque la enfermedad profesional puede resultar de 
muchas causas orgánicas, en tanto que el accidente no resulta 
de una causa orgánica, sino que necesariamente tiene que re- 
sultar de una causa exterior al sujeto que lo experimenta. 

Así es que entonces tendríamos que agregar estos con- 
ceptos subalternos a la idea primaria de lesión: lesión origi- 
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nada por causa súbita; y causa súbita que resulta de una 
fuerza exterior. Pero circunscrito por un lado el concepto del 
accidente, hay al mismo tiempo que ampliarlo por otro lado, 
para comprender toda clase de lesiones, sean lesiones médi- 
cas o internas, sean quirúrgicas o externas; y habría, además, 
que referirse, no a lo que precisamente constituye una lesión, 
sino a todo trastorno psíquico o nervioso, para incluir ciertos 
estados que resultan del terror que el accidente produce. 

Si prescindiendo de los elementos constitutivos del acci- 
dente, mantenemos la definición tal cual la dá la ley españo- 
la y tal cual la reproduce el proyecto del Gobierno, en lu- 
gar de definir para precisar las ideas definiríamos para con- 
fundirlas, porque habíamos faltado a la regla de la antigua 
lógica, a saber: que la definición necesita género próximo y 
diferencia específica, La lesión corporal es el género próximo, 
mas no es la diferencia específica para distineuir el acciden- 
te de la enfermedad profesional. 

En suma, presento, sin espíritu de polémica estas obser- 
vaciones, que tienden a llevar a la Honorable Cámara, una 
vez más, el convencimiento de que yo quiero una ley de con- 
ciliación entre los intereses de los capitalistas y de los tra- 
bajadores; y no quiero una ley que en la práctica pueda 
ser peligrosa para las industrias. 

Espero, por lo mismo, que los Honorables miembros de la 
Comisión de Industrias se sirvan decirnos: 1.2 si debe o nó 
mantenerse la definición; y 2.2 si acaso opinaran afirmativa- 
mente, si debe o nó ser reformada, (Aplausos), 


Br b- A A a A E PrepoBgr=todetobes A O TO ITA Y A AA “5 dra 


RECTIFICACION AL SEÑOR LARRAÑAGA 


Sesión del 18 de agosto de 19083, 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR JUAN PARDO. 


En la hora del triunfo de la ley de Riesgo Profesional quiso la Co- 
misión de Industrias establecer su irresponsabilidad en la campaña de 
dilaciones y oposiciones que el País y el Parlamento habían visto. Con 


este propósito habló el señor Larrañaga, quien expuso ideas que sólo 
hubiera sido oportuno producir al escuchar el discurso de la página 181. 
Entonces hubo lo siguiente: 


El señor PRESIDENTE.—El honorable señor Lora y Quiñones 
puede hacer uso de la palabra, 

El señor ManzawinLa,—Yo roearía al honorable señor 
Lora y Quiñones me cediera el uso de la palabra por breves 
instantes, 

El señor Lora Y QuiÑowes.—Puede continuar Su  Se- 
noría. (1). 

El señor Mawzaninna.—He escuchado con sostenido 11- 
terés, el discurso del honorable señor Larrañaga; y aunque 
no tenía el propósito de replicarle, por no esperar que formu- 
lase a la Comisión de Leeislación el cargo de hacerla respon- 
sable del retardo en el debate de esta ley, be de decirle que 
yo no puedo aceptar que el aplazamiento decretado en 1905, a 
solicitud de aleunos honorables señores pertenecientes a la 








(1).—Carlos Lora y Quiñones diputado por Lima, supo defender en- 
tuslastamente el derecho de las víctimas del trabajo, defensa que realizó 
en el seno de la Comisión de Industrias y ex los debates públicos, El 
fallecimiento de Lora y Quiñones fué perdida sensible para los obreros. 
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Comisión de Industrias; que los retardos sufridos en 1008 y 
1907; y que las dificultades y dilataciones de los primeros 
días del actual debate, sean de la responsabilidad de quienes 
durante todo ese tiempo han considerado con el más caluroso 
anhelo la obra de contribuir a la reparación de los infortu- 
nios de los trabajadores. (Aplausos). (1) 

No relvindico triunfos para la Comisión de Legislación, 
ni quiero negárselos a nuestros compañeros de la Comisión de 
Industrias; pero declaro que ambas Comisiones estuvieron 
separadas en el concepto del Riesgo Profesional, pues la Co- 
misión de Legislación en conformidad con el proyecto del Go- 
bierno, quiso siempre que el obrero tuviese derecho a ser in- 
demnizado en todo accidente, no sólo cuando proviniese de 
la culpa del empresario o del caso fortuito, sinó también, 
cuando proviniera de su propia imprudencia, excluyendo úni- 
camente la fuerza extraña al trabajo y la intención de la víe- 
tima, mientras que la Comisión de Industrias excluía, además 
de estos casos la imprudencia del obrero. Esta exclusión imfluye 
profundamente en los alcances de la ley, de modo que una 
Comisión se adhería al principio rigoroso y amplio del Ries- 
go Profesional; y la otra Comisión, lo restrineía, si no lo de- 
formaba, Estos distintos criterios estaban considerados en el 
primer artículo de cada uno de los proyectos. La Cámara, en 
la memorable sesión del martes último, votó el artículo prime- 
ro del proyecto del Poder Ejecutivo, o sea el Riesgo Profesio- 
nal, amplio y completo y, por consiguiente, no tuvo el erite- 
rio restrictivo de la Comisión de Industrias. (Aplausog pro- 
longados). 


Esto prueba, pues, que prescindiendo de discernir triun- 
fos, es necesario establecer que la Comisión de Legislación no 
es responsable del retardo en la marcha de la ley, la que al fin 
se dá con el criterio que sobre el Riesgo Profesional sostuva 








(1). —Pedro Larrañaga diputado por la provincia del Cerro de 
Pasco y Ministro de Guerra y Marina en 1909, posteriormente Gerente 
de la Caja de Depósitos y Consignaciones, Deploramos su desaparición 
acaecida en 1936, 
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siempre esa Comisión, Y para convencernos honorables  seño- 
res, leeré ambos artículos. El artículo aprobado por la Hono- 
rable Cámara dice: (leyendo) “El empresario está Obligado 
a indemnizar los accidentes que ocurran a sus Obreros y em- 
vleados en el hecho del trabajo o con ocasión directa de él 
Se exceptúan los accidentes derivados de fuerza extraña: al 
trabajo y los que la víctima haya provocado intencionalmen- 
te?””; y el artículo 1.2 del proyecto de la Comisión de Indus- 
trias dice: (leyendo) *““es obligación del empresario indemni1- 
zar dentro de los límites y en las condiciones de la ¡presente 
ley, los accidentes que ocurran a sus obreros y empleados”?; 
y entre esas condiciones está la del artículo tercero, según el 
enal artículo (leyendo) “el empresario Gueda exento de res- 
ponsabilidad cuando el accidente fuese causado por acto 1n- 
tencional de la víctima, por fuerza mayor extraña al trabajo 
o por su culpa inexcusable”?, El criterio de diferenciación en- 
tre uno y otro concepto se encuentra, pués, en el último tér- 
mino, o sea en la culpa inexcusable, Pues bien: la Cámara ha 
votado el artículo 1.2 que no contiene esta última excepción y, 
vor lo tanto, el empresario responde del accidente, aunque 
provenga de imprudencia del obrero, lo cual es el Rieseo Pro- 
fesional en toda su inteeridad, la que no era aceptada por la 
Comisión de Industrias, secún lo he demostrado con la lectura 
de su artículo tercero, complementario de la teoría estableci- 
da en su artículo primero, La diferencia sustancial entre el 
voto de la Cámara, que fué el pensamiento del proyecto del 
Poder Ejecutivo y el pensamiento de la Comisión de indus- 
trias, es evidente. No necesito insistir en establecer más deta- 
lladamente estas diferencias, porque en el estado actual del 
debate carece de objeto y porque mi explicación eg suficien- 
temente clara. (Aplausos prolongados y entusiastas). 


su 


Después pronunció su discurso el señor Carlos Lora y 
Cuviones, 
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Indicaciones para votar el artículo 3.2 enumetrativo 
de las industrias por someter a la ley del 
Riesgo Profesional, 





En la misma sesión del 18 de agosto al examinar los detalles acerca 
de las industrias a las cuales era aplicable la ley, discutióse, de modo 
incidental, la posibilidad de formar compañias de seguros sobre accidentes, 
Con el intento de acclerar el voto sobre el artículo 3. en discusión, «dijo 


El señor MANZANILLA.—Dejando aparte por el momento 
la cuestión del seguro, con el cual siempre simpatizó la Comli- 
sión de Legislación, me limito a rogar a la Honorable Cáma- 
ra que aprovechando del extenso debate que ha habido, se 
digne proceder a votar, desde que no hay dificultad alguna, 
porque ya se ha dejado pendiente la cuestión de las minas; y 
s1 se procediera a votar inciso por inciso, me patece que ha- 
bríamos aprovechado la tarde concluyendo este asunto que ha 
demandado ya muchos días de debate. 


En respuesta a las palabras que hubo en contra de la an” 
temor iandicación, dajo 

El señor MANZANILLA.—S1 no se hace uso de la palabra, 
es claro que se tiene que dar el punto por discutido y proce- 
diéndose a votar artículo por artículo cada uno de los artícu- 
los puede ser susceptible de adicionarse. Por ejemplo, en el 
caso observado por el honorable señor Salazar, cuando se tra- 
ta de construcciones, de reparación y de demolición de edifi- 
cios, puede agregarse que no comprende a la industria la ley 
sino en los casos en que se haya elevado el edificio a cierta al- 
tura. 

Son puntos aparte que, como es natural, pueden diseu- 
tirse aparte también, sin que ello comprometa la ley, Creo que 
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el honorable señor Salazar (1) quedará de esta manera per- 
fectamente complacido; y así nosotros habremos ganado la 
tarde, votando el inciso tercero. 


En respuesta a nuevas observaciones, dijo 


El señor MaANzANILLA.—Me adhiero plenamente a la 0pl- 
nión del honorable señor Prado y Ugarteche; y pediría, por 
consiguiente, que se apartara el inciso séptimo, así como se 
han apartado los incisos primero y segundo, 


oo po o A, 


(1).—Jesús Melquiades Salazar diputado por la provincia de Jauja, 
Ministro de Gobierno y Policía en 1930. 
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LA ULTIMA MOCION DE APLAZAMIENTO 


Sesión del 19 de agosto de 1908, 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR Juan PARDO. 


Al discutirse si la ley era aplicable a la pequeña minería, el señor Lo- 
ra pidió el aplazamiento, a fin de tratar esta cuestión conjuntamente con 
la cuestión del seguro. El señor Carlos Forero, diputado por Tacna, am- 
plió el sentido del aplazamiento, solicitándolo hasta después del debate 
sobre el seguro. Entonces dijo 


El señor ManzamitLa.—No he entendido bien cuál es el 
alcance del aplazamiento propuesto por el honorable señor 
Forero; y desearía conocer su sentido, para ver si puedo ad- 
herirme a él o si debo de combatirlo. No opondría obstáculo a 
que el aplazamiento que ha presentado el honorable señor Lio- 
ra y Quiñones, fuera acuerdo de la Cámara con mi voto, sin 
perjuicio de continuar discutiendo toda la ley; y si este es el 
mismo sentido en que propone el aplazamiento el honorable 
señor Forero (1), me adhiero a él. Pero si el honorable señor 
Forero deseara que el debate se aplazase, mientras se prepara 
un proyecto sobre seguro, no contribuiré con mi voto a una 
solución que vendría a postergar por un tiempo prolongado, 
sino indefinido, la sanción de la ley. (Aplausos),' 








(1).—Carlog Forero falleció en 1916, y en la sesión del 6 de octu- 
bre, dedicole el Presidente de la Cámara de Diputados las siguientes 
palabras que transeribimos literalmente de **El Diario de los Debates: 

El PRESIDENTE (señor Manzanilla) dijo, Honorables señores: Los 
documentos que se ácaban de leer nos comunican la noticia oficial de la 
muerte del senador Carlos Forero, cuya desaparición constituye pérdida 
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irreparable para el alto cuerpo colegislador y guscita entre nosotros do- 
lorosas emociones, porque Carlos Forero, diputado por Tacna desde 
1901 hasta 1913, interviene en nuestros debates; dá su consejo y su 
talento a las comisiones; y, coopera primero como secretario y después 
como vicepresidenté a dirigir la Cámara, esparciendo por todas partes, 
entre amigos y adversarios, su caballerosidad y su cultura. 

Carlos Forero, honorables señores, ha contribuído a determinar n- 
gunas reformas constitucionales y Qa convertir en leyes interesantes 
proyectos; ha contribuído en la Comisión diplomática al examen de 
actos fundamentales de la Cancillería y en la comisión de Redacción, 
con su bagaje léxico, a la factura formal de los textos legales; y ha 
contribuído, sobre todo, con sus tendencias y con sus actos de hombre 
de mundo, a Suavizar las asperezas de las luchas a veces acerbas, en 
el seno del Parlamento Quienes así sirven a su país en el rol que el 
Destino o sus aptitudes o la voluntad de sus conciudadanos los colocan, 
son hombres que al desaparecer dejan huella durable de simpatía y 
de respeto. 

La Mesa, al otfrendar a la memoria de Carlos Forero ese tributo 
de simpátia y de respeto, presenta al honorable Senado, a nombre de 
la Cámara de Diputados, el testimonio de solidaridad con él, en Ja 
hora en que penosos sentimientos lo conmueven; y propone que la H. 
Cámara se declare en duelo, que apruebe el nombramiento de la 
comisión que ha de representarla en los funerales y que las sesiones se 
suspendan hasta después de realizarse el ceremonial correspondiente. 
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LA CUESTION DE LA PEQUEÑA MINERIA 


Sesión del 21 de agosto de 1908 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR JuAw PARDO. 


El proyecto del Gobierno presentado a las Cámaras, después de deli. 
berar con las comisiones de Legislación y de Industrias, comprendía las 
labores mineras, con la única taxativa proveniente de estas palabras: 
““en los trabajos de minas y en los establecimientos metalúrgicos, se 
requiere, cuando menos, quince obreros””, La mayoría de Ja Comisión 
de Industrias, con el asentimiento del Ministro de Fomento, propuso 
aplicar la ley sólo a las haciendas de beneficio, donde se empleara 
fuerza motriz distinta a la del hombre; y solo a las minas donde se 
empleasen más de cincuenta operarios, La adición en sí y la aquiescen- 
cia ministerial, que se conservaron en secreto para la Comisión de 
Legislación hasta el momento mismo del debate, determinaron a in- 
tervenir como Sigue: 


El señor Mawzaxmuba.—Pido la palabra. (Aplausos pro- 
longados). 

El señor PresIDeENTE.—El Rhonónable (señor Manzamilla 
puede hacer uso de la palabra, 

El señor MaANzaniLLA.—Deploro Exemo, señor, no haber 
eonocido el proyecto de la Comisión de Industrias, ni el asen- 
timiento que a él prestó el señor Ministro de Fomento. Deplo- 
ro estas dos circunstancias, porque sino existieran, habría, 
quizás, ahorrado a la Cámara este largo debate; y porque, 
aceptando en parte la idea de la Comisión de Industrias, hu- 
biera propuesto que se modificara su iniciativa, en el sentido: 
primero, de que quedaran comprendidas las haciendas de be. 


neficio donde se emplee fuerza motriz distinta a la del hombre, 
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incluyendo todo el personal de ellas y no sólo el personal ex- 
puesto al peligro de las máquinas; y segundo, de que el erite- 
rio para diferenciar la grande de la pequeña minería no fuese 
de cincuenta operarios, sino de treinta operarios, a fin que el 
número no se crea reducido, como se cree el número de quin- 
ce, propuesto por el Gobierno, ni tampoco tan elevado como 
es el de cincuenta propuesto por la Comisión, sino un térmi- 
no equidistante entre uno y otro extremos, lo cual concilia. los 
temores de los que quieren salvar la minería en pequeño, con 
los deseos de los que pretenden que esta exclusión no sea en 
perjuicio de la mayor parte de los trabajadores de las minas. 


La Comisión de Industrias, mantuvo el criterio del nú.- 
mero de ciuncuenta obreros para diferenciar la grande de la 
pequeña minería. Después hubo estas palabras : 

il señor MawzammLa.—Excmo. señor: He procurado 
contribuir, en la medida de la equidad, a que la industria mi- 
nera no sufriera gravámenes que, seguramente, no son fuer- 
tes, pero que despiertan los temores de aleunos honorables 
colegas. Pero toda concesión ha de tener su límite y no es po- 
sible que, por otorgar favores a la pequeña minería, sacrifi- 
quemos a los operarios de las minas, que siendo obreros que 
se encuentran muy distantes de nosotros, deben merecer, por 
lo mismo, especial protección (Aplausos), Sí, execmo. señor, 
causa asombro que no se reconozca la tendencia equitativa y 
conciliatoria de la Comisión de Legislación, inspirada siempre 
en el deseo de no despertar alarmas en los partidarios de ex- 
clulr la pequeña minería, Así, primitivamente, la ley com- 
prendió las minas, con prescindencia del número de obreros; 
después las comprendió refiriéndolas a un número que creo 
fué el de cinco; más tarde, el Gobierno hubo de elevar el nú- 
Mero a quince; y, finalmente, acabo de proponer que queden 
libres las empresas mineras, sino tuviesen treinta operarios, Y 
aquí, entre treinta obreros que propone la Comisión a cuyo 


no + 5 ; , mm y ON de a e Lg, 370 
LA CuUks Py EW, Le DE LA PEQUENA Lidl de L£RIA E 


nombre hablo y cincuenta obreros que propone la Comisión 
de Industrias, se encuentra toda la diferencia, Más entre es- 
tog guarismos hay un mundo: hay el sacrificio de la mayor 
parte de los trabajadores de nuestras minas. (Grandes aplau- 
805). 
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¿Y en qué clase de labores estarán los obreros sin el am- 
paro de la ley reparadora de sus accidentes?, En la industria 
por excelencia riesgosa, según la comprueba el tipo de los se- 
euros, pues el coeficiente de las primas en los trabajos mine- 
ros, es, en Wrancia, de siete y fracción, mientras que en Casi 
todas las industrias log coeficientes son más bajos, habiendo 
algunas industrias en que ellos aparecen con cifras Inferiores 
a la unidad, de donde resulta la urgencia de aplicar a la mi- 
nería, antes que a los transportes o a las fábricas, la ley so- 
bre Riesgo Profesional. Por esta razón, los dueños de mi- 
nas en Alemania estuvieron obligados a asistir e indemnizar 
a las víctimas de los accident A desde época anterior a la fe- 
cha del gravamen sobre todas) imdustrias. Las minas de Ale- 
mania sufrieron, pues, el ensayo de la teoría del Riesgo Pro- 
fesional. 

Ejemplo análogo presenta Francia, en donde hace dos 
siglos, tuvieron los dueños de minas .la obligación de 
dedicar parte de sus ganancias a la asistencia de los 
enfermos y de los inválidos del trabajo, obligación que era tan 
imperiosa como la obligación de sostener el culto, porque para 
uno y otro fin debían de sufrir los empresarios el gravamen de 
un trigésimo de la producción de las minas, 

il carácter eminentemente riesgoso de la industria mine- 
ra, justifica que se la: someta a la regla de responsabilidad que 
ya aprobó la Honorable Cámara, al votar el artículo primero, 
pero cabe, además, la consideración.... 

El señor Salazar Y. M, (interrumpiendo) —Pido la pa- 
labra. | 

El Orapor (continuando)—...de que las concesiones ad-. 
ministrativas han de sufrir, en beneficio de la sociedad, gabe- 
las y cargas de que deben estar libres las empresas, cuyo Orl- 
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gen y Gesarrollo son independientes de los favores del Estado. 
Aplicándose este principio desde mediados del siglo diez y 
nueve, se impuso en Francia, a los concesionarios de obras pú- 
blicas, la obligación de indemnizar los infortunios de los tra- 
bajedores. Al peligro del trabajo, agrégase, entonces, el hecho 
de la concesión; y como las minas no constituyen la propiedad 
de sus explotadores, sino del Estado, hay dos razones para 
someterlas a la ley sobre Riesgo Profesional; primera, lo peli- 
groso del trabajo; y seeunda, la existencia de una concesión, 
administrativa que no hay en otras industrias, por ejemplo, 
en una fábrica, 

A las dos razones anteriores, justificativas de la necesi 
dad de imponer la ley de Riesgo Profesional en la minería, 
agrégase, honorables señores, la cireunstancia del privilegio 
de que disfruta en el Perú, pues no para más impuestos que 
quince soles por pertenencia. 

Ll señor East (por lo bajo).—Pero tiene muchos recar 
gos (1). 

El señor Palomino, (también por lo bajo).—Sólo: valen 
cuando el esfuerzo del hombre las hace producir (2). 

El señor MANZANTLLA.—(continuando).—Es,  efectiva- 
mente, situación privilegiada la de una industria que sólo pa- 
ga al semestre la suma ínfima de quince soles por pertenencia 
y que goza de la inadmisible ventaja de la existencia de una 
ley prohibiendo el establecimiento de nuevas contribuciones en 
el período de veinticinco años, cuando los beneficios de las em. 
presas mineras deben gravarse como los beneficios de log in- 
dustriales, de los comerciantes y de los agricultores, según pa- 
sa en Giversos países, en los que el impuesto a las minas es al- 
tisimo, llegando a ascender al veinte por ciento de la pro- 
ducción, 

Para libertar a los mineros del gravamen del Riesgo Pro- 
fesional, se invoca el propósito de proteger la industria mine- 








(1).—Señor Julio East, diputado por la provincia de Yauli, 
(2).—Señor Romualdo Palomino, diputado por la provincia del 
Cerro de Pasco. 
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nera; Y para conseguir esa ley prohibitiva de nuevos impues- 
tos se invocó, también, la necesidad de protegerla, ¡Funesta 
invocación! Sí, funesta, porque permite extraer ingentes ri- 
quezas sin provecho para el país, (aplausos), mientras que un 
impuesto liviano sobre los productos de las minas (1), habría. 
sido conciliable con el desarrollo de la industria y hubiese da- 
do rendimientos enormes, quizá suficientes para llevar el fe- 
rrocarril al Ucayali, para desenvolver la instrucción popular, 
para retribuir con menos estrechez a los empleados públicos, 
para sanear nuestras poblaciones. (Entusiastas aplausos). 

La conclusión lósica de estas afirmaciones sobre los peli- 
gros y los privilegios de la industria minera, ¿cuál es? Que to- 
da la minería, sin distinciones de grande ni pequeña, debe su- 
frir el gravámen de la ley de Riesgo Profesional; pero esta 
conclusión, que es lógica, no es la conclusión parlamentaria. 
Conozco el espíritu de la Cámara y no voy a pretender mover 
la roca: la roca es aquí la pequeña minería. (Aclamaciones y 
aplausos). 

Salvemos, honorables señores, la pequeña minería, sin ol. 
viclarnos de los obreros que en el Perú corren más peligro 
que en Europa, porque en Europa hay leyes que determinan 
prolijamente las condiciones de seguridad en la explotación 
le las minas; imponen que ella se realice con arreglo a un 
plano; y establecen inspectores para el cumplimiento de esas 
leves y para la vigilancia de las labores. 

El señor Mujica (por lo bajo). Aquí también hay segu- 
ridad (2). 

El señor East (por lo baja).—Así es. 

fil señor MaANzANILLA.—(continuando).—Me alegro de 
que los honorables señores East y Mujica afirmen que en el 
Perú hay seguridad plena en las minas, me alesro mucho, 
porque eso manifiesta que sus señorías honorables. que son mi- 
neros, tienen sentimientos de humanidad, sentimientos dienos 
de calurosa alabanza. Pero la conducta de los honorables se- 








(1).—En la actualidad la exportación de minerales paga impuesto. 
(2) —Señor Elías Mujica, diputado por la provincia de Huarochirí, 
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nores Mujica y East, no es la regla seneral de la minería en 
el Perú. (aplausos estrepitosos). Y como pudiera «dudarse de 
esta afirmación, es oportuno referirse e la irrecusable autori- 
dad del señor Carlos E, Velarde, ingeniero de minas, antiguo 
perito en el asiento mineral del Cerro de Paseo y cuya compe- 
tencia y honradez son notorias. Pues bien: el señor Velar- 
de (1) en el número treinta del ““Boletín del Cuerpo de In- 
genieros de Minas del Perú”” describe el sistema de las labo- 
ves de las minas del Cerro de Pasco, Yo opongo las afirmacio- 
nes del señor Velarde, que tienen un valor general, a la afir- 
mación puramente personal, que, para honra de ellos, hacen 
108 honorables señores East y Mujica. Así el señor Velarde, 
textualmente, dice (leyendo): *“de tal manera que el Cerro 
cie Pasco, desde la superficie hasta el nivel del socavón Quin- 
lacocha, en casi todos los parajes, es en la actualidad un haci- 
namiento de derrumbes o de terrenos quebrados y cawdades 
próximas a desplomarse, todo lo que ofrece grave pelisro?””, 
Asi, dice el señor Velarde (leyendo) “que las autoridades en- 
cargadas de la administración de minería no han querido O 
no han tenido carácter para dictar y sostener las medidas ten- 
cientes a mejorar las condiciones de la explotación y la segu- 
ridad de las personas contra el deseo desmedido e 1mprevisor 
del lucro inmediato””. (Grandes aplausos). Asi, (leyendo) el 
señor Velarde declara “que aparte de las obras de desagiie 
Ciel socavón referido, todo lo demás se ha hecho sin estudio ni 
sistema alguno en muy pequeña escala y sin seeurndad para la 
eente empleada en el trabajo”? y (leyendo) “que la mala 
ventilación de las minas ha dejado multitud de hombres en- 
fermos con afecciones crónicas al cerebro, al pecho, al cora- 
zón, que som otras tantas víctimas de tan bárbara forma de 
trabajo?”. 

Las informaciones del ingeniero Velarde comprueban de 








(1).—Carlos E. Velarde Alvarez, eminente ingeniero de minas, 
hoy establecido en Buenos Aires, donde ejerce con notorio y sobresaliente 
éxito la profesión de abogado, título que adquirió en la Facultad de De- 
recho y Ciencias Sociales de esa metrópoli americana. A Velarde recuér- 
danle perennemente, sus numerosos amigos del Perú, 
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modo indiscutible los peligros extraordinarios en esa pequeña 
industria minera, que carece de seeuridad y que se explota 
con el ansia del lnero inmediato. Total y total de los totales: 
la pequeña minería debe, también, indemnizar los accidentes. 

Para justificar esta conclusión hay, además, las propias 
declaraciones del honorable señor East sobre labores noctur- 
nas en las minas; y nadie ignora que todo trabajo nocturno 
impone medidas legales a favor de los obreros. Hay también el 
hecho de que entre los obreros de las minas existe un buer: 
número de menores de edad.... y hago una pausa porque de- 
seo que Se me contradiga, deseo que se me interrumpa para 
dar la prueba de mis palabras, que, en suma, envuelven un 
grave Cargo, (digno de ser desmentido, si fuera imexacto, No 
lo es honorables señores, luego tenemos de preferencia que 
aplicar a las minas esta ley reparadora para proteger a seres 
infelices, entregados en su tierna edad a los rigores de traba- 
Jos que extenúan, con la esperanza de recibir miserables sala- 
rios. (Aplausos prolongados). 

Una voz (por lo bajo).—Los menores trabajan fuera de 
las minas, 

El Orapor.—(continuando).—Para rectificar las  dene- 
gaciones tibias que acabamos de oir, invoco el testimonio el 
honorable señor Palomino, quien sabe que hay menores da 
edad en los trabajos de las minas. (Aplausos). 

El señor Palomino, No dejan de haber. (Risas). 

El señor ManzawiLLa (continuando).—Prescindiendo de 
apreciaciones interesantes, es sugestiva la opinión del ingenie- 
ro Velarde, quien en la página veinticuatro de su folleto dice 
(leyendo). “Llama igualmente la atención que más del vein- 
te por ciento de los muertos sean criaturas de diez a catorce 
años, lo que manifiesta, palpablemente, el inmenso peliero 
que ofrece el empleo de muchachos tan tiernos en el trabajo 
de las minas; y la necesidad de prohibir el ingreso a las labo- 
res de esos obreros del porvenir, cuyas vidas es lástima que se 
agoten, cuando no tienen ni las fuerzas ni el tino necesario 
para conducirse en tan penosa labor”. (Incesantes aplausos). 
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La protección especial de la ley para los operarios de las 
minas reposa seguramente sobre lo peligroso de los trabajos, 
sobre el carácter de concesión administrativa de las explota- 
ciones mineras, sobre la falta de impuestos a sus productos, 
sobre la existencia de labores nocturnas y sobre el empleo de 
menores de edad; y se funda, además, en un hecho bien cono- 
cido por algunos honorables señores que no representan pro- 
vincias mineras, sino provincias que suministran operarios 
para las minas, Ese hecho es el enganche, honorables señores, 
Esas legiones de enganchados marchan de sus chozas a] fon- 
do de las minas para rendir su probable tributo al accidente o 
su gran tributo a la muerte prematura. (Aplausos y manifes- 
taciones de entusiasmo). 

A las razones fundadas en la observación de los hechos 
agrégase, como afirmó el honorable señor Miró Quesada, la 
existencia en el reglamento sobre servicios en las minas, de 
ciertas reglas de responsabilidad de las empresas por los acci- 
dentes del trabajo. Es indudable que en el Reglamento de Po- 
licía minera, que fué expedido, siendo director de fomento el 
ingeniero don José Balta, (1), 

El señor Miró Quesada (don Lanas). —(interrumpiendo) 
de locación de servicios, | 

El ORADOR (cantinuando).—Efectivamente de Locación de 
Servicios, pero prescindamos del nombre para conocer el 
contenido. Dejemos la corteza para gustar la almendra y la 
almendra es que el Reelamento impone al empresario que de- 
termine en el contrato las indemnizaciones que pagará por ac- 
cadentes, aunque se produjesen sin su culpa; y que el Regla. 
mento confiere a log Delevados de Minería la facultad de fi- 
Jar la indemnización, a falta de cláusulas contractuales. Ta- 
les reglas, unidas al derecho de presentarse al juez del Fuero 
Común para reclamar del fallo de la Delegación de Minería, 


(1).—José Baita, profesor de la Escuela de Ingenieros de Minas, 


Ministro de Fomento en 1905, miembro de la Junta de Gobierno de 1914 
y ler. Vice Presidente de la Cámara de Diputados en la Legislatura 
le 1917, 
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están en vigor en la actualidad, aplicándose a la grande y a la 
pequeña industria minera, sin distinguir entre los grandes y 
los pequeños mineros, dle manera que si la ley en debate res- 
tringlese la responsabilidad a sólo las empresas con más de 
cincuenta obreros, habría retrocedido en la obra de indemni- 
zar los infortunios del trabajo. 

Para desvirtuar las razones derivadas de la existencia 
del Reglamento de Locación de Servicios, dícese que no tiene 
fuerza de ley, Admitido: carece de fuerza legal, pero es un 
hecho con influencia en el contrato de trabajo entre los empre- 
sarios y los obreros de minas, hecho que ha creado la costun- 
bre de reparar los accidentes, de modo que, la adición en de- 
bate, al excluir bajo el nombre de pequeña industria a la ma- 
yor parte de las minas, hace la obra funesta de destruir los 
beneficios concedidos ya a los obreros por los reglamentos ad- 
ministrativos, los que no obstante de carecer de la importan- 
cia que tiene la ley, fueron expedidos en conformidad con las 
disposiciones del Código de Minería, el cual ordena que cada 
Diputación o Delegación (leyendo) “ejerza la vigilancia de 
los trabajos de las minas, en cuanto fuere necesario para pre- 
venir y remediar los accidentes”?”, El Reslamento de Locación 
de Servicios determina, precisamente, la forma concreta de 
remecdiarlos por medio ,de las respectivas indemnizaciones, 
sin hacer diferencias entre la grande y la pequeña minería; 
pero como en la ley en debate preténdese distinguir la una de 
la otra. ¿Cuál es el criterio de diferenciación? Tiene que set 
arbitrario, ya $e adopte el número de quince obreros, seeún 
el Gobierno o el de eincuenta obreros, según la Comisión de 
Industrias, ya se adopte el número de treinta que transac- 
cionalmente acabo de insinuar. Todas estas cifras son, pues, 
arbitrarias. Pero ¿cuáles son más equitativas? Hay más equi- 
dad en establecer el número de treinta y no en establecer el 
número de cincuenta obreros ¿Por qué? Porque excluir las 
empresas mineras de menos de cincuenta obreros, es sacrif.- 
car, evidentemente, a la mayoría de los operarios de las mi- 
nas, frustrando para ellos los efectos de la ley; y porque ex- 
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ciuir sólo a las empresas de menos de treinta obreros, es am 
parar a la mayor parte de los operarios, sin comprometer la 
pequeña minería. Es necesario, Honorables Señores, no inver- 
tir los términos del problema, convirtiendo en regla lo que 
deseamos que sea excepción; y si nosotros queremos someter 
toda la industria a la ley, salvo la minería en pequeño, la ley 
debe de favorecer a todos los obreros excepto a los de la pe. 
(queña minería, Pues bien, honorables señores, si excluímos de: 
los beneficios de la ley a la mayoría de los trabajadores de las 
minas y libertamos del gravamen del Rieseo Profesional a 
buena parte de las explotaciones mineras, contrariamos el 
propósito que nos inspira, que no es liberar de carsas a los. 
empresarios, sino conceder derechos a los obreros, o sea, con. 
vertiremos en regla la idea que se presentó en el debate con 
el carácter de excepción. (Aplausos). 

Hay, pues, menos equidad en el criterio de los cincuenta. 
obreros, que en el de los treinta obreros, criterio que no es 
mío sino del ingeniero Velarde, quien, para dividir la minería 
en grande y pequeña, establece la base del número de treinta 
operarios, siendo la opinión del señor Velarde muy autoriza- 
da y, además, no es sospechosa de parcialidad, porque no ha 
sido hecha para la discusión, sino que es anterior a la discu- 
sión, El número de treinta obreros no es, pues, un criterio 
parcial y caprichoso.... (alguien interrumpe por lo bajo al 
orador, pronunciando palabras que el taquíerafo no alcanza 
a 015). | 

Fil señor MaNzaniLLa (continuando).—Nó, porque el in- 
geniero Velarde ha explotado minas y no improvisó su criterio 
para emplearlo como argumento de polémica. (Aplausos). 

Dentro del criterio de los treinta operarios, cabe conci- 
liar el interés de la pequeña minería con el derecho de la eran 
masa de los trabajadores; pero si aumentáramos el número de 
tremta operarios, es indudable que, en proporción al aumento, 
comprenderíamos menos minas y menos obreros, Este es pre- 
cisamente, el pensamiento de los honorables autores de la adi- 
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ción en debate, adición combatida por quienes quieren exten- 
der la ley al mayor número de minas y de obreros, 

En la hipótesis de que una y otra opiniones fuesen pell- 
erosas, ¿cuál sería preferible? ¿La opinión de excluir de 
los heneficios de la ley a la mayor parte de los obre- 
ros, O la de excluir de sus cargas a la mayor parte de las em- 
presas? ¿La de dejar dentro de la ley de Riesgo Profesio- 
nal a algunas pequeñas minas. o la de dejar fuera de ellas a 
una eran masa de obreros? La última conclusión sería desas- 
trosa por injusta y por que va contra el espíritu de la ley, Y si 
en el debate para expedirla hay incertidumbres sobre la tras- 
cendencia de aleunas de sus disposiciones, debe darse el be- 
neficio de la duda a la causa de los obreros, porque nuestro 
propósito es dictar una ley para reconocer los derechos de los 
obreros y no para sacrificarlos bajo el pretexto de eventuales 
daños para los empresarios (Grandes aplausos). 

El criterio de los cincuenta obreros lleva en su seno la 
injusticia, porque anula el derecho de la mayor parte de los 
trabajadores de las minas; y el criterio de los treinta obreros 
no lleva en sí la injusticia de arruinar la pequeña minería, 
pues el efecto desastroso de que, a consecuencia de adoptarlo, 
sobreviniera la ruina de aleún minero, sorprendería por lo 
imprevisto y excepcional, sin alarmar que esta ley, como las 
mejores de las leyes, no obstante la tendencia a precaver in- 
justicias generales, no pueda impedir injusticias individuales, 
porque la obra del Legislador no goza de la virtud divina de 
—producir siempre el bien. (Calurosos aplausos). 

Las leyes no deben dictarse llevando en sus entrañas la 
injusticia. Las leyes no deben darse con una tendencia orgá- 
nica a la iniquidad; y tal es el vicio de la adición materia del 
debate, la que, además, impide obtener una de las ventajas 
más notables de la ley sobre accidentes, ley destinada de mo- 
do principal a reparar los daños y secundaria, pero Segura- 
mente, a suscitar en los empresarios el anhelo de prevenirlos, 
para no ineurrir en el pago de las indemnizaciones, de donde 
resulta como efecto ienestionable de la ley, que los pequenos 
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mineros para libertarse del gravamen de reparar log acciden- 
tes no incurrirán en el egoismo de hacer sin seguridades ni 
precauciones el trabajo de sus minas, (Aplausos). 

Y por último, honorables señores, es necesario, y voy a 
concluir, excelentísimo señor.. | 

El PreSIDENTE.—Puede continuar su señoría, 

El señor MaAnzamiLLa (continuando).—Sería necesario 
analizar si hubiese tiempo disponible, la idea corriente en la 
Honorable Cámara sobre la inaplicabilidad de la teoría del 
Riesgo Profesional a la pequeña industria. Yo, honorables se- 
ñores, me he esforzado por excluirla, ¿beñeciendo a una ten- 
dencia natural: por la tendencia a la transacción y para obte- 
ner el voto favorable de las bases fundamentales de la ley, más 
no porque la regla de excluir las pequeñas industrias sea ver- 
dad científica ni teoría de legislación universal, aunque en 
Italia estén execluídas las empresas de menos de cinco obreros 
y en Béleica, estén excluídas las casas de comercio y las ex- 
plotaciones aprícolas enando tienen menos de tres obreros, 
Salvo estos casos y quizá algún otro caso, que en este instante 
me pasa inadvertido, en los demás países se aplica el Riesgo 
Profesional a las grandes como a las pequeñas empresas, lle- 
gándose a la extrema hipótesis de que si el industrial tuviese 
un sólo obrero, este obrero, víctima del accidente, tendría de- 
recho a la reparación. (Aplausos). He ahí el rigor lógico de 
los principios nuevos sobre la responsabilidad por el infortu- 
nio del trabajo, principios que no están constituídos, como los 
del Código Civil, para aplicarse a todos los hombres, a todos 
los que compran y a todos los que venden, a todos los locado- 
res y conductores, a los grandes y los pequeños propietarios, 
mientras que en el estado presente de las concepciones del de- 
recho, el Riesoo Profesional es aún teoría aplicable sólo a las 
industrias enumeradas por la ley y no a las diversas formas 
posibles de la actividad humana, de suerte que masas enormes 
de trabajadores no gozan de sus beneficios. Y si en las indus- 
trias sujetas al Riesgo Profesional se excluyera a los pequeños 
patrones, quedaría apartada otra masa de trabajadores, cons- 
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tituyéndose excepción sonre excepción para crear un nuevo 
privilegio en las clases populares y una nueva causa de desi- 
cualdad, pues, además de industrias comprendidas y de las 
no comprendidas en la ley, existirían, entre las industrias com- 
prendidas, obreros favorecidos y no favorecidos (grandes 
aplausos), lo cual es injusto, según lo afirmó el honorable se- 
ñor Roberto Leenía (1) quien al afirmarlo se elevó a la más 
alta concepción ¿urídica, 

Indemnizar los accidentes del trabajo, es, efectivamente, 
una obligación del empresario y un derecho del obrero al mis- 
mo título que el salario, el que en realidad se desdobla en dos 
porciones: una periódica e irrevocable; y otra eventual, cuan- 
do se produce el infortunio, Obtener la reparación de él en 
concepto de Riesgo Profesional, es el derecho de los trabaja- 
dodores. Yo lo proclamo, yo lo mantengo, si alguien lo contro- 
vierte. (Grandes aplausos en los bancos de los señores diputa- 
dos y en la barra: los señores diputados felicitan al orador). 

El Presidente levantó la sestón, 

Eran las T Rh, 30 p, m. 


' 


(1) —Señor Roberto Leguía diputado por la provincia de Chincha, 
Presidente de la Cámara de Diputados en 1911 y hombre político, 
dotado de cualidades de primera importancia, según lo manifestó al 
a serenamente los debates en horas de excepcional agitación en 
el Perú, 
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REPLICA AL SEÑOR EAST, 





(Sesión del 24 de agosto de 1908) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR Juiwn PARDO. 


Las ideas expuestas el 21 de agosto en defensa de los obreros de 
la pequeña minería, fueron impugnadas en la sesión del 24 de ese mis- 
mo mes, por los señores Salazar, Larrañaga y East, quien en su dis- 
curso hizo, entre otras, las siguientes preguntas y afirmaciones...... 
Señor Hast—““Yo desearía preguntar al honorable señor Manzanilla 
$1 al leernos este informe lo revisó detenidamente antes de la sesión?” 
(se refiere al folleto del ingeniero Velarde, folleto citado en el discurso 
de la página 215). A esa pregunta le coutestaron: ““Lo revisé de- 
tenidamente””, La respuesta produjo nuevas afirmaciones e interrup- 
ciones; y además, esta exclamación del señor Hast: “¡No me interrum: 
pa su señoría!*”, Entonces dijo el señor Manzanilla: ““Tengo el dere- 
cho de interrumpir, a quien se creyó con el derecho de interrogar??”, 
Después de otras palabras, continuó así el señor East: Ahora pregunto, 
honorables señores, entre la opinión del honorable señor Manzanilla y 
la opinión de esos señores mineros, ¿Cuál es la que debe prevalecer???”. 
Ante estos conceptos, el señor Manzanilla declaró: ““la mía, porque no 
tengo interés?” Después de continuar el diálogo entrambos contradic- 
tores y de intervenir la Presidencia de la Cámara para terminarlo, ex- 
clamó el señor East: **Yo vuelvo a preguntar a la Honorable Cáma- 
Ta entre esos mineros que tienen interés, como dice el honorable señor 
Manzanilla y la opinión desinteresada de su señoría, la Honorable Cá- 
mara ¿por qué opivión va a decidirse?””, La respuesta la dió el señor 
Rafael Grau, afirmando: **Por la opinión desinteresada??, Cuando el 
señor East hubo concluído su discurso dijo, 


El señor PRESIDENTE.—Ll señor Manzamilla puede hacer 
uso de la palabra. (Aplausos prolongados). 

El señor Mawzawntmra, —Los honorables señores podrían 
pensar que me siento mortificado con la peroración vehemen- 
te del señor East. ¡En lo absoluto! Quedo muy satisfecho del 
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discurso de su señoría, perque él revela «que no obstante los 
dias trascurridos, conserva vivas las impresiones y ardientes 
los recuerdos de mis palabras del viernes último a favor de 
los operarios de nuestras minas, (Aplausos). Las palabras de 
un hombre desinteresado y convencido, tuvieron la virtud de 
impresionar profunda y fuertemente a su señoría. Esto es 
muy importante; y esta importancia la contemplo en el espe- 
Jo “le la vehemencia que su señoría nos ofrece, (Aplausos). 

Desde que mis palabras han producido impresiones du- 
rables, me halaga y no me mortifica la acusación de su seño- 
ría sobre la lectura incompleta del folleto del señor Velarde. 
Efectivamente, leí los párrafos pertinentes y no todo el libro 
para escapar a la falta de buen gusto de producir fatiga a la 
Cámara. (Risas). Más ya que su señoría honorable «quiere oir 
la lectura íntegra del folleto, he de complacerle, en parte, le- 
yendo algunos párrafos en los cuales se acentúa la imhuma- 
na explotación hecha por los empresarios en la pequeña mi- 
nería. Por ejemplo, (leyendo) a fojas diez y seis sostiene el 
ingeniero Velarde que “una: de las causas del atraso de la mi- 
nería peruana, es la sumisión de log operarios indígenas para 
soportar toda clase de trabajos y privaciones sin protesta, 
atrayéndose el desprecio que por su personalidad sienten siem- 
pre los que han utilizado sus servicios”? y a fojas treinta y 
ocho, sostiene (leyendo) “que los pequeños mineros, en su de- 
seo de tener lucro inmediato, procuran la mayor economía en 
sus trabajos y se limitan a los gastos más indispensables para 
arrancar el mineral de donde pueden, sin tener en cuenta el 
porvenir de la explotación, de manera, Excmo, señor, que el 
pequeño minero compromete el porvenir de la explotación, 0 
en Otros términos, sacrifica la riqueza nacional, que fué la úl- 
tima frase del último discurso del honorable señor East. 
(Aplausos), 


Hay, también, una serie de datos, de donde se deduce 
(hojeando el libro) que en la pequeña minería, según palabras 
textuales que conservo en la memoria, aunque no las encuen- 
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El señor EasT.—(interrumpiendo). Sólo en el Cerro de 


Pasco, 

El señor MANZANILLA, —(continuando).—Exactamente, lo 
que €s el punto de la controversia, pues su sehoría honorable 
sostuvo que estas cosas no se decían en el folleto. Después de 
la lectura: que se acaba de oir, hay que aceptar que la pequeña 
minería, llena de peligros y del ansia del lucro inmediato, 
compromete las fuentes mismas de la industria y de la rique- 
za pública. 





La falta de fortificaciones y de rellenos, la impericia en 
la explotación y el ansia de luero inmediato, constituyen las 
causas de los numerosos accidentes en la pequeña minería, 
aunque ellos deberían ser mayores en la eran industria mine- 
ra, por el empleo de las máquinas y por la profundidad de las 
labores. Pero, si según los honorables señores East y Larraña- 
ca, en la pequeña minería no son numerosos los acelidentes, 
¿por qué se preocupan sus señorías honorables de excluirla de 
la ley ?. 

Para obtener el voto de la Cámara a favor del pensamien- 
to de los honorables señores Larrañaga y East, (1) afirmó el 
honorable señor Salazar que había confusión de ideas al unir 
la necesidad de reparar los accidentes con el abuso de los en- 








(1).—Las tendencias hostiles a la ley de accidentes del trabajo 
y las invocaciones a la necesidad de combatirla a nombre de la indus" 
tria minera, no han reaparecido después de la Legislatura de 1908; y no 
existieron en la Cámara de Senadores, cuando el debate de la ley en 
1910, ni en el Congreso Nacional de Minería inaugurado el 31 de di- 
ciembre de 1917, bajo la presidencia del doctor Pedro de Osma, ex- 
Presidente de la Cámara de Diputados, ex-Alcalde del Concejo Provin- 
cial de Lima y gran empresario de minas, Pedro de Osma falleció en 
1937 cuando ejercía con eficiencia y aplauso del país las funciones 
presidenciales de la ““Caja de Depósitos y Consignaciones?”?, En el Con- 
greso Nacional de Minería, que emitió votos favorables a la legislación 
del trabajo, leyeron monografías sobre esa legislación los doctores Pe 
dro M. Oliveira, Carlos Enrique Paz Soldán, F. Mier y Proaño y Luis 
Antonio Eguiguren. Hay en estos interesantes estudios algunas refe- 
rencias a la ley de accidentes del trabajo. ' | 
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ganchadores. No hay, nó, confusión sino relación entre las 
ideas de accidente y de enganche, porque con frecuencia las 
victimas son los pobres hombres que se encuentran en el fon- 
do de las minas como forzados del trabajo, sujetos a los empre- 
sarios por inicuos contratos de enganche, (1) Y para probar 
la existencia de los abusos que sufren los operarios de minas, 
voy a leer invocando la benevolencia de la honorable Cámara, 
pues ya es muy avanzada la hora, el siguiente documento que 
dice: “Agencia de enganche de operarios para las minas y 
fundiciones de Casapalca, Yauli y Cerro de Pasco”, Omitire- 
mos, honorables señores, el nombre de la mina, el nombre del 
enganchador y el nombre del lugar del contrato, para evitar 
mortificaciones personales. Este contrato dice: “Conste que 
yo, Néstor ¡Ambrosio, de cuarenta años de edad, vecino del 
pueblo...... (no quiero nombrarlo), he recibido del señor.. 
... (mo lo nombro) la cantidad de cuarenta soles de plata a 
mi entera satisfacción y esto como adelanto para ir a trabajar 
en la mina.... (omito el nombre) por el término de ciento 
veinte tareas consecutivas ganando..., ¿Cuánto? No lo dice 
el contrato, o sea guarda silencio sobre la remuneración, que 
es el punto más esencial para el trabajador, pero si agrega 
que el enganchado debe de ser buen harretero. También se lee 
en el documento que tengo a la vista (continúa leyendo) “me 
obligo a principiar a trabajar el día quince del entrante y pa- 
ra amortizar el adelanto que recibo autorizo a la mina para 
que me descuente de mi salario la suma de....(tampoco In- 
dica la. suma) o lo que es lo mismo guarda silencio sobre otro 








(1) —Posteriormente a estas discusiones inicióse un movimiento 
de ideas para remediar el régimen de los enganches y de las condicio- 
nes del trabajo en las minas, bajo la dirección de ““La Pro Indígena ”” 
sociedad en cuyas labores distinguiéronse la escritora señorita Dora 
Mayer; el Senador y sociólogo don Joaquín Capelo, catedrático de la 
Universidad de Lima y el alumno universitario, don Pedro J. Zulén. 
Joaquín Capelo, diputado a la Asamblea Constituyente de 1884; Sena- 
dor de la República en numerosas Legislaturas y catedrático de la 
Facultad de Ciencias, deja honda huella de su paso tribunicio en el 
Parlamento. Desapareció Capello en 1924, También desapareció Pedro 
E Zulen, Profesor y Bibliotecario de la Universidad Mayor de San 

larcos. 
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punto primordial para el obrero, el cual no conoce lo que va 
a ganar, ni la forma en que el empresario quiera cobrar la 
deuda pendiente, pudiendo suceder que trabaje sin recibir 
nunca su renumeración, 

El señor Pérez (por lo bajo) —Este contrato es nulo, 

il señor MainzaniLLa,—Es evidente que el contrato es 
nulo ante la ley, pero revela una situación de hecho y de ex- 
poliación que la ley debe corregir. Yo denuncio esta iniquidad 
a la HU. Cámara. (Grandes aplausos). 

Una voz (por lo bajo) —¿Ese contrato es auténtico? 

El señor MawzawniLLa.—Este documento pertenece a don 
Felipe Barrera y Laos (1) notable alumno de la Universidad, 
quien recogió en Junín uno de los tantos ejemplares de esos 
contratos inicuos en donde se lee esto; (leyendo) ““al no cum- 
plir con mi compromiso, devolveré la plata que recibí adelan- 
tada, más veinte centavos por cada tarea?”. 

Solicito la atención de la honorable Cámara sobre el he- 
cho de ser ciento veinte las tareas contratadas y cuarenta so- 
les el valor del dinero recibido así es que en el supuesto de fal- 
tar el operario a todas las tareas, devolvería, a veinte centavos 
por cada una, un total de veinticuatro soles, a más de los cua- 
renta soles del préstamo, el que resultaba produciendo un in- 
terés del sesenta por ciento, pues el infeliz operario debe de 
pagar sesenta y cuatro soles por un adelanto de cuarenta so- 
les, adelanto de reembolso seeuro, porque la obligación del 
enganchado tiene la garantía de un fiador, Esto es inícuo, pe- 
ro la gran iniquidad no está aún manifestada: voy a revelar- 
la, El contrato contiene al pie de la letra la cláusula (leyen- 
do) “de devolver al señor.... (omito el nombre) los gastos 
que ocasione mi persecución”? (Gran sensación en la Cáma- 
ra). Esta es la esclavitud, honorables señores, que no existe 
en todas las minas, pero que existe en algunas de las minas 
del Perú. (Aclamaciones y aplausos incesantes). 








(1).—Felipe Barreda y Laos, fué en épocas posteriores Profesor de 
Historia de América en la Universidad Mayor de San Marcos y repre- 
sentante por la provincia de Cajatambo. Es en la actualidad Felipe 
Barreda y Laos, Embajador en la República Argentina, 
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Cuando las industrias aprovechan del sisiema vicioso de 
los enganches, hay un nuevo motivo para proteger a los obre- 
ros, con prescindencia del número de ellos; y, sin embargo, 
los amigos de la teoría del Riesgo Profesional nos eontorma- 
mos, por ahora, con que la ley comprenda sólo a las emprekas 
con más de treinta obreros, número que es el criterio de di- 
ferenciación entre la grande y la pequeña minería, según 0pl- 
na un téenico de la importancia del ingeniero Velarde, que no 
es un ingeniero ofiecmista, 

El señor LARRAÑAGA,—NÓ he dicho eso. 


El señor ManzaniLLa.—(continuando).—Según lo dijo 
el honorable señor Salazar. Pero el ingeniero Velarde no pue- 
de ser desautorizado, pues tiene diez años de práctica y ha di- 
rigido empresas con más de quinientos obreros, adauiriencio 
autoridad para fijar el número de treimta obreros como uno 
dle log límites entre la minería en grande y en pequeño. 

El señor LARRAÑAGA.—Para el Cerro de Pasco, 

El señor MANZANILLA (continuando).—No honorable se- 
ñor, El número de treinta obreros podría reputarse el crite- 
rio universal. Desde luego, es el criterio inglés, pero en algu- 
nos países, como en el Estado de Colorado, verbigracia, la cifra 
para establecer la diferencia entre ambas clases de minería 
no es ya de treinta sino sólo de diez obreros. 

Para preferir un número reducido a un número elevado, 
hay, además, la consideración de que la responsibilidad en 
concepto del Riesgo Profesional, es gravamen muy suave para 
log mineros, que O indemnizan los accidentes sometiéndose a 
él o los indemnizan conforme al Reglamento de Locación de 
Servicios, o conforme al Código Civil; y el Código Civil bien 
aplicado sería ruinoso para la pequeña minería, para esas ex- 
plotaciones sin planos ni rellenos, sin fortificaciones ni perso- 
nal técnico. 

Cuado los macizog caen a impulso de los apetitos de ex- 
traer los metales, aunque la destrucción de ellos envuelva el 
peligro para los operarios; y cuando los descuidos y las im- 
prudencias forman la regla de conducta de los dueños y di- 
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rectores de los trabajos, puede calcularse, haciendo una hipó- 
tesis arbitrariamente favorable para los empresarios, que, por 
lo menos, los empresarios son culpables del accidente, en cua- 
renta casos sobre ciento y en todos los casos de culpa deben de 
indemnizar el valor total del daño sufrido por la víctima, 
mientras que con arreglo a la teoría en debate es elerto que 
se indemnizan los cien casos, pero sólo con el treintitrés por 
ciento, como reparación máxima, siendo menos costoso pagar 
un tercio en ciento, que pagar el total en cuarenta, (Grandes 
aplausos). 

El señor Pérez (interrumpiendo). —Pido la palabra, 

El Orapor (continuando).—Por último honorables seño- 
res, el voto favorable al número de cincuenta obreros equivale 
a votar disimulada e indirectamente por la exclusión de toda 
la industria minera. ¿Cuáles son, en efecto las labores en mate- 
ria de minas? El cateo en que nunta se emplean más de cinco 
hombres; el reconocimiento, en que nunca se emplean más de 
treinta hombres, salvo en una vasta región, lo que supone elm- 
presas enormes; y la explotación misma, que hecha con treln- 
ta obreros, revela ya un buen capital. La cifra de cincuenta 
operarios producirá, entonces, un efecto contrario a nuestra 
intención, Muestra intención es salvar la pequeña minería sin 
perjuicio de los obreros; pero, si por beneficiarlos concluyéra- 
mos con una forma de trabajo que no ofrece seguridades, 11 
cuida del porvenir de las riquezas del subsuelo, habríamos ace- 
lerado la marcha natural de esta industria que €s a la gran 
minería. (Prolongados aplausos en los bancos de los represen- 
tantes y en la barra). 

El señor PresineNTE—Siendo la hora avanzada, queda 
con la palabra el honorable señor Pérez. Mañana se pasará 
lista a las 3 h. 30 m. de la tarde, Se levanta la sesión, 


Eran las TR. y 30 p. m. 
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En la sesión de 25 de agosto, sustituyó la Cámara el Mn 
mero de 50 obreros, propuesto por la mayoría de la Comisión 
de Industrias con el número tremticinco obreros. (D) 


Me oe e. E re ed 








(1)—Han contribuído a propagar la necesidad de la ley de Ries- 
go Profesional, el jurisconsulto y publicista Pedro José Rada y Gamio, 
quien en octubre de 1905 comentó en “El Comercio”, los proyectos 
de J, M. Manzanilla, sobre “* Legislación del Trabajo”?, y Abraham 
Rodríguez Dulanto, catedrático de la Universidad de San Marcos, autor 
del discurso de apertura del año universitario de 1907, en el cual dis- 
curso contrájose a manifestar la urgencia de legislar sobre el Trabajo. 
P, J. Rada y Gamio, fué Alcalde Municipal de Lima y ministro de Re- 
laciones Exteriores, de Gobierno y de Fomento, durante el régimen po- 
lítico de 1919 a 1930.—A. Rodríguez Dulanto, fué durante ese mismo 
régimen, Diputado por la provincia de Cajatambo y Ministro de Ha- 
cienda y Comercio. Rada y Dulanto han desaparecido recientemente de 
la escena de la vida. 
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LA INDUSTRIA DE CONSTRUCCIONES Y LAS FABRICAS 


_ (Sesión del 25 de agosto de 1908), 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR JUAN PArpo. 


Concluído el debate sobre la pequeña minería, propuso el señor 
Pérez un artículo adicional fijando el criterio de las patentes para 12- 
eluir o excluir, en la ley, la industria de construcciones y las fábricas. 
La adición del señor Pérez dió lugar a estas palabras: 


El señor ManwzamiLLa—Reconozeco las dificultades para 
aplicar la teoría del Rieseo Profesional a la Industria de 
Construcciones; y recuerdo mis propias incertidumbres, ma- 
nifestadas, pidiéndoles luz y consejos, al ingeniero, honorable 
señor Solar (1). don Salvador; al financista, honorable señor 
Vicente Maúrtua (2) a los jurisconsultos, honorables señores 
Luis Miró Quesada y Luis Julio Menéndez y a otros miembros 
de nuestra Cámara. 

Las dudas provienen del hecho de pulular, en la 1indus- 
tria constructora, los pequeños patrones, exhaustos de fuerzas 
para sufrir cargas exorbitantes; del carácter eminentemente 
nelieroso de las labores de edificación; y de las dificultades 








(1).—Salvador del Solar, Diputado por la provincia de Castro 
virreyna, prestigioso ingeniero y vicepresidente de la Cámara de Di- 
putados en la Legislatura de 1914. Fué candidato a la 2a. Vice-Presi: 
dencia de la República en las elecciones de 1936, 

(2).—Vicente Maúrtua, diputado por la provincia de Chiclayo, de- 
dicó ingentes capitales al desarrollo de la industria nacional, Su fa- 
llecimiento produjo dolorosa impresión en Lima, en el Departamento 
de Ica y en el Departamento de Lambayeque, 
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para conciliar la necesidad de incluir en la ley las industrias 
riesgosas, con la necesidad de no gravarlas fuertemente, 

El anhelo de seguir la ondulante línea le las posibilida- 
des de las industrias, aparece en el proyecto de 1903 que some- 
tía a los nuevos principios de responsabilidad sólo a los cons. 
tructores que usen andamios y puentes, ya fijos, ya movibles, 
diferencia prevista en la ley Italiana, inspirada probablemen- 
te en idénticos temores a los temores que tenemos nosotros; y 
que quizá, también, determinaron al Legislador inglés, a limi- 
tar la aplicación del Riesgo Profesional a las construcciones 
de más de treinta pies de altura y a dejar los accidentes ocu- 
rridos en construcciones de treinta ptes, o de menos de trein.- 
ta pies, bajo el imperio del Derecho Común. 

Las vacilaciones sobre la exclusión o la inclusión de la in- 
dustria constructora, reaparecen al examinar los criterios pa- 
ra excluirla, sea, la importancia del capital, criterio expresa- 
do en la existencia de andamios, 0 puentes fijos o movibles, 
sea en el peligro extraordinario, cuando los edificios llegan 
a considerarble elevación; y, ahora, con preseindencia del con- 
cepto italiano y del concepto meglés y adicionando la nueva 
Iniciativa del Gobierno, que, sin distingos ni calidades com- 
prende a todas las industrias de construir, reparar y demoler 
edificios, el honorable señor Pérez propone el criterio de las 
patentes para excluir a las empresas de construcción, repara- 
ción y demolición, si pasasen patente anual inferior a dieci- 
séis libras peruanas de oro. | 

Disiento de las opiniones del honorable señor Pérez; y 
ereo preferible la subsistencia del artículo ya aprobado, a 
acdicionarlo introduciendo una idea perturbadora y confusa, 
S1 deseamos subordinar la inclusión de las industrias al hecho 
de existir cierta cuantía de capital, incorporemos en nuestra 
ley el concepto italiano, desde que los andamios y los puentes 
constituyen sienos incontestables de haber algún capital, pero 
no incorporemos la regla de las patentes, las cuales dependen 
de la apreciación de las ganancias de los empresarios, sea 
cual fuese el monto de sus capitales, 
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Aunque los capitales cuantiosos inducen a presumir ga- 
nancias pinglies, en frecuentes ocasiones falla la presunción; 
y como las patentes dependen de las ganancias y no de los ca- 
pitaies, la iniciativa en debate teóricamente pone el Riesgo 
Profesional a la zaga de las utilidades de las empresas y no a 
la zaga Cel capital de las mismas, consecuencia contraria a la 
concepción «dei Riesgo Profesional, pues, según esta concep- 
ción, indemnizar log infortunios del trabajo es sufrir un gra- 
vamen haya utilidades o no las haya, debiendo el empresarid 
caleular el fondo para las indemnizaciones antes del halance 
anual, como calcula la prima de seguro contra incendio, la 
merced conductiva del arrendamiento de los edificios, el inte- 
rés de los préstamos y, en fin, los gastos generales, * 

Aparte el punto doctrinario, que no desenvuelvo para ser 
breve, creo peligroso el criterio de la patente. ¿NÓ es verdad 
que a tocos los motivos para: pretender cuotas bajas agregas 
rén los constructores este otro motivo? ¿Nó es verdad que el 
impuesto de patentes encuentra sus dificultades en la inefi- 
escia de los medios para apreciar con exactitud los provechos 
dle log industriales? ¿Nó va a repercutir el criterio de la pa- 
tente en las rentas públicas? He ahí preguntas sin auto res- 
puestas ni innecesarios desarrollos, 

Las observaciones que acabo de formular comprenden, 
también, la parte de la adición por la: cual parte, las fábricas, 
los talleres y los establecimientos industriales sólo quedan 
sujetos a la ley que discutimos si además de hacer uso de una 
fuerza cualquiera distinta a la fuerza del hombre, pagan diez 
libras, o más al año por patente, 

Desde otro punto de vista, contemplemos, honorables se- 
ñores, que puede acontecer y acontece, en algunas provincias, 
que dentro de un mismo local hay obreros diseminados en in- 
dustrias independientes entre sí, pero perteneciendo todas 
esas industrias al mismo empresario, quien, por supuesto no 
paga una patente alta, en una industria exclusiva, sino tantas 
patentes mínimas como industrias ejerce. Flay, en el mismo 
recinto, cervecería y fábrica de hielo, fábrica de tejidos y de 

Sl 
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escobas, fábrica de cerveza y de tejidos, siendo posible que la 
patente por cada uno de los negocios, sea «dle seis uy ocho o nue- 
ve libras y que, por consiguiente, el empresario desembolse 
doce o diez y seis o dlez y Ocho libras de impuesto por sus in- 
dustrias. Sin embargo, ese empresario, prevaleciendo la 1dea 
de la adición, quedaría fuera del campo de la Ley del Riesgo 
Profesional, porque no abona la patente única de diez libras, 
como fabricante de cerveza o de hielo, *de tejidos o de esco. 
bas, sin considerar que, en conjunto, sus patentes pueden cos- 
tarle cantidades dobles o triples de la cifra propuesta en la 
adición, a la que no me opongo irreductiblemente en obedien- 
cia al propósito de sacrificar algunos detalles en vista de la 
necesidad de conseguir el voto total del proyecto, 


Retiro del artículo 6. y aclaración al artículo 8.” 





La sesión del 25 de agosto contimnó con el debate sobre el artículo 
5,0 referente a los miembros de las compañias de bomberos. Después del 
discurso del señor Rafael Grau, invocando para ellos, la ley de 22 de 
noviembre de 1907 y del asentimiento de la Cámara a estas opiniones, 
discutióse el artículo 6.0 según el que sólo estaban sujetas a la ley del 
Riesgo Profesional las industrias doude hubiese diez obreros, cuando 
menos, En el debate hubo estas dos intervenciones: 


El señor ManzantLLa—Excelentisimo señor. Creo que 
este artículo debe ser retirado, porque, habiendo considerado 
como criterio las patentes de diez libras en las fábricas y de 
diez y seis libras en las construcciones, si el artículo 6. se 
mantuviera, consideraríamos, además, un nuevo criterio: el 
de los diez obreros. 


El señor MANZANILLA.—Ya tenemos eriterio de exclusión 
cuando se trata de la minería, de las fábricas y de las cons- 
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trueciones. Entonces no quedan sino las otras imdusivics que 
por su naturaleza son grandes; y, por consiguiente, todo el 
artículo 6.2 resulta inútil. 


El ministro retiró el artículo 6.%; y en seguida, se aprobó 
sim debate el artículo 7.2, En el debate del artículo 8.2 absol- 
viendo la pregunta acerca de quienes eran los representantes 
de los obreros y quienes eran los interesados en percibir las 
indemnizaciones, hubo esta intervención: 

El señor ManzantLa,—Créeo que estos términos son bue- 
nos. Bajo la palabra representantes se considera no solo al 
apoderado sino al representante lesal, Por ejemplo: si queda 
un huérfano, la madre debe pedir la indemnización como re- 
presentante de su hijo menor. Este es un caso, Otro caso es el 
de los mismos interesados. En diversos artículos se hace la 
definición de víctima y de interesados. Los interesados son, en 
suma, según el lenguaje de la ley, los que tienen derecho a 
reclamar la indemnización. 


vpo 


44 MPUGNACIÓN DE UNA INICIATIVA 


Impuzsnación de una iniciativa deformando la teoría del 
Rieseyo Profesional, 


En la misma sesión del 25 de agosto, aprobó la Cámara varios ar- 
tículos, llegando al ciebate del artículo 11 cuyo texto era éste: *“Cuando 
el accidente se heyva producido sin culpa del empresario, la responsabi- 
lidad fijada por esta ley no podrá hacerse efectiva sino en capitales, 
bienes y derechos invertidos, existentes o provenientes del trabajo o 
industriz en cue cl aeridente se produjo. Realizáncdose el total del ac- 
tivo dedicado a la industria, termina la obligación del empresario??”, Es- 
te articulo no estuvo por supuesto, en el proyecto de 1905, En el deba- 
te dijo: 


El señor PÉrez.—LEste artículo es de mucha importancia 
Y occ pea 

El Presimente.—Por esa razón desearía que  comenzase 
su discusión para continuarla el día de mañana. (Aplausos). 

El señor ManzantLLa.—Pico la palabra, 

El señor PrRESIDENTE—£l hon0rable señor Manzanilla 
puede hacer uso de la palabra. 

El señor MANZANILLA.—Aunque sumariamente, Excmo, 
Señor, voy a fundar mi voto en contra de este artículo, porque 
él es realmente importante, como lo insinuaba el honorable 
señor Pérez (1). El artículo en sí, es, sino la destrucción, 
euando menos la deformación del principio del Riesgo Profe- 
sional, que envuelve la carga para el empresario del pago de 
las indemnizaciones por accidentes del trabajo, como paga to- 
das sus otras obligaciones. Si hubiese una obligación en una 
empresa, sea cual fuere su causa, la empresa responde sólo 
hasta el monto de su capital, cuando tiene la forma anónima, 
pero si es una sociedad colectiva, o un patrón individual, la 


(1).—Manuel Bernardino Pérez, diputado por la provincia de 
Lambayeque, desapareció el 26 de febrero de 1922. En 1905 y en 1908, 
hubo de impugnar la ley sobre accidentes del trabajo. Intervino in- 
tensamente en las actividades parlamentarias, Fué primer vicepresi- 
lente de la Cámara de Diputados en 1904, Fué, también catedrático en 
la Facultad de Filosofía y Letras. Su Estudio de abogado gozaba de 
gran reputación. 
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responsabilidad comprende primero el capital del negocio y 
puede extenderse después a todos los bienes de ese patrón in- 
dividual o de esa sociedad colectiva, Ásí, pues, conforme a 
estos principios, el artículo 11, es inútil o peligroso y limita- 
tivo de los efectos del artículo 1. base orgánica de la ley, don- 
de ya declaramos responsables a todos los empresarios, ten- 
ean o no culpa por los accidentes del trabajo de sus obreros y 
empleados, 


Este artículo, que no estuvo en el proyecto de 1905, será 
inútil cuando el accidente afecte a una empresa que pertenez- 
ca a una sociedad anónima, pues entonces, como la responsa- 
bilidad es limitada hasta el monto del capital, para indemn1- 
zar a la víctima no hay sino este capital; y los bienes de los 
socios son jrresponsables según las reglas generales del Dere- 
cho sin necesitar del artículo 11.2 Pero si la empresa pertene- 
ee a un solo individuo, o a una sociedad colectiva, limitar la 
responsabilidad por el accidente a solo el capital que hubiese 
en el negocio en que él se produce, bajo el pretexto de la au- 
sencia de culpa, es muy peligroso. 

Las consecuencias de este artículo, desde el punto de vis- 
ta Jurídico e industrial, son deplorables: destruye el prinel- 
pio del Rieseo Profesional, porque reintroduce en la legisla- 
ción la regla de la culpa; hace renacer los motivos de litiglos 
entre empresarios y Obreros, porque permite averiguar la 
existencia de la culpabilidad, exponiéndonos a perder una de 
las ventajas de esta ley y una de sus principales ventajas, con- 
sistente en que las indemnizaciones se paguen sin que los obre- 
ros necesiten seguir lareos procesos, en busca de empresarios 
culpables; y revive el concepto primitivo que sobre el  cuasl 
delito se tuvo en la primera época de la evolución del Dere- 
cho Romano, euando con el abandono de la cosa: que hubiera 
ocasionado el daño cesaba la responsabilidad del dueño. Pero, 
en el estado actual del Derecho, la responsabilidad por el cua- 
s1 delito, no cesa por el abandono de la cosa que haya ocasio- 
nado el daño, pues si una maceta cae sobre un transeunte, O 
un automóvil lo atrapella, el abandono de la una, o del otro, 


sá A 

£) A 4 m. A a al o Fa ¿ = A PE qa: "TEA yy Ae" 
dal % O EN r Sr | I | a 1. Pu K - 4 sl i LE ed 
eS pl a a a, da il da e mn ae di li => tal ld Y e po A id 


no concinye con la obligación contraída por el propietario de 
incemnizar los daños sufridos por la víctima, 

Si todas las obligaciones subsisten mientras no son eu- 
biertas o no están prescritas, la responsabilidad en eoncepto 
del Riesgo Profesional, ha de ser del mismo carácter, sin que 
quepan las distinciones del artículo 11.? que coloca la obliga- 
ción de indemnizar el accidente del trabajo, en rango ¿jurídico 
inferior a cualquiera Otra de las obligaciones del empresario, 
ya por cuasi delito o por contrato, ya por la ley, 

Al] prevalecer el pensamiento del artículo 11.2 y, confor- 
me a él, al dejar libre de responsabilidad al empresario, ha- 
ríamos obra inútil, si se tratase de una sociedad anónima ; de- 
formaríamos, si Se tratara de una sociedad colectiva, O de una 
empresa individual, la base de toda la ley, con la mezcla de 
los principios tradicionales y de los nuevos principios del De- 
recho; y por último, exhumaríamos la regla de libertarse de 
las responsabilidades civiles por el abandono de las cosas que 
hicieron el daño, quedando nosotros como iniciadores de la 
resurrección, quizá realizable, de un anacronismo jurídico. 
(Aplausos). 

El señor Miró Quesada, don Luis, propuso esta sustitu- 
ción: “Cuando el accidente se haya producido 'sin culpa del 
empresario, la responsabilidad fijada por esta ley cesará por 
la imsolvencia judicialmente declarada. La prueba de la in- 
culpabilidad corresponderá ul empresario”. 

Procediéndose a votar, desapareció el artículo 11.0 Hel 
proyecto del Crobierno y se aprobó esa sustitución, 
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LA INDEMNIZACION POR LA INCAPACIDAD 
PARCIAL Y TEMPORAL 


(Sesión del 27 de agosto de 1908). 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR JuAN PARDO. 


El proyecto se aprobó hasta el artículo 21 en sus tres primeros 
párrafos referentes a la indemnización por la incapacidad absoluta y 
permanente, por la incapacidad parcial y permanente y por la incapacl- 
dad absoluta y temporal, pasándose a discutir el último párrafo, sobre 
declaratoria del derecho por la incapacidad parcial y temporal. La 
Comisión de Industrias propuso elevar la cuota al 50 %; y entonces 
dijo: 

El señor ManzawILLA.—Yo me adhiero a: estas modifica- 
ciones para elevar la indemnización al cincuenta por ciento, 
pero debo advertir que si la Comisión de Legislación sólo con- 
sideró el 32 por ciento fué por que estimó el salario en 120 hi, 
bras anuales, mientras que la Comisión de Industrias lo había 
estimado en 80 libras anuales. 'Así es que nosotros tomamos el 
33 por ciento sobre 120 y la Comisión de Industrias tomó el 30 
por ciento sobre 80, 





La cuestión de la culpa inexcusable. 


mn, 


En la misma sesión del 27 de agosto, después del voto unánime 
de los artículos 22, 23, 24, 25, 26, 27 y 28, fué puesto en debate el ar- 
tículo 29 sobre rebaja de las indemnizaciones en los accidentes que pro- 
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vinieran de culpa inexcusable del obrero. El señor Miró (muezada (don 
Luis) combatió cl artículo; y Ganto explicaciones sobre él, vropuso el 
ministro señor Vidalón la redacción que sigue: ““Si el accidente pro- 
viniera de culpa inexcusable de la víctima, determinada por actos su- 
Os, contraviniendo cl reglamento de la industria, u órdenes superiores, 
Se rebajará, etc. Entonces dijo 


El señor ManzawinLa,—Exemo, señor. No pensaba inter- 
venir en el debate, pero las palabras del señor Ministro detar. 
minan mi intervención inmediata para defender la ley del se- 
rio ataque consistente en afirmar la analogía: de la culpa 
mexcusable con las infracciones de los reglamentos de la em- 
presa. (Aplausos). 

Para facilitar la aprobación del principio del Riesgo Pro- 
fesional atenuándolo, sin desfigurarlo, incorporóse, en el pro- 
yecto de 1905, el término de eulpa inexcusable, cuyo fin era 
producir la rebaja de las indemnizaciones por el accidente que 
resultase por consecuencia de las omisiones o de los actos inex- 
cusables del obrere; y producir el alza de las InNCemnizaciones, 
por el accidente que proviniese de las omisiones o le los actos 
inexcusables del empresario. ' 


La incorporación de la culpa inexcusable, que obedeció 
al propósito de contemporizar con los adversarios de la doce- 
trina del Riesgo Profesional, apartando esta cuestión de táe- 
tica parlamentaria, pudo quizá ser admisible en el proyecto 
de 1905, donde constituía regla recíproca para empresarios y 
Obreros, con provechos y con perjuicios para ambos, pero de- 
be desaparecer en la actualidad, como han desaparecido la re- 
gla recíproca y la compensación en la ley en debate, pronta 2 
aplicar la nueva categoría de culpa a favor del empresario y 
en contra del obrero, 

Aunque reintrodujéramos en la ley de 1908, la reciproci- 
dad del proyecto de 1905, es insostenible el principio de la 
culpa inexcusable después de oir la tesis de su equivalencia con 
el hecho de violar los reglamentos de la empresa. Nó, honora- 
bles señores, 

El Legisdador francés al crear el término de eulpa inex- 
cusable, agregándolo a la clasificación de la culpa en lata, le- 
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ve y levísima, no (quiso favorecer a los empresarios, dándoles 
el recurso de aprovechar de las infracciones de los reglamen- 
tos para menoscabar el derecho de las víctimas, ni hubo de l1- 
mitar su intento a enriquecer el léxico jurídico con un lujo 
de dicción, sino quiso tener la frase exacta para expresar un 
nuevo matiz de la responsabilidad eivil proveniente de culpa. 
En efecto, el Derecho Romano, nos legó el concepto de culpa 
lata, por la omisión de las más triviales y fácileg precaucio- 
nes; el de culpa leve, por la omisión de las precauciones habl- 
tuales en un padre de familia; y el de culpa levísima, por la 
omisión de las precauciones extremas en una padre de fami- 
lia excepcionalmente exacto y cuidadoso en sus negocios, 


Este cuadro lo ha ampliado el Legislador francég con un 
cuarto grado de eulpa, que supera en gravedad a la culpa le- 
vísima, por suponer la deliberación antes de practicar el acto, 
o de omitirlo. La nueva clase de culpa, no es en la vida civil 
ni en la vida industrial, la inobservancia de los consejos del 
buen sentido ni el torpe abandono del instinto (de eonserva- 
ción ni el hecho de violar los reglametos. Todo esto puede 
practicarse u omitirse irreflexivamente y puede encontrar ex- 
ensa en la fatiza del obrero, en el automatismo (le sus actos, 
fenómero inherente al hábito de practicarlos, en un exceso de 
celo, en la ignorancia y en otras causas seuseptibles de origl- 
nar la culpa lata, leve o levísima, pero no la culpa inexcusa- 
ble. (Aplausos). Por definición, pertenece a esta categoría la 
culpa que no tiene excusa, Así, es imposible encontrar excusa 
para el obrero que desliza la mano en un engranaje, después 
de vencer a quien pretendió contenerlo y librarlo de un peli- 
oro cierto: y es imposible excusar al transeunte, que después de 
estar advertido de la inminencia del paso de una locomotora 
por la actitud de los espectadores solícitos en prevenirle de los 
riesgos de atravesar la vía férrea, avanza sobre ella y muere. 

Los anteriores ejemplos demuestran, con brevedad y» 
quizá, con claridad, las diferencias entre la culpa levísima y 
la culpa inexcusable, que, en apariencia, tiene parentesco con 
el hecho intencional y que resultando fuera de los confines de 


3% 


250 LA CUESTIÓN DE LA CULPA INEXCUSABLE 


las diversas culpas de la tradición jurídica, está próxima a las 
fronteras del delito, sin serlo, seguramente, perque una cosa 
es la voluntad deliberada de la mutilación Oo del suicidio y 
otra cosa es practicar deliberadamente el acto, Origen de la 
mutilación o del suicidio -sin contemplar estas emergencias 
funestas, bien distintas de la intención de la victima, sin em- 
bargo culpable de un conjunto de acciones u omisiones, a las 
cuales faltan humanas excusas. (Grandes aplausos). 

¿Acaso carece siempre de racional excusa la violación de 
los reglamentos? ¿Nos resistiríamos a excusar al obrero, que 
por no perder su salario concurre enfermo a trabajar y como 
consecuencia de la atonía súbita o de la debilidad momentá- 
nea, síntomas o efectos de su estado morboso, infringe el re- 
elamento del taller y sufre una lesión? ¿Las violaciones regla- 
mentarias, constituyen de modo incontestable, actos reflexi- 
vos, realizados por el solo fin de realizarlos? Nó, señor Minis- 
tro. Pueg bien: si admitimos que los obreros infrimgeen, o pue- 
den infringir irreflexivamente los reglamentos, falta el rasgo 
típico de la culpa inexcusable; y confundirla con esas viola- 
ciones reglamentarias irreflexivas, es destruir la doctrina del 
Riesgo Profesional. (Aplausos prolongados) ¿Cómo? sencilla- 
mente, El empresario para salvar su propia responsabilidad, 
daría y daría reglamentos prolijos, conteniendo precauciones 
perfectas, imposibles quizá de cumplir, pero suficientemente 
eficaces para originar la culpa inexcusable de los infractores 
de esos reglamentos, tendientes a eludir el pago ¡del infortunio, 
antes que a precaverlo, 

Calificar de culpa inexcusable las violaciones reglamen- 
tarias, es erigir en línea de conducta de las empresas los re- 
_glamentos draconianos. Sería meticulosa la reglamentación; y 
sería deformar su sentido, por que las precauciones más se- 
veras estarían escritas prescindiendo del anhelo de la salud y 
de la vida de los obreros, con el solo objetivo de echar sobre sus 
espaldas el peso de la culpa inexcusable, cuando sobreviniesen 
accidentes. 0 

Todos los actos y todas las omisiones, inclusive las causas 
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de la culpa lata, leve y levísima resultarían formando la cul- 
pa inexcusable, por que todo puede constituir una violación 
de los reglamentos. ¡He'ahí la consecuencia de una confusión. 
imprevista! ¡He ahí la posibilidad de que imprudencias tri- 
viales, o actos y Omisiones que en el Derecho Civil reciben log 
nombres con que ya conocemos los grados tradicionales de la 
culpa, lleguen al límite de responsabilidad máxima para el 
obrero! ¡He aní, honorables señores, una prueba de que el Le- 
gislador, no obstante de desear la eficacia de sus obras, corre 
el peligro de introducir en ellas las armas para combatir- 
las y los gérmenes para disolverlas! (Incesantes aplausos). 

Suponer la identidad entre la culpa inexcusable y la vio- 
lación de los reglamentos, es apartar seguramente «de la doctri- 
na del Riesgo Profesional todos los accidentes cuyo origen sea 
la ¡imprudencia del mismo obrero. liste es el efecto difuso y 
oculto de una forzada analogía. ¿Por qué? Porque basta una 
mera Imprudencia, inadvertida e irreflexiva, para infrineir 
las disposiciones reglamentarias; y, por lo mismo, bajo la for- 
ma (le la violación de los reglamentos, la imprudencia del 
obrero influye en el cómputo para indemnizar el accidente, lo 
que, honorables señores, es contradictorio con los fundamen- 
tos y él contenido de la doctrina del Rieseo Profesional, con el 
artículo primero de esta ley y con las loas que él inspira, 

En los motivos y en el artículo primero de esta ley, efec- 
tivamente encontramos la responsabilidad de los empresarios 
por todos los infortunios del trabajo, sin excluir los infortu- 
nios provenientes de la culpa del obrero que los sufre. ¡ Cuánta 
injusticia! ¡Un guarda frenos a quien el sueño domina, cae de 
un convoy en marcha y muere! ¡Indemnización! Como para 
este guarda frenos, culpable ante cánones arcaicos, pero tal 
vez victima de la fatiga de labores que extenúan, hay, en el 
mundo del trabajo, necesidad de indemnizaciones para todos 
log imprudentes, al amparo de la doctrina del Riesgo Pro- 
Tesional, 


Lia conclusión parece excesiva, injusta y paradójica, más 
no lo es honorables señores. 
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¿Qué es la imprudencia? No hay criterio ovjetivo pira 
calificarla. Lo imprudente para unos, no lo es para otros, El 
hábito del trabajo y la familiaridad con sus riesgos, atenúa, o 
destruye la noción de la imprudencia en el obrero e imprime 
en sus acciones, la calma, la quietud, la audacia profesionales, 
en medio de uns pelierosas, ante las que vibra la facultad 
emotiva del eran público, incapaz de practicarlas y que 1ncu- 
rriría en soberana imprudencia si las realizase, Además del ha- 
bito, la fatiga del obrero, a la cual acabo de aludir, la ra] pidez 
de las operaciones industriales, para evitar perjuicios a la em- 
presa; el celo en el cumplimiento del deber, y el valor, en fin, 
al aieptriailo, obseurecen el sentido de la imprudencia, fenó- 
meno inevitable en el trabajo, inherente a él, su fisonomía 
profesional, en suma, de donde resulta que un veinte por cien- 
to de los infortunios tienen origen en la culpa de la propia 
víctima y deben de obtener reparación segín la doctrina san- 
cionada ya por el voto unánime de la Honorable Cámara. 

No hay razones para dejar de incluir, dentro de los con- 
ceptos de la imprudencia profesional, esta especie de culpa 
que deriva de violar los reglamentos; y además de las razones 
ya insinuadas para justificar el derecho a una plena: indemni- 
zación, aunque existiesen infracciones reglamentarias, hay al- 
ounos otros argumentos para coadyuvar a esclarecer la actual 
controversia y posiblemente para contribuir a decidirla. 
(Aplausos). 

Me refiero a las cireunstaneias de haber ya resuelto el 
problema de los efectos legales de la infracción por el obrero 
del reglamento del taller, algunas naciones europeas, entre 
otras España, enyo Gobierno en julio de 1900, al dictar dis- 
posiciones administrativas para ejecutar la ley de enero de 
ese mismo año sobre accidentes del trabajo, declaró que esta- 
blecer las medidas posibles de seguridad no dispensaba a las 
empresas de la indemnización total a favor de la víctima o de 
su familia. | 

La regla española descansa en la observación rigorosa de 
los fenómenos del trabajo y de la sicología del trabajador. NO 
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basta dar reglamentos escritos, es necesario hacerlos cumplir 
habitualmente ni basta que el empresario ordene, es menester 
que vigile, Así, ordenar al obrero reparador de líneas de tras- 
misión de fuerza eléctrica, que suspenda su faena a las once 
del día, por ejemplo, hora exacta ya prevista pata soltar la 
corriente, no es eficaz para precaver el infortunio, Es indis- 
pensable antes de soltar la corriente, adquirir la certidumbre 
de la obediencia de los obreros electricistas a esa orden Deren- 
toria del empresario, El reglamento prevé el riesgo, la vigilan- 
cia puede impedirlo, Reglamentar es algo, vigilar es más, Por 
consiguiente, infringir los reglamentos, no es culpa Inexcusa- 
ble, pues es posible encontrar la explicación de los actos anti- 
revlamentarios en anteriores violaciones consuetudinarias y en 
la falta de vigilancia de las empresas (aplausos). 

Los partidarios de los obreros, no votaremos, nó, la equi- 
valencia de las infracciones reglamentarias con la culpa Inex- 
cusable, (1) por que eso sería amalgamar las ideas tradicio- 





(1).—En la página 52 de su importante obra, “En Defensa de los 
Trabajadores”?, dice Alfredo L, Palacios, lo siguiente sobre la culpa 
inexcusable: 

El artíenlo de mi proyecto establece que los patrones quedarán exl- 
midos de responsabilidad en los casos en que el accidente ha sido cau 
sado intencionalmente por la víctima, Este punto fué largamente «e- 
batido en la Comisión de Legislación de que formé parte, “isbido a 
que la Subcomisión designada hablaba de culpa inexcusable, No omiti 
esfuerzo para couseguir que se descartara del despacho lo que se re- 
fiere a la culpa de la víctima, aún cuando fuera grave, que algunos 
colegas querían establecer como causa de excepción y que, a mi juicio, 
hubiera desnaturalizado el principio del Riesgo Profesional que inmfor- 
maba el proyecto. Invocaban en su favor el proyecto de Joaquín 
Gonzáles, que babla de disminuir equitativa y proporcionalmente la 
responsabilidad del empresario si parte de la falta es imputable a la 
víctima, y en particular cuando ésta ha countravenido disposiciones de: 
reglamento interno (art. 94); y el de la Unión Industrial, que eonsio- 
na entre las excepciones la culpa de la víctima y la contravención a 
disposiciones reglamentarias, 

Esto implicaría, repito, la negación del Riesgo Profesional como 
principio, y así lo han entendido Alemania (art, 8 de la ley), Italia (art. 
323), Bélgica, etc, 

En el Congreso de la República hermana del Perú, se produjo 
con motivo de la ley de accidentes del trabajo un debate lleno de in- 
terés, a este respecto. La Comisión de Legislación en aquél país ex 
ceptuaba los accidentes derivados de fuerza extraña al trabajo y los 
que la víctima hubiera provocado intencionalmente, La Comisión de In- 


O 
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nales con las nuevas ideas; porque sería la ruina de la obra, 
en los mismos instantes en que estamos construyéndola; y por 
que en un debate con la apariencia de una escaramuza, libramos 
la batalla de sustraer de las manos de las empresas aleunas 
armas formidables para anular y hacer ineficaz la ley del 
Riesgo Profesional, (Grandes aplausos). 





Al segundo discurso del Ministro, señor Vidalón, contestó en esta 
forma: 


El señor MANzAaNILLa,—Excmo, señor: En su empeño por 
establecer la analogía entre las violaciones de los reslamentos 
y la culpa inexcusable, el señor ministro encuentra más cómo- 
Go dejar en el segundo plano de su réplica el fondo de la cues- 
tión y ocuparse preferentemente de sostener que yo me he con- 
tradicho sobre el punto en debate, al juzgar mi pensamiento 


dustrias, en cambio, proponía el siguiente artíenlo:.... “el empresario 
queda exeuto de responsabilidad cuando el accidente fuese causado, 1. 
—por acto intencional de la víctima; 2.0—por fuerza mayor extraña 
al trabajo; 3.o—por culpa inexcusable”?, El ministro, a su vez, proponía, 
que si el accidente proviniese de culpa inexcusable de la víctima «de- 
terminara por actos suyos, contraviniendo el reglamento de la indus- 
tria u órdenes superiores, se rebajase la indemnización. 

El diputado Manzanilla, ministro de Relaciones Exteriores, des- 
pués, fué el leader valiente que sostuviera el prineipio del Riesgo Pro- 
fesional en toda su integridad. Sostuvo que admitir la culpa inexcusa- 
ble era destruir el fundamento de la ley; que por otra parte resultaba 
absurdo declarar que era culpa inexcusable la contravención al regla- 
mento, por cuanto esto encontraba excusa en la fatiga del obrero; en 
el automatismo de sus actos, fenómeno inherente al hábito de practi- 
carlos; en la ignorancia misma y en otras causas susceptillles de ori- 
ginar la culpa grave, leve o levísima pero no la inexeusable. Hs inexcu- 
sable lo que no tiene excusa; en realidad tal culpa no exisle, ¡mes sólo 
no hay excusa cuando aparece la intención. Calificar de culpa inexcu- 
sable las violaciones reglamentarias es admitir los reglamentos dra: 
conianos. 

Para descartar por completo de una ley de accidentes lo que se 
refiere a la culpa, bastará decir con Agnelli que la costumbre invete- 
rada, la repetición continua y mecánica por diez o doce horas al día 
del mismo trabajo, concluye por habituar a] peligro, condenando al 
obrero, fatalmente, a la negligencia, El operario que todos los días 
afronta el mismo peligro, sin experimentar daño, se convierte na- 
tural € irremisiblemente en temerario e imprevisor y concluye 
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por los diversos proyectos que he formulado. No cabe duda de 
las diferencias entre los proyectos, más esas diferencias no en- 
vuelven contradicciones. (Aplausos). Voy a explicarme. La 
iniciativa de 1905, comprendió la culpa inexcusable, con el 
carácter de reciprocidad, sea para reducir, sea para elevar las 
indemnizaciones, 

La incorporación de esta clase dle culpa para computar 
la forma de resarcir los daños del trabajo, expresó el deseo de 
contemporizar con los partidarios de los principios tradicio- 
nales, inclinados, por supuesto, a mantener el Código Civil y 
a combatir la responsabilidad en concepto ¡de Riesgo Profe- 
sional. 

S1 sólo hubiese visto la firmeza de mis proplas convic- 
ciones, no habría contemporizado y hubiese sostenido neta- 
mente la doctrina alemana del Riesgo Profesional, que, como 








por descuidar, en interés mismo del trabajo, muchas de las precaucio- 
nes aconsejadas por la prudencia. 

El doctor Alfredo L, Palacios, fué el primer diputado socialista en 
América. Elegido miembro de la Cámara de Diputados en 1904, declinó: 
insistentemente su mandato en 1915, después de un decenio de gene- 
rosa, Intensa y eficiente acción parlamentaria, Es catedrático de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales y de la Facultad de Ciencias 
Económicas de Buenos Aires, Entre sus principales libros, tienen re- 
lieve internacional los siguientes: **Por las Mujeres y los Niños que 
Trabajan?”; “En defensa de los Trabajadores*?; **Dos años de acción 
Socialista*”; “*La Justicia Militar??; **Mi acción Parlamentaria?? y 
el Nuevo Derecho”*?, Invitado el doctor Palacios a dar conferencias en 
la Universidad de Lima, recibió en el mes de mayo (le 1919 el homena: 
je de la gratitud de todas las clases sociales por su defensa de los 
derecho del Perú en la cuestión del Pacífico, Entonces confirmamos, 
al escuchar sus sabias conferencias y sus elocuentísimos «liscursos, cuán 
legítima es su gran reputación de pensador y de tribuno. Las ceremo- 
nias universitarias para honrar a Alfredo L, Palacios, ostentaron ex- 
cepcional importancia, bajo la dirección del ilustre rector de la Uni- 
versidad y maestro de la ¿juventud Javier Prado y Ugarteche, figura 
intelectual y política, desaparecida de modo súbito en junio del 21, 
en la plena posesión de fuerzas mentales y sociales acumuladas en su 
personalidad después de una vida de estudio y de participación en la 
obra de dirigir múltiples aspectos de la existencia del Perú, Entre 
las ceremonias en homenaje a Alfredo L, Palacios, es digno de singular 
recuerdo el acto invistiéndolo del título de miembro honorario de la Fa- 
cultad de Ciencias Políticas y Económicas. Es actualmente miembro del 
Senado Federal de la República Argentina, Véase sobre Alfredo Pala- 
cios *“La Reglamentación del Trabajo de la Mujer y el Niño””, pági- 
na 62, 
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sahemos, carece de la taxativa de la culpa inexcusable; y no 
hubiera presentado la teoría francesa que tiene ese límite. 
Más, honorables señores, bien vale París una misa, Bien valía 
el triunfo del Riesgo Profesional, la concesión sobre la culpa 
inexcusable. Las concesiones tejen la trama de la vida de los 
Parlamentos. Sobre cada problema y en todas las situaciones, 
hay una esfera inaccesible a la transacción y al avenimiento, 
pero hay también sextores externos al decoro político y a las 
ideas esenciales, donde transigir es vencer. (Grandes aplau- 
S08). 

En una Cámara las mismas ideas excelsas se canalizan 
entre las condiciones imprescindibles para luchar; se mueven 
ganando y perdiendo posiciones, pero sustancialmente avan- 
zando; y triunfan de medo incompleto, sino de modo total, 
por su propia virtud, seguramente, pero también por la pro- 
paganda en la tribuna, por la táctica en la forma de sostener 
los puntos fundamentales y por el abandono de todo lo que en 
un sistema político, o económico O jurídico constituye líneas 
relativamente secundarias. | 

Si el proyecto de 1905 no hubiera contenido la culpa 
inexcusable, habría ehocado con más ásperos obstáculos la 
doctrina del Riesgo Profesional; si en febrero de 1906, las 
comisiones de Legislación y de Industrias bajo la presidencia 
del señor Raúl Boza (1) no hubiesen temporalmente llegado a 
una transitoria inteligencia, los nuevos debates posibles temían 
la expectativa de morir en un segundo aplazamiento; si en agos- 
to de 1907, la Comisión de Legislación no hubiese hecho el 
sacrificio, sólo con la trascendencia de lo condicional y de lo 
actual, de suprimir el principio de la reciprocidad para limi- 
tar el efecto de la culpa inexcusable a la rebaja de las indem- 
nizaciones, posiblemente continuaría en el polvo de los arch1- 
vos la iniciativa del 905; y, si, en fin, en aleuna de las sesio- 
nes de esta Leoislatura, hubiéramos insistido en negar a los 
honorables miembros de la Comisión de Industrias, que en el 








(1).—Véase, en páginas posteriores el discurso necrológico sobre 
Raúl D. Boza. 
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artículo primero, la palabra ocasión se adicionase con la pala- 
bra directa, estaríamos aún, honorables señores, en ruidosos 
debates sobre los preliminares de la ley y no hubiéramos 
aprobado veinticuatro articulos de ella. (Aplausós), 

Pero como las concesiones tienen fronteras infranquea- 
bles, no pudimos unirnos al señor ministro cuando quiso ex- 
eluir de la ley a todas las minas que tuviesen menos de cin- 
cuenta operarios, por constituir esa exclusión el sorprendente 
sacrificio de la eran masa de los más infelices de nuestros 
trabajadores, ni podemos tampoco prestar nuestro concurso a 
la interpretación extensiva de la equivalencia de la culpa 
inexcusable con las violaciones de los reglamentos, porque 10 
queremos vulnerar el fondo intangible del sistema de ideas en 
discusión, 

La manera ce solucionar el problema planteado por el se- 
ñor Ministro, repercute sobre la totalidad del oreanismo de 
la ley, por que después de la interpretación de su señoría ho- 
norable, los jueces del Perú aplicarían la frase “culpa inex- 
cusable”” prescindiendo del concepto francés y consultando 
los debates peruanos. Para precaver las emergencias funestas 
le una hermenutica contraria a la historia y al sentido del 
artículo primero de la ley; y para salvar la doctrina del Ries- 
go Profesional, debe la honorable Cámara sostener que violar 
log reglamentos de la empresa, no constituye culpa inexcusa- 
bie. (Vivas y aplausos). 

Más tarde, hubo estas otras dos intervenciones: 

El señor Mawnzawibna.—Las palabras del señor Ministro 
modifican el estado del debate, ya por librar a los obreros de 
la fatalidad de confundir las violaciones reglamentarias con 
la culpa inexcusable o con la imprudencia intencional, nom- 
bres que pueden ser sinónimos, ya por la promesa de estable- 


cer la proposición recíproca, en el supuesto de aprobar el ar- 
ticulo 29, 
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LA. mñn PANTZAN | A a Zas y Aira a, 
El señor MAANZANILLA.—líxemo. señor, Yo quiero saber 
terminantemente si bajo la denominación Ge culpa inexcusa- 
ble se comprende o no la violación de los reglamentos, 


Eol Ministro señor Vidalón declaró que la culva mexcu- 
sable no camprendia las violaciones de los reglamentos; Y, 
después la Cámara hubo de aprobar el artículo 29 (1). 


El artículo 32. 


Después de aprobado por la Cámara el artículo 29, fueron apro- 
bados los artículos 30 y 31; y en seguida, en el debate del artículo 32, 
declaratorio del derecho de los empresarios a sustituirse en la facultad 
de los obreros para reclamar indemnizaciones conforme a la ley común, 
«de quienes, siendo extraños a la empresa, causaron el accidente, dijo 


El señor MANZANILLA.—Me pronuncio a favor del artícu- 
lo, aunque él contemple una situación meramente posible, co- 
mo es, por ejemplo, la situación del conductor de un tranvía 
eléctrico, que a consecuencia del golpe de un transeunte, cas 
y es cogido entre las ruedas. Hay ahí un accidente del traba- 
jo y una indemnización por cobrar a la empresa, necesitada. 
de tener el derecho de repetir en contra del autor del daño pa- 
ra que lo resarza directamente a ella, en el caso eventual de la 
renuncia expresa O tácita de la víctima a la cobranza de la 
reparación íntegra de todo el daño, conforme al Derecho Co- 
mún, según lo hemos resuelto al aprobar el artículo 31. 





A A 


(1),.—A Delfín Vidalón, jurisconsulto y senador por el Departamen- 
to de Huancavelica, tocóle cooperar en la obra de introducir la Idea 
Social en la Legislación del Perú. Después de estar de ministro de Fo: 
mento y de retirarse de la vida política, donde actuó con notoria Ca- 
pacidad, llegó a ser Fiscal de la Corte Superior de Ayacucho y Huan- 
cavelica, El fallecimiento de Delfín Vidalón produjo real pesar en sus 
amigos y COnIprovincianos, 
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EL EMEARGO Y LA CESION DE LAS 
INDEMNIZACIONES 


(Sesión del 28 de agosto de 1908, 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR Juan Parno. 


Al comenzar la sesión, se dió cuenta del siguiente artículo adicio- 
nal: ““las indemnizaciones no pueden ser materia de embargo ni de ce- 
sión””, Lima, 28 de agosto de 1909.—J, M, Manzanilla, Luis Miró Que- 
sada, F, Tudela Varela, Francisco Villacorta (1). En el debate dijo, 


El señor ManzantrLa,—Los autores de la adición, no 
queremos negar la evidencia ni contradecir los axiomas, No 
negamos, pues, Excmo. señor, que declarar inembargables las 
indemnizaciones por accidentes y prohibir la cesión de las 
mismas, restringe el crédito de los obreros, consecuencia im- 
prescindible de la imposibilidad legal de embargar los bienes 
el deudor o de prohibir que los ceda voluntariamente en pa- 
go de su deuda, Prohibir el embargo y la cesión, es el desa- 
liento para quienes desean otorgar préstamos y la desespe- 
ranza de quienes necesitan obtenerlos. Puede ser el desaliento 
de los rentistas y el freno de los imprevisores, Pero, la limita- 
ción del crédito para los obreros, tiene ventajas evidentes; en- 
cuentra su base en el espíritu tutelar de las leyes sobre ellos; 
es concorde con el origen y eon los efectos ideales de una ley 








(1).—Francisco Villacorta, diputado por la provincia de Chota. En 
ella tuvo veinticinco años de legítimo ascendiente, que, también, legó 
a adquirir, en el Parlamento, Después de cesar en su mandato parla: 
mentario fué agente fiscal de Lima. La sensible desaparición de Vi- 
llacorta hubo de privar al país de un magistrado de prestigio, 
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sobre accidentes del trabajo; y está dentro de las nuevas Orien- 
taciones del Derecho, que tienden a dilatar el radio de los bie- 
nes y de las rentas libres del embargo y de la posibilidad legal 
de su cesión voluntaria. 

Así, mientras en el Código Napoleón y en las legislacio- 
nes que reconocen en él una de su fuentes, procede el embar- 
vo sobre todos los bienes inmuebles del deudor; y mientras en 
nuestro Código, entre los bienes muebles, sólo están exentos, 
la cama, la ropa de uso, los libros e instrumentos de la profe- 
sión y los salarios, en las dos terceras partes, los Estados Uni- 
clos de América han iniciado, los países europeos adaptan y 
el Perú cautelosamente ensaya, aunque en campo muy res- 
tringido, el Homestead, institución hecha, seeún sabemos, ho- 
norables señores, para salvar el hogar de los riesgos del embar- 
eo por las deudas del marido y para impedir que lo enajene 
imponiendo, para la validez de la enajenación, el requisito del 
consentimiento de ambos cónyuges. Por supuesto, el Homestead 
restringe el crédito, pero contribuye a la estabilidad del l1o- 
sar y deja un refugio en el evento de la ruina del padre de 
familia. 

La prohibición de embargar o de ceder las indemnizacio- 
nes por los accidentes, beneficia también, a los obreros, por- 
cque si esas inclemnizaciones, cuyo máximo es del 33 % del sa- 
lario, son embargables o pueden ser materia de cesión en pa- 
evo de deudas, las víctimas del trabajo o sus familias están ex- 
puestas a un nuevo riesgo, no obstante la obra tutelar del Le- 
eislador; están expuestas a carecer de sus miserables recursos 
para subsistir. Ante la contemplación, no de hipótesis sino (2 
realidades, es útil poner límites al crédito para contribuir a 
asegurar la subsistencia de las víctimas del trabajo. Por este 
motivo, en dliversas leyes europeas, aparece la declaratoria 
que contiene la adición en debate, siendo menester atribuir a 
imadvertencia en los textos del proyecto, pero no a olvido en 
su estructura, un vacío fácil de llenar, vacío inconciliable con 
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el estado actual de la legislación sobre los salarios, universal- 
mente orientada a protegerlos de los apetitos del mismo obre- 
ro, del egoismo de las empresas y de las exigencias de los 
acreedores de uno y otras. Por eso entre el inventario de las 
medidas protectoras de la remuneración del trabajo está la 
regla de prohibir su embargo y su cesión, 

Las razones jurídicas y económicas para defender el 
lario, toman intensidad y relieve en la protección a la víctima 
dlel infortunio del trabajo, para: el goce de sus indemnizacio- 
nes, siempre mínimas, algunas veces miserables; y el único 
motivo abstracto para cercenarlas por medio del embargo ra- 
dica en la existencia de créditos alimenticios, idea insinuada 
en el debate con el carácter de enmienda al artículo adicional 
que hemos propuesto, 

ÑO hay inexactitud en creer que la subadición tiene más 
valor abstracto que importancia práctica, pues si hay indem- 
nizaciones de la modesta cuantía del once por ciento del sala- 
rio, es claro que el embargo, para el pago de créditos alimen- 
ticios, de la tercera parte de ese once por ciento, equivale al 
tres, trenmta y tres por ciento: sería prácticamente pulverizar 
las indemnizaciones, Pero, como desde el punto de vista de 
la aplicación posible, hay justicia en aceptar el embargo para 
cumplir con obligaciones alimenticias, he de colaborar en pró 
de la enmienda de la adición en debate, prévio el acuerdo de 
cireunseribir dentro de confines inmobjetables el carácter de 
log créditos alimenticios, 

El crédito en concepto de alimentos proviene de la obli- 
gación que tienen los padres de alimentar a sus hijog meno- 
res, o de la obligación subsidiaria de los ascendientes para gus 
descendientes, o del deber de los hijos y nietos en el caso de 
la ancianidad o enfermedad de sus padres y abuenos. 

El embargo de las indemnizaciones por el accidente del 
trabajo, a fin de realizar el enmplimiento de los deberes de 
solidaridad familiar, es admisible, pero no lo es en ninguno 
de los ejemplos propuestos por el honorable señor Pérez, ya 
para el pavo de la deuda en un mutuo o de la merccd econduc- 
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iiva en una locación, ya para cancelar el precio de mercadeo. 
usas 


rías desde los vestidos eo ss hasta los vestidos e 
tes, (Aplausos). 

Como las demostraciones extensas, sobre la conventezcia 
de nuestra iniciativa, resultarían inoficiosas después de los 
diseursos que, con su habitual fuerza de expresión y de pen- 
samiento, acaban de pronunciar elocuentemente los señores 
Tudela (1) y Miró Quesada, me limito a decir que reconocer 
a las indemnizaciones el carácter de no ser embargables 11 
susceptibles de cesión es dar un voto en armonía con el sentl- 
do de la ley cue discutimos; en armonía con los textos de aná- 
loyas leyes europeas; y en armonía con la tendencia actual as 
la evolución juridica. (Aplausos prolongados). 


También dijo, 

El señor ManzaNiLa.—Creo, Exmo. Señor, que podría 
aceptarse la idea propuesta por el honorable senor Prado; y 
entonces quedaría redactado el artículo en los siguientes tér- 
ninos: no son materia de cesión ni de embargo las Idemni- 
zaciones, salvo hasta la tercera parte por Obligación alimen- 
ticla. 


E 


La proposición anterio, quedó aprobada por la Cámara, 


(1). —Francisco Tudela, diputatio por Pallasca, Presidente Ge la 
Cámara Co Diputados, Presidente Gel Consejo de Ministros, Enbajzador 
en Estados Unidos y Presideute de la Delegación Peruana a laz Con- 
ferencias Perú-Ecuatorianas de Wáshington, 
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En la sesión del 28, Cespués de sprobar el artículo prohibitivo del 
embargo y de la facultad de ceder las indemnizaciones, diseutióse y 
se aprobó la adición de los señores Santiago D, Parodi, diputado por 
Islay; Francisco Changanequí, diputado por Chancay; y Enrique Villa- 
earcía, diputado por Tea, (1) imponiendo a las empresas el suministro 
de aparatos de prótesis a las víctimas que los necesitasen, Sancionado 
e! anterior artículo adicional, previo el discurso del señor Parodi, co- 
menzó el debate sobre los procedimientos judiciales, habiendo la sigulen- 
te intervención: 


El señor Manzana —Exemo. Señor: Ahorra innecesa- 
rios debates y responde a la mentalidad de nuestro país, la 
actitud del Gobierno retirando el título sobre los procedimien- 
tos judiciales para sustituirlo con las disposiciones del mis- 
mo titulo del proyecto de 1905, disposiciones mantenidas en 
1907 por la Comisión de Legislación y aceptadas por la Comi- 
sión de Industrias, | 

Realmente, los procedimientos judiciales para resarcir el 
infortunio del trabajo constituyen quizá el único punto fun- 
damental donde estuvieron concordes, de modo perenne, jos 
miembrog de ambas comisiones, inclinadas, sin titubeos, a re- 
chazar los atractivos de la jurisdicción arbitral, 

Nadie niega la superioridad abstracta del sistema de tri- 
bunales mixtos de patrones y obreros para resolver o evitar 
los conflictos entre el capital y el trabajo. Esa jurisdicción ar- 
bitral, abstractamente superior a la ¿jurisdicción común, tie- 


(1)—Esta idea, no existía, hasta la época en que fué iniciada en el 
Perú, en las leyes europeas, La iniciaron tres médicos notables, a sa: 
ber: el doctor Parodi, Secretario de la Cámara de Diputados en algu- 
nas Legislaturas, cra miembro de la Comisión de Redacción, cuando no 
secretario de su Cámara; el doctor Changanaquí, clínico de prestigio, 
prematuramente arrancado dlel escenario de la vida, que dedicó a 
hacer el bien; y el doctor Villa García, alcalde municipal de Ica y 
presidente de su Junta Departamental, perennemente determinado a 
servir a su provincia, sin menoscabo de los intereses generales del país. 
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ne también mis preferencias, en el orden práctico, para anli. 
carla a las huelgas, según consta en el proyecto, que, Yeglaa 
mentándolas he formulado desde 1905, 

Pero, en el Perú, aparte el caso de las huelgas, dentro del 
campo de la aplicación inmediata y concreta, los arbitrajes 
para resolver las diferencias entre empresarios y obreros, es- 
pecialmente las diferencias para indemnizar los infortunltos 
del trabajo, serían un ensayo, que no es inevitable ni está au- 
torizado por datos elementales de la experiencia, mientras que 
la jurisdicción común tiene la simpatía ambiente y tiene la 
base de la enseñanza de aleunas, aunque no de todas las leyes 
europeas sobre el Riesgo Profesional, 

En las cuestiones obreras, la excelencia de los procedi- 
mientos judiciales radica en su brevedad, Entre esas cuestio- 
nes, las de reparar el infortunio del trabajo, son y no pueden 
dejar de ser rápidas, cuando hay el régimen lel Riesgo Pro- 
fesional, pues si él supone indemnizar todos los accidentes 
haya o no culpa en las empresas, está deshecho el nudo de las 
dilaciones y de las dificultades, consecuencia incontestable cie 
ser incontrovertible la responsabilidad de indemnizar y de no 
proceder ninguna clase de pruebas para eludirla. 

Las controversias sobre el parentesco de la víctima con 
los peticionarios de las indemnizaciones; sobre los grados de 
la incapacidad y sobre detalles secundarios, constituyen xma- 
terias sencillas, de fallos fáciles en tiempo breve. Lo nico 
complejo y moroso sería probar quien fué el responsable del 
accidente; y ya sabemos que desde la primera hora de él, por 
el ministerio de esta ley, bien lejos aún del apogeo de la evo- 
lución de la doctrina del Riesgo Profesional, la responsabili- 
dad es de la empresa, sea o no culpable. 

No fué, pues, difícil dar la nota saliente de la rapidez, a 
los tramites proyectados desde 1905. Además de la brevedad, 
la fisonomía de los procedimientos para el pago de las incdem- 
nizaciones ha de ostentar el raseo de la declaración obligato- 
ria del accidente. Así vá a acontecer entre nosotros; y cenando 
haya un accidente, la autoridad política debe de remitir el 
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aviso de él al juez; y 'el juez ha de investigar, sin tardanza y 
sin solicitud previa de la víctima ni de sus parientes, las clr- 
eunstancias y las consecuencias cireundantes. Esta es sustan- 
ciación singular en los juicios civiles, que elásicamente co- 
mienzan siempre por una demanda, o por una Solicitud de 
quien reclama el reconocimiento de su derecho, mientras para 
conseguir, por la vía judicial el pago del accidente, no hay 
demanda y sin solicitud previa de la víctima ni de su familia, 
el juez tiene el deber de comprobar inmediatamente los he- 
chos, a semejanza de la comprobación del cuerpo del delito y 
de la instrucción del sumario en los juicios criminales. 

El simil con el enjuiciamiento criminal, es rigoroso. Asi 
como después del sumario, hay el plenario, después de la 1n- 
vestigación oficiosa sobre el accidente, hay la apertura de un 
término perentorio de prueba para fallar, cuando falta ave- 
nimiento acerca de la cuantía de las indemnizaciones o del 
parentesco dle la víctima, con los interesados en percibirlas, o 
de los grados de las incapacidades, o de otros detalles subal- 
ternos, pero nunca proceden pruebas ni sentencias sobre el de- 
recho a las indemnizaciones, fuera ya de controversias posl- 
bles. | 

La declaración oblisatoria del accidente; los proecedi- 
mientos investigatorios de oficio; la rapidez del término de 
prueba y del término para expedir el fallo en los casos que 
acabo de indicar; y la falta de necesidad de interponer deman- 
da, raíz y origen de todo juicio elvil, demuestran que reparar 
los accidentes del trabajo, en el régimen de la ley en debate, 
ha de ser operación sencilla, libre de las complicaciones y di- 
laciones habituales en los litigios. 

Sólo necesitamos autoridades políticas que cumplan con 
pasar los avisos a los jueces; y jueces convencidos del carác- 
ter excepcionalisimo de log trámites de la reparación de' los 
infortunios del trabajo, para asistir al pago inmediato y auto- 
mático de las indemnizaciones a las víctimas o a sus familias. 

El anhelo de alcanzar la rapidez en la sustanciación de 


las controversias sobre el pago de las indemnizaciones, expli- 
| 34 
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que el proyecto Ge 1905 limítase la procedencia del recurso 
vulidad a los casos de la declaratoria sobre si la empresa 


sn] 
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de 
responsable estaba o no comprendida dentro de las industrias 


emumneradas por la ley; y de la declaratoria acerca de quienes 
eran los parientes con derecho a las indemnizaciones. 

La restricción de ese criterio desapareció en los proyec- 
tos últimos, bajo la influencia del propósito de conseguir, en 
medio de las posibles interpretaciones iscordantes de los 
tribunales superiores, la unidad en la aplicación ¿judicial de 
la ley, si a ella llevaba su tributo la Corte Suprema. Más la 
amplitud para la procedencia del recurso de nulidad, ha de 
tener un límite, a saber: las indemaizaciones por incapacidad 
temporal. La insienificancia de las indemnizaciones tempora- 
les, inconciliable con la intervención de la Corte Suprema, 
justifica que este tribunal conozca sólo de las indemnizacio- 
nes permanentes, en los diversos matices de la posibilidad de 
una controversia sobre ellas. (Aplausos). 


El señor Pérez, pidió el aplazamiento de los artículos en 
debate, hasta después de la publicación del texto de ellos, ori- 
sinando estas dos intervenciones: 

El señor Manzawtua —Por complacer al honorable sSe- 
ñor Pérez, creo que no habría inconveniente en aplazar el 
punto hasta mañana, pero no hasta que se haga la publicación. 


El señor MawzaxinLa.—Deseo que la Cámara se prornun- 
cie por el aplazamiento, sólo hasta mañana; y por supuesto, 
ello es compatible con la publicación. 
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El acóate quedó suspendido en esa sesión; y al reanudar- 
o al día siguiente, cambió el estado de él, pasándose a discu- 
dir artículo por artículo, ese título sobre los procedimientos 
judiciales. (1). 





(1)—En la página 515 de *“Legislación del Trabajo?” (2a, edición), 
libro impreso en 1922, dijo el autor de estos discursos, las siguientes 
palabras que es grato reproducir: 

El doctor Anselmo V. Barreto, en el discurso inaugural dle las la- 
beres judiciales, el 18 de Marzo de 19109, dedicó las siguientes aprecia- 
ciones al problema de legislar sobre el trabajo: **El contrato y ol 
¿cuasi contrato de trabajo requieren especial consideración del Legis- 
lador, pues si bien se ha adelantado bastante con las leyes de riesgo 
profesional de 1911 y 1916 y con la progresista sobre el trabajo de la 
mujer y del niño, que vige desde el 25 de febrero último, resta mucho 
por hacer para prevenir las colisiones entre patrones y obreros y ase 
gurar su solución dentro «le fórmulas (dle derecho que garanticen la 1i- 
bertad y los legítimos intereses de los contratantes y de los terceros??. 
Es oportuno recordar y traseribir estos conceptos del doctor Barreto, 
que presidió, en 10918- 1919, la magistratura ¡judicial del Perú y que 
huño de llegar a presidirla con la pública simpatía, rendida al juris- 
consulto y al juez de motorios y excepcionales merecimientos por su 
acción al desarrollar la ciencia jurídica y al administrar la justicia, 
Las leyes tendientes a rectificar el reparto tradicional de la viqueza, 
dando garantías y gananciadal obrero, requieren para desarraignr €) 
prejuicio de los capitalistas”: v el anhelo a la violencia de los trabajado- 
res que las afirmen con sus actitudes y sus doctrinas el Poder Judicial 
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(Sesión del 29 de agosto de 1908) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR JUAN PARDO 


Al artículo 35 que fijaba el último día en que el buque hiciese 
su primera escala eu puerto nacional para comeuzar el cómputo del 
término en los accidentes marítimos, “si se produjeran en aguas te- 
vritoriales””, formuló observaciones el honorable señor Pérez, especial- 
mente acerca del carácter restrictivo de la última frase, En respuesta 
e11]0, 


El señor MANZANILLA,—Efectivamente, si se agrega la fra- 
se “en aguas territoriales”? se restringe el valor del artículo. 
Hay cierta diferencia desde este punto de vista entre el pro- 
yecto primitivo y el proyecto que presentó en 1907 la Comisión 
de Legislación. 

En el proyecto primitivo es cierto que se dice: “si ocu- 
rriera el accidente en la industria marítima se dará aviso, 
etc””. Asi consta a fojas 39 de este folleto, pero más tarde la 
Comisión de Legislación dió dictamen, según consta a fojas 87, 
y suprimió la última parte que ereo que está bien suprimida, 

Yo pediría que en el momento oportuno se votara este 
artículo por partes, a fin de que la honorable Cámara se di2- 
nara prestar su apoyo a la primera parte a que se refiere el 
honorable señor Pérez, 

Ein cuanto a la segunda observación creo que está con- 
templada en el artículo 34, porque cuando se trata de acciden- 
tes marítimos, ocurridos en viaje, se fija un término para el 
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2v130, pero cuando se trata de accidentes ocurridos en log di- 
ques corre el término desde que se realiza el accidente. Se avpli- 
ca entonces el artículo 33 ya sancionado. 


A unas palabras del señor Pérez, contestó 

El señor MANZANILLA.— Mi amor propio de autor no es 
igual al amor propio que en su caso pudiera tener el honora- 
ble señor Pérez... 

El señor PÉérrz (interrumpiendo y por debajo).—¿Por 
qué no? 

Lil señor ManzanNiLLa (continuando).—Acepto, con la 
mayor satisfacción y con la mejor voluntad, todas las modi- 
ticaciones que tiendan a hacer la ley perfecta. 


Después el señor Fariña propuso y la Cámara votó la si. 
giurente fórmula: si ocurriese el accidente en industrias marí- 
tinas, se dará el aviso al capitán del puerto. Si el accidente 
ocurriese en viaje, el término para el aviso correrá desde el 
día en que el bugue haga su primera escala en puerto nacio- 
nal”? (1), 








(1) —Francisco Fariña, diputado por Chucuito, tuvo quince años de 
intensa acción parlamentaria, ya en el seno de las comisiones, ya en los 
debates públicos, aportando a unas y a otros notable caudal de conoci- 
mientos y de voluntad para cumplir su deber cívico. Al Ingresar a la vida 
política llevó a ella su capacidad de jurisconsulto y de orador: falleció 
en 1936, 
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pes leves, no constituyen hechos que produzcan, por si solos, 
incapacidades para el trabajo: eonsecuencia, en los ejemplos 
propuestos, no es obligatoria la declaración ni es obligatorio 
abiiz un procedimiento para investigar los raseuños y los gol- 
pes leves, pues si no hay incapacidad, no hay accidente. Más 
si Eubiese incapacidad para el trabajo, suponmiéndola rela- 
tiva y transitoria, la declaración del accidente y el procedi- 
miento judicial consecutivo a la declaración son imprescindi- 
bles, desde que no hey otro método para confirmar esa creen- 
cia y para conocer con certidumbre que la víctima está inca- 
paz absoluta o permanentemente. Ese procedimiento sumarí- 
simo carece de los caracteres de una contraversia y tiene los 
caracteres de una simple información, hasta que lo contradiga 
aleuno de los interesados. Entonces es que comienza el juicio. 
Hasta entonces apenas encontramos procedimientos oficl0s0s, 
último complemeto ¡dde la declaración obligatoria del aciden- 
ve, 


Á una indicación del señor Prado, contestó, 

El señor MaANzaNIiLLa.—Las palabras del señor Prado acla- 
ran su pensamiento. El honorable señor Prado, en suma sostle- 
ne que si el empresario declara que el accidente se ha produci- 
do y está resuelto a repararlo, no se necesita este procedl- 
miento. 

El señor Prano (1) (interrumpiendo) Sino por imcapaci- 
dad defimitiwa, 

El señor MANZANILLA.— (continuando) Estas últimas pa- 
labras de su señoría completan su pensamiento acerca de que 
esta disposición no tija sino para la incapacidad definitiva y 


(1).—Mariano Ignacio Prado y Ugarteche, diputado por Lima, 
Catedrático y Decano de la Facultad de Jurisprudencia y alta figura 
en los centros sociales y financieros del Perú, hizo la aportación de su 
brillante elocuencia a los debates parlamentarios y a la enseñanza 
universitaria, 
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para el caso de fallecimiento. Deben, pues, estas palabras con- 
siderarse como parte integrante del artículo. 





En el curso de nuevas observaciones declaró, 

El señor MANZANILLA. —El juicio es verbal, seguramente, 
desde que para evitar gastos, molestias y pérdidas de tiem- 
po y para realizar la finalidad de la ley, proteviendo al obre- 
ro y facilitándole que repare sus daños, la forma por excelen- 


cia es la solicitud de palabra ante el juez, forma más breve y 
eficaz que las solicitudes escritas. 





El discurso del señor Pérez, sobre la anterior declaración, 
originó las siguientes palabras : 

El señor MANZANILLA.—El honorable señor Pérez sufre 
paralogismos al encontrar motivos para rechazar la denomi- 
nación de juicio verbal al litigio sobre accidentes, sencillamen- 
te para impedir qué esté clasificado con los caracteres de los 
juicios que son de la competencia de los jueces de paz. Aun- 
que sean verbales los juicios por accidentes, como lo son los 
juicios «ante los jueces de paz para la cobranza de pequeñas 
cantidades de dinero, hay diferencias por razón del procedi- 
miento entre unos y otros, diferencias que ya conocemos; y 
las hay por razón de la categoría del funcionario judicial que 
sustancia y falla. Por lo demás, es inútil insistir en justificar 
la brevedad y conveniencia de los procedimientos orales, com- 
patibles, evidentemente, con las garantías de una recta y acer- 
tada administración de justicia, (1) 








(1)—Augusto Ríos, Senador por el Departamento de Ica, y nota- 
ble abogado interviene elocuentemente en los debates sobre los ac- 
cidentes del Trabajo, según aparece en la página 25 de este volumen. 
Después de dejar la vida política, fué el doctor Augusto Ríos vocal 
de ¿a Corte Superior de Lambayeque. 
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En el curso del debate hubo estas otras cuatro INterven. 
ciones: 

El señor MANZANILLA —El actual debate nos lleva a con- 
eluir unánimente en la existencia de un primer estado de dere- 
cho, el de las incapacidades temporales notorias, fuera del 1m- 
perio de los procedimientos judiciales de investigación, si el 
empresaro se obliga, incontinenti, al pago de las imdemniza- 
ciones. Y hay, también, para todos los honorables señores d1- 
putados, un segundo estado de derecho: el de las incapacida- 
des perpetuas, relativas o absolutas, que deben de producir in- 
vestigación judicial, para concluirla con la declaratoria de la 
cuantía de la indemnización en el fallo del juez. 

Para disipar el temor de exigir la comparencia de los in- 
teresados no obstante la declaratoria. del empresario sobre el 
pago de las indemnizaciones y de la evidencia del carácter tem- 
poral de la incapacidad, cabe introducir en el artículo corres- 
pondiente la idea ya insinuada por el honorable señor Fari- 
ña, a saber: no hay juicio sobre accidentes del trabajo, cuan- 
do la incapacidad es temporal incontestablemente y el empre- 
sario reconoce su obligación de indemnizar. 


El señor MANZANILLA.—No pretendo mi pretende la ho- 
norable Cámara calificar la categoría a que pertenece el pre- 
sente juicio. Se trata de un juicio privativo muy rápido. No 
se va a seguir él conforme a las disposiciones de los juicios 
verbales ni conforme a lo preceptuado para los juicios escri- 
tos, sino conforme a lo establecido por esta ley. De modo que 
ahorremos calificaciones, 


El señor ManzaniLLa.—Dos observaciones, señor Presi- 
dente. La primera observación es relativa a una idea del se- 
nor Pérez, quien declaró que la multa no debe imponerse al 
empresario incumplido en dar el aviso sino solo debe impo- 
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nerse al empresario que lo diera faltando a la verdad. No opl- 
no así. La declaración obligatoria del accidente es una de las 
bases de la ley; y, además, es uno de los medalos Ge contribuir 
a formar la estadística de los infortunlos del trabajo, vor con- 
secuencia, el empresario debe sufrir multa, siempre que omita 
dar el aviso, aviso indeciinable sea cual fuere la clase de 1nca- 
pacidad, aunque ella tuviese carácter temporal y aungve, por 
este motivo, según la adición en debate, pudiera prescindirse 
de abrir sobre el accidente el procedimiento investigatorio 
del artículo 38. 

La segunda observación consiste en que es necesario es- 
tahlecer, en forma clara, que en los accidentes de incapacidad 
perpetua, es indeelinable la investigación; y que, tambión, ha 
de serlo en los accidentes de incepacidwd temporal, sde en 
log casos en que guarde silencio la víctime, siempre aque haya 
la declaratoria hecha por las autoridades políticas o maeritl- 
mas ante el Juez, de que la empresa asume la obligación 2 2l pa- 
go de las indemnizaciones levales, a favor de culenes resulta- 
sen temporalmente incapaces de trabajar. 


El señor MANzZANILLñA.—El deseo de su señoría, (1) como 
lo manifestó el honorable señor Ministro, está salvado por la 
adición que cormpleta el pensamiento «del artículo 38, (Queda 
en esta forma: (leyó). 


El debate hubo de comcluir con la aprabación del artícu 
lo 38, adicionado en el sentido de que los procedimientos ¿u- 
dictales eran inmecesarios cuando resultando la incapacidad 
temporal, no hubiese gestión de la víctima y en el aviso del 





(1).—Señor Prado, 
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funcionario policial se declarase gue el empresamo aceptaba 
el pago de las indemmizaciones correspomdientes (1). 


(1) —Oswaido EKercelles, maestro insiene de Anatomía Pato- 
lógica, en la Facultad de Medicina, egregio profesor de Higiene en la 
Escuela Normal; y hombre de ciencia con la vocación irresistible de 
trasmitirla, pudo ilustrar al autor de las leyes obreras sobre los in- 
fortunios del trabajo, sea acerca de la noción del accidente, sea acer- 
ca de las incapacidades que de él provienen, Su valiosa, oportuna y 
eficaz colaboración, suscita mi gratitud necesitada de proclamarse en 
esta hora de melancolía y desencanto: Oswaldo Hercelles acaba de des- 
aparecer y con él pierde una de sus personalidades representativas la 
Medicina del Perú. En las clínicas y en el laboratorio, en la cáte- 
dra y en el periodismo profesional, enriquecióse el patrimonio que ha- 
bía adquirido por su estudiosidad y su talento, en el aula universita- 
ria: obtuvo la Contenta de doctor en Medicina y el ““Premio Concha??. 
Falleció el 12 de diciembre de 1938, 
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(Sesión del 5 de septiembre de 1908) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR JUAN PARDO 


En las sesiones del lunes 31 de agosto, del martes 1.0 de septiem- 
bre y del miércoles 2, estuvieron en debate las interpelaciones del se: 
ñor Rafael Grau, sobre la promoción militar de julio de 15908, %n la 
sesión del 3 diseutiéronse algunas adiciones al proyecto sobre Jos acci- 
dentes del trabajo; y en la del 5, después de concluída la discusión 
del título de él sobre los procedimientos judiciales, púsose en debate 
el artículo 52 sobre el seguro voluztario y una adición a dicho artículo. 
En el debate, dijo 


El señor MANZANILLA.—Exemo. Señor. El ambiente de la 
Cámara, más propicio para votar que para discutir, manifles- 
ta la certidumbre unánime acerca de la necesidad actual del 
sistema de las garantías de Derecho Común en el pago de las 
indemnizaciones, aunque desearíamos, honorables señores, 
imitar a Alemania, a Austria, a Italia y a otros países, hacien- 
do la conjunción del Riesgo Profesional y del seguro obligato- 
rio. (Aplausos). 

La nueva regla de responsabilidad por los accidentes tle- 
ne como punto de partida resarcirlos a todos los obreros; y tle- 
ne como punto de llegada obligar a las empresas a asegurarlos. 
Sin embargo, desde 1905, prescindienlB del seguro obligatorio 
para eludir luchas ásperas con los amigos intransigentes de 
las tradiciones sobre la libertad económica y la previsión 1n- 
dividual, adversarios irreductibles del intervencionismo ec0- 
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a la abstención financiera de él en las leyes sobre el trabajo, 
retraimmiento incompatible con los seguros obligatorios; y para 
salvar el Riesgo Profesional, expuesto al sacrificio si lo unía- 
mos Y la obligación del seguro, mientras que desvinculando 
ambas doctrinas, en la hora inicial de sus debates en el Par- 
lamento, era siempre posible integralas en una ley del porve- 
nir, después de alcanzar la lenta aclimatación de las nuevas 
ideas, contentándonos, provisionalmente, con demoler la ve- 
tusta legislación, anacrónica e inicua sobre la responsabilidac 
por los infortunios. (Aplausos). 

Yil método de transigir sobre el sistema de las garantías, 
además de facilitar el triunfo del Bieseo Profesional, nos ofre- 
ce el espectáculo del progreso espontáneo de los sentimientos 
acerca de la obligación del seguro; y nos hace asistir a las rec- 
tificaciones del estado de espíritu que hubo en 1905, pues ya 
nO Tepugnan, como repugnaban entonces, log seguros obliga- 
trios puestos ahora en el deseado camino de obtener poste- 
riores realizaciones legislativas, a juzgar por el visible anhelo 
a estimularlos con el seouro voluntario, según lo revela, en- 
tre otros síntomas, la interesante proposición de los señores 
Fuentes So,sa, Criado y Tejada y Franco y otros compañeros 
más; y la adición en debate de los señores East y Prado. 

Ei estímulo a los seguros volun ári05, prepara el seguro 
obligatorio, quimera o amenaza, en época aún reciente, reali- 
dad y bienestar, en los actuales tiempos, perfección y cúspide 
futura de la ley de Riesgo Profesional en nuestro país, (Gran- 
des aplausos). 


fil artículo y la adición fueron aprobados. 


A 


- (1) —Sobre el ““Intervencionismo Económico ?? y la Libertad Po- 
lítica”?, véase, desde la página 928, hasta la página 356 inclusive, de 
la segunda edición de “Legislación del Trabajo?”, por J. M. Manza- 
nilla, 


r 
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En el debate de nuevas adiciones sobre los seguros, dijo 

El señor ManzawnimLa.—Los proyectos de 1905, de 1906 
y de 1907, contenían alrededor de quince articulos sobre los 
seguros. ¡ Y el proyecto en debate contiene un solo artículo! 

Este artículo probablemente, no es la síntesis de una le- 
sislación de seguros facultativos sobre los accidentes del tra- 
bajo y está expuesto a ser una abreviatura de ella. Para pre- 
caver los vacíos y ambigúiedades de una simplicidad y clari- 
dad más aparentes que reales, es indispensable desarrollar los 
pormenores de las garantías «de los obreros en los Seguros; Y, 
por este motivo, damos entusiasta aprobación a las adiciones 
en debate, las cuales adiciones reproducen artículos de los an- 
tienos proyectos sobre los accidentes del trabajo. Así, la adi- 
ción para exonerar de impuestos a las compañías de seguros, 
es el artículo 70 de una de esas iniciativas; (leyendo el folle- 
to donde ellas están impresas) la adición prohibitiva del dere- 
cho de ceder y de embargar las pólizas, es el artículo 68) (le- 
yendo) la de otorgarlas mérito ejecutivo, es el 67; la de auto- 
rizav al obrero para repetir directamente en contra “de la com- 
pañía aseguradora, es el 65; y la de prohibir el pago Ce las pri- 
mas con el producto de retenciones del salario, es el 63. 

Si sospechamos que prolongar estos debates, liasta Ges- 
pués de la conclusión del período presidencial de quien está 
empeñado en contribuir al voto de la ley, pudiera fustrarla 0 
diferirla, necesitamos pronunciarnos rápidamente sobre las 
adiciones; y si presentimos y descontamos la amplitud de la 
oposición probable o la amenaza de un aplazamiento, siempre 
latente, (1) debemos abstenernos de formular aunque sean 





(1).—El retardo en la sanción de la ley fué el plan de sus tenaces 
advergarios, según lo comprueba el frustrado aplazamiento combatido 
en el discurso de la página 93; la. nueva moción de aplazamiento a 
que hace referencia el discurso de la página 105; la actitud anterior a 
las imprevistas declaraciones, que fuera de la lógica de la situación 
parlamentaria, cambiaron estupendamente el estado del debate, ante la 
presencia de millares de obreros congregados en el recinto y en los 
alrededores de la Cámara, circunstancia oportuna para el voto del ar- 
tículo primero de la ley a juzgar por el discurso de la página 15%, que 
seguramente no hubiera sido pronunciado, si la discusión se hubiese 
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Oportunas, nuevas adiciones para reproducir otros artículos 
de los proyectos de 1905, 1906 y 1907, 

Antes que la perfección de la ley, las clases obreras quie- 
ren ley, honorables señores. (aplausos). 





Las adiciones fueron aprobadas. 





desenvuelto obedeciendo a la necesidad de continuar refutando los tres 
cliseursos, a los cuales se había dedicado ya la réplica de las páginas 
137 y 155; el intento de echar sobre el autor de la ley del Riesgo Pro- 
fesional ¡oh ironía! el cargo de ser responsable de las dilaciones en 
sauncionarla, intento que originó la rectificación de la página 209; el 
nuevo engayo de aplazamiento, fracasado después de la palabras de la 
página 2157 y por fin, inspiradas por análoga idea, encontramos, en 
la hora undécima, las indicaciones contradichas en la página 266. Hubo, 
pues, exactitud al hablar en este discurso de la página 279 de la amena- 
za de un aplazamiento siempre latente pronto a aparecer, si hubiera 
existido probabilidades de alcanzarlo, sobre el último artículo de la 
ley, porque el retardo en aprobar su vocablo final' envolviendo parla: 
mentariamente la paralización de toda ella, dejaba continuar a los 
obreros sin recibir las indemnizaciones de que hubieran gozado desde 
1905, si entonces no hubiera existido el aplazamiento determinante del 
discurso de la página 105, 

¡El aplazamiento! Los adversarios de la ley, batidos en sus inten- 
tos y en sus conciertos para alcanzarlo, consiguieron, sin embargo, de- 
tener las ventajas que ella debía de dar a los trabajadores. Por fortuna, 
la Cámara cerrando el paso a gramdes e incontrovertibles injusticias, 
supo impedir la sistemática deformación de las mismas bases de la ley. 
En efecto. Quiso la Cámara después del fracaso de la iniciativa del 
aplazamiento de 19 de agosto de 1208, negar su voto para excluir de 
los beneficios de la ley a la gran masa de los trabajadores de las minas, 
a quienes fué necesario defender con las intervenciones de las páginas 
217 y 237; quiso confirmar el voto sobre el sentido orgánico del ar- 
tículo primero, rehusando acerca del concepto de culpa inexcusable, las 
interpretaciones impugnadas en los discursos de las páginas 247 y 254; 
y quiso, por último, limitar aunque sin desecharlas totalmente, las 
consecuencias malsanas de reintroducir en la ley del Riesgo Profesional 
el criterio de la culpa para establecer dos categorías en los bienes de 
los empresarios responsables de las indemnizaciones, diferencia de ca- 
egoría que fué objeto de la impugnación de la página 244, 
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La preferencia para el pago de las indemnizaciones 





En la misma sesión del 5 de septiembre discutióse el artículo 53 
del proyecto que consideraba entre las garantías para las indemniza- 
ciones la declaratoria de atribuirlas preferencia sobre los demás cré- 
ditos deMempresario responsable. El señor Pérez obtuvo del Ministro 
señor Vidalón, la promesa de la reforma de este artículo para reducir 
las garantías a los gastos de asistencia médica, a los gastos de funeral 
y a las indemnizaciones temporales. Cómo las indemnizaciones perma- 
nentes resultasen sin gozar del carácter de los créditos privilegiados, 
dijo ¡ 

El señor MANZANILLA,—La Honorable Cámara conoce ya, 
antes de oir declaraciones expresas, que no apruebo la forma 
en que el Ministro, accediendo a la iniciativa del señor Pérez, 
ha modificado «el artículo 53; y no hay necesidad de la autl- 
cipación de mis palabras para conocer mis opiniones, por exls- 
tir la evidencia de que modificar ese artículo para limitar el 
privilegio de los créditos preferenciales a los créditos que pro- 
vienen de la indemnización temporal, de la asistencia médica 
y del sepelio, es dejar sin garantías el crédito por las indemni- 
zaciones permanentes que también deben de gozar del privile- 
gio de los créditos preferenciales, sin que cause sorpresa 12 
idea de la prelación de todos los derechos de las víctimas del 
trabajo, sobre los derechos dde los acreedores hipotecarios de 
la empresa responsable de las indemnizaciones, por que el Có- 
digo de Enjuiciamiento Civil considera entre los créditos privl- 
leglados, con preferencia sobre las hipotecas, el crédito de los 
obreros y empleados por los últimos tres meses “de salario. 
Como los salarios gozan de privilegio para el pago; y como 
en el caso de concurrencia de acreedores pasan antes de las 
hipotecas, ¿por qué el resarcimiento dde los accidentes del tra- 
bajo, tan sagrado o más sagrado que la deuda por salarios, no 
ha de pasar igualmente antes de los créditos hipotecarios? SI 

36 
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según dice el honorabie señor Pérez, es necesario razonar, ra- 
zone su señoría acerca de este aforismo jurídico: donde hay 
el mismo motivo, hay el mismo derecho. Pues si nadie discute 
el privilegio de los salarios, debemos concluir deductivamente 
a favor del privilegio para toda clase de indemnizaciones por 
accidentes. 


Apartemos, sin embargo, los argumentos deductivos para 
fundar la garantía de toda clase de imdemnizaciones en el he- 
cho de la misma insignificancia de ellas, desde que casi todos 
los accidentes originan incapacidades relativas y y temporales, 
constituyendo casos de excepción el fallecimiento de la víe- 
tima, o su incapacidad perpetua. Por consiguiente, las indem- 
zacliones por 4103. infortunios tienden a ser de cuantía inferior 
a la masa de sa arios, favorecida, según el Código Civil, con el 

privilegio del pago antes de las hipotecas, 


En el debate actual y en la tendencia de los debates sobre 
esta ley, sus adversarios oponen el interés de los capitalistas, 
a los derechos «del trabajador, mientras sus defensores preten- 
demos armonizar uno y otros. Más supuesta la antinomia, ¿Qué 
solución ha de prevalecer? ¿Es preferible un acreedor que 
sólo tiene para subsistir las indemnizaciones por su infortunio 
o es preferible un acreedor que puede tener o alcanzar otros 
medios de subsistencia, aunque sufra menoscabo en su capital? 
El voto de la Cámara dará la respuesta a la pregunta y dará 
al problema su solución, debiendo considerar, entre los da- 
tos elementales para formularla, el estímulo que resultaría 
para el seguro como consecuencia de extender el privilegio a 
todas las indmnizaciones, sean temporales, sean permanentes. 

El empresario que encuentra el erédito por las iwdemniza- 
ciones con garantías susceptibles de cohibir su actividad in- 
dustrial, busca la póliza para asegurar a sus obreros, con más 
empeño, seguramente, que las empresas convencidas del ca- 
rácter semi eficaz de una ley, desprovista de la garantía ma- 
triz del seguro y de la eficiencia de garantías suplementarias, 

La imposibilidad actual, aunque no futura, de imponer 
el seguro obligatorio; y los temores acerca de las dificultades 
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para vulgarizar el seguro voluntario, determinan la convenien- 
cla de acudir a un sistema een el cual el empresario necesite 
_¿segurarse en contra de los accidentes del trabajo, a fin de 
salvar el porvenir de sus negocios de responsabilidades que se 
agraven por que sean preferentes a todas sus otras responsa- 
bilidades comerciales y civiles. 


En la lóvica de las anteriores tendencias está el privile- 
vio de todas las indemnizaciones sobre cualquiera especie de 
acreencias, inclusive sobre las acreencias hipotecartas, sin 
que debamos de sentir alarmas por postegar una hipoteca para 
preferir el resarcimiento del infortunio del obrero que sufre 
un daño sin conocerlo ni preverlo, a diferencia del capitalista 
que conoce y prevé todos los riesgos de péfdida de sus prés- 
tamos. Los préstamos, honorables señores, tienen de peligro- 
s0g que dependen de la huena fortuna de quien los hace y de 
los textos de las leyes; y entre esos peligros el expitalista co- 
rre el rieseo del pago del crédito por el accidente, aunque 10 
sobrase dinero en la empresa para el reembolso de su présta- 
mo, 

No nos paralogicemos, tampoco, exagerando las inciden- 
cias del hecho de postergar las hipotecas, expuestas, algunas 
veces, a sufrir considerables mermas y a correr eventos de- 
sastrosos, como en el caso del incendio de una finca que carez- 
ca de seguro. No obstante estos eventos funestos, el crédito 
hipotecario subsiste y continuará subsistiendo, aunque una- 
mos a los privilegios tradicionales este nuevo privilegio, incor- 
porado al proyecto de 1905; y privileglo mantenido, no obstan- 
te el vigor de las objeciones formuladas en esa época por el 
honorable señor Valcarcel, a través de las modificaciones su- 
cesivas de los proyectos posteriores, hasta la hora actual, en 
que la aquiescencia del Goblerno a la idea del señor Pérez, 
priva a las indemnizaciones de una eficaz garantía. (Aplausos 
prolongados). 
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A la contestación del ministro señor Vidalón y del señor 
Pérez hubo esta réplica. 

El señor MANZANILLA.—La modificación del artículo 53, 
frustra el general anhelo de estimular el seguro, ejemplo: 
si existiese y no desapareciera el privilegio para el pago de 
todas las indemnizaciones, el empresario resuelto a hacer la 
hipoteca del edificio de su fábrica para conseguir el préstamo 
necesitaria presentar la póliza del seguro de los obreros, pre- 
caución que indispensablemente exigirían los bancos a los ca- 
pitalistas para precaver la eventualidad de subordinar el re- 
embolso de su dinero al pago de los accidentes del trabajo. El 
ejempio propuesto manifiesta que dejar en segundo término 
las hipotecas es contribuir al desarrollo del seguro por los in- 
fortunios del trabajo, corolario y condición de la teoría del 
Riesey Profesional. 


La modificación fué aprobada, con el siguiente funda- 
mento de voto en contra: 

El señor MANZANILLA.—Conste mi voto en contra, por que 
todas las garantías del proyecto están estrechamente unidas; 
y porque algunas de ellas fueron retiradas por la Comisión 
de Legislación, en el supuesto y con la expectativa de aprobar 
la garantía que la Cámara acaba de desechar. (1). 


(1) —Nuestros adversarios alcanzaron, pues, en el último minuto 
de la última hora de los debates, dejar a las indemnizaciones sin efi- 
caces garantías; y alcanzaron, también extraer de la ley algunas de 
sus mejores disposiciones favorables a las víctimas del trabajo, Con 
todo y a pesar de la ardentía de actitudes hostiles, existe la ley que 
se inserta en la página 291, | 





A A A A A A si A A 


LA MANIFESTACION DE LA CLASE OBRERA DE LIMA 


El sábado 5 de septiembre terminó, en la Cámara de Diputados, 
el debate y la aprobación del proyecto de ley sobre responsabilidad 
por los accidentes del trabajo; y el domingo 6, en la gran fiesta obre- 
ra para Celebrar este triunfo popular, después del discurso del senor 
Manuel Bachmann, dijo | 


El señor MANzANILLA.—Señores: (aplausos prolongados). 
Por intensa y por legítima que sea, como efectivamente es, 
mi satisfacción por esta generosa prueba de simpatía, yo hu- 
biese declinado el honor de admitirla, cumpliendo solo con 
el deber de agradecerla, si no envolviera el alto significado de 
revelar la fuerza y de consagrar el triunfo de las clases trahba- 
jadoras del Perú, (aplausos) porque esta manifestación no de- 
be de ser considerada como la merecida recompensa a servicios 
eminentes ni a extraordinarios esfuerzos. Yó no he hecho ser- 
vicios ni he hecho esfuerzos al colaborar en la preparación y 
en el debate de las leyes obreras, objeto especial de mis aficio- 
nes científicas, pues como se dignó recordarlo el señor Manuel 
Bachmenn, en el hermoso discurso que acabamos de oir, hace 
ya doce años, hace más de doce años, que difundo en la ense- 
ñanza universitaria la teoría económica y la teoría jurídica del 
deber de los eobiernos para proteger a los trabajadores ; y de 
la necesidad de legislar sobre el trabajo estableciendo de pre- 
ferencia la reparación de sus infortunlos. (Bravos y aplausos). 

Después de este tiempo de reflexión paciente sobre las 
teorías y de observación atenta de los hechos, después de este 
tiempo de estudio de las industrias y de las necesidades popu- 
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lares, yo 1n1e decidí a defender en el Parlamento estas leyes, 
eumpilendo la promesa que hice a las clases obreras, enando 
demandé sus sufragios para diputado por Lima. (Bravos y 
aplausos). Entonces, señores, ofrecí que colaboraría en la poO- 
lítica bien determinada del Presidente de la República a favor 
de las clases trabajadoras, de manera que defendiéndolas en 
la Cámara de Diputados cumplí compromisos que eran la ex- 
presión de mis convicciones, (erandes aplausos) mantenidas 
siempre sin indecisión y sin inquietudes, porque un movimien- 
to de ideas que nace precisamente del desarrollo de las indus- 
trias, no puede destruirlas; porque sería absurdo suponer la 
imprevisión increible o el siniestro designio de erigir el dere- 
cho de los obreros sobre la ruina de los mcdustriales; (aplausos) 
y porque, en fin, debemos evitar los conflictos, los funestos 
conflictos, de los cuales las huelgas son la más dolorosa y la 
más peligrosa manifestación. 

La metidas legales en Europa atenúan los conflictos entre 
el capital y el trabajo. Las medidas legales en el Perú deben 
evitarlos. Esta es la diferencia entre la misión de los legisla- 
dores europeos y la misión de los legisladores peruanos: allá 
para atenuar, aquí para precaver; y con este eriterio (gran- 
des aplausos), debemos de aprovechar la experiencia europea 
para admitir que estas dos poderosas fuerzas del capital y «dlel 
trabajo, ambas útiles, son también ambas odiosas en sus abu- 
sos y en sus excesos, (aplausos) cuando abandonadas a su pro. 
pia expansión, chocan en inevitable lucha si falta la ley para 
moderarlas, para corregirlas y para armonizarlas reciproca- 
mente. Esta concepción de las leyes sociales, para evitar el con- 
flicto entre los trabajadores y los capitalistas, explica la pel- 
sistencia del Presidente de la República señor José Pardo, so- 
bre la ley del Riesgo Profesional; (aplausos prolongados) y el 
voto unánime de la Cámara de Diputados, en donde el común 
anhelo de favorecer a los obreros, reunió todas las opiniones 
a favor del artículo primero de esta ley, pues en el estado ac- 
tual del mundo y de la industria, ninguna agrupación políti- 
ca puede negar que uno de los más grandes problemas públi- 
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cos es el bienestar de las masas populares (1). (Aplausos). 
La tendencia de las clases directoras del Perú para proteger le- 
galmente a los obreros, encuentra una amplísima prueba en 
ese voto parlamentario; y la encuentra, también, en el hecho 
de que distinguidos hombres políticos y de que calificados 
representantes de la intelectualidad del Perú se han unido es- 
pontáneamente a esta manifestación, que nos dejará, señores, 
muy agradable recuerdo, porque es la consagración de la vic- 
toria desinteresada de las ideas: de la idea grande entre todas 
del bienestar y de la justicia, (Aplausos prolongados y vivas). 





(1).—El tono de extrema moceración de este discurso, obedeció al 
anhelo de apaciguar a los Obreros, para que no guardaran rencores al 
recordar las dificultades y los regateos sufridos por esta ley, esperada 
con alborozo por vincularse a ella la reparación de injusticias enormes 
y Botorlas; y, por constituir el primer brote del derecho de los trabaja- 
dores en el Perú. 


A A 


LA MANIFESTACIÓN DE LA CLASE OBRERA DEL 
CALLAO, 


El 26 de octubre de 1908, numerosa comisión entregó al autor del 
proyecto sobre la ley de accidentes del trabajo la tarjeta de oro que 
le obsequiaban las clases trabajadoras del Callao. Al discurso del se- 
ñor Camilo C, Cicerón, haciendo la entrega de la tarjeta, contegtó 


El señor MANZANILLA.—Señores.—El hermoso premio de 
las clases obreras del Callao, a quien en su programa de acción 
legislativa y en su programa de doctrinas científicas, inscrl- 
bió y sostuvo la reparación de los infortunios del trabajo, es 
el brote de generosos sentimientos que por su natural virtud, 
prescindiendo de sus esplendidas manifestaciones y de sus 
faustuosas exterioridades, constituye extraordinaria recompen- 
sa, sin proporción con la insienificancia de mis servicios, aun- 
que sean grandes mis anhelos por el bienestar de las masas 
populares, actores, antes que testigos, de la victoria de la de- 
mocracia y de la justicia que hoy celebramos, 

Si señores y amigos. Nuestra causa, en medio de súbitas 
incertidumbres y dde imprevistos escollos, después de tres años 
de olvido, a nombre de los intereses de las pequeñas industrias, 
estaba en los confines de lag postergaciones fáciles, o de los 
fracasos posibles, si los obreros de las grandes empresas del 
Callao y de Lima, con vitalidad y con valor, no hubiesen he- 
cho con su sola presencia en esa sesión histórica del Parlamen- 
to del Perú, el exordio del triunfo y mo hubiesen tomado por 
si mismos la prenda de él. 

La eficacia de la mutua influencia entre el Parlamento 
y los trabajadores, contribuye a animar las leyes del soplo de 


nn” 
o! 


290 LA MANIFESTACIÓN DE LA 


un espíritu nuevo; contradice positivamente, la propaganda, 
ya sincera, ya insidiosa, sobre la repercusión funesta, por for- 
tuna improbable o falsa, de las conquistas del derecho y de las 
afirmaciones contemporáneas sobre la necesidad de ofrecer 
al hombre una vida progresivamente más diena y más cómo- 
da; y estimula por último, a perseverar con perenne vigor en 
la defensa de los intereses populares, | 

A defenderlos, señores, quise llevar, en anteriores épocas, 
mi amor a las clases obreras, pero, después de este movimiento 
de simpatía que me sorprende y me conmueve, tengo el deber 
de contribuir, también, con mi gratitud, al futuro de la obra 
del bienestar del trabajador. (Grandes aplausos) (1). 








(1)—El doctor Germán Aparicio y Gómez Sánchez, prestigioso 
vocal de la Corte Superior de Lima ha escrito el importante libro 
““Ley de Accidentes del trabajo?”, (Concordancias) apreciabilísima apor- 
tación a la obra de facilitar y de ilustrar las tareas de jueces y de 
abogados en las aplicaciones de los preceptos legislativos sobre el dere- 
cho de las víctimas de la industria, 
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LEY 1378 DE 20 DE ENERO DE 1911 


EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 


Por cuanto el Conereso ha dado la ley siguiente: 
“El Congreso de la República Peruana ha dado la ley sl- 
guiente: 


TITULO 1. 
PRINCIPIOS GENERALES 


Art. 1.—Jó] empresario es responsable por los accidentes 
que ocurran a sus obreros y empleados en el hecho del tra- 
bajo o econ ocasión directa de él. (1). 

Art. 2—La responsabilidad establecida en el artículo 





(1) —Como sobre este artículo hubo divergencia entre las dos Cá- 
maras prevaleció la opinión del Senado porque la Cámara de Diputa: 
dos no quiso recurrir para resolver el disentimiento al Congreso Pleno, 
así es que mo insistió en la última parte del texto que había aprobado 
originariamente, en la forma que sigue: *““Se exceptúan los accidentes 
derivados de fuerza mayor extraña al trabajo y los que la víctima ha- 
ya provocado intencionalmente””, Este artículo consagra la  doctri- 
va del Riesgo Profesional, porque establece la responsabilidadeg del 
empresario por todos los infortunios, inclusive los infortunios prove- 
vientes de causa desconocida, de caso fortuito, de fuerza mayor y de 
imprudencia de la misma víctima. El empresario no sólo debe de in- 
demnizar el accidente del trabajo, aunque provenga de la culpa del 
obrero, Sino que está bajo el imperio de lo dispuesto en la ley 2,290, 
cuyo artículo 9.0 dice: **El juez condenará precisamente en costas al 
empresario que niegue la obligación de indemnizar, alegando la impru- 
dencia de la víctima”? —Nota de la Segunda Edición, 
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anterior se aplica a las siguientes industrias: 1.2 Producción 
o trasmisión de fuerzas eléctricas, de vapor, de gas o de otra 
especie que produzcan energías mecánicas; 2? Servicios de 
alumbrado por electricidad o por gas; 3.* Colocación, repara- 
ción o desmonte de conductores eléctricos o de pararayos; 4.* 
Colocación, conservación y reparación de redes telegráficas 
y telefónicas; 0.” Construcciones y reparaciones navales; 6.” 
Construcciones, reparaciones, conservación y explotación de 
vías férreas, puentes y caminos; 7* Transportes terrestres, 
marítimos, en los ríos o en los lagos, siempre que se hagan pot 
tracción mecánica; 8.2 Explotaciones agrícolas que empleen 
motores de una fuerza distinta a la del hombre solo con res- 
pecto al personal expuesto al peligro de las máquinas; 9% La 
empresas de muelles, carga y descarga, con aparatos mecáni- 
cos movidos por fuerza distinta a la del hombre. 

Art. 3—En la industria minera, la obligación impuesta 
por la presente ley se aplica a: 1% las oficinas de metalurgia 
con sus minas y explotaciones anexas; 2.” las haciendas de 
beneficio donde se emplee fuerza motriz distinta a la del 
hombre; 3."las minas, salinas, canteras, yacimientos de ear- 
bón, de petróleo, de borato, de salitre, de guano y otras sustan- 
cias similares, donde se emplee un número mayor de treimti- 
cinco Operarios. 

Art. 4"—Quedan igualmente comprendidas en las respon- 
sabilidades establecidas en el artículo 1.%; a) Las empresas de 
construcción reparación y demolición de edificios; b) Las fá- 
bricas, talleres y establecimientos industriales donde se haga 
uso de una fuerza distinta a la del hombre. (1). 

Art. 5—Las disposiciones de la presente ley obligan al 
Estado, a las Juntas Departamentales, a los Concejos Municl- 
pales, a las Sociedades de Beneficencia Pública y a los estable- 
cimientos oficiales de enseñanza, en todas las obras o construc- 





(1).—La Cámara de Diputados subordinó la inclusión de las em: 
presas para construir, reparar y demoler edificios al pago de la paten- 
te anual de 16 Libras; y la inclusión de las fábricas, de los talleres y esta- 
blecimientos industriales y al pago de la patente de 10 Lp. El Senado 
desechó estas limitaciones.—Nota de la primera edición, 


| 
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ciones que ejecuten por administración, en las fábricas y los 


establecimientos o industrias que sostengan y en las mismas 
condiciones establecidas para las empresas particulares, En 
toda las obras a construcciones que, por contrata, ejecuten el 
Estado y las instituciones anteriormente citadas, el contratista 
será “el único responsable de los accidentes que ocurran y obli- 
vado, por lo tanto, a satisfacer las indemnizaciones establecl- 
das por esta ley, (1), 

Art. 6.“—La presente ley solo es aplicable a los obreros y 
empleados cuyo salario «anual no exceda de ciento veinte libras 
peruanas de oro, 

Art. 7.—Si el salario anual excede de ciento veinte libras 
ge aplicará el Derecho Común, pero pueden los obreros y em- 
vleados, sus representantes o los interesados en las indemnl- 
zaciones, acogerse a la presente ley hasta la referida suma, en 
cuyo caso se entiende que hay renuncia implícita para toda 1n- 
demnización por daños y perjuicios, conforme a las reglas de! 
Derecho Común. 

Art. 8.—Los obreros y empleados no tienen, en concepto 
de indemnización por accidente más derechos y acciones que 
los otorgados por esta ley, 

Art. 9."—Las reclamaciones por daños y perjuicios, noO 
comprendidos en esta ley, quedan sujetas a las prescripciones 
Cel Derecho Común. 

Art. 10.—Cuando el accidente se haya producido Sin 
culpa del empresario, la responsabilidad fijada por esta ley 
no podrá hacerse efectiva ¿nT08 capitales, bienes y derechos 
invertidos existentes o provenientes del trabajo o la industria 
en que el accidente se produjo. Hecha judicialmente la liqu- 








(1).—La Cámara de Diputados declaró la responsabilidad gubsidia- 
ria del Estado y de las instituciones enumeradas en el primer párrafo de 
este artículo, Pero la Cámara de Senadores hubo de establecer el cri- 
terio de la obligación única del contratista, En ese primer párrafo, 
como sustitutivo de la frase ““cualesquiera que sean las clases de tra- 
bajo y el número de obreros empleados”?, que aprobó la Cámara de D1- 
putados, introdujo la Cámara de Senadores estag palabras: *“y en las 
mismas condiciones establecidas para las empresas particulares?”?”.—No- 
ta de la primera edición, 
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dación del activo «de la industria, termina la obligación del em- 
presario, correspondiendo a éste la prueba de su inculpabili- 
dad. (1) 

Art. 11:“—Las acciones para demandar el cumplimien- 
to de las obligaciones impuestas por esta ley, prescriben al año 
de la fecha del accidente; y para el abandono se requiere el 
trascurso de un año, desde la última notificación judicial. (2) 

Art. 12.—Será nula y sin valor toda renuncia a los be- 
neficios de esta ley y en general todo pacto contrario a esos 
beneficios. 


TITULO 11. 
ASISTENCIA MEDICA 


Art. 13.—Todo empresario de cualquiera industria 0 
trabajo y aún cuando cuente menor número de obreros del fi- 
jado por esta ley, sea cual fuere el salario de la víctima, está 
oiligado a prestar asistencia médica y farmacéutica por el ac- 
cidente del trabajo que ocurra a sus obreros y empleados. (1). 

Esta asistencia será inmediata en cualquier caso dle acei- 
dente, proporcionándose sin retardo los auxilios necesarios 
para la curación de la víctima, que puedan obtenerse en el 


— 





(1).—£ste artículo, que salvo en su última cláusula, estuvo en el 
proyecto gubernativo de 1908, pero que no formó ni podía formar par- 
te de las iniciativas amparadas por la Comisión de Legislación, fué 
desechado en la Cámara de Diputados para reaparecer en la Cámara 
dle Senadores. El artículo que aprobaron los Diputados y desapareció 
lespués en el Senado, fué éste: ““Cuando el accidente se haya produci- 
do sin culpa del empresario, la responsabilidad fijada por esta ley ce- 
sará por la insolvencia judicialmente declarada. La prueba de la incul- 
pabilidad corresponderá al empresario”? —Nota de la primera edición, 

(2). —Este artículo sobre el término de la prescripción y del aban- 
dono, intégrase con el artículo 3.0 de la ley 2,290.—Nota de la segunda 
ecliición, 

(1) —La Cámara de Diputados al establecer esta obligación hizo 
referencia a las patentes consideradas ya en el artículo 4.0; pero dese: 
chado este artículo por la Cámara de Senadores, de modo lógico elimi.- 
nó, también, en el artículo 13, la idea de la patente.—Nota de la pri- 
mera edición, 
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lugar donde se realizó el accidente o en la población más cer- 
cana, siempre que ésta no diste más de cinco leguas, o más (Ue 
cineo horas por ferrocarril. 

Art, 14—El empresario hará los gastos de curación en la 
asistencia, a que se contrae el artículo anterior, hasta que el 
damnificado se encuentre, por declaración o informe del fa- 
cultativo, en condiciones de trabajar o comprendido en algún 
caso de incapacidad permanente, total o parcial. 

Art. 15."—El empresario tiene el derecho de designar el 
médico y la farmacia. El obrero podrá hacer esa designación 
si el empresario no ejercitase la facultad que le corresponde, 
rigiendo, en este caso, la tarifa que fije el Poder Ejecutivo. 
Subsiste, sin embargo, durante el período de la asistencia, el de- 
recho de designación que confiere la ley al empresario. Las 
personas que presten servicios médicos o farmacéuticos, tienen 
acción directa en contra del empresario. 

Art. 16—En lugar de la obligación de asistencia en la, 
forma establecida en el artículo anterior, el empresario tiene 
el derecho de proporcionar a su costa dicha asistencia en un 
establecimiento terapéutico de paga y por medio de un trata- 
miento lel todo gratuito para el damnificado con el consenti- 
miento de éste o de su familia. 

Art. 17“—En el caso de que en el lugar del accidente 
no se pueda prestar a la víctima la debida asistencia, por fal. 
ta de facultativo o de farmacia, el empresario hará trasladar a 
su costa al lesionado, si su estado lo permite, al lugar próximo 
donde sea posible atender a su curación, siempre que éste Se 
halle a cinco leguas o menos de distancia de aquel «donde ocu- 
rrió el accidente, o a cinco horas por ferrocamil, (1). 

Art. 18-—Cesa la obligación del empresario relativa a la 
asistencia y curación del obrero, entregando para tal fin la 
cantidad que, según la naturaleza del accidente, señale el aran- 








(1) —Subordinar la obligación a la distancia fué taxativa puesta 
por el Senado.—Nota de la primera edición, 
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cel que al efecto dictará el Poder Ejecutivo, en armonía con lo 
dispuesto en el título 111, sobre indemnizaciones. (2). 

19.—Cuando el accidente produzca la muerte, el en2- 
presario tiene la obligación de cubrir el gasto de los funerales, 
entresando una suma igual al salario de dos meses de que dis- 
frutaba la víctima, aunque gane más de ciento veinte libras 
anuales y aún en los casos excepcionales determinados en el ar- 
tículo 13 (1). 


TITULO III. 
INDEMNIZACIONES 


Art, 20.“—Los obreros o empleados víctimas de los acel- 
dente a que se contrae esta ley, tienen derecho a las siguien- 
tes indemnizaciones: 

Si la incapacidad para el trabajo es ABSOLUTA y PER- 
MANENTE, a renta vitalicia que equivalea al treinta y tres 
por ciento del salario anual. 

Si la incapacidad es PARCIAL y PERMANENTE, a ren- 
ta vitalicia que equivalga al treinta y tres por ciento de la 
diferencia entre el salario anterior al aceidente y el salario 
inferior que ganaría por causa del accidente. 

Si la incapacidad es ABSOLUTA] y TEMPORAL, a una 
renta mientras la víctima no pueda trabajar, que equivalga al 
treinta y tres por ciento del salario que ganaba cuando ocu- 
rrió el aceidente; y 

Si la incapacidad es PARCIAL y TEMPORAL, a una 








(2).—Este artículo fué introducido por el Senado desechando pre- 
viamente el artículo de la Cámara de Diputados que era éste: 

La negativa del obrero o de la familia a las medidas autorizadas 
para el tratamiento en la forma establecida en los artículos anteriores, 
dá derecho a la suspensión temporal, judicialmente declarada, de la 
renta que debe entregársele; y puede llegar a rebajarse hasta en cin- 
cuenta por ciento, conforme al prudente árbitro del juez, el monto de 
la indemnización, si por consecuencia de dicha negativa sobreviene in- 
capacidad total o muerte.—Nota de la primera edición, | 

(1).—La Cámara de Diputados había establecido que la cantidad 
por funerales fuese igual a un mes de salario.—Nota de la primera edi: 
ción. 
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renta que equivalga al cincuenta por ciento de la diferencia 
entre el salavio anterior al accidente y el salario inferior que 
sanaría la víctima hasta su completo restablecimiento. 

El Poder Ejecutivo determinará las reglas para establecer 
los grados de la incapacidad. (2). 

Art. 21.—Cuando el accidente produzca la muerte, el em- 
presario, además, de cubrir los gastos de funeral en la forma 
establecida por esta ley, está obligado a las siguientes Indem- 
nizaciones: 








(2), —El Poder Ejecutivo dictó el Reglamento estableciendo como 
casos de incapacidad absoluta y permanente, la lesión de la pérdida 
total o en sus partes esenciales de los dos miembros Superiores o de 
los dos inferiores, considerándose como esenciales la mano y el ple, res- 
pectivamente; la lesión persistente del aparato locomotor, en la forma 
de impotencia funcional absoluta de los. miembros, equiparable a la 
mutilación de esas extremidades; y la pérdida de la visión, destruya 
o no el globo ocular, si la lesión radicase em los dos ojos o en uno 
solo, cuando el otro hubiese estado anteriormente imutilizado; la locura 
incurable; y las lesiones irremediables del encéfalo y de la médula y 
de los aparatos respiratorio y circulatorio, a causa de la acción mecá- 
nica de las máquinas, o de los elementos industriales, El mismo Regla- 
mento enumera entre lag incapacidades parciales y permanentes: la pér- 
dida total o en sus partes esenciales, de un miembro superior y Otro in- 
ferior, si los aparatos de prótesis permitiesen, aunque fuese incomple- 
tamente, las funciones del miembro inferior; la pérdida del miembro 
superior derecho, o de la mano y los dedos, total o parcialmente, aun- 
que se conserve el pulgar, o falte únicamente este dedo; la pérdida 
del miembro superior izquierdo, o de la mano o el conjunto de los de- 
dos; la pérdida de uno de los miembros inferiores en Su totalidad o 
del pie, o de la parte de él indispensable para la bipedestación, o la 
marcha; las afecciones centrales o periféricas del sistema nervioso, ca- 
paces de producir la falta de funcionamiento de uno de los miembros 
inferiores, fenómeno equiparable a su destrucción; la sordera comple- 
ta; la pérdida de la visión en un ojo, haya o no disminuído notablemen- 
te el poder del otro; y las hernias simples o dobles, Para la incapacidad 
absoluta y temporal, el Reglamento declara que consistiendo ella en 
la inhabilitación completa para el trabajo por un período máximo ce 
tres años es indispensable que el médico al concluir su asistencia cer 
tifique si hay o no incapacidad consecutiva; si es necesario o no ob- 
servar el cumplimiento de ciertas funciones, antes de opinar sobre la 
revisión prevista por el artículo 60 de la ley; y si la incapacidad ac- 
tual, proviene de las funciones o de los órganos, para tener certidumbre 
científica al calificarla de transitoria o de perpetua, revisable una y 
otra según la ley. En cuanto a la incapacidad parcial y temporal, el 
Reglamento refiérese a la facilidad de apreciarla por el diagnóstico 
médico. En los esfuerzos por reglamentar la ley, distinguióse Edmundo 
de Habich, doctor en Ciencias Políticas y Económicas y Director del 
Ministerio de Fomento.—Nota de la primera edición, 

38 
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A la cónyuge sobreviviente sino hubiese estado separada 
lel marido por cuipa suya, una renta vitalicia que equivalga 
al once por ciento del salario 'anual, Las segundas nupcias, el 
concubinato o la relajación comprobada, son causa resolutoria 
de la renta. (1). 

Sin perjuicio de los derechos de la cónyuge sobreviviente, 
los hijos, sean legítimos o naturales reconocidos, «mientras 
cumplan diez y sels años de edad, o si adolecieran de defecto 
físico o moral que los incapacite para el trabajo, tendrán de- 
recho, como renta vitalicia, a una indemnización que equival- 
ga al veinte y dos por ciento del salario anual, que se «istri- 
bulirá igualmente entre todos los interesados. 

A falta de hijos tendrán el mismo derecho los descendien- 
tes cuyo único sostén hubiese sido la víctima. 

Si no hubiese cónyuge sobreviviente, ni hijos, ni otros 
descendientes, cada uno de los ascendientes que hubiese es- 
tado a cargo de la víctima recibirá una renta vitalicia equiva- 
lente a quince por ciento del salario anual. Si los ascendientes 
fuesen más de dos, la renta equivalente al treinta por ciento 
del salario anual se repartirá entre todos ellos por partes igua- 
les. 

Art. 22.—Si no hubiese cónyuge, su parte acrecerá las 1n- 
demnizaciones de los hijos. | 

Art. 23.-—Los interesados en las indemnizaciones pler- 
den el derecho a percibirlas si se prueba que provocaron de 
modo intencional el accidente. 

Art. 24. —El pago de las indemnizaciones se hará men- 
sualmente en el domicilio del empresario. 

Art, 25.—Para el cómputo de las indemnizaciones se en- 
tiende por salario anual las sumas de los salarios que la vic- 
tima hubiese ganado en la empresa en los últimos doce meses. 
Sino hubiese trabajado sino parte de este tiempo el salario 








(1). —El concubinato o la relajación comprobada, fueron adiciones 
del Senado a la idea de la Cámara de Diputados que consideró las ge- 
gundas nupcias como la única causa resolutoria de la renta de la viuda, 
—Nota de la primera edición, 
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enual es el producto que resulte de multiplicar por trescien- 
tos días el salario diario que la víctima ganaba en el momento 
del accidente, con exelusión de los salarios extraordinarios y 
de primas de sobre tiempo. (1). 

Art. 26.-—El salario que sirve de cómputo a las indemni- 
zaciones, no podrá ser inferior al mínimun que determine el 
Poder Ejecutivo en las distintas regiones de la República para 
el solo efecto del pago de aquellas. (2). 

Esta misma base se tomará para pagar indemnizaciones 
a favor de aprendices y meritorios, vístimas de accidentes y 
que no disfrutan de remuneración. 

Art, 27.—Las indemnizaciones se elevarán en un cincuen- 
ta por ciento si el accidente se produjese por falta le los res- 
pectivos aparatos de protección determinados en los reglamen- 
tos que dicte el Poder Ejecutivo. (3). 

Art. 28."—Si el accidente proviniere de culpa inexcusable 
de la víctima, se reducirá proporcionalmente la indemnización, 
según el prudente arbitrio del juez, sin que pueda resultar in- 
ferior a la renta cuya base fuese el salario mínimo determina- 
do por el Poder Ejecutivo. | 

Art. 29.-—Si el accidente proviniere de culpa inexcusable 








(1).—Esta regla ampliase en la ley 2,290, cuyo artículo 2.0 esta- 
blece que si los salarios se pagaran computándose por meses el tiempo 
de trabajo, el salario anual sería la cifra resultante de multiplicar la 
cantidad que mensualmente percibía el obrero, por el número de meses 
que tiene el año.—Nota de la segunda edición. 

(2) —El Reglamento dictado por el Poder Ejecutivo, señalando 
las remuneraciones mínimas del obrero, fija el salario de un sol de pla- 
ta, en la costa, de cuarenta centavos de plata, para la agricultura y de 
ochenta centavos para la minería y las fábricas, en la sierra; y de un 
sol cincuenta centavos (de plata, en la montaña.—Nota de la primera 
edición, 

(3).—Según el Reglamento dictado por el Poder Ejecutivo las me- 
didas de seguridad de los obreros, han de satisfacer los siguientes fines: 
“aislamiento de los motores, volantes y aparatos de trasmisión; alsla: 
miento eléctrico de los dinamos; envolturas de las piezas salientes mo- 
vibles de las máquinas por dispositivos protectores; instalaciones espe- 
ciales para preservar a los obreros de las caídas peligrosas; prescripcio- 
nes rigorosas en lo que concierne a la puesta en marcha o parada de 
los motores; limpieza y reparación de los órganos mecánicos; y evacua- 
ción rápida dle los talleres, en caso de incendio, dle explosión, oí. 
Nota de la segunda edición, 
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del empresario o de sus representantes o empleados, se aumen- 
tará produncialmente la indemnización, sin que pueda exceder 
de la totalidad del salario anual. 

Art. 30.—Además de las anteriores indemnizaciones, la 
víctima o los interesados tendrán derecho al resarcimiento 
de todos los daños y perjuicios, si el accidente proviniera de 
delito del empresario. Esta acción se ejercitará ante los jue- 
ces y tribunales de la República con sujeción al Derecho Co- 
mún. 

Art. 81."—Cuando el accidente del trabajo haya causado 
mutilación, el empresario, además de las indemnizaciones ya 
acordadas está oblizado a suministrar al obrero, en la época 
y forma prescritas por el médico, los aparatos de prótesis ne- 
cesarios de fabricación europea o norteamericana. (1). 

Art. 382.“—bLa víctima o los interesados con derecho a 
indemnización pueden reclamar de las personas extrañgs que 
hubieren ocasionado el accidente, los daños y perjuicios a que 
hubiese lugar, conforme a las reglas del Derecho Común; y 
las sumas que obtengan en esta forma, extinguirán o reducl- 
rán proporcionalmente la responsabilidad del empresario. 

Art. 33.—$S1 la víctima o los interesados en recibir la ren- 
ta, no ejercitasen en el término de un año la acción anterior, 
el empresario tendrá el derecho de demandar a las personas 
responsables y de adquirir para sí el valor de las indemnizacio- 
nes. 

Art, 34.—El empresario tiene el derecho de oblar en la 
Caja de Depósitos y Consignaciones, el capital correspondien- 
te a dos años de salario quedando libre de la obligación de 
servir la renta. Ese capital, así como los intereses que se de- 
venguen conforme a la ley, en dicha Caja, quedarán a la or- 
den y disposición de la víctima o de los interesados con Gere- 
cho al servicio de la renta que en tal forma se extingue, 

Art. 35.“—Las indemnizaciones no pueden ser materia de 








(1).—La Cámara de Diputados impuso al empresaric la obligación 
de suministrar los aparatos de prótesis más perfeccionados, pero el Se- 
nado suprimió esta última frase.—Nota de la primera edición, 
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cesión. Tampoco pueden ser embargadas, sino hasta la terce- 
ra parte, por obligaciones alimenticias. 


TITULO 1V., 


DECLARACIÓN DE LOS ACCIDENTES Y PROCEDIMIENTOS 
JUDICIALES 


Art. 36."—Dentro del tercer día de realizado el accidente 
que ocasione el fallecimiento de la víctima o la incapacidad. 
para el trabajo, deberá el empresario o su representante, c0- 
municarlo a la primera autoridad política del lugar, que le 
otorgará constancia de haber recibido aviso. 

Art. 37—Si ocurriese el accidente en industrias marítl- 
mas, se dará el aviso al Capitán del Puerto, Cuando ocurra en 
viaje, el término para el aviso correrá desde el día en que el 
buque haga su primera escala en puerto nacional, 

Art. 38.-—El aviso contendrá el nombre y domicilio tie 
la empresa; el nombre y domicilio del empresario y de la vic- 
tima; la fecha, la hora, la naturaleza y todas las circunstan- 
cias del accidente; la naturaleza de las lesiones, los nombres 
y domicilios de los testigos; el nombre de la compañia de se- 
euros y el valor de la póliza si la víctima estuviese asegurada; 
y el certificado médico si lo hay, o a falta de éste el de un em- 
pírico que fije en lo posible la época en que podrá conocerse 
.el resultado definitivo de las lesiones. 

Art. 39.—La declaración puede hacerse también por la 
víctima, por sus representantes, o por los interesados en per- 
cibir las indemnizaciones, mientras no haya trascurrido un 
año desde que se produjo el accidente. (1). 





(1).—Está ampliada esa regla por los artículos 3.0 y 5.0 de la ley 
2,290. Por el artículo 3.0 de la ley 2,200 los términos para la pres 
cripeión y para el aviso comienzan a correr desde que se suspende el 
pago de las indemnizaciones extrajudiciales, cuando las hay o desde que 
se despide a la víctima, del empleo que se le había dado, El artículo 
5,0 de la ley 2,290, autoriza a dar el aviso de los accidentes ferrovia- 
rios a la autoridad política de cualesquiera de las provincias que atra- 


302 Ley 1378 e 20 DE ENERO DE 1911 


Art. 40.—La autoridad política o marítima remitirá 111- 
mediatamente el aviso al juez de primera instancia que regl- 
diese en el lugar del accidente, o, si no lo hubiese, al juez de 
paz del distrito (2). 

Art. 41.—$Si la víctima hubiese fallecido o si la lesión pu- 
diese producir la muerte o la incapacidad para el trabajo, el 
juez de primer instancia o el de paz, en su caso, investigará de 
oficio, previa citación de las partes: (3). 

La causa, la naturaleza y las circunstancias del accidente; 

El nombre y domicilio de la víctima, el lugar y la fecha 
de su nacimiento; 

El nombre y apellido del empresario y de la empresa; 

La naturaleza de las lesiones; 

Los nombres, el lugar del nacimiento, la edad y el domi- 
cilio de las personas comprendidas en el artículo 21, 

El salario anual y el que ganaba la víctima en el momento 
del accidente. 

Art. 42. "—El procedimiento anterior no es necesario cuan- 
do, siendo la incapacidad de carácter temporal, no haya ges- 
tión de parte de la víctima y se declare en parte oficial que el 
empresario acepta el pago de las indemnizaciones correspon- 
dientes. 

Art. 43.—El empresario o el obrero podrán cuando lo 
juzguen oportuno solicitar del juez de primera instancia o del 
de paz, en su caso, que haga las investigaciones a que se re- 





viese la vía férrea, o a la autoridad política de Lima, o a la del Ca- 
llao.—Nota de la segunda edición, 

(2).—Salvo en los accidentes ferroviarios y en los accidentes ma- 
rítimos, En unos y otros tiene derecho la víctima o su representante 
o los interesados en las indemnizaciones a pedir a la autoridad política 
o al Capitán del Puerto, el envío del aviso del accidente al juez que eli- 
ciesen entre todos los jueces de las provincias atravesadas por la vís 
férrea, o entre los jueces de los puertos de escala de la nave, o entre 
los jueces de Lima o Callao.—Nota de la segunda edición, 

(3) —El Senado estableció expresamente la obligación del Juez a 
hacer investigaciones de oficio agregando dos palabras al texto del ar- 
tículo de la Cámara de Diputados. Por supuesto, la adición no es inú- 
til pero no era indispensable, porque aún faltando la frase *“de oficio?”, 
el juez está obligado a proceder a semejanza del papel que desempeña 
en el sumario de un juicio criminal.—Nota de la primera edición. 


Po 
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fiere el artículo 41 de esta ley, a fin de determinar el grado 
de responsabilidad del primero, la naturaleza y el estado de la 
incapacidad, de acuerdo con el reglamento de incapacidades 
que deberá dictar el Poder Ejecutivo y la indemnización que, 
en consecuencia, corresponda al obrero lesionado. 

Art, 44—A petición de parte, el juez dehe nombrar mé- 
dicos y peritos técnicos para el esclarecimiento de los he- 
chos. (1). | 

Art. 45—Abierta la instancia, el juez, previa citación 
de las partes, practicará la investigación a que se refiere el 
artículo 41, la cual deberá concluir en el término improrroga- 
ble de diez días, (2) | 


Art. 46.“—Después de la información, si no hubiese acuer- 
do de partes, ordenará el juez la comparecencia de éstas y oí- 
das las exposiciones verbales de ellas, o en su rebeldía, pronun- 
ciará el fallo dentro de tres días el juez de primera instancia,.a 
quien en su caso remitirá lo actuado el juez de paz. ' 

Art. 47.—51 en el acto de la comparecencia o dentro de 
segundo día solicitase alguna de las partes la recepción de la 
causa a prueba, el juez concederá el improrrogable término de 
diez días útiles, vencido el cual pronunciará su fallo. 

Art. 48.—Para los efectos del artículo 46. se constituirá 








(1) —En esta forma modificó la Cámara de Senadores, el texto 
siguiente que había adoptado la Cámara de Diputados; ““haya o no 
petición de parte””, La modificación es contraria a la tendencia y a 
la unidad de la ley en la que los procedimientos son de oficio; y a 
la teoría general del procedimiento, que dá a los Jueces la facultad de 
ordenar la prueba de peritos, para mejor resolver, Para evitar retardos 
establece el artículo 7.0 de la ley 2,220 la subrogación de los médicos 
que no expidieran dictamen dentro de tercero día e impone multa a los 
médicos titulares o de policía que incurran en el retardo.—Nota de la 
segunda edición. 

(2).—Por el artículo 7. de la ley 2,290, el juez imposibilitado de 
concluir la investigación en el término de diez días debe de expedir 
auto declaratorio de las causas de dicha imposibilidad, y señalar nuevo 
plazo de tres días a fin de acabar las informaciones, bajo pena de pro- 
ceder en contra de dicho juez la recusación si al vencimiento de ese 
último plazo estuviera aún inconcluso el procedimiento investigatorio, 
—Nota de la segunda edición, 
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el juez en el lugar donde se asista la víctima, si estuviese im- 
posibilitada para concurrir al juzgado, 

Art. 49.—En estos juicios son absolutamente prohibidos 
los artículos previos. 

Quedan habilitados para declarar como testigos los obre- 
ros y empleados de las fábricas y empresas, 

Art, 50.—La sentencia es apelable dentro de tercer día. 

Art. 91.—51 el fallo recayese sobre las indemnizaciones 
temporales o sobre los gastog de funeral y asistencia se man- 
dará ejecutar no obstante la apelación. 

Art. 52”—La Corte Superior, aunque no mediase solici- 
tud de parte, puede ordenar la ampliación o rectificación de 
las investigaciones hechas con arreglo al artículo 41. 

Art. 04.“—La Corte Superior resolverá la apelación den- 
tro de diez días por el mérito de los autos, pudiendo las par- 
tes presentar sus informes orales o por escrito. | 

Art, 54. —$S1 los accidentes se produjesen en las minas, 
en las oficinas metalúrgicas o en las haciendas de beneficio, la 
Diputación O la Delegación de Minería ejercerá las funciones 
del juez de primera instancia, Los jueces de paz deben remitir 
a aquellas los actuados que practiquen, en los casos preserl- 
tos por esta ley. ' 

Si la Diputación o Delegación comprenden dos o más pro- 
vincias, sólo en la provincia donde resida el Diputado o el 
Delegado se observará esta disposición, debiendo intervenir 
en las demás el juez de primera instancia, conforme a la re- 
ela general ya establecida, 

Art. 55.-"—En todo caso hay lugar al recurso extraordl- 
nario de mulidad, el cual se interpondrá dentro de tercero día 
de notificado el fallo de seeunda instancia, Recibidos los au- 
tos la Corte Suprema, resolverá ésta sin más trámite que la 
vista fiscal, pudiendo las partes presentar sus informes verba- 
les o por escrito. 


Art. 56.-—Ej3-*cutoriada la sentencia, puede pedirse su 
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eumplimiento por la vía de apremio y pago como la dispone 
el articulo 1197 (1) del Código de Enmjuiciamientos Civil. 

Art. 97. —La víctima y los interesados en percibir las 
indemnizaciones gozarán del beneficio de insolvencia, sin que 
sea necesaria declaración judicial, 

Art. 58.—En estos juicios no es obligatorio el uso de pa- 
pel sellado ni la firma de letrado. 

Art. 59”.—Las transacciones y los desistimientos en los li- 
tigios sobre derecho a indemnización o sobre su cuantía, no 
serán válidos mientras no sean aprobados por el juez, 

Art. 60.—En el término de tres años a contar de la fecha 
en que se dejaron de cobrar las indemnizaciones, prescribe el 
derecho a continuar percibiéndolas. 

Art. 61.—Cualquiera de las partes podrá demandar, den- 
tro del término de tres años, la revisión del fallo o de la tran- 
sacción sobre las isdemnizaciones. La demanda debe fundarse 
en la muerte de la víctima como consecuencia del accidente 
o en la modificación sobrevenida en el erado de mecapacidad, 
para cuyos únicos fines no se considera ejecutoriada la sen- 
tencia. 

Art. 62.—El recurso de revisión se presentará ante la 
primera sala de la Corte Suprema. 

Esta pedirá vista al fiscal y oídos los informes verbales o 
escritos de las partes, concederá o denegará la revisión. La sa- 
la antes Ce resolver puede pedir, si lo tiene a bien, los autos 
cuya revisión se pretende. 

Art. 63.-—Declarado que hay lugar a la revisión se remi- 
tirá el expediente al juez originario de la causa para que pro- 
ceda a pronunciar mueva sentencia siguiendo los trámites fi- 
Jedos en esta ley, 


(1).—El artículo aprobado en Diputados, decía: “ejecutoriada la 
sentencia produce los efectos del artículo 1197, del Código de Enjuicia- 
mientos Civil”? Los artículos 1197, 1198 y siguientes del antiguo Có- 
digo de Enjzuiciamientos Civil, sobre ejecución de sentencias, están 
reemplazados por los artículos 1146, 1147 y siguientes que, sobre la 
misma materia, contiene el Código de Procedimientos Civiles de 1912. 
—Nota de la primera edición, 
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Art 64 —Contra el fallo de la Corte Suprema, conceclien- 
do o denegando la revisión, no hay lugar a recurso alguno, 

Art. 65.—En cualquier estado del juicio (1) el juez, a 
solicitud verbal de la víctima o de alguno de log interesados, 
cuyo derecho represente, puede decretar asignaciones provl- 
sionales que se ejecutarán, no obstante apelación, Estas aslg- 
naciones provisionales no podrán exceder de la mitad de las 
que señala la ley para cada clase de incapacidad, debiendo 








(1) —La Cámara de Diputados aceptó las modificaciones del Sena- 
do, pero no por su conformidad con todas ellas, sino por los motivos 
que sintetiza el siguiente dictamen: 

Comisión de Legislación de la Honorable Cámara de Diputados. 
Señor: 

El proyecto que sobre responsabilidad de los empresarios por log 
accidentes del trabajo aprobó cn 1908 la Ilonorable Cámara de Dipu- 
tados, acaba de merecer, también, el voto favorable del Honorable Se- 
nado, salvo en algunos artículos, que él adiciona, suprime y modifica, 
adiciones, supresiones y modificaciones que vuestra Comisión acepta, 
determinándose primordialmente, por la necesidad de rehuir controver- 
sias susceptibles de continuar la obra de postergar esta gran ley digna 
de expedirse sin nuevos aplazamientos para ver realizados, al fin, los 
ideales de justicia y de bienestar humano que la inspiran y expresa. 

A este primer motivo para aceptar el voto de la honorable Cámara 
Colegisladora, agrégase que desde la fecha inicia! del Proyecto y de los 
debates sobre las responsabilidades por los accidentes del trabajo, vues- 
tra Comisión estuvo siempre resuelta a admitir todas las ideas fundadas 
en la conveniencia de adaptar la nueva regla del derecho de los obre- 
ros y de la obligación de los patrones, al estado social e industrial de 
nuestro país, bajo la reserva de mantener intactas las bases esenciales 
de ella y con la certidumbre de alcanzar, en el porvenir, las amplia: 
ciones y los perfeccionamientos, fruto inevitable y deseable de la ex- 
periencia. 

Todas las leyes constituyen verdaderos experimentos; y es la rea- 
lidad social, la que suministra los datos para corregir con eficacia Ja 
obra del Legislador. El carácter experimental, fondo inadvertido de to- 
da legislación, domina necesariamente las leyes sohre el trabajo, según 
se contempla en los Parlamentos europeos que las hacen y rekacen apro- 
vechando de las enseñanzas adquiridas por la aplicación judicial de las 
mismas y por la observación atenta con que recogen sus resultados los 
Gobiernos, los empresarios y los trabajadores. 

Imbuídos en los anteriores conceptos y fieles a los designios que 
seguimos persistentemente en las horas de la incertidumbre y de los 
debates de esta ley, nos apresuramos a facilitar su inmediata sanción; 
y en consecuencia, 0s proponemos: | 

1.2 Que no insistáis en los artículos 1.0, 4.0, 5,0, 10, 13, 27, 31, 44, 
56 y 82, materia de modificaciones y supresiones; 
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ésta, en cada caso «dle duda, reputarse para el efecio de 
nación provisional como de imeapacidad temporal, (1). 

Art. 66.—Son nulos los contratos de cuota- litis, que Ce- 
lebre la victima o las personas a cuyo favor se declaren las 
indemnizaciones. 


1 la as1g- 


TITULO Y. 
SEGUROS 


Art. 67."—El empresario podrá sustituir la obligación por 
indemnizaciones a que está sujeto en virtud de esta ley, por 
el seguro individual o colectivo de sus obreros y empleados, 
hecho a su costa, sin ningún descuento a éstos, por las aeciden- 
tes de trabajo, en una sociedad de seguros debidamente cons- 
tituida conforme a las reglas del Código de Comercio y acepta- 
da para este efecto por el Poder Ejecutivo, pero a condición 
de que la suma que la víctima reciba no sea inferior a la que 
la correspondería con arreglo a esta ley, 

Art. 63—El Poder Ejecutivo formará una compañía de 
seguros, garantizandola el interés de ocho por ciento al año 
sobre un capital de veiute mil libras, que se invertirá exclusl- 
vamente en asegurar contra accidentes del trabajo. 

Art. 69.—La compañía que se constituya con la garantía 
de que se ocupa el artículo anterior, no podrá rehusar ningún 
seguro de los que soliciten los empresarios en favor de sus 
obreros o éstos directamente. 


2.2 (Que tampoco insistáis en el artículo transitorio que ha <ido de- 
sechado; y 

3.0 Que aprobéis las adiciones a los artículos 17, 21, 45, €5, 71 y 72. 

Dése cuenta, 

Sala de la Comisión, 

Lima, 17 de octubre de 1910, 

P, Jiménez.—Arturo Rubio (*)—F, E. Villacorta.—Luis Alberto 
Carrillo.—J. M. Manzanilla.—Nota de la primera edición. 

(1) —El segundo párrafo limitativo de la regla sancionada en el 
pas párrafo, constituye adición de la Cámara “de Senadores.—Nota 
de la primera edición. 

(*) —Arturo Rubio, «diputado por Chachapoyas; y, posteriormente 
ministro de Gobierno y Polie ía, después de ser secretario de la Cámara 
de Diputados en 1911, 
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art 70—El Estado revisará y aprobará las tarifas de 
la compañía de seguros garantizada por él. 

Art. 71—Se exonera del pago de los impuestos y las 
contribuciones fiscales, departamentales y municipales, los 
actos de constitución y funcionamiento de las compañias de 
seguros contra accidentes, los de las secciones de igual natura- 
leza en las compañías de seguros sobre otros riesgos y las pó- 
lizas y todos los documentos que ellas otorguen. (1). 

Art, 72*—Las pólizas de seguros contra accidentes, ex- 
pedidas en cumplimiento de esta ley, no serán endosables, ni 
podrán darse en prenda ni ser materia de embargo. (2). 

Art. 73—La póliza de seguros contra accidentes produ- 
ce acción ejecutiva, ya a favor «de la víctima o de los intere- 
sados en las indemnizaciones, y a favor del empresario que las 
hubiese cubierto directamente. 

Art. 74% —El obrero damnificado tiene acción directa 
contra la compañía asecuradora para el pago del seguro co- 
lectiva 

Art. 75“3e prohibe al empresario pagar las primas con 
el producto de retenciones del salario; e imponer directa o in- 
directamente al obrero o al empleado, que contraten por su 
propia cuenta el seguro que establece esta ley. 

Art. 76.—El seguro sobre la vida y contra accidentes que 
por su propia cuenta tuviesen los obreros y empleados, o ter- 
ceras personas a favor de ellos, no exonerará al empresario de 
la oblización de servir lag indemnizaciones. 


TITULO VI 
GARANTIAS 


Art. 77.—Las acreencias de la víctima del accidente o de 
los interesados en las indemnizaciones, por asistencia médica 


ze 





(1), —Al artículo de la Cámara de Diputados, agregó el Senado 
“las contribuciones””.—Nota de la primera edición. 

(2) —A las prohibiciones de embargar y de ceder las pólizas, unió 
el Senado el de darlas en prenda.—Nota Cde la primera edición, 
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y farmacéutica, gastos de funeral e indemnizaciones iempora- 
les, establecidas por esta ley, gozarán del carácter de primie- 
ciadas de que disfrutan los eréditos comprendidos en el articu- 
lo 1009 del Códico de o Civil. (1). 

Art. 78.—En los casos de quiebra o liquidación judiczal, 
el juez ordenará el lo inmediato «le las rentas devengadas 

y que se oble en la Caja de Depósitos y Consignaciónes el ca- 
pital indicado en el artículo 34." 

Art. 79.—Toda liquidación voluntaria será n nula y no pro- 
ducirá ningún efecto si el empresario no cumpliese con sal- 
dar las indemnizaciones devengadas en la forma dispuesta por 
esta ley. 

Art. 80.—En el caso de que hubiese trasferencia de la em- 
presa subsistirá la responsabilidad por las imtemnizaciones 
que la correspondan y deberá asumir el nuevo empresario, 

Art. S1.—El empresario que no pagase puntualmente las 
indemnizaciones, deberá oblar el capital representativo de la 
renta con arreglo a esta ley, 


TITULO VIT 
MULTAS 
Art, S2—La primera autoridad política o marítima que 
deba conocer de los accidentes a que se refiere esta ley, 1m- 


pondrá a los empresarios la multa de una a cinco linras por 
las infracciones de los artículo 36 y 37, (2). 





(1).—Es útil examinar esta garantía en relación con los artículos 
835, 834 y 853 del nuevo Código dle Procedimientos Civiles, promulga- 
do después de la ley sobre accidentes del trabajo. El Código de Proce- 
dimientos Civiles, está magistralmente comentado por Julián Guiller- 
mo Romero, inolvidable catedrático de la Facultad de Jurisprudencia. 
Desapareció Romero en 1925, cuando, tenía aún plena voluntad para 
la obra de difundir su ciencia jurídica, 

(2).—El Senado modificó el artículo de la Cámara de Diputados 
poniendo **que deba conocer del accidente”?, en cambio ““del Ingar del 
aceidente””, En caso de reincidencia de la empresa en la omigión de 
dar el aviso, debe de elevarse la multa hasta veinte libras, según lo 
preceptúa el artículo 10 de la ley 2,290.—Nota de la segunda edición, 


319 er 1278 e 20 DE ENERO DE 1911 


Comuníquese al Poder Ejecutivo para que disponea lo 
necesario a su cumplimiento. 

Dada en la sala dde sesiones del Congreso, en Lima, a los 
31 días del mes de diciembre de 1910, 

ANTERO AsFPÍLLAGA, presidente del Senado (1).—AÁwxro- 
Nio Miró QUESADA (2) presidente de la Honorable Cámara de 


(1).—Véase la página 168, 

(2). —El doctor Antonio Miró Quesada, diputado por el Callao, des- 
de 1901 a 1912; y senador por el Callao, desde 1813 a 1918, considera 
la legislación protectora de las clases populares entre las primeras ne- 
cesidades de las naciones e inspirando en estos criterios su acción 
política contribuyó a la existencia de nuestras leyes obreras. En efecto, 
Presidente Ge la Cámara de Diputados en 1905 y 910, hubo de cooperar, 
en ambas épocas, a dar vida legislativa a la idea de establecer la res- 
ponsabilidad de las empresas por los infortunios del trabajo; y Presi- 
dente de la Cámara de Senadores en 1918, autorizó las leyes sobre Des- 
canso Dominical, sobre Reglamentación del trabajo de la mujer y del 
niño y sobre obligaciones de las empresas para dar al trabajador vl- 
viendas, hospitales y escuelas, Al servicio de la legislación obrera, 
puso, pues, Antonio Miró Quesada, su influencia intelectual y social, 
la rectitud de sus convicciones de hombre de Estado y su acción en el 
Parlamento. Luis Varela Orbegoso, el 11 de abril del 22, en sus cróni- 
cas ““Desde Europa?”?, al dar cuenta de **Parlamentarios Contempo- 
ráneos del Perú””, notable obra de Neptalí Benvenutto, ha dicho lo 
siguiente: “He oído a Viviani y a Andrés Tardieu, que la Francia con- 
sagra como sus oradores ponderados, rectos, elevados, cultos y nobles, 
pues al oirlos no he oído más que lo que oía en Lima, cuando escucha: 
ba al doctor Antonio Miró Quesada, honra de nuestra tribuna parla- 
mentaria*?, listas apreciaciones de la página 569, de “Legislación del 
Trabajzo*”, tienen rigorosa exactitud: no hay hipérbole en ellas, A An- 
tonio Miró Quesada, domina, únicamente, la ambición de servir a nues: 
tro país; y por el amor al Perú, sacrifica sus personales ambiciones, El 
ardiente patriotismo, la fuerte mentalidad, la rica cultura y los ropajes 
tan sencillos como trasparentes de la expresión de sus ideas y de la pro- 
paganda de sus convicciones, crean a Antonio Miró Quesada, la atmós- 
fera de honda simpatía y de perenne deferencia entre los conmilitones 
y los amigos. Ocupa primer lugar en los centros directores de la ac: 
ción política: lo ocupa merecidamevte, Lleva en sí, las condiciones 
esenciales del conductor de hombres; y los rasgos característicos del 
Hombre de Estado: la serenidad, el equilibrio, la firmeza, la previ- 
sión, el sentido de la responsabilidad y el valor de asumairla, el ta- 
lento de organizar, de dirigir, de propagar, de actuar, Antonio Mirú 
Quesada, es diguo del respeto de sus conciudadanos, pero el crimen cot- 
ta alevosamente su existencia y la existencia de la heroica dama Ma- 
ría Laos de Miró Quesada, tipo de abnegación conyugal ¡15 de mayo 
de 1936! ¡Funesta efemérides para el Perú! 
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Diputados. —Severiano Bezada, (1) senador secretario, —Mi- 
guel Irigoyen Vidaurre, (2) diputado secretario. 

Al Exemo. señor Presidente de la República. 

Por tanto: 

Mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido 
eumplimiento. 

Dada en la casa de Gobierno, en Lima, a los 20 días del 
mes de enero de 1911. (3). 


Aucusto B. LrcuíaA 


J. Eqyo-Aguirre (*). 





(1) —Véase la página 30, 

(2) —Miguel Irigoyen Vidaurre, Representante por Cajatambo, Me- 
reció ser reelecto secretario de la Cámara de Diputados; y en esas fun- 
ciones, dá pruebas de su bello carácter y de su cultura de primer or- 
den. Desapareció en 1937. Sus amigos y sus colegas del Foro, recuér: 
danlo con melancolía. 

(*) —Julio Ego Aguirre jurisconsulto y político, ministro de Fo- 
mento, ministro de Justicia e Instrucción y Director de la Sociedad de 
la Beneficencia Pública de Lima, preocupóse intensamente de las cues- 
tiones del trabajo y de favorecer al trabajador. 

(3).—Desde el 20 de enero de 1911, los obreros tienen la certidum- 
bre de recibir indemnizaciones por los accidentes del trabajo, pero, has- 
ta entonces, bajo el régimen del Código Civil, el juez peruano, rarísi: 
mamente mandó indemnizarlos. Constituye, pues, excepción en la 
antigua jurisprudencia práctica del Perú, el fallo inserto en los anales 
judiciales de 1909, según el cual fallo, la viuda y los hijos del merl- 
tísimo empleado de las “Empresas Eléctricas Asociadas”? Isaac spl- 
noza Chueca, que encontró la muerte conduciendo un carro eléctrico 
de Lima a Chorrillos, obtuvieron, después de cuatro años de litigio, 
trescientas libras peruanas de oro, además de ciento treinta libras que 
habían recibido, con anterioridad a la fecha de la interposición de la 
demanda. En esta célebre causa defendió a la viuda y a los hijos de 
la víctima, el gran abogado don J. Melecio Ponce; falló en primera 
instancia el juez, señor Aurelio Pedraza; fallaron en segunda instancia, 
los vocales señores Manuel Antonio Puente Arnao, Eduardo 1. Pérez y 
Augusto Carranza; y fallaron en la Corte Suprema, los vocales seño- 
res, Ricardo V. Espinoza, Alberto Elmore, Nicanor León, Francisco J. 
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Eguiguren y Domingo Á. Almenara, La protección leal en los acci- 
dentes del trabajo, ha producido buenos efectos para las víctimag y sus 
familias, sin detrimento de los patrones, pues, hasta hoy, ninguno de 
ellos arruinóse ni clausuró sus negocios por consecuencia o ante la ex- 
pectativa de la responsabilidad impuesta por la ley de 1911, de modo 
que están desmentidos por los hechos todos los pesimismos antidemo: 
eráticos y anacrónicos, difundidos en 1905 y 1908. Ni la pequeña mi- 
nería, ni las grandes empresas de trasportes y de industrias textiles, 
sufrieron en el Perú al indemnizar los infortunios de los trabajadores 
cumpliendo la ley de 1911, cuya primera aplicación notoria fué en ene- 
ro de 1913, cuando en las labores de saneamiento que realizaba la Di- 
rección de Salubridad, sufrieron accidentes mortales Uceña, Gonzáles 
y Ramos. El Presidente de la República, señor Guillermo E. Billinghurst, 
decretó las indemnizaciones a las familias de las víctimas. 


En el orden judicial son frecuentes los fallos favorables a las víc- 
timas del trabajo; y entre estos fallos pueden citarse algunas sentencias, 
pronunciadas después de la intervención profesional del doctor J. Me- 
lecio Ponce, Así, recordamos en primer término, por haber sido invoca: 
do en la tribuna parlamenteria, el litigio sobre la indemnización a 
causa del infortunio del niño de diez años de edad, López Lara, que fué 
resuelto el 258 de septiembre de mil novecientos diez y oého por el juez 
dle 1,2 instancia doctor Celso €. Pastor, “*declarando fundada la de- 
manda sobre accidente de trabajo, demanda interpuesta por doña Ro- 
sa Lara de López Castillo y de la responsabilidad de la Sociedad Ma- 
nufacturera de Caucho la indemnización a que tiene derecho la ma- 
dre del menor Juan José López Lara a la renta vitalicia que equivalga 
al treinta y tres por ciento de la diferencia entre el salario de sesenta 
centavos que ganaba el expresado menor antes del accidente y el sala- 
rio inferior que ganaría por causa de dicho accidente los que deberán 
ser pagados por la expresada Sociedad mensualmente, contándose la 
Indemnización desde la fecha en que se realizó el accidente”, La se: 
gunda sala de la Corte Superior de Lima, compuesta por los señnres 
vocales Gmillermo Correa y Veyán, Alejandrino Maguiña y Raúl Matta, 
el 16 de octubre de mil novecientos diez y ocho, revocó el fallo de vri- 
mera instancia, otorgando a la víctima indemnización plena, porque 
habían faltado aparatos de protección en el trabajo: He aquí la parte 
resolutiva de la sentencia revocatoria: ““declararon fundada la solici- 
tud de doña Rosa Lara de López y, en consecuencia, que la respon- 
sabilidad que corresponde a la Sociedad demandada comprende la to- 
talidad del salario anual, a razón de sesenta centavos diarios y (que 
la Empresa está obligada a proveer del aparato de prótesis, a que 38 


refiere el artículo 35*”. La Corte Suprema de Justicia rebajó la indem- 
nización. 


Hay el deber de decir que el doctor J, Melecio Ponce que deofen- 
dió al niño López Lara, presta su valioso concurso para la aplicación 
de las leyes sobre accidentes del trabajo, dando, en servicio gratuito 
de las víctimas, su alta capacidad de ¿jurisconsulto y su vigorosa ac- 
ción de abogado. J, Melecio Ponce, ocupa lugar de primera fila en el 
Foro Nacional Jamás puso su talento al servicio de quienes niéganse a 
indemnizar a las víctimas del trabajo, 


Además de las ventajas en el orden judicial, las leyes sobre infor- 
tunios del trabajo producen, también, a la clase obrera los beneficios 
que en alguna ocasión proporcionaron a sus trabajadores, la Sociedad 
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de Beneficencia Pública de Lima, previo informe de su primer vice- 
director don Manuel Augusto Olaechea; y la Junta de Agua Potable, 
merced a la actitud del ingeniero don Julio E. Ribeyro. He aquí ambos 
casos. Junta de Agua Potable, Este caso consta en el siguiente memo- 
rándum enviado al autor de las leyes sobre infortunios del trabajo, por 
Juilo E, Ribeyro, miembro notable del Parlamento.—Junta Municipal 
del Agua de Lima.—Ingeniero—ACCIDENTE DEL TRABAJO,—Ma- 
nuel Vargas, jornalero que sufrió la rotura de una pierna a consecuen- 
cia de un derrumbe al efectuar movimientos de tierra en el reservorio 
de agua potable en Ansieta en Noviembre de 1919, Fué llevado al 
Hospital **2 de Mayo?”, donde se asistió por cuenta de la Junta y 
estuvo hospitalizado por dos meses, Se le pagó su jornal todo el tiem- 
po que estuvo en el Hospital. 


Como Ingeniero de la. Junta de Agua Potable me impuse del cer- 
tificado del Médico de Policía cuyas conclusiones indicaban según ley 
incapacidad parcial, y permanente. Pero tuve la convicción absoluta 
a pesar de este último certificado, que su incapacidad real era mayor 
de la que indicaban tales certificados por la demacración, debilidad y 
condiciones generales de Vargas. Este hombre, además, no había tra- 
bajado en cuatro meses.. 

Encargado de arreglar esta cuestión le propuse una indemnización 
inmediata de 12.0.00 libras y un puesto de guardián que no exlje tra- 
bajo físico y por lo tanto en armonía con su estado actual, Cuarulo 
ocurrió este accidente Manuel Vargas ganaba S|. 2.30: en el puesto 
de guardián gana S', 2,50, El Presidente de la Junta aceptó este arre- 
glo y Vargas también.—Julio E. Ribeyro. 

Sociedad de Beneficencia Pública de Lima.—El 16 de diciembre de 
1921, esta Sociedad aprobó el siguiente dictamen del doctor Manuel 
Augusto Olaechea, Señor Director: don Manuel María Zamudio, portero 
del Preventerium ““Byron??, falleció trágicamente, por haber caído des- 
de una altura de seis metros al colocar la bandera de este establecimien: 
to el 1.a del actual, en ejercicio de sus deberes de empleado. Aún cuan- 
do existe ley que prohibe a la Beneficencia el otorgamiento de gracias, 
no se trata en concepto del vice-director informante de una gracia, sino 
de un caso de indemnización que por una extensión análoga puede com- 
pararse con los que contempla la ley de accidentes del trabajo. Esta enu- 
mera las empresas o servicios que acarrean indemnización y entre ellos 
no está comprendida una labor de la naturaleza de la que efectuaba 
Zamudio, pero, es lo cierto que éste ha sido víctima de un verdadero 
accidente del trabajo y que es justo indemnizar en alguna forma a 
la viuda indigente y en este caso la equidad indica concederle una 
indemnización análoga a la que le correspondería según la ley de ac- 
cidentes de 20 de enero de 1911. Según el artículo 21, la cónyuge so: 
breviviente tiene derecho a una indemnización que equivalga al 11 % 
del salario, y como este era de setenta soles mensuales, la indemnización 
debe ser de Lp. 0.6.66 al mes que la Beneficencia puede cubrir con car- 
go a extraordinarios. En cuanto a la petición de un cuarto que hace la 
viuda de Zamudio, no cabe duda de que es justa, puesto que si la 
Sociedad otorga el uso de por vida para personas pobres, con mayor 
razón debe otorgarlo cuando a esta condición se agrega en la solicitan- 
te el hecho de ser viuda de un servidor de la Institución, muerto en 
su servicio. Si no hubiese en el momento habitación concedible debe 
inscribirse a la recurrente en primer lugar en la lista respectiva, sal- 
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vo mejor acuerdo,—Lima, 21 de noviembre de 1921.-—(Firmado).—Olae- 
chea.—Posteriormente el doctor Manuel Augusto Olaechea fué Director 
de la Beneficencia Pública, Decano del Colegio de Abogados, Ministro 
de Hacienda en la Junta de Gobierno de 1930, Presidente del Banco 
de Reserva y catedrático de la Facultad de Jurisprudencia. En la Jun: 
ta de Gobierno, supo dar pruebas dle la autonomía de su temperamento, 
resistiendo a métodos en contradicción fragante con el programa de la 
Revolución de Arequipa, origen de ese Gobierno provisional. 

Por último, entre los efectos de estas leyes sobre el trabajo, en: 
cuéntrase la disminución del número de accidentes por el hecho de adojp- 
tar las empresas medidas precaucionales para salvarse del pago de las 
indemnizaciones, Aquí, en la ciudad de Lima, es notorio el efecto pre- 
ventivo, antes que reparador, de las leyes sobre el trabajo. Nos bas- 
taría recordar la circunstaucia de la desaparición de la peligrosa cos- 
tumbre de cobrar los boletos colocándose los conductores en los estribos 
de los carros eléctricos, La cobranza se realiza ahora moviéndose el 
conductor dentro del mismo carro, humana medida adoptada por la em- 
presa de tranvías urbanos después de imperar la ley sobre accidentes 
de trabajo. (Este último párrafo constituye nota de la a, edición). 
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DISCURSO DEL SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLI- 
CA, DON JOSE PARDO, EN LA INAUGURACION 
DE LA ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS EL 24 
DE SETIEMBRE DE 1905. (1) 


(De ““El Comercio?** del 25 de 
Setiembre de 1905), 


Señores: 


El progreso moderno señala nuevos deberes a la acción 
de los gobiernos, 

Mejorar la condición de los hombres de trabajo, elevando 
su nivel intelectual y dándoles garantías que protejan su ae- 
tividad contra los pelieros de la naturaleza y del abuso, 
es nuevo horizonte abierto al espíritu humano, por el adelan- 
to de las ciencias sociales y por el progreso industrial. 

Inspirado en estas ideas y para satisfacer en el Perú una 
y otra aspiración, contraje con las clases trabajadoras los 
compromisos de llevar adelante durante mi gobierno la ins- 
talación de la Escuela de Artes y Oficios y el de incorporar 
a nuestra legislación leyes protectoras del trabajo. 

Por rara coincidencia, a la vez que tengo la satisfacción 
de inaugurar la Escuela de Artes y Oficios, puedo anunciar 
a los representantes de las claseg obreras que me escuchan, 
que se encuentran terminados los proyectos de esa legislación, 
de manera que al vencerse el primer año de mi gobierno sa- 
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(1).—Véanse las páginas 52 y 139, 


316 DISCURSO DEL PRESIDENTE 


brán las clases trabajadoras del Perú que he cumplido como 
mandatario los ofrecimientos que les hice como candidato. 

Estos propósitos míos lo fueron también del malosrado 
Presidente señor Candamo. En los cortos meses de su gobier- 
no ajustó el contrato de compra de este magnífico edificio, y 
encomendó la redacción del proyecto de las leyes del trabajo 
a la competencia del ilustrado catedrático de la Universidad. 
doctor José Matías Manzanilla. 

La autorizada palabra del señor Ministro de Fomento, a 
cuya labor inteligente se debe en gran parte la instalación de 
la Escuela de Artes y Oficios; y la organización dada a este 
plantel, descrita en el interesante discurso del Director del 
Establecimiento, ponen en relieve la trascendencia de este 
Instituto, destinado a difundir entre la gente trabajadora la 
enseñanza que le dará las nociones de las ciencias y de las 
artes aplicadas a las industrias. 

La nueva legislación, que su autor ha presentado ya al 
Gobierno, abarca las cuestiones más urgentes para el bienes- 
tar de nuestros obreros, 

La seguridad de los trabajadoras en las fábricas y cen- 
tros de trabajo; la higiene de éstos; la asistencia médica ; el 
trabajo de niños y mujeres; el descanso obligatorio para em- 
pleados y trabajadores, son cuestiones resueltas en el pro- 
yecto, con el criterio económico y jurídico que debe inspirar 
las funciones del Estado. 

La indemnización por accidentes del trabajo requería 
destruir el principio de nuestra levislación actua] que exige 
en los accidentes la prueba de la culpa de los empresarios pa- 
ra determinar su responsabilidad. 

Este principio que deja sin reparación a la mayoría de 
los damnificados, ha sido sustituído por la teoría del riesgo 
profesional, que asegura para la víctima y su familia, en for- 
ma de renta vitalicia o temporal, indemnizaciones proporelo- 
nales al salario. Para que la nueva doctrina sea un progreso 
efectivo y no un adelanto de orden teórico, la ley contiene 
garantías especiales para asegurar el pago de esas indemnl- 


DE LA REPÚBLICA DON JOSÉ PARDO 317 


zaciones, mientras el progreso de las ideas de nuestro país 
y el desarrollo de sus industrias permita establecer la garan- 
tía por excelencia: el seguro Obligatorio. 

Estos principios, a la par que reparadores, son preventl- 
vos. Allí donde se han establecido han disminuído los acci- 
dentes del trabajo, pues por evitar el pago de indemnizacio- 
nes se estimula el perfeccionamiento de las medidas de se- 
guridad para los trabajadores. 

En este orden de ideas, como las leyes no pueden con- 
fiar en el interés privado, sobre todo cuando se trata de la 
existencia de los demás, el proyecto estatuye medidas de pro- 
tección para la vida; peto como éstas no son susceptibles de 
preverse detalladamente dentro del rigorismo que debe ca- 
racterizar a las leyes, el proyecto marca las líneas generales 
para dejar a los reglamentos la aplicación de las medidag cu- 
ya eficacia esté comprobada en armonía con las variadas ocu- 
paciones del obrero. 


La nueva levislación contiene disposiciones numerosas so- 
bre el contrato del trabajo. Sus preceptos sobre empresarios, 
obreros, reglamentos de taller, salario y modo de extinguir el 
contrato, son equitativos. Disposiciones especiales aseguran 
la protección legal al salario y la responsabilidad exclusiva- 
mente personal del obrero, para extinguir la abusiva prácti- 
ca de hacer pagar a los hijos las deudas de los padres. 

Cada una de las garantías sobre el trabajo tiene su im- 
portancia propia y todas, en conzunto, contribuirán a hacer 
clesaparecer los abusos y a redimir a cierta masa de traba- 
Jadores acrícolas del régimen de expoliación que aún sufren. 

El contrato de aprendizaje, las asociaciones industriales 
y las medidas de conciliación y de arbitraje para resolver 
los conflictos entre patrones, empleados y obreros, son moti- 
vos de otros tantos capítulos de esta legislación, 

El estudio de los efectos de estas nuevas leyes, para reu- 
nir investigaciones sagaces y metódicas que justificen refor- 
mas ulteriores, quedará a cargo de una junta especial de 
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trabajo, que, presidida por el Ministro del Ramo, asegurará 
la realización de los ideales que inspiran esta iniciativa. 

Tal es, señores, en líneas generales, la nueva legislación 
que dentro de pocos días será sometida a las Cámaras Legis- 
lativas; y dado el espíritu patriótico que las anima, estos pro- 
pósitos se convertirán en breve tiempo—para honra del Perú 
—en leyes llamadas a reparar muchas injusticias, a salvar 
de la miseria a muchos desgraciados y a procurar para la Re- 
pública el supremo anhelo de los gobernantes que tienen la 
noción de sus altos deberes: la armonía entre todos los inte- 
reses sociales, 

(Queda inaugurada la Escuela de Artes y Oficios, (1) 


(1) —El Director-Fundador de la Escuela de Artes y Oficios fué 
el ingeniero don Fedro E, Paulet, en la actualidad, jefe del ““Depar- 
tamento Comercial en el Ministerio de Relaciones Exteriores. El in- 
geniero Paulet ha sido cónsul general del Perú en diversos países, y 
en todos ellos, dejó huella de su eficaz actividad en pró de los inte- 
reses públicos que le estaban confiados por nuestro Gobierno, 
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EL ACCIDENTE FERROVIARIO EN LA LINEA PISCO- 
ICA Y LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO. 


(Sesión del 19 de agosto de 1913) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR RicarDO BrNtíN, (1) 


A consecuencia de un accidente en la línea del Ferrocarril de 
Pisco a Ica, dijo 


El señor MawzaxiLLa —Excemo. señor. Por telegramas de 
Ica y Pisco, tenemos noticia de la catástrofe ferroviaria en la 
línea existente entre estas poblaciones y de la falta de au- 
xilios indispensables, con la premura y la oportunidad exlel- 
bles, hasta el extremo de estar las víctimas y los pasajeros 
en el abandono, por varias horas, en medio del desierto. 

El accidente en la línea férrea de Pisco a lca es de ex- 
cepcional gravedad, por dejar doce heridos y tres muertog; 
por ocurrir en una línea plana, con raras eradientes y con 
raras Curvas; por ocurrir en un ferrocarril que corre a menos 








(1) —En septiembre de 1921 falleció Ricardo Bentín, diputado por 
la provincia de Huarochirí, desde 1886; Presidente de la Cámara de 
Diputados, en 1913; y primer Vice-Presidente de la República en el 
cuadrienio 1915-1919, En la Presidencia de la Cámara favoreció a las 
clases trabajadoras, estableciendo la Comisión de Legislación del Tra- 
bajo. Las grandes virtudes cívicas de Ricardo Bentín, su caballerosi- 
dad intachable, la elevación de su espíritu, la rectitud de su concien- 
cia y su benéfica acción en los negocios públicos, le crearon bello am- 
biente de intensa y unénime consideración social y le erigieron en res- 
petabilísima figura para todos los partidos políticos. Son bien notorios 
sus importantes servicios en la Guerra Nacional del 79 al 83 y en la 
lucha civil del 84 y 85, 
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de veimticinco kilómetros por hora, haciendo la distancia de 
setentitantos kilómetros en tres horas, cuando los ferrocarri- 
les europeos suelen correr hasta ciento veinte kiiómetros en 
la misma unidad de tiempo; y por ocurrir, en fin, a plena luz 
del sol, circunstancia que, si disminuye en aleo sus dolorosos 
resultados, aumenta la responsabilidades por él 

Las condiciones extraordinariamente fáciles de la explo- 
tación y administración del Ferrocarril Pisco-Ica, acentúan 
la responsabilidad del concesionario y contribuyen a eviden- 
ciar la existencia de peligros perennes para los pasajerog en 
muestras líneas férreas, pues al actual desastre, cabe agre- 
gar, como antecedentes, todas las continuas catástrofes en 
la red ferroviaria de la Peruvian Corporation. Los Poderes 
Públicos no deben de ver con indiferencia una situación ne- 
cesitada de los remedios premiosos de las enfermedades alar- 
mantes. Esperemos que el Gobierno haya de emplearlos en 
el campo de sus atribuciones; y esperemos, además, la acción 
legislativa para derogar reslas anacrónicas, a la sombra de 
las cuales sindicatos poderosos cometen abusos, descuidan la 
seguridad de los pasajeros y comprometen los intereses ge- 
nerales de las industrias y del comercio. 

Desde hace algunos años estableció nuestra Cámara algu- 
nas disposiciones sobre ferrocarriles y llegó a crear inspecto- 
res técnicos para vigilarlos, iniciativa pendiente aún de la 
Cámara Colegisladora, pero no hemos intentado derogar la le- 
elslación anodina que une las indemnizaciones por los acel- 
dentes ferroviarios a la prueba de la culpa de las empresas, 
para reemplazarla con las reglas de presumir la culpa de las 
empresas, bajo la reserva del derecho a acreditar su irrespon- 
sabilidad. 

El hecho de mantener a las empresas ferroviarias al am- 
paro del concepto tradicional de subordinar la oblivación de 
resarcir los daños a la prueba de haberlos producido por su 
culpa es desconocer los datos de la realidad de los presentes 
tiempos, porque en los ferrocarriles el pasajero, cual un far- 
do, sufre, sin poder preverlas ni evitarlas, todas las conse- 
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cuencias del sueño de un guarda-agujas, o de la inexperiencia 
de un maquinista, o de la morosidad del empresario para eo- 
locar buenos frenos en los wagones. El pasajero dentro de un 
carro, depende del personal y del material de la empresa, co- 
mo el fardo que va en la bodega; y esta semejanza, entre otros 
motivos, determinó a Alemania, desde mil ochocientos trein- 
ta y tantos, a que las empresas ferroviarias sean responsables 
de los accidentes, si no acreditan su inculpabilidad. (1). 

Apartemos el pensamiento de la esperanza de contemplar 
al Legislador peruano resueltamente activo para introducir 
en nuestro país los principios alemanes de responsabilidad en 
las empresas de trasportes ferroviarios; y volvamos, honora- 
bles señores, al desastre del Ferrocarril lca-Pisco, para afir- 
mar que este desastre comprueba, con dolorosa experiencia, 
las malas condiciones de la línea, falta de rieles nuevos; las 
pésimas condiciones del material rodante, provisto de loco- 
motoras rehechas y vueltas a rehacer y de sólo unos cuantos 
wagones, cada uno de los cuales conduce en sus viajes un nú- 
mero de pasajeros, mayor que el número de sus asientos; y la 
deficiencia, tal vez, en la organización y dirección de la em- 
presa, porque ¿cómo explicar que a la luz del sol ge haya 
realizado el accidente; y después de realizado hubiese retar- 
do en enviar los socorros indispensables, cuando por el con- 
trato, según creo, y por el reglamento de ferrocarriles, segu- 
ramente, deben de tener las empresas servicios propios de te- 
léfono y telégrafo y locomotoras expeditas en las estaciones 
terminales, a fin de atender a las necesidades extraordinarias 
y Urgentes? 

A primera vista, sin examinar detalles. aparece que los 
empresarios violan el reglamento de ferrocarriles y probable- 
mente violan, también, sus obligaciones contractuales, conduec- 
ta que no sorprende a quienes conocen la forma de hacer la 

xplotación del muelle de Pisco. ¡Pobres pasajeros al desemn- 





e 

(1). —Alemania, en materia de accidentes del trabajo, ercó la doc- 

trina del Riesgo Profesional; y para los accidentes de los pasajeros en 

los ferrocarriles, hubo de aplicar la doctrina de la presunción de la 
culpa, salvo prueba en contrario. 
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barcar ahi, con fuerte viento, en una noche lóbrega! ¡alvan 
la vida y creen en los milagros o creense favoritos de algu- 
nos de los dioses mayores o menores del Olimpo! El mar em- 
brecido, la falúa con dificultades para unirse a la esca- 
la, la escala sin luces y el pasajero a tientas entre las 
sombras, tropezando con los equipajes y los carros dispersos 
en el muelle, llega a la playa a elevar un himno a la Provi- 
dencia, Honorables Señores, 

La empresa, responsable del desembarco peligroso de los 
pasajeros, es además responsable de no pintar el muelle, salvo 
de entender por pintarlo, hacerlo ligera y tardíamente; y lo 
es, también, de omitir reparaciones esenciales para precaver 
la ruina de él, 

Por desgracia en el Perú, no adoptamos eficientes medi- 
das en defensa de la vida humana y de los intereses del co- 
mercio, por tener ciertas ideas curiosas acerca del capital y 
de los deberes de fomentarlo. ¡Ah! Imponer a la empresa del 
Ferrocarril de Pisco a Ica la obligación de usar buenas loco- 
motoras, es disminuir sus ganancias; imponerla gastos apre- 
ciables de conservación de la línea, ¡ah! es fortísimo desem- 
bolso; imponerla el cumplimiento de mantener locomotoras 
encendidas para prestar ¡auxilios oportunos, o servicios im- 
previstos, ¡ah! es merma"él capital, principio intangible, más 
sacro que la vida; y obligar a las empresas a cumplir las le- 
yes y sus contratos, es hostilidad a los accionistas, porque dis- 
minuye sus ganancias, (Aplausos), 

Ylenemos este concepto del capital, sin recordar la ense- 
nanza de los hechos, en la memorable hecatombe humana del 
nauiraglo del *“Titanic””, estupendo desastre proveniente, en- 
tre otras causas, de la falsa concepción del progreso indus- 
trial, Una compañía marítima poderosísima omitió el desen- 
bolso indispensable para proveer de suficientes botes de sal- 
vamento a su más hermosa nave; y para dotar de anteojos 
a los vigias, a bordo de ella, Pues cuando hubo el choque 
con la mole de hielo y hubo centenares de víctimas a conse- 
cuencia de la falta de elementos para salvarlas, el mundo ad- 
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mitió que antes de ahorrar dinero a las empresas de traspor- 
tes, urgía atender al cuidado de la vida de los pasajeros. 

Aní, en las enseñanzas penosas de la realidad, radica el 
deber de moderar los apetitos del capital por medio de la Ad- 
mimstración y por medio de la Legislación. Moderémoslo ad- 
minmstrativamente, exigiendo a las empresas de servicios pú- 
biicos el cumplimiento de las cláusulas de sus concesiones y de 
los reglamentos oficiales; y moderémoslo leeislativamente, 
sancionando las iniciativas de algunos miembros de nuestra 
Cámara, 

Probablemente entre las víctimas del descarrilamiento 
del convoy en marcha de Pisco a Ica, habrá aleunos obreros, 
sea el maquinista, o el fogonero, searf los guarda-frenos; y 
quizá sufran la carencia de indemnizaciones, como en la línea 
de la Oroya, donde la Peruvian Corporation no dá aviso de 
los accidentes del trabajo. Las autoridades políticas, que se- 
gún la ley de 20 de enero de 1911, deben de imponer multas 
a la empresa olvidadiza y relapsa a dar el aviso, no cumplen 
con imponerlas; y las víctimas, en medio de sus dolores o la 
familia, en medio de su angustia, olvidan o difieren el ejer- 
cicio del derecho de denunciar el accidente, o al ejercerlo, 
suelen encontrar jueces imbuídos en la teoría arcaica de la 
eulpa, propensos, como consecuencia de sus prejuicios, a des- 
conocer que la ley de accidentes del trabajo protexe al obre- 
ro, desde la declaratoria de las responsabilidades de las em- 
presas por todos los infortunios, hasta la adopción de proce- 
dimientos sumarísimos para hacerlas efectivas, siendo explí- 
citamente enérgica esa ley en el repudio de trámites dilato- 
rios, bien eficaces para deformar la justicia legal con la mo- 
rosidad de sus aplicaciones judiciales, 

Las anteriores ideas determínanme, en pró de la defensa 
de los intereses públicos y del derecho de los obreros; en eon- 
templación de las necesidades de lea y Pisco; bajo la influen- 
cia del propósito de extinguir la inaceptable forma de explo- 
tar el muelle de este puerto; para conocer log motivos de la 
catástrofe de ayer; con el anhelo de contribuir a que dis- 
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minuyan las probabilidades de ulteriores desastres; y en cum- 
plimiento del encargo del honorable señor Picasso, don Julio, 
(1) mi compañero de mandato por lea, y del honorable seño: 
Carlos Olivera, (2) diputado por Paucartambo, a cuyas Opl- 
niones uno mi opinión, me determinan, repito, a solicitar de V. 
E. que haga pedir al Gobierno la investigación administrati- 
va sobre las causas del accidente; la declaratoria de si la em- 
presa cumple con su contrato y con el reglamento de ferro- 
carriles; los datos sobre si el accidente provino de infringir 
el uno o el otro; la orden a las respectivas autoridades judi- 
ciales y políticas de ejecutar con celo y rapidez la ley sobre 
infortunios del trabajo; la entrega de auxilios pecuniarios 
a las víctimas; y, en fin, el informe acerca del estado del mue- 
Me de Pisco, gran obra pública, de utilidad indiscutible. (3) 
(Grandes aplausos). 


La Cámara acordó unánimemente el pedido anterior. 








(1) —Julio "Pl, Picasso, Representante por Ica, después de haber 
sido en ella AÁlealde de la Municipalidad, Presidente de la Junta De- 
partamental y Director de la Sociedad de Beneficencia. En las labores 
parlamentarias dió pruebas de desinterés patriótico. Su sensible desa- 
parición acaeció en 1928, 

(2).—Carlos Olivera, brillante y valiente soldado retiróse del ser- 
vicio militar para ejercer el mandato legislativo por la provincia de 
Paucartambo. Véase la página 73. 

(3) —Alfredo Picasso, actuó eficazmente, en la Cámara de Sena- 
dores, en el asunto del accidente ferroviario en la líneca Ica-Piseco. Al- 
iíredo Picasso, obtuvo el mandato senmatorial después de incansables y 
prolongados servicios públicos, El hubo de iniciar la creación de la 
provincia Palpa-Nazca. Secretario de la Cámara de Senadores en 1013- 
914, recuérdase aún, en lca y en Lima, a Alfredo Picasso, que falleció 
en 1923, 
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PEDIDO PARA CONSEGUIR QUE SE PUSIERA EN 
DEBATE EL PROYECTO MODIFICATORIO DE LA 
LEY SOBRE ACCIDENTES DEL TRABAJO 


(Besión del 20 de octubre de 1914) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR Davim García IriGoYEN, e 


Después de las palabras del señor Alberto Secada, sobre un ac- 
cidente en el dique del Callao, dijo 


Li] señor MawzaxiLLa.—Exemo. señor: El pedido sobre el 
accidente en el dique del Callao, me ha traído el recuerdo de 
que existe a la orden del día, desde la Legislatura anterior, 
un proyecto modificatorio de la ley sobre accidentes del tra- 
bajo; y como ese proyecto es realmente interesante, pediría a 
Y. E, que, dentro de lo posible y contemplando las preferen- 
cias ya acordadas, se dignara poner ese punto en debate. (2). 


(1) —David García Irigoyen, Representante por la proviucia de 
Huari, catedrático de la Facultad de Jurisprudencia, Presidente de la 
Cámara de Diputados y Alcalde Municipal de Lima, fallece en 19927, 
Su desaparición produjo doloroso eco en sus correligionarios políticos. 

(2).—El diputado que hizo ese pedido no tuvo ninguna influencia 
en la Mesa de la Cámara, de manera que no obstante su solicitud, el 
proyecto no fué puesto en debate en las legislaturas del 14. Tampoco 
lo fué en las legislaturas del 15. Ese proyecto, el año 16, resultó apro- 
bado unánimemente en ambas Cámaras sin suscitar ninguna clase de 
discusión: es la ley 2240, 
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Desde septiembre del año 13, estuvo a la orden del día, en la Cá- 
mara de Diputados, el proyecto modificatorio y ampliatorio de la ley 
sobre responsabilidad de los empresarios por los infortunios de los 
obreros; y en octubre del 14 demandóse la preferencia para discutir- 
lo, pero solo fué puesto en debate el año 16, cuando su autor tuvo la 
honra de presidir la Cámara. Entonces quedaron aprobados sin «iscu- 
sión y por unanimidad todos los artículos de ese proyecto, También 
fueron unánimemente aprobados todos los artículos del proyecto por 
la Cámara de Senadores, previo dictamen de los señores Rafael Villa- 
nueva y Francisco R, Lanatta, miembros de la Comisión (de Legisla- 
ción. 

Ese voto unánime de ambos cuerpos colegisladores, hubo de facill- 
tarse porque, en la Cámara de Diputados, el Presidente de la Comi: 
sión de Legislación del Trabajo que era el mismo autor del proyecto, 
antes de expedir dictamen, contemporizó con sus compañeros, aceptan- 
do, no obstante su personal criterio, algunas restricciones a su inicia- 
tiva, que se inserta a continuación, Además se inserta, como antece” 
dente de la ley de octubre del 16, dicho dictamen, 


Proyecto modificatorio y ampliatorio de la ley sobre 
accidentes del trabajo 


El Congreso, etc. 
Considerando: 

Que la aplicación de la ley sobre la responsabilidad de 

los empresarios por los accidentes del trabajo, ha compro- 


bado la urgencia de modificar y ampliar algunas de sus dis- 
posiciones; 
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Ha dado la ley siguiente: 


Art. 1.—Las indemnizaciones previstas por el artículo 
¿0 rigen desde el mismo día del accidente. 

Art. 2.-—Además de los casos del artículo 23, entiénde- 
se por salario anual el que la víctima hubiese debido de Sa- 
nar, si según las costumbres, o el contrato, la empresa hiciese 
el cómputo del tiempo de trabajo por meses y no por días, 

Art. 3—Cuando no obstante la falta de declarato- 
ria del accidente abonase el empresario indemnizaciones ex- 
trajudiciales, procede el ejercicio de la facultad del artíenlo 
99, mientras no trascurra un año desde la fecha de la sus- 
pensión del pago de ellas, o desde el hecho de despedir a la 
victima o a los interesados del empleo o empleos que, a título 
compensativo, hayan obtenido una u otros. 

Art. 4—Cuando no obstante la falta de declaratoria del 
accidente, abonase el empresario indemnizaciones extrajudi- 
ciales, o a título compensativo empleara a la víctima o a los 
interesados, el término del artículo 11 para prescribir la ac- 
ción, corre desde la fecha del último pago, o desde el hecho 
de la despedida del empleo. 

Art. 5—La víctima o su representante, o los interesa- 
dos en recibir las indemnizaciones, pueden pedir a la autori- 
dad política, o marítima, la remisión del aviso previsto en los 
artículos 36 y 39, al juez de primera instancia que indiquen 
entre todos los jueces de las provincias del Departamento don- 
de hubiese ocurrido el accidente; o a uno de los jueces de Li- 
ma, O Callao, cuando ocurriese en empresa de trasportes fe- 
rroviariog o marítimos. 

Art. 6."—La víctima, o su representante, o, los interesa- 
dos, pueden dar el aviso a la autoridad política de cualesquiera 
de las provincias del Departamento donde hubiese ocurrido el 
accidente, o a la autoridad política de Lima, o Callao, si ocu- 
rriese en empresa de trasportes ferroviarios. En todos los ac- 
cidentes marítimos puede darse el aviso al capitán del puerto 
del Callao. 

Art. 71.“—Entre log asuntos de vacaciones judiciales con- 
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eláeracdos en la ley orgánica del Poder Juaicial, quedan com- 
prendidos los procedimientos y el fallo para indemnizar los 
accidentes del trabajo. 


Art, 8.—Si el juez de primera instancia no concluyese la 
investigación en el término previsto por el artículo 45, expe- 
dirá auto dejando constancia de las causales del retardo y se- 
ñalando nuevo plazo de tres días para terminarla. 

Art. 9.—Los médicos titulares y los médicos de policía 
harán gratuitamente el reconocimiento de las lesiones de las 
victimas y expedirán, gratuitamente, también, los certificados 
médico-legales. 

Art. 10.—El juez impondrá multa de diez libras al em- 
presario que niegue la obligación de indemnizar alegando la 
imprudencia de la víctima. 

Art. 11.—La multa establecida en el artículo 82, se ele- 
vará hasta veinte libras en caso de reincidir las empresas en 
la omisión del aviso, 


Lima, 23 de asosto de 1913. 


J. MU. Manzanilla —José Mercedes Puga (1) —CGerardo Bal- 
buena (2).—Pedro Abraham del Solar (3).—Alberto Secada 
(4), 
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(1). —José Mercedes Puga, diputado por Cajamarca, después de 
ejercer la abogacía y de desempeñar los puestos de alealde municipal 
y Director de Beneficencia, supo luchar cn contra de fuerzas oligárqui- 
cas de ese Departamento. Desapareció prematuramente en 1920, 

(2)-—Gerardo Balbuena, orador y abogado de renombre;  Ca- 
tedrático de la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas; y mi- 
nistro de Hacienda en 1932, fué diputado a la Asamblea Constuyente 
de ese año y Presidente de la Comisión Diplomática de éla, 

(8).— Pedro Abraham del Solar, diputado por Canta, tipo de 
fidelidad a sus convicciones mereció ser reelecto representante por 
Lima, a la Asamblea Constituyente de 1931. Valeroso y prestigioso 
político, fué Presidente de la Comisión Principal de Presupuesto en 
esa Asamblea, 

(4).—Alberto Secada, puso su acción política al servicio de las 
clases populares, Diputado por el Callao en 1913 y secretario de la 
Cámara de Diputados, tuvo oportunidades para afirmar sus conviecio- 
nes Gemocráticas, El fallecimiento de Alberto Secada se realizó en 
enero «de 1021, 

42 
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Dictamen de la Comisión de Legislación del Trabajo 


Señor: 


La Comisión de Leeislación del Trabajo, que V. E. acaba 
de crear econ el acuerdo unánime de la Honorable Cámara, 
inaugura sus tareas con el examen del proyecto modificato- 
rio y ampliatorio de la ley número 1,378, que encuentra aún, 
y es inevitable que continúe encontrando, mientras no se la- 
miliaricen con ella nuestro medio industrial y judicial, algu- 
nas dificultades en su rápida y eficaz aplicación. 

La más acentuada dificultad proviene del artículo 4.?, 
que radica la competencia en el juez del lugar del accidente. 
En sustitución de esta resla, el proyecto moditicatorio auto- 
riza a recurrir al juez de Lima, o al del Callao, o al de cua- 
lesquiera de las provincias del Departamento donde la vie- 
tima sufrió su infortunio, 

Entrambos criterios y reservando para el porvenir, sl 
fuese indispensable, el aprobar en toda su amplitud la inicla- 
tiva que examinamos, la cireunseribimos, por ahora, a los ac- 
cidentes ferroviarios y marítimos. A las víctimas en empre- 
sas de ferrocarriles, hay urgencia en darlas el derecho de 
elegir entre los jueces de Lima, del Callao o de las provincias 
que atraviese la línea férrea. En los accidentes marítimos, 
debe de existir la misma facultad para radicar la ¿urisdieción 
en cualquier ¿nuez de primera instancia de los puertos de es- 
cala de la nave. 

Correlativamente y complementariamente, el proyecto 
debe de otorgar y, en efecto, otorga a la víctima, el derecho 
de dar el aviso respectivo a alguna de las autoridades poli- 
ticas o marítimas de los lugares cuyos jueces puedan conocer 
del accidente. 

Para conseguir la celeridad en los trámites del litigio, 
el proyecto, además de innovar en las reglag jurisdicciona- 
les, impone al juez la obligación de dejar constancia de los 
motivos de retardo en la clausura de los procedimientos 1n- 
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vestigatorios; permite. breve prórroga para efectuarlos; con- 
sidera los litigios por accidentes del trabajo entre los asuntos 
de vacaciones judiciales; impone multa, a quien rehuse inden- 
nizar alegando la imprudencia de la víctima; eleva las multas 
a las empresas que reincidan en la falta del aviso prescrito 
por la ley; y asigna a los médicos titulares y de policía la 
obligación de hacer de modo gratuito el reconocimiento de 
las lesiones y de expedir, gratuitamente, también, los certifi- 
cados médico-legales. 

Cada una de las anteriores inielativas descansa sobre da- 
tos elementales adquiridos en la aplicación de la ley, pues 
está bien averiguada la tendencia a prolongar la investiga- 
ción, ultrapasando el término legal de diez días; a interpo- 
ner excepciones de irresponsabilidad, atribuyendo el acciden- 
te a la propia eulpa de quien lo sufre, lo cual es violatorio de 
la base orgánica contenida y proclamada en el artículo pri- 
mero de la ley; a omitir el aviso preserito por ella; a retar- 
dar el reconocimiento de las lesiones y la expedición de cer- 
tificados médico-legales; y a colocar fuera de los asuntos de 
vacaciones judiciales el litigio para resarcir los infortunios de 
las víctimas del trabajo. 

Si la ejecución de la ley comprueba que no obstante la 
claridad y la perentoriedad de sus textos, los trámites Judi- 
ciales sufren dilaciones prolongadas; y sl tienen incuestiona- 
ble fundamento los artículos del proyecto conducentes a pre- 
venir ese daño es útil establecer también la facultad de re- 
eusar al juez, cuando deje inconclusa la investigación, des- 
pués de trascurrir el plazo de prórroga para terminarla; €es 
preferible multar a los médicos titulares y de policía relap- 
sos a practicar los reconocimientos, a exigirles gratuitamente 
servicios, que corresponde pagar a las empresas; y es prefe- 
rible, por último, sustituir con la condena en costas, la pena 
de multa a los empresarios prontos a alegar la impruden- 
cia de la víctima para eludir las indemnizaciones. 

Conjuntamente con las reformas para acelerar los liti- 
vios, contiene el proyecto algunas disposiciones aclaratorias 
y complementarias de la ley. Así, para aclararla, reafirma, de 


AA MODIETCACIONES Y AMPLIACIONES A LA LEY 


iodo expreso, el derecho de la víctima a recibir las indem- 
nizaciones desde el mismo día del accidente. Para completar 
la ley, el proyecto une a los criterios sobre el cómputo del 
salario, nueva regla de valorizarlo en el caso de tener las 
temuneraciones la forma de sueldo; y crea el término de 
prescripción aplicable en el evento de indemnizaciones extra- 
judiciales, situación falaz, propensa a la pérdida ulterior e 
irremediable de ellas cuando las víctimas las exigiesen des- 
pués de un año del aceidente, aunque instauraran los proce- 
dimientos judiciales y policiales, en el acto mismo de la sus- 
pensión del pago que, hasta entonces, hubiese hecho volunta- 
riamente el empresario, 

Por las consideraciones que preceden, vuestra Comisión 
os propone que aprobéis el proyecto materia de este dieta- 
men, en la forma que sigue: 


El Congreso, etc. 
Considerando: 


que la aplicación de la ley sobre la responsabilidad de 
los empresarios por los accidentes del trabajo, ha compro- 
bado la urgencia de modificar y ampliar algunas de sus dis- 
posiciones. 


Ha dado la ley siguiente: 


Art. 1—Las indemnizaciones previstas por el artículo 
20, rigen desde el mismo día del accidente, 

Art. 2.—Además de los casos del artículo 25, cuando por 
las costumbres o el contrato, los obreros o empleados cana- 
sen su remuneración, computando el tiempo de trabajo por 
meses y no por días, entiéndese por salario anual, el producto 
(ue resulte de multiplicar el salario mensual por doce. 

Art. 3—Si no obstante la falta de declaratoria del ae- 
cidente, abonase el empresario indemnizaciones extrajudicia- 
les, o a titulo compensativo empleara a la víctima o a los in- 
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teresados, los términos de los articulos 11 y 39, comenzarán a 
correr desde la fecha de la suspensión del paso de ellas, o 
de la despedida del empleado. 

Art. 4—La víctima, o su representante, o los interesados 
en recibir las indemnizaciones por los accidentes que ocurra 
en los ferrocarriles o en las naves, pueden pedir a la autori- 
dad política, o marítima, la remisión del aviso prescrito eu 
los artículos 36, 39 y 40, al juez de primera instancia que 11- 
diquen entre todos los jueces de las provincias que atraviesa 
la vía férrea, o de los puertos donde hagan escala las naves, 
o de Lima, o Callao. 

Art. 5“—La víctima, o su representante, o log interesa- 
dos, pueden dar el aviso de los eccidentes ferroviarios, a la 
autoridad política de cualesquiera de las provincias que atra- 
viese la linea férrea, o a la de Lima, o Callao; y en los acc:- 
dentes marítimos, pueden darlo al capitán de cualquier puer- 
to de escala, o al del Callao. 

Art. 6.—Entre los asuntos de vacaciones Judiciales con- 
siderados en la ley orgánica del Poder Judicial, quedan com- 
prencaidos los procedimientos y el fallo para indemnizar los 
accidentes del trabajo. 

Art. T—51 el juez de primera instancia no concluyese 
la investigación en el término previsto por el artículo 45, ex- 
pedirá auto dejando constancia de las causales del retardo 
y señalando nuevo plazo de tres días para terminarla. El ven- 
cimiento de este nuevo plazo, sin que el juez haya concluído 
la investigación, es causal para recusarlo, 

- Art. S.“—Lios médicos que dentro del término de tres días 
no cumplan con ejecutar los mandatos judiciales para recono- 
cer las lesiones de la víctima, serán subrogadogs cle oficio, in- 
mediatamente; y si fuesen médicos titulares o de policía, el 
juez les impondrá multa de dos a diez libras peruanas du 
Oro. 

Art. 9/—£] juez condenará precisamente en costas al em- 
presario que niegue la obligación de indemnizar, alegando la 
imprudencia de la víctima, 
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Art. J0.—La multa establecida en el artículo 82, se ele- 
vará hasta veinte libras en caso de relncidir lag empresas en 
la omisión del aviso, 

Dése cuenta. 

Sala de la Comisión, 

Lima, 15 de septiembre de 1913, 


(Firmado). —J. MM, Manzamila,—Rafael Grau.—£Liis Ju 
lio Menéndez.—José Manuel Chávez Bedoya (1) —A4. M. Ga- 
marra (2). 


Ley 2290, de 20 de octubre de 1916 
EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, 
Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguente: 
El Congreso de la República Peruana, 
Considerando: 


Que la aplicación de la ley sobre la responsabilidad de 
los empresarios por los accidentes del trabajo, ha comproba- 
do la urgencia de modificar y ampliar algunas de sus dispo- 
siciones ; 


Ha dado la ley siguente: 


Art. 1—Las indemnizaciones previstas por el artículo 


20 rigen desde el mismo día del accidente, (3). 
p q 








(1)—José M.” 'hávez “Bedoya, periodista y político, fué ministro 
de Gobierno en 1916 y en 1932, Ha sido Alcalde Municipal de Lima 
y **Presidente de la Junta Central Pro Desocupados?”. 

(2) —Abelardo M. Gamarra, Diputado por la provincia de Huama- 
chuco. Periodista, y político, 

(3). —Este artículo puso término a interpretaciones desfavorables 
a los obreros, a quienes hubo de pretender negárseles el derecho a las 
indemnizaciones desde el primer día del accidente, Aquellas interpreta: 
ciones eran caprichosas, porque según la ley de enero del 11, resulta 
que, sea cual fuese la categoría de la incapacidad, las indemniza- 
ciones comienzan el .mismo día del accidente, afirmación comproba- 
aa con el silencio del Legislador, que sanciona llanamente el dere- 
cho de la víctima, sin subordinarlo a dilaciones ni a plazos; con los 
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Art. 2"—Además de los casos del artículo 25, cuando por 
las costumbres o el contrato, los obreros o empleados gana- 
sen su remuneración, computando el tiempo de trabajo por 
meses y no por días, entiéndese por salario anual el producto 
que resulte, de multiplicar el salario mensual por doce, 


Art, 3—$1 no obstante la falta de declaratoria del acci- 
dente, abonase el empresario indemnizaciones extrajudiciales, 
o a título compensativo, empleara a la víctima o a los intere- 
sados, log términos de los artículos 11 y 39 comenzarán a co- 
rrer desde la fecha de la suspensión del pago de ellas, o de la 
despedida del empleado. 


Art. 4“—La víctima, o su representante o los interesados 
en percibir las indemnizaciones por los accidentes que ocurran 
en los ferrocarriles o en las naves, pueden pedir a la autori- 
dad política o marítima la remisión del aviso prescrito en los 
artículos 36, 39 y 40, al juez de primera instancia que indi- 
quen entre todos los jueces de las provincias que atraviese 
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debates y los antecedentes paralamentarios de dicha ley; y con el he- 
cho de comparar su texto con las legislaciones extranjeras en laz que 
diferir la obligación de indemnizar solo procede si hay un plazo legal 
expresamente prescrito, Al ocuparnos de esta materia en 1913, dijimos: 
““*El proyecto inicial de 1905, no subordinó a ningún plazo el derecho 
de las indemnizaciones, Tampoco hubo subordinación en los proyectos 
de 1906, 1907 y 1908, aunque este punto fué una causa de discrepancia 
entre la Comisión de Legislación y la de Industrias, a juzgar por el sij- 
guiente capítulo del dictamen conjunto de ambas Comisiones. ... *““Pe- 
ro si en estos puntos primordiales las Comisiones están de acuerdo, hay 
discrepancia entre ellas al determinar la extensión misma de la doctri- 
na, la fecha inicial para percibir indemnizaciones y algunas de las ga- 
rantías””. *“Así, mientras la Comisión de Legislación insiste en no li- 
mitar los efectos del artículo 1.9; en que las indemnizaciones Se pa- 
guen desde el primer días del accidente; y en todas las garantías del 
título V, exceptuando la del artículo 75, la Comisión de Industrias cree 
que debe adicionarse el artículo 1.0 excluyendo la propia imprudencia 
del obrero; que la responsabilidad ha de reducirse si hubo caso fortui- 
to, culpa de ambas partes o violación de los reglamentos; que las in- 
demnizaciones no deben pagarse sino cuatro días después del accidente; 
y en fin, que hay exceso de garantías siendo suficiente a la eficacia 
del derecho del obrero el otorgar a las indemnizaciones la preferencia 
que acuerda a los créditos privilegiados el artículo 1009 del Código de 
Enjuiciamientos Civil”?, 

““Bajo las anteriores reservas se han formulado las modificaciones 
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la vía férrea, o de los puertos donde hasan escala las navez, 
o de Lima o Callao. 

Art. 5“—La víctima o su representante, o los interesa. 
dos, pueden dar el aviso de los accidentes ferroviarios a la 
autoridad política de cualesquiera de las provincias que atra- 
viese la línea férrea o a las de Lima o Callao; y en los acciden- 
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que aparecen en el pliego que acompañamos, esperando la Comisión 
de Industrias que habrá oportunidad de promover sobre los puntos re- 
fezidos, algunas enmiendas y supresiones en el proyecto adjunto, cuya 
aprobación os proponen las Comisiones informantos??. 


De¿se cuenta.—Sala de las Comisiones, 


Lima, 1.9 de febrero de 1906.—D. Raúl Boza.—M. 1. Prado y Ugar- 
teche.—J. Teófilo Núñez.—Pedro Carlos Olaechea.—P. Jiménez.—M, F, 
Cervo. (1).—J, M. Miranda (2) —Fausto Valdeavellano (3).—M, Apa- 
za Eoctríguez (4).—J, M, Manzanilla. 


“Más tarde la Comisión de Legisiación, en el artículo 39 de su 
proyecto particular del 4 de septiembre de 1907, declaró de modo ex- 
preso, que la indemnización procedía desde que el accidente se pro- 
dujera. Estas afirmaciones explicitas; y todos los antecedentes y to- 
das las tendencias del proyecto primitivo y de los proyectos y ílic- 
támenes de la Comisión de Legislación, coinciden con la cireunstan- 
cia, de valor indiscutible, del artículo adicional formulado el 29 de 
agosto de 1908, por el señor Luis Miró Quesada, estableciendo que des- 
de el momento de ocurrir el accidente, existía la obligación del em: 
presario para indemnizarlo: Discutióse la iniciativa del : señor Miró 
Quesada, según consta de f. 422 a 426, de El Diario de los Debates de 
la Cámara de Diputados, en la Legislatura de 1908, sin llegar a poner- 
se al voto por la inoficiosidad de él, después de la aquiescencia unáni- 
me a las declaraciones acerca del hecho de surgir la indemnización con 
el accidente mismo??. 


o 
A 


(1) —Miguel F. Cerro, Representante por la provincia de Trujillo, 
abogado y periodista de “influencia en los departamentos de La Li- 
bertad y de Piura. Es propietario y director de ““La Industria ". pa: 
riódico «de prestigio en el Norte de] Perú, 

(2) —José M, Miranda, diputado por Puno, leader político en al- 
gunos departamentos del Sur del Pen. 

(3).—Fausto Valdeavellano, miembro del Partido Demócrata y di- 
putado por la provincia de Santa. 

(+) —Miguel Apaza Rodríguez, diputado por la provincia de Cai 
lloma. Después de cesar en su mandato parlamentario fué vocal de la 
Corte Superior de Lima. 
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tes marítimos, pueden darlo al Capitán de eualquier puerto 
de escala o al del Callao, (1) 

Art. 6.“—Intre los asuntos de vacaciones judiciales con- 
siderados en la ley orgánica del Poder Judicial, quedan com- 
prendidos los procedimientos y el fallo para indemnizar los 
accidentes del trabajo. 


Art, 1 —Si el juez de primera instancia no concluyese 
la investigación en el término previsto en el artículo 45, ex- 
pedirá auto dejando constancia de las causales del retardo y 
señalando nuevo plazo de tres días, para terminarlo. El ven- 
cimiento de este muevo plazo, sin que el juez haya concluido 
la investigación, es causal para recusarlo. 


Art. 8."—Los médicos que, dentro del término de tres días, 
no cumplan con ejecutar los mandatos judiciales, para reco- 
nocer las lesioneg de la víctima, serán subrogados de oficio 
inmediatamente; y si fuesen médicos titulares o de policía, 
el juez les impondrá multa de dos a diez libras peruanas de 
OrO. 

Art, 9,/—Hl juez condenará precisamente en costas al em- 
presario que niegue la obligación de indemnizar, alegando la 
imprudencia de la víctima. 

Art, 10.—La multa establecida en el artículo oz, se ele- 
vará hasta veinte libras en caso de reincidir las empresas en 
la omisión del aviso, . 

Comuniquese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario a su cumplimiento. 

Dada en la Sala de Sesiones del Conereso en Lima, a los 
16 días del mes de octubre de 1916, 








(1) —En ““ Anuario de Legislación Peruana” de 1916; y en ““Le- 
gislación Obrera*?”, colección oficial del Ministerio de Fomento, falta 
en el artículo 5.0 de esta ley el siguiente párrafo: ““y en los acciden- 
tes marítimos pueden darlo al capitán de cualquier puerto de escala o 
al del Callao”. En aquellas colecciones oficiales se ha suprimido, tam- 
bién, el nombre del Presidente de la Cámara de Diputados, que en el 
ejercicio de su cargo autorizó con su firma la ley 2,290. 
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Amador F. del Solar, (1) Presidente del Senado.—J, M. 
Manzanilla, Presidente de la Cámara de Diputados.—A, Eduar- 
do Lanatta, (2) Senador Secretario.—Santiago D. Parodr, Di. 


putado Secretario. 
Al Señor Presidente de la República. 


Por tanto: 
Mando, se imprima, publique y circule y se le dé el de- 
bido cumplimiento, 
Dado en la Casa de Gobierno en Lima, a los 20 días 


del mes de octubre de 1916, 


José PARDO. 


Belisario Sosa, (3) 


(1)—Amador F, del Solar, Senador por el Departamento de Huan- 
cavelica, después de haber sido Representante por la provincia de Cas- 
trovirreina, dedicóse a la diplomacia, desempeñando las plenipotencias 
de Bolivia, del Brasil, y de Colombia, Más tarde fué Ministro de Go 
bierno y ministro Plenipotenciario en la República Argentina. Su ca- 
rácter, su caballerosidad y su cultura asignáronle lugar prominente 
en la política nacional. La desaparición, en 1926, de Amador del So- 
lar, consternó a sus numerosos amigos, 

(2). —Eduardo Lanatta, abogado y Senador por el Ifepartamento 
dle Loreto. Estuvo algunos años de Cónsul del Perú en Milán, 

(3).—Belisario Sosa, Ministro de Fomento en 1915, inicia leyes impor- 
tantes pró clase obrera, Antes de ocupar el Ministerio, es senador por 
Tumbes y 2.0 Vice Presidente de la República. Al referirse a Sosa, es 
oportuno recordar su paso por el Decanato de la Facultad de Medi- 
cina. Además de Presidente de la “*Cruz Roja?”, obtuvo medalla de oro 
por su conducta al combatir en 1867, la epidemia de fiebre amarilla, 
El fallecimiento de Belisario Sosa fué ocasión para que Lima le rin- 
diera tributo de alto aprecio, ' 
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LOS ACCIDENTES Á LOS OBREROS EN LOS 
FERROCARRILES Y LA JORNADA DE TRABAJO, 


(Sesión Cel 30 de noviembre de 1917) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR JuAN PARDO. 


El señor MANZANILLA.—-Los periódicos de esta tarde dan 
la noticia de un accidente del trabajo, acaecido en el Ferro- 
carril Central, al obrero Augusto Lara, 

El hecho de la deseracia de la muerte de un obrero tie- 
ne reparación pecuniaria, según las leyes para indemnizar los 
infortunios del trabajo; y sólo constituye asunto sentimental 
y judicial, lejos de la acción y de los debates del Parlamento, 
salvo que ofrezca importancia extraordinaria por su origen y 
por las circunstancias excepcionales que lo rodean. Esta es la 
fisonomía del aceidente al obrero Lara, ¿Cuál fué la causa do 
este accidente? Vamos a verla, El convoy descendia con gran 
velocidad por la línea férrea y al contribuir a contenerlo su- 
cumbió Augusto Lara, víctima de la ruptura del freno que 
manejaba. ¿Por qué pudo romperse el freno? Por el visible 
deterioro de él, pues estaba soldada su barra de acero. Y co- 
mo el acero soldado, (1) al perder sus condiciones normales 
de resistencia y solidez, pasa a la categoría de fierro ordina- 
rio, inaparente para constituir el material de las barras con 
que los obreros gobiernan los frenos de los coches de los fe- 








(1).—En el estado de la industria en el Perú en el momento de 
esa afirmación, 
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rrocarriles, resulta responsable la empresa desde triple pun- 
to de vista, 

Ha incurrido en responsabilidad civil, según las leyes so- 
bre infortunios del trabajo, la que pueden hacer efectiva los 
parientes de la víctima; ha incurrido en responsabilidad cle 
orden penal, que los jueces deben aplicar, por existir delito 
en el uso consciente de máquinas, o de carros, o de frenos que 
por defectos notorios de construcción acarrean peligros a los 
trabajadores y a los pasajeros; y lia incurrido en responsa- 
bilidad administrativa, que el Gobierno debe establecer, con 
arreglo al Reglamento General de Ferrocarriles de 23 de sep- 
tiembre de 1908, el cual Reglamento contiene log siguientes 
preceptos (leyendo): ** Artículo 21. Es obligatorio tener los 
“coches y todo el material rodante en buen estado””. ** Artícu- 
““lo 30, (leyendo) Cada coche de pasajeros o carro de car- 
““sa, antes de ser puesto en servicio debe también someterse 
““a la inspección del ingeniero del Gobierno””?; y (leyendo): 
“Artículo 33. Las empresas están obligadas cuando lo orde- 
“(ne el ingeniero inspector a retirar del servicio las locomo- 
““toras, los coches o carros que se encuentren en mal estado””. 
Las anteriores precauciones constituyen la garantía de la 
vida de los pasajeros; califican las graves responsabi- 
lidades de la Empresa; imponen al Parlamento la necesidad 
de averiguar si el Gobierno ha cumplido con sus deberes de 
vigilancia y de tutela a favor del público; imponen al Gobier- 
no la necesidad de averiguar si el inspector técnico cumplió 
con los deberes previstos en los artículos del Reolamento que 
acabo de leer; y constituyen, en fin, esas precauciones regla- 
mentarias, las imprescindibles seguridades de los obreros en 
unas empresas ferrocarrileras autorizadas, ¡produce asombro 
saberlo!, autorizadas para exlolr este número de horas de tra- 
bajo (leyendo): ** Artículo 50, El tiempo de servicio continuo, 
““incluso el de espera, no podrá ser mayor que el siguiente: 
““aoce horas en trenes rápidos de pasajeros; catorce horas en 
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“(trenes ordinarios de pasajeros; y quince horas en trenes 
“(mixtos o de carga”, (1) 

¡ Y después de aprovechar así de las fuerzas de los obre- 
ros, Colocan las empresas en sus manos instrumentos de tra- 
bajo que resultan instrumentos de muerte! (Aplausos). 

El Parlamento no debe permanecer atónito ante el hecho 
que denunciamos; y para que requiera al Gobierno al cum- 
plimiento de sus obligaciones, solicitaría que se pasara oficio 
al Ministerio respectivo, a fin de que investigue los antece- 
dentes del infortunio del trabajo del obrero Lara y de que se 
adopte en contra de la empresa responsable las medidas im- 
prescindibles para la seguridad de los pasajeros en sus vías 
férreas y de los trabajadores que sirven en ellas, (Grandes 
aplausos). (2) 








(1). —El Reglamento General de Ferrocarriles de 23 de septiembre 
de 1908, justificando en las empresas ferroviarias esa jornada de tra- 
bajo notoriamente excesiva, es contradictorio con el acto del Gobierno 
21 remitir en septiembre de 1905 los proyectos de Legislación Obrera 
a la Cámara de Diputados, Ahí se limita la ¡jornada a nueve horas; 
y sin embargo, tres años después de admitir el Gobierno la jornada de 
nueve horas, según lo acredita el hecho de presentar a la Cámara el 
proyecto que la declara, da carta de justificación al trabajo de doce 
horas en trenes rápidos de pasajeros, de catorce horas en trenes ordina- 
rios de pasajeros y de quince horas en trenes mixtos o de carga. El 
proyecto de 1905 está inserto en las páginas 149 y 150 del primer to: 
mo de **Discursos Parlamentarios?” 1916-1918, Posteriormente, a conse- 
cuencia de una huelga general en Lima, expidióse el decreto guberna- 
tivo de 15 de enero de 1919 sobre jornada de ocho horas. ln cuanto 
a la jornada de ocho horas, véanse las traducciones de la señora lieo- 
nor Portal de Manzanilla, solre el ““Informe de la Comisión Interna- 
cional del Trabajo a la Conferencia de los Preliminares de Puz”” y so- 
bre el Protocolo número 4 de dicha Conferencia, 

(2). —El doctor Juan Bautista de Lavalle, actualmente vocal de la 
Corte Suprema de Justicia, dijo el 18 de marzo de 1938, elegante y 
erndito diseurso, al tomar posesión de las funciones de Presidente de 
la Corte Superior de Lima, Es tan útil, como oportuno reproducir, de 
ese Conceptuoso documexto jurídico, el siguiente párrafo: 


DERECHO DEL TRABAJO 


La creación de un derecho del trabajo y de una legislación del 
empleado constituyen realización progresiva que responde al ideal y 
al sentido de justicia del Perú y al desenvolvimiento y posibilidades 
de su vida económica e industrial. Se inicia con los notables proyec: 
tos preparados y presentados por el doctor don José Matías Manzani- 
lla, Catedrático Principal de Economía Política en nuestra Universidad 
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Mayor de San Marcos, por eneargo del Gobierno de 1904, sobre higie- 
ne y seguridad de los trabajadores; trabajo de las mujeres y de los ni- 
ños; descanso obligatorio; indemnización por accidente del trabajo; 
contrato de trabajo, contrato de aprendizaje; asociaciones industriales 
y obreras; conciliaciones y arbitrajes y Junta Nacional del Trabajo, 
que el Ejecutivo envió a la Cámara de Diputados en octubre de 1905 
y consuma una altísim aconquista en los dominios de la organización 
técnica de la previsión con la ley No, 8433, de 12 de agosto de 1936, 
sobre seguro social obligatorio, 

La exposición de motivos de los proyectos de legislación del tra- 
hajo de 1905 señalaba certeramente los hechos y factores que en la 
transformación de la industia moderna han acrecentado la intensidad, 
el tiempo y los riesgos del trabajo y producido el efecto de romper los 
lazos personales entre patrones y obreros sustituyéndolos por relacio- 
nes de carácter colectivo, justificando la intervención del Estado y de 
la ley de desigualdad orgánica de los coutratantes en las relaciones 
del trabajo. 

La ley sobre indemnización por accidentes del trabajo votada por 
el Congreso del Perú el 31 de enero de 1910 incorporó a nuestro dere: 
eho el principio del riesgo profesional como elemento de responsabi- 
lidad en oposición al concepto de culpa subjetiva tan arraisrado en el 
derecho civil, eliminando la investigación de ésta, simplificando v des- 
plazando la prueba y estableciendo la inadmisibilidad de las estipula- 
ciones de irresponsabilidad por tratarse de reglas de ¿justicia social 
erigidas en principios de orden público, 

Consolidando la etapa cumplida por el derecho obrero peruano e 
incorporando los progresos realizados al contrato de trabajo, el Código 
Civil de 1936 establece en su artículo 1572 que, ya sea individual o 
colectivo el contrato de trabajo, supone el pago del salario en dinero 
efectivo, la jornada máxima de ocho horas de labor; el descanso se- 
manal; la prohibición del trabajo de los menores de catorce años; la 
limitación del trabajo de los menores de dieciocho, condicionada a la 
educación y desarrollo físico; la igualdad del salario, sin distinción de 
sexo, por trabajo igual y su adecuación a las necesidades de la vida 
del obrero; la indemnización por accidentes; los seguros obligatorios y 
la intervención del Estado para asegurar la aplicación de las leyes 
y reoglamentos correspondientes, 

Desde el año 1930 (Ley No. 6571) se abandona en el Perú la ex- 
periencia de los tribunales arbitrales para la solución de las reclama: 
ciones sobre derechos y beneficios de la legislación del empleado y se 
crean los primeros Juzgados del Trabajo con revisión de sus resolucio- 
nes por las salas de las Cortes Superiores que despachan en lo civil. 
Con las diversas fuentes de esta legislación estructuro la jurispruden- 
cla un conjunto de soluciones en esta nueva materia tutelando con 
amplio sentido de justicia los derechos de las partes interesadas en ella. 
A partir de 1935 (Ley No. 8019) se establece el recurso de nulidad pa- 
ra las reclamaciones cuya cuantía exceda de quinientos soles y se pro- 
duce la revisión de las sentencias por la Corte Suprema de Justicia 
llamada a controlar y unificar la jurisprudencia en este nuevo campo 
del derecho del trabajo, como lo había hecho antes en la aplicación 
de nuestra legislación sobre indemnización por accidentes. 

No obstante las esmeradas garantías con que nuestras leyes han 
rodeado la justicia del trabajo (Título 1V de la Ley No. 1378 y Arts. 
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6 y 7 de su modificatoria No. 2230; Arts, 5 y 9 de la Ley No. 6871 so- 
bre procedimiento en las reclamaciones de empleados con relación tl 
los derechos reconocidos por esta ley y las Nos. 4916 y 5119) se está 
llevando a la lucha ante la jurisdicción respectiva un espíritu en ex 
tremo contencioso que obstaculiza y complica el procedimiento con 
incidencias y expedientes dilatorios contrarios a. su naturaleza y hace 
procedente una revisión del mismo introduciendo en él, de acuerdo con 
la tendencia en esta materia a ir haciendo del juez contencioso un ¿juez 
conciliador, la tentativa obligatoria de conciliación dirigida por los 
jueces con estudio, intuición y poderes suficientes, con el fin de evi: 
tar la estéril y vejatoria prosecución de muchos de estos Juicios. 

Tengamos el espíritu preparado, alerta, libre, para la realización 
de todas las nuevas formas de justicia que el derecho del trabajo ha- 
brá de traer a nuestros tribunales y contribuyamos a crear mediante 
su estudio y aplicación un orden de paz vitalizado por el convenci: 
miento social de su justicia y por la necesaria cooperación de cuan- 
tos inteoran ese gran complejo que €s la producción, Toda vida eco- 
nómica estable, prósópera, progresista, necesita estar constituida sobre 
fundamentos de justicia. La atmósfera espiritual y moral que requie: 
ren la cooperación e integración de los elementos y fuerzas de la vida 
económica debe estar saturada del concepto sustancial de la naturaleza 
y dignidad del trabajo y de la significación de la personalidad y 
destino del hombre, que no deben ser supeditados por ninoún interés 
o consideración de orden material y son incompatibles con toda tor- 
ma de explotación del hombre por el hombre. 

Ya Cicerón (De off, 1,13,41) recordaba la necesidad de ser justos 
con los pequeños: *““Meminerimus etíam adversus infimos iustitiam esse 
servanda””. Pero no hay pequeños ni ínfimos ante la justicia. Ella está. 
por encima del poder de los intereses en pugna; ante ella todo derecho, 
todo ser humano, es respetable, sagrado, con mayor razón aquellos que 
por su debilidad, ignorancia o pobreza suelen ser las víctimas de una 
lucha áspera y despiadada. 

El derecho no puede dejar de ser una indispensable y firme orde: 
nación de la vida en común; un orden superior a las opiniones, inte- 
reses y pasiones que agitan y contraponen a los hombres. Bien emplea- 
do el noble esfuerzo que la renovación cumplida en él ha exigido a los 
hombres del Perú. El desenvolvimiento y el progreso de nuestra legis 
lación señalan a la judicatura nuevos deberes, atribuciones y faculta- 
des. Trabajemos en común con entusiasmo y afán por el mejor servi- 
cio del derecho de acuerdo con las exigencias de la cultura y las nece- 
sidades del Perú de muestro tiempo. No existe empeño superior al de 
arraigar y mantener en la conciencia y en la vida de un pueblo la se- 
euridad y la confianza en la justicia y sus instituciones. Omnis vita 
servitium est. Toda vida es servicio. Felices aquellos cuya vida en 
la sociedad es servicio de la justicia. No estemos empero satisfechos 
con la que somos capaces de realizar; en el desacuerdo de la vida con 
lo que querríamos que fuera está el signo de superación bajo el cual 
cada generación cumple su deber de conquistar un progreso hacia la 
justicia. 

El progreso es siempre marcha hacia un bello ideal humano. Parece 
que los hombres no hubieran estado espiritual y moralmente prepara- 
dos para recibir los dones de la ciencia, comprenderla, respetarla y ha- 
cer de ella un elemento de felicidad, Colaboremos con los que traba- 
jan porque la justicia en la plenitud de su eficacia en todos los órde- 
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2es de la vida, impida a los hombres continuar haciendo de la ciencia 
y de la técnica instrumentos de lucha y destrucción, Por la justicia 
12 Civilización será plenitud, cultura, elevación, felicidad verdadera y 
iumana. Sobre la contradicción y la lucha es tarea suya construir un 
orden de estabilidad y armonía tal cual en la arquitectura gótica la 
pugna encontrada de las masas sostiene el vuelo de la ojiva victorosa 
de las oscuras fuerzas de la materia que en ella se hacen belleza per- 
«¿urable bajo el cielo. En esta hora violenta y tumultuosa del mundo 
reafirmemos nuestra fe en ella. Que esa fe nos guíe y sostenga en la 
obra; sea luz en las Inteligencia, valor en los corazones, diligencia 
y lirmeza en las voluntades. Nuestro gran mandamiento es amarla y 
servirla: en ella amamos y servimos 2 la vez a Dios y a la Patria. 
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LAS OMISIONES DE LOS EMPRESARIOS PARA DAR 
AVISO SOBRE LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO. 





(Sesión del G de diciembre de 1917) 


PRESIDENCIA DEL SEÑOR JuAN PARDO. 


El señor MaANzANILLA.—Según telegrama inserto por “El 
Comercio” en la edición vespertina de hoy, el delegado de Mi- 
nería de Yauli afirma en' denuncia hecha al Gobierno, que 
la Compañía Morococha omitió dar, sobre sus últimos acci- 
dentes del trabajo, el aviso prescrito por las leyes de 1911 y 
1916, Ese aviso es indispensable para abrir el procedimiento 
judicial sobre las indemnizaciones a las víctimas de los infor- 
tunios de la industria; y es obligatorio, bajo la sanción de 
imponer a las empresas que lo omitan la multa de una a cin- 
co libras, susceptible de elevarse hasta veinte libras, en caso 
de reincidencia. 

Por desgracia, las empresas descuidan frecuentemente el 
deber de comunicar el aviso; las autoridades políticas toleran 
la consuetudinaria infracción de las empresas a una de las 
bases de la ley sobre responsabilidad por los infortunios de 
log trabajadores; y el Gobierno expecta atónito semejante pa- 
sividad inexcusable en sus funcionarios, aunque el aviso en 
cada infortunio, sea, además de obligación legal, la fuente pri- 
mera para constituir la estadística de los accidentes, servicio 
administrativo creado en 1914, cuando fué Ministro de Fo- 
mento don «Joaquín Capelo. Desde entonces no hay decretos 
ni circulares explicativas sobre muestras dos únicas leyes 
obreras, necesitadas para su eficacia del celo perenne del Go- 
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bierno, de su activa aplicación por los tribunales de justicia 
y de la sistemática propaganda de sus textos y del espíritu 
que en ellos se encierra, 

El Parlamento debe de libertarse del ejemplo de la iner- 
cia del Gobierno en las cuestiones del trabajo y debe de 
persistir en el desarrollo continuo y gradual de la obra 
iniciada el novecientos cinco, ya en la forma de vigilancia, 
ya en la forma de legislación. Por ahora vigilemos pidiendo 
informe al Gobierno sobre si la Compañía Morococha abonó 
la multa por omitir el aviso de los últimos accidentes; sobre 
si las autoridades políticas camplen con imponer multas a to- 
das las empresas responsables de infringir las leyes que esta- 
blecen la oblivación de dar ese aviso; y sobre el estado de la 
estadistica del trabajo. (1) 





(1) En 1914, el Presidente Provisional de la República, General 

Oscar E. Benavides, no sólo dicta por el órgano del Ministerio de Fo- 
mento, el decreto sobre la estadística de los accidentes, sino tiene nu- 
merosas iniciativas pró trabajadores, 
En el actual período gubernativo el Presidente General Benavi- 
des, realiza, con tanta intensidad como eficiencia, sus criterios para 
favorecer las condiciones vitales del trabajador y para desarro- 
llar la Idea Social en la Logislación y en la Administración de nuestro 
país. 

Nos adherimos fervorosamente a esa política social de difundir la 
enseñanza popular; de liberar de gabelas vetustas y contraproducentes 
el tráfico en las autovías; de establecer el régimen de la “*Vivienda 
obrera””; de fomentar la cultura física; de multiplicar las formas de 
asistencia a la mujer, al anciano, al desocupado, al niño; y de erigir, 
en fin, los seguros obligatorios, para algunas categorías de trabajadores, 
régimen en el plano inclinado, de aplicarse, seguramente, también, en 
un próximo futuro, a los accidentes del trabajo y a las enfermedades pro- 
fesionales. Pero las leyes S433 y 8509, que arrojan la carga de las primas 
de los seguros sociales sobre el Estado, el obrero y el patrón, nece- 
sitan, para aplicarse a los accidentes del trabajo, sufrir modificaciones: 
en los seguros por accidentes del trabajo, es el empresario quien debe de 
sufrir exclusivamente el pago de las primas, sin contribuír a ellas el 
Estado ni el trabajador. 

Es oportuno expresar un anhelo personal, a saber: que el Presidente 
General Benavides, eleve el tipo de las indemnizaciones por los acci- 
dentes; alce el nivel del salario, base de ellas; extienda el radio de las in- 
dustriag sometidas a la responsabilidad en concepto del Riesgo Profe- 
sional; y declare, mientras establezca la reparación de las enfermedades 
profesionales, que algunas dolencias del trabajador, pueden y deben 
de ser consideradas dentro de la ley de accidentes del trabajo: veánse 
las páginas 30 y 113. 
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EL GOBIBRNO Y LAS LEYES SOBRE EL TRABAJO 


(Sesión del S de enero de 1918). 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR Juan PARDO. 


Hl señor Mawzawnmia —Señor Presidente: el Diputado 
que habla solicitó en los primeros días de diciembre que el 
Gobierno levántase con prontitud y energía las investigacio- 
nes indispensables sobre el gravísimo infortunio del trabajo 
sobrevenido en el Ferrocarril Central al guarda-frenos Lara; 
y que dijera el Gobierno a la Cámara si se cumplía o no el 
régimen de imponer multas a las empresas omisas en dar de 
los accidentes el aviso previsto en las leyes de 1911 y de 
1916. 

Después de trascurrir aleunas semanas nos encontramos 
con una respuesta ministerial dilatoria y evasiva, cireunstan- 
ela que me determina a reiterar mi pedido y a establecer la 
incuria del Gobierno en la obra de contribuir a la eficacia 
de las leyes sobre reparación de los infortunios de los traba- 
jadores. (Aplausos). 

El señor Presidente.—Se pasará el oficio que solicita el 
señor Manzanilla, 
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LA MUJER Y EL NIÑO Y LAS INDEMNIZACIONES POR 
LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO, 


(Sesión del 5 de agosto de 1918) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR JuAwN PARDO. 


El señor MawzawiLLa.—Integra el artículo séptimo (1) la 
cláusula complementaria para elevar las indemnizaciones por 
los acidentes del trabajo, si la víctima es mujer o menor de 
edad, ultra compensación concorde con la tendencia de nues- 
tra ley sobre infortunios de los obreros, la cual ley aumenta 
la cuantía de las indemnizaciones, cuando exista culpa inex- 
cusable en los empresarios, 

Ein otros términos, conjuntamente con la reparación or- 
dinaria del accidente, hay reparaciones excepcionales para el 
que resulte inexcusable. Así, también, el hecho anómalo evi- 
dentemente del trabajo de las mujeres y de los niños, porque 
proviene de necesidades apremiantes para subsistir, justifica 
tipos extra de indemnización, si sobreviniesen accidentes en él. 





El señor Barrós (2) propuso reducir la indemnización ex- 
traordinaria al 25 % del salario. Después dijo 








(1) —De la ley sobre el Trabajo de la Mujer y del Niño, 

(2).—Oscar C. Barrós, diputado por Luya y miembro de la Co- 
misión de Legislación del Trabajo y Previsión Social, fué, posterior- 
mente, ministro de Justicia e Instrucción; Vocal de la Corte Suprema 
de Justicia; y ministro Plenipotenciario en Polonia. 
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El señor MANZANILLA, —Señor Presidente: el artículo veiz- 
tinueve de la ley de mil novecientos once, sobre infortunios 
del trabajo, dice: (leyendo) “Si el accidente proviniera de 
culpa inexcusable del empresario, o de sus representantes o 
empleados, se aumentará la indemnización, sin que pueda ex- 
ceder de la totalidad del salario anual”? Por coNsecuentia, 
dentro de la lógica de esta ley encuéntrase el aumento en las 
reparaciones del infortunio de la mujer y del niño, especial- 
mente cuando en la fábrica, o en las minas, o en la industria 
de transportes, o en el fundo agrícola provisto de engranajes 
mecánicos, haya labores infantiles y femeninas hechas dentro 
de la edad de las épocas prohibidas en forma perentoria por 
la ley presente. 

El tipo de indemnización extra, procede, también, aunque 
tuviesen efecto las labores infantiles y femeninas en log ea- 
sos previstos legalmente; y procede, porque según las cifras 
estadísticas, en la misma unidad de tiempo y en la misma 
naturaleza de labores, los niños y lag mujeres sufren más ac- 
cidentes que los hombres adultos; porque siendo mínimos los 
salarios femeninos e infantiles resultan irrisorias las indem- 
nizacioneg por los infortunios, salvo mejorarlas como hemos 
propuesto; y porque las indemnizaciones actuales, para toda 
clase de infortunios son débiles y deben de recibir aumento, 
reforma que queremos iniciar inmediatamente a favor de la 
mujer y del niño. 

Con todo, si el señor Barrós persistiera en reducir el tipo 
al 25 por ciento, en lugar del 50 por ciento, me resigno, señor 
Presidente, imbuído en el propósito de facilitar la sanción 
rápida de esta ley, 


El señor MawzawiLLa.—Perfectamente. Me allano a que 
sea la indemnización de 25 por ciento, 
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El artículo 9. (1) fué aprobado así: “Las indemnizaciones 
por accidentes del trabajo se elevarán en un 29 por ciento, si 
la víctima es mujer o es niño enor de 18 años de edad””. (2) 





(1).—De la ley sobre el Trabajo de la Mujer y del Niño. 

(2) —Es oportuno recordar la importante colaboración del doctor 
Lino Cornejo diputado por la provincia de San Martín, en el asunto 
de los infortunios del trabajo: expidió el dictamen del 2 de agosto 
de 1907, Lino Cornejo, es catedrático de la Facultad de Jurisprudencia, 
Presidente de la Sociedad de Beneficencia Pública y Decano del Colegio 
de Abogados, 


Uan rn nos a a es Proa ooo ego dior cota 


LA OBLIGACION DE LAS EMPRESAS DE TENER 
HABITACIONES, ESCUELAS Y ASISTENCIA MEDICA 
- PARA LOS OBREROS, 


(Sesión del 25 de octubre de 1918). 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR JUAN PARDO. 


El señor ManzaxtLLa—peñor Presidente: Un proyecto 
del senador don Ernesto Diez Canseco, después de obtener el 
voto unánime de la Cámara Colegisladora, está en revisión 
en nuestra Cámara y para encontrarnos en la posibilidad de 
sancionarlo antes de clausurar la actual Legislatura, urgia 
preferirlo en el debate, honor digno de la iniciativa tendiente 
a imponer a las empresas industriales, sean mineras o fabri- 
les o de trasportes, sean comerciales, de agricultura o dle cons- 
trucciones, la obligación de instituir escuelas para los hijos 
de los obreros y para los obreros analfabetqs; de organizar 
la asistencia médica y farmacéutica en los centros de traba- 
“jo; y de establecer en ellos habitaciones higiénicas. 

Nadie ha de negar la influencia excelente del proyecto 
del distinguido senador Diez Canseco, sobre la salud, la mo- 
ralidad y la cultura de las clases populares ni sus intensos re- 
flejos sobre las ganancias de los empresarios, circunstancia 
ineficaz, seguramente, para determinar a nuestra Cámara a 
negarle su simpatía y su aplauso, porque antes de] interés le- 
eítimo o egoísta de los capitalistas y antes del interés perso- 
nal del trabajador, encuéntranse las altas conveniencias pú- 
blicas vinculadas, en forma indisoluble y durable, al crec:- 
miento vegetativo de la población, a la rebaja hasta cifras 
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mínimas de las defunciones y de los analfabetas, al alza del 
término medio de la vida y a la desaparición de todas las po- 
cilgas immundas para edificar en cambio, habitaciones eon 
alre y con luz, con desagiies, con agua y con las condiciones 
de comodidad y de higiene elementales para la salud y para 
los atractivos de la vida del hogar y la familia. 

Aunque los salarios fuesen cuantiosos es notoria la im. 
posibilidad del obrero Peftiano para tener por su iniciativa 
y SUS expensas, escuelas, hospitales y habitaciones higiéni. 
cas cuando los centros de trabajo radican a grandes distan- 
clas de los centros urbanos ; y como el Estado haría fraude a 
su misión e infrinciría sus deberes, si renunciase a poner re- 
medio a semejante malestar, le incumbe imponer a las em- 
presas, invocando la pública utindad, el eravamen de instalar 
escuelas, (1) alojamientos y hospitales para sus Obreros, 

El criterio de la intervención del Estado en los dominios 
de la higiene y de la seguridad del travajo, artieulose en los 
proyectos de mil novecientos cinco, algunos de ellos sin apro- 
barse aún; rige en una ley de mil novecientos dieciseis al 
imponer a los dueños de las haciendas la obligación de asistir 
dá Sus peones enfermos de paludismo; acaba de triunfar en 
las leyes sobre el trabajo de la mujer y Gel niño y sobre el 
descanso dominical; triunfó, no obstante tenaces y suúipremas 
acometidas en mil novecientos ocio, cuando aprobamos la ley 
de responsabilidad por los infortunios de los obreros; y es- 
Peramos que obtengan hoy una nueva victoria, cuando la Cá. 
mara diga a los empresarios : Incorporad en los gastos gene- 
rales de la industria el gravamen de sostener escuelas, hos- 
pitales y habitaciones para los obreros; y deducid vuestros 
beneficios, después, pero no antes de contribuir al desarrollo 
de las condiciones vitales del trabajador. (Grandes aplau- 
sos). (2) 

(1).—En cuanto a la enseñanza técnica del obrero, podría el Es: 
tado subvencionar a las empresas que la establecieran, idea conteni- 
da en el proyecto de 1907, Véanse las páginas 195 y 196 del tomo se- 
gundo de “* Discursos Parlamentarios 1916-918””, de J, M. Manzanilla. 


(2) —Incorpóranse estas palabras en el actual libro, por las refe- 
rencias que hay en ellas a los “Accidentes del Trabajo??. 
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UNIVERSIDAD MAYOR DE SAN MARCOS, 


DISCURSO NECROLOGICO EN EONOR Du 
PABLO PRADIER FODERE, 


por J, XK. Manzanilla, 


Catedrático de la Facultad de Ciencias Políticas y Adminisitativas. 


(Sesión solemne de 28 de Agosto de 1964) 
Excelentísimo señor, 
Senbores, 

La desaparición de Pablo Pradier Fodéré, impresiona do- 
lorosamente a la Facultad de Ciencias Políticas, organizada 
por él para realizar el pensamiento de establecer los servicios 
administrativos sobre la base de la cultura profesional, 

Ya, en 1870, José Jorge Loayza, ministro de Relaciones 
Exteriores, recomienda la conveniencia de constituir la carre- 
ra diplomática; y más tarde, en 1873, José Antonio Barrene- 
chea, decano de la facultad de Derecho, propone la creación 
de una academia para cultivar las ciencias políticas y econó- 
micas. 

Estos anhelos, expresión flotante del sentimiento públi- 
co de la época, se delínean con firmeza en Manuel Pardo, 
£undador de nuestra Facultad, después de obtener unánime 
autorización de la legislatura del 74. 

Fué necesario, entonces, buscar en los centros sabios de 
Europa una autoridad científica, apta, por la experiencia y 
por el bagaje teórico, a organizar la institución y a prepararla 
a desenvolvimientos ulteriores, más perfectos y más fecundos. 
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Pues bien, Pardo, con el sentido de la responsabilidad 
de sus preferencias, escoge a Pradier FPodéré, publicista co- 
nocido en el Perú por las traducciones de Manuel Atanasio 
Fuentes y por sus artículos en “Ei Americano””, el pemnódi- 
co de Héctor Florencio Varela. 

Al elegirlo, no hay el criterio de ocasional preferencia. 
Es ya personalidad eminente. Abogado y profesor desde 1850, 
colabora en la prensa científica. Anota y traduce a los auto- 
res clásicos de Derecho de Gentes. Escribe obras interesantes. 
Absuelve consultas de las grandes potencias. Enseña las cien- 
clas políticas en Francia y lejos de Francia. Sí, Pradier Fo- 
déré anota “El Derecho de la Guerra y de la Paz”, de Gro- 
clio; ““El Derecho de Gentes”? de Vattel; y el ““Nuevo Dere- 
cho Internacional” de Pascual Fiore. Comenta las leyes fran- 
cesas sobre reclutamiento y el “Código Militar”” francés. Es. 
cribe “Los Principios Generales de Derecho, Política y Le- 
gislación””; el “Derecho Político” y la “Economía Social”; 
y el “Derecho Comercia]” y el “Derecho Administrativo”? que 
alcanza siete ediciones sucesivas. Y como si las ciencias ju- 
rídicas y económicas no fuesen bastante alimento a la actlyi- 
dad de su espiritu, invade el campo de la producción litera- 
ria para pintar, con el pincel de Macanulay, los “Retratos Po- 
líticos””, hermosa obra que unida a las monografías sobre Po- 
libio y sobre historia contemporánea, le trazan el perfil de 
apreciable historiador. 


Coctáneamente colabora en “El Memorial Diplomático”, 
en “La Francia Judicial”, en la “Revista Práctica de Dere- 
cho Francés””, en el “Diario de Derecho Administrativo”” y 
en el “Diario de Derecho Internacional Privado””. 

Esta inmensa tarea, renovada sin cesar, coincide con las 
labores de profesor en el colegio de Moarat, de donde regre- 
sa a París al “Colegio Armenio” y a la “Escuela Libre de 
Ciencias Políticas”. Ahí se encuentra, lleno de consideracio- 
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nes y de honores, dulce recompensa a veimte años de enseñan- 
za, cuando admite, sin indecisión y con entusiasmo, las pro- 
puestas del gobierno del Perú. 

Al llegar a Lima, modela nuestra Facultad sobre la *“Es- 
cuela Libre de Ciencias Políticas”? de París, instituto, no sólo 
excelente sino único en su género, pues las naciones europeas 
carecían, aún, en 1874, de corporaciones públicas, que se Ocu- 
paran de enseñar, con riqueza de detalles y con rasgos de ver- 
dadera especialidad, las ciencias sociales y políticas, Pero no 
imita con rigor ese plan, lo adapta a las necesidades del pais, 
construye un organismo resistente a los vaivenes de la ]r:- 
mera hora y lo protege y lo sostiene con los resortes Ce s0 
carácter, armoniosa mezcla de benevolencia y austeridad, y 
con su admirable poder de incansable trabajador. Y, en etec- 
to, con asombro de todos, dicta y publica, el 75, la “Encicio- 
pedia del Derecho”? y el “Derecho Administrativo”; el 10, 
““La Economía”, “La Estadística”? y “Las Finanzas”; y el 
77, “El Derecho Diplomético” y “El Derecho Internacional 
Privado”. Estas obras revelan un enorme esfuerzo de laborlo- 
sa preparación. Es imposible considerar el punto concreto de 
las aplicaciones nacionales si se ignora la estructura de nues- 
tros cuerpos de leyes y si no se investiga el sentido de ellas, 
coordinando incoherencias, resolviendo contradieciones. Todo 
esto hace Pradier Fodéré, En el “Derecho Administrativo Pe- 
ruano””, estudia nuestras leyes y nuestros decretos. En el “*De- 
recho Diplomático””, los tratados y los actos de cancillería. 
En el “Derecho Internacional Privado'”, log códigos civiles 
y penales. Además, escribe en “La Gaceta Judicial”; pro- 
nuncia discursos en “El Ateneo”” y “Colegio de Abogados”; 
absuelve consultas al Gobierno; formula proyectos para 1n:- 
ciar el servicio de estadística; contribuye a la reforma de la 
instrucción pública y, en fin, exhibe nueva prueba de amor 
al estudio y a la juventud, abriendo el hogar a los discípulos 
para, en familiar conversación, enseñarles la lengua francesa. 

La aptitud eminente de concretar con intensidad los es- 
fuerzos y de dispersarlos, al mismo tiempo, en multiformes 
ocupaciones, se explica por la herencia intelectual de los Pra- 
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dier y de los Fodéré, (1) por tradicionales nábitos de traba. 
JO, por sus severas costumbres privadas. Hay otra causa, tam- 
bién. Él, alsaciano, (2) envuelto en la aureola clel genio fran- 
cés, encuentra aquí a iúspaña, en Sebastián Lorente; a lta- 
lia, en Raymondi; a Alemania, en Leopoldo Contzen; a Polo. 
nia, en Habich y Folskierkj y necesita ser y debe ser, en me- 
dio de ellos, la figura representativa Ce la intelectualidad de 
la patria ausente. 

Y lo es, por doble título. como renovador y como inicia. 
Cor. Renueva la enseñanza de Derecho Administrativo y Eco- 
nomía Política; e inicia la enseñanza de Derecho Internacio. 
ral Privado y Derecho Diplomítico. 





2l eurso de Economía Política tiene sobresaliente mérito. 
En la lección maugural limita la enseñanza a las verdades 
adquiridas, reservando las ideas nuevas para discutirlas en 
tratados magistrales, conferencias y periódicos. Dentro de es- 
te criterio, acepta, sin correctivos, las bases fundamentales 
de la organización económica: la libre concurrencia y la 
propiedad privada, con el gran círculo envolvente de la abs- 
tención del Estado. 

Es todo un sistema, que sería injusto juzgar con el con- 
cepto de los actuales tiempos, en que el desarrollo de las in- 
dustrias, las reivindicaciones populares, las experiencias le- 
glslativas, afirman la superioridad dle las escuelas interyen- 
cionistas, prontas siempre a buscar remedios para contens 
las exageraciones del individualismo y los excesos y las mise- 
rias de la lucha por la vida. (3) 
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(1). —Era sobrino de Jaime Pradier, uno de los más grandes es- 
cultores francoses y nieto de Francisco Manuel Fodéré, el célebre mé: 
dico legista, 

(2).—En el tomo décimo tercio del Diccionario Universal de Pedro 
Larrouse se consigna el dato biográfico de que Pablo Luis Ernesto 
Pradier Fodéré, nació en Strasburgo en 1827, 

(3)—A Pablo Pradier, sucediole en la cátedra de Economía Po- 
lítica y Ciencia de las l'inanzas, el doctor Isaac Alzamora, 
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En Derecho Diplomático, Pradier Fodéré crea un Curso. 
Las célebres Guías de algunos Estados, log principios sobre 
el estilo y el oficio de la diplomacia, las memorias concernien- 
tes a misiones históricas, los documentos de canclllería, 1e 
sirven para coordinar y constituir, con metodización cienti- 
fica, las reglas de la representación nacional en el extranje- 
ro. de los neeocios internacionales, de la manera de nego- 
ciar. (1) Acumula detalles, los Agrupa, vincula y separa €n- 
tre sí. Establece fórmulas imperativas, dá consejos. Nada 
omite sobre los derechos de los agentes diplomáticos, ni so- 
bre las conferencias y los congresos, sobre las cualidades del 
negociador o el arte de negociar. 

Narra, describe. recuerda los tratados, cita ejemplos, re- 
fiere anécdotas, produce, en suma, un libro personal suyo, Com 
relieve de encantadora originalidad, 

Para elogiar a los diplomáticos instruídos, evoca el es- 
píritu de Chateaubriand, burlándose de “esos pequeños perl- 
““llanes, sin preparación y sin talento, que marchan a rigoro- 
““Sog pasos y cuya importancia misteriosa, tiene el aire dis- 
“puesto a desbordar secretos que ella ignora””, (2) 

Diserta sobve la veracidad y recuerda al embajador espa- 
ñol cuando quejándose de la falsía de Mazarino, insinuaba al 
sucesor el tratamiento recíproco: al contrario contesta éste, 
“yo, siempre diré la verdad, pero el cardenal juzgándome 
“por él mismo, tomará el contrasentido de lo que diga y se en- 
““cañará por su propia falta”. (3) 

Al recomendar el arte de la conversación y la rapidez de 
las réplicas, sin mortificar a quien las provoque, refiere la 
anécdota del príncipe italiano que deseoso de humillar a un 
embajador, le dice: “desde este balcón, uno de mis antepa- 
““sados, hizo saltar a un embajador”, obteniendo en el acto 
esta respuesta: “probablemente en esos tiempos, log emba- 
““jadores no cargaban espada”, (4) 


— 





(1).—Curso de Derecho Diplomático, primer tomo, Pág. 3. 
(2).—Cutiso de Derecho Diplomático, edición de 1899, t. |, pág. 21. 
(3) —Curso de Derecho Diplomático, tomo IT, página 325, 

(4) —Curso de Derecho Diplomático, tomo I, página 498. 
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El Derecho Diplomático de Pradier Fodéré, es, pues, mag- 
nífico instrumento de educación mundana y profesional. 


Para consagrar definitivamente su propia gloria y ertgir- 
se en una de las persomficaciones de las ciencias Jurídicas, 
publica, de 1885 a 1902, ocho volímenes, la más alta expre- 
sión de los Progresos científicos del Derecho de Gentes 

Las nueve mi] Páginas del ““Derzcho Internacional En. 
POPpeo y Americano”? contienen las icorías, los precedentes 
históricos, las reglas consuetudinarias, las reglas contractua- 
les, la descripción de los hechos contemporáneos y, en Í1n, 
los desarrollos analíticos y la eran síntesis de todos los prin- 
cipios que gobiernan las relaciones mutuas de los Estados. 

Pradier Fodéré tiene tendencias eclécticas, Se aparta del 
idealismo sin afiliarse en las escuelas históricas y Trealistas,. 
Hace el proceso de la metafísica (1) y declara que “si Pu- 
fendorf y l'homasius nos enseñasen que el Derecho Interna- 
cional no es otra cosa que el Derecho Natural aplicado a las 
naciones, no encontrarían oyentes”? Sin embargo, no perte- 
nece a la escuela histórica, porque afirma la Posibilidad de 
obtener reglas Internacionales sin derivarlas exclusivamente 
Ge las costumbres y de los contratos. 


Pradier Podéré, expone el Derecho Internacional, tal co- 
mo es y lo describe como debería ser. (2) Esta última con- 
cepción, lo separa de la escuela. realista, cuyos representantes 
consideran ““que estudiando los hechos e Investigando. con 
imparcialidad y sin desfallecimiento, las leyes que los rigen, 
consiguen los hombres más orden y más Justicia que con 








tazonable de las cosas obligatorias por ellas mismas ??, 


(2).—““ Tratado de Derecho Internaciona] Público Europeo y Ame:- 
ricano””, tomo l, página 19, 
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la especulación sobre las relaciones abstractas de países idea- 
les”? (1) 

Pradier Fodéré revisa el estado actual de la ciencia para 
ponderarlo y corregirlo, de modo que, frecuentemente, suml- 
nistra nuevas soluciones o dá a las teorías conocidas una apli- 
cación original, 


El nombre de *“*Derecho Internacional Europeo y Ame- 
ricano””, es de perfecta exactitud, porque considera las doc- 
trinas refiriéndolas a ambos mundos, sin padecer ce los erro- 
res que sufre el observador que se coloca sistemáticamente en 
un solo punto de vista. 

Conoce los tratados, las leyes positivas, los conflictos, las 
aspiraciones de América y la necesidad de restringir e] prin- 
cipio de protección a los extranjeros, causa constante de las 
reclamaciones europeas, juzgadas por Pradier Fodéré, en los 
siguientes términos de singular energía: ““Las reclamaciones 
son la espada de Dámoclesg suspendida sobre la cabeza 
de todos los gobiernos de la América Española. Muy dispues- 
ta a abusar de su fuerza y considerando a las repúblicas 
americanas como entidades sin importancia en el mapa de 
los Estados, la vieja Europa se manifiesta fácilmente inexo- 
rable e injusta para arrancar reparaciones, a menudo inde- 
bidas y siempre exageradas, por razón de cargos imaginarios 
o insignificantes, alegados por ciertos de sus hijos, que no 
son generalmente, log más meritorios”?, (2) 

Por que quiere consignar, también, principios Suscep- 
tibles de garantizar la paz del continente americano, presta su 
adhesión al equilibrio político, que hace difícil establecer y 
mantener dominaciones violentas y *“que si no ha cerrado la era 








(1).—Opinión de Funck Brentano y Alberto Sorel en los ““Princi- 
pios de Derecho de Gentes?”, 

- (2).—Véanse el Tratado de Derecho Internacional Público, tomo l, 
páginas 339 y 620 y el **Curso de Derecho Diplomático”, tomo 1, pá- 
gina 533. 
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dle las conquistas ha multiplicado los obstáculos bajo los pasos 
ce los conquistadores””, (1) 

En fin, afirma que debe de ser solución americana o, por 
lo menos, de ciertos países de América, sin tendencias a in- 
vadir y sin numerosas tropas organizadas para prolongar efi- 
cazmente la resistencia cuando son invadidos, el otoreamien- 
to de la beligerancia a los franeo tiradores, afirmación comba- 
tida por espíritus unilaterales, que admitiendo el incontro- 
vertible principio de que la guerra es sólo de Estado a Es- 
tado, deducen por serie de consecuencias lógicas, el carácter 
llegítimo de tal clase de hostilidades. Se conoce la última pa- 
labra de esta teoría. Esta última palabra la pronuncian los 
pueblos fuertes cuando condenan como bandidos a hombres 
honorables, a los que la explosión del patriotismo levanta en 
armas para hacer la guerra, sin perfecta organización mili. 
tar, pero conforme a las leyes y prácticas establecidas. 

Pradier Fodéré, con el criterio de ¿justa ponderación de 
las ideas y de sasaz apreciación de los hechos, califica de 
enemigos regulares a esos cuerpos de guerrilleros y a todos 
los ciudadanos que toman las armas, en un levantamiento en 
masa, para arrojar del suelo de la patria a los ejércitos in- 
vasores. (2) 


El soplo genial de sabia concepción inspira toda la obra, 
que se desenvuelve con fidelidad a un plan cumplido sin in- 
termitencias,. 

Si ordenar es crear, Pradier Fodéré, no obstante la in- 
mensa producción contemporánea, resistirá el -olvido y el des- 
dén, aportando al futuro de la Ciencia, cualesquiera que sean 
sus direcciones, el almacenamiento metódico de datos, el in- 
ventario de doctrinas y el arte de tener, sobre la masa movi- 








(1)—Página 466 del tomo IL, del “Derecho Internacional?”?”, 
(2).—Véase el “Tratado de Derecho Internacional””, tomo Vl, pá- 
gina 794. 
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ble de elementos acumulados, un hilo conductor para escapa! 
a la incoherencia, a la difusión y a la obscuridad, 

Al arte de construir y a la labor paciente, une la con- 
ciencia del trabajador. Trenscribe el texto de las opiniones 
que cita y manifiesta las fuentes de SUs informaciones. Ade- 
más de la documentación, del rigor y de la seguridad del 
método, tiene el sentido crítico, susceptible de revestir la 
forma de inhibición para no dar opimones prematutas, 

En verdad, no limita el objeto de la enseñanza a descrl- 
bir fenómenos. sin imponer conclusiones, ni sostiene la opl- 
nión de Bendant, (1) según el cual si el maestro no es un 
apóstol sino un iniciador, hay el derecho, pero no el deber de 
concluir. 

Pradier Fodéré se abstiene excepcionalmente cuando, ba- 
jo la influencia del relativismo científico, comprende que 
ciertas conclusiones son siempre provisionales y que en los 
problemas de actualidad el entrecruzamiento de los fenóme- 
nos y la concurrencia de causas perturbadoras sorprenden 
con lo imprevisto de los resultados. 

Sostuvo, por ejemplo, el monometalismo, agregando: “el 
porvenir reservará la última palabra sobre la preferencia al 
oro o a la plata”. (2) Esta duda fué buena, El concepto neta- 
mente afirmativo o negativo, hubiese adolecido de los defec- 
tos de la precipitación anticientífica, por recorrerse, entonces, 
en 1875, el incierto límite en que declinaba la producción de 
uno de los metales monetarios y crecía la producción del otro; 
en que la Unión Latina no había desahuciado la plata; y Ale- 
mania y Holanda titubeaban en los ensayos del patrón de 
Oro. 

Por último, el sentido crítico de Pradier Fodéré reálzase 
con su notable erudición: desempolva las antiguedades, ana- 
liza los autores contemporáneos, observa la vida, se mece en 
el ensueño. Y erudito y crítico, crece bajo la ilusión óptica 


(1), —En un discurso pronunciado en la Facultad de Derecho de 
París, emitió Eendant esta opinión que, también es sostenida por Paul 
Cauwes en el primer tomo del “Curso de Economía Política””. 

(2).—**Curso de Economía Política*?, tomo 1, lección XXVIL 
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de la fuerza y de la gracia del estilo, sin que la amplitud de 
los detalles ni la riqueza de los ropajes retóricos, menosca- 
ben la nitidez de las leas, ni el supremo culto de la verdad. 


¿Los perfiles morales son ácaso en él inferiores a la per- 
sonalidad científica? Sea preciso absolver este pequeño pun- 
to de interrogación. 

Pradier Fodéré tiene la tolerancia y la probidad, estas 
dos virtudes de las almas excelsas, Por espíritu de tolerancia, 
no obstante el fervor de su catoiecismo (1), aplaude “La Re- 
forma””. (2). Por amor a la verdad absuelve las consultas 
en el caso Higeinsson (3), y en las cuestiones del “Alabama”? 
(4) y del “Luxor” sin atender a sus propios sentimientos ni 
a sus personales intereses, En el último caso dijo: ““No hay un 
pérúuano ni un amigo del Perú que no encuentre en su eora- 
Zón poderosos motivos para condenar no sólo al “Luxor”. sino 
al capitán de ese vapor. Pero, por otra parte, no creo que 
haya un teórico seriamente imbuído en los principios del De- 
recho Moderno de Gentes, que pueda aconsejar a nombre de 
la ciencia la confiscación de la naye””. (5) Esta declaración 
es sugestiva. Testifieca la probidad científica sobreponiéndose 
a las contradicciones de los amigos, a las Opiniones de los 
profesionales, a los deseos del gobierno del Perú y a su misma 
devoción para nuestro pais, en la que reside el primero de 
los títulos a este homenaje nacional. 





(1).—Fué redactor del periódico católico 5 amigo de la Reli- 
ión?” 
, (2).—““ Tratado de Derecho Internaciona]?”, tomo 1V, página 116. 

(5).—Véase la misma obra tomo V, página 534, 

(4).—Véase el folleto de Pradier Fodéré ““La cuestión del Alaba- 
ma y el Derecho de Gentes?» 

(5)-—Véase el folleto *““Dos cartas sobre la cuestión Luxor?”, 





PABLO PRADIER FODERE 365 


Para la Facultad de Ciencias Políticas, es el maestro, el 
fundador. Para los Poderes Públicos, para el Concejo Pro- 
vincial de Lima y para el sentimiento de nuestrag multitu- 
des sinceramente consternadas, (1) es el propagandista de 
nuestra cultura y el amigo fiel del Perú en los momentos som- 
bríos de los desastres y de los infortunios, 

Después de veinte años de ausencia, posaba el pensamien- 
to, aquí, en este salón, para afirmar que la Universidad de 
Lima es una de las universidades más célebres de ambos mun- 
dos. (2) Más aún, para exaltar la intelectualidad del Perú, 
adopta los términos de Toribio Pacheco, sobre la importancia 
de las misiones permanentes (39) y las palabras de Fabio Melgar 
fijando el concepto de los oficios de la diplomacia; (4) pre- 
senta como modelo de literatura diplomática, el discurso del 
jefe del Estado del Perú en la recepción de un ministro ex- 
tranjero; (5) y califica de ““notable por la elegancia del esti- 
lo”” la circular del doctor Riva Agiiero sobre reclamaciones 
extranjeras. (6) 

Da a conocer la obra del doctor Villarán, (7) nuestro 
ilustre decano, y juzga los servicios que ha prestado a la cien- 
cia del Derecho Constitucional, ya precisándola, ya difun- 
diéndola; y en fin, obtiene que la ciencia francesa y la cien- 








(1).—El Senado por el órgano de su presidente el doctor don Kta- 
fael Villanueva y del senador por lea doctor Manuel Pablo Olaechea; 
la Cámara de Diputados por el órgano de su presidente, el doctor Ce- 
sáreo Chacaltana y del diputado por Castrovirreyna, doctor Pedro Car: 
los Olaechea; el Concejo municipal de Lima, a iniciativa del doctor 
Víctor M. Maúrtua y todos los periódicos del Perú, distinguiéndose, 
principalmente, *“El Comercio””, ““*El Tiempo”, ““La Prensa”? y ““Ag- 
tualidades”?, han rendido homenaje de consideración a la memoria de 
Pradier Fodéré. Además han «publicado notables necrologías sobre él, 
sus antiguos discípulos los señores José Antonio Felices y Rafael Sán- 
chez Concha. 

(2) —Prólogo del ““Curso de Derecho Diplomático”, edición de 1899, 

(3) —Véase el '“Derecho Diplomático”?, tomo 1, página 15, 

(4).—Derecho Diplomático, tomo I, página 14, 

(5).—Véase esta misma obra, tomo 1, página 469, 

(6).—Id. id. página 543, 

(T).—Véanse las referencias, que en sus trabajos sobre Derecho 
Constitucional comparado, han hecho Jos publicistas franceses Antonio 
Pillet y Pablo Fauchille, 
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cia italiana, inscriban al doctor Antenor Arias entre las au- 
toridades en Derecho Marítimo. (1) 





Con todo, Pradier Fodéró es Para nosotros, principalmen- 
te, si mo exciusivamente, el batallador de la causa del Perú 
vencido, desprestigiado en Europa, sin Propagandistas y sin 
medios materiales ni influencias para conseguirlos. En- 
tonces, emerge en la prensa científica y noticiosa para lns- 
tru a los pueblos de Europa y particularmente al públi- 
eo francés, sobre las causas de la guerra y sobre la irrespon- 
sabilidad del Perú en los motivos inmediatos o lejanos, rea- 
ies u ostensibles que la habían orieinado. (2) Denuncia la 
manera como nuestros enemigos conducen las hostilidades y 
como aprovechan de los efectos de la victoria: Demuestra 
nuestros deseos para evitar la guefta, nuestro respeto a las 
personas y los bienes de los deligerantes y de los neutrales, 
nuestra sumisión a las leyes del honor militar y a los fueros 
de la humanidad. Insta a (te se cumplan los tratados y a 
la aplicación del arbitraje para preparar el futuro olvido de 
los antiguos agravios. En fin, ensueño o quimera, tiene la 
visión de una América próspera, sin fronteras trazadas con 
la punta de la espada, desenvolviéndose en la paz y solida- 
ridad continentales. 

Ha muerto Pradier Fodéré bajo la impresión de este Op- 
timismo que sucedió, sin tardanza, al desfallecimiento que tu- 
vo al contemplar la ineficacia del derecho que no esté es- 
crito por los vencedores sobre los campos de batalla. 

Bajo la amargura de nuestras derrotas exclama: “es el 
mejor timbre de mi vida haber sido el único, de los que se 








(1).—Véase el tomo V del ““Derecho Internacional de Pradier Fo- 
déré”” “y **El Derecho Internacional” de] tratadista italiano Giácomo 
Macri. 

(2).—Además de los artículos en la prensa, véanse sobre estos pun- 
tos, la página 24, tomo II del “*“Derecho Diplomático”? y las páginas 
1037 y 1110, tomo VI del ““Tratado de Derecho Internacional Público 
Europeo y Americano??, 
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ceupan en Europa de «Derecho Internacional, que haya le- 
vantado la voz contra las "violaciones cometidas sistemática y 
friamente en las playas del Pacífico. He protestado en nom- 
bre de la civilización, en nombre de la humanidad: me he 
dirigido a todas las inteligencias ilustradas que en Europa y 
en América esparcen las ideas, dirigen las opiniones, cavan el 
surco del progreso y siembran en él las doctrinas, pero el pres- 
tigio de la fortuna y de la victoria han prevalecido sobre mis 
aislados esfuerzos”, (1) 

No nos invada, señores, el fugaz escepticismo de una al- 
ma grande. Pradier Fodéré, creía en el imperio definitiva- 
mente inevitable del derecho y en que el esfuerzo perseve- 
rante, el desinterés patriótico, la dignidad de la vida, suelen 
fijar las veleidades de la fortuna y abrir el camino para ob- 
tener la victoria, 

Sí vencerá el Perú con el desarrollo de la educación; con 
el aumento de sus pobladores; con el hilo de acero trasmon- 
tando las cordilleras, uniendo las costas; y con nuestras vir- 
cenes selvas estremecidas al contacto de la elvilización y de 
la industria. Sí, venceremos con la colaboración de extranJe- 
ros como Pradier Fodéré, (1) con el auxilio de extranjeros 
que nos traen su genio, sus capitales, su cultura secular. 

Es ureente que incorporemos, de modo pleno, a nuestro 
organismo político, a todos los hombres que, deseosos de Te- 
cibir la ciudadanía peruana, han de apresurar los progresos 
pacíficos de nuestra democracia y el cumplimiento de los des- 
tinos nacionales, coloreados ya con los risueños matices de la 
esperanza. 








(1). —Véase la carta a Guzmán Blanco aceptando la condecoración 
que le otorgara el gobierno de Venezuela como premio por su defensa 
de la causa del Perú, Está inserta la referida carta en (“El Comercio?” 
número 15195, edición del 6 de mayo de 1884, 

(2) —El 6 de agosto de 1884, la Facultad de Ciencias Políticas otor- 
gó un voto de gracias a Pradier Fodéré y acordó colocar su retrato 
en el salón de sesiones, 
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EN HONOR DE LUIS FELIPE VILLARAN 


-———. 


Luis Felipe Villarán, Rector de la Universidad Mayor de San Mar- 
cos, Presidente de la Corte Suprema de Justicia, sabio maestro de Cien- 
cia Política y figura histórica del Perú, murió el 2 de noviembre de 
1920. En la ceremonia de la inhumación de sus restos, D. J, M. Man: 
zanilla, Decano de la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas, leyó 
este discurso: 


Señores, 

En la entreabierta tumba donde han de reposar estos 
amados despojos, deja la Facultad de Ciencias Políticas y Eco- 
nómicas, el tributo de gratitud, de admiración y de dolor que 
hondamente la conmueven, al hacer el recuerdo de los extra- 
ordinarios merecimientos públicos de Luis Felipe Villarán, re- 
suelto siempre a dar al país su prestigio, su talento, su tiempo 
y su persona, en fin, sin negarle esfuerzos ni eludir sacrif1- 
Clos. 

La cátedra universitaria, las ciencias jurídicas, la ma- 
cistratura judicial, los progresos de muestro régimen de 1n3- 
trucción, las altas funciones políticas y la delensa de la c1u- 
dadanía y de los derechos territoriales del Perú, encontraron 
constantemente el pensamiento o el impulso de este maestro 
inolvidable, hombre probo, de incólume rectitud en la con- 
ciencia y en todos los centros de la actividad de su lumino- 
sa vida, desenvuelta desde 1868 hasta 1912 en los claustros 
universitarios, testigos imparciales del mérito, insignificante 
o eminente, efímero o durable, de la obra de quienes asumen 
las responsabilidades y reciben el honor de definir los anbe- 
los y las direcciones del alma nacional y de preparar a la 


juventud para realizarlos en lo porvenir, 
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ciones del personal desinterés, dos virtudes, o más exacta. 


meute Gos fuerzas espontáneas, potentes e irresistibles, puez- 


tas en acción por Luis Felipe Villarán al educar e Instruir, 
consiguiendo, sin pretenderlo y quizá sin advertirlo, mante. 


ner sobre el espíritu público perenne fascinación, bien maási- 
ilesta al invocarse su nombre y autoridad, sus doctrinas y 
eriterios, para concluir ardientes controversias en la tribuna 
del Parlamento e graves incertidumbres en las secretas deli. 
beraciones de los gobiernos. 

Esta incontestable influencia personal y científica, pudo 
atribuirse al reflejo del valor asignado a sus estudios de his- 
tora y de legislación constitucionales del Perú por los ilustres 
comentadores de obras de Derecho Público Pablo Pradien plo- 
déré, Antonio Pillet y Pablo Fauchill. Pero esta influencia, 
provenía, señores, de la rica savia de las cioctrinas del eran 
profesor de Derecho Política y de la solidez de sus conciusio- 
es, susceptibles de constituir eficaces reglas para precaver 
o curar el marasmo y el retroceso en el desarrollo pióstica- 
mente progresivo de los organismos sociales. Provenía, tam- 
bién, de la bella expresión, tan concisa como nítida, de su pen- 
samiento, ya vibrante, ya sereno, al precisar Oo al difundir 
las teorías de la libertad en todas sus mamtestaciones y del 
respeto al orden social y a las leyes escritas, para garantizar- 
la en toda su amplitud; al mantener e irradiar la doctrina 
de Luciano Benjamín Cisneros, afirmando y vulsearizando, 
desde hace media centuria, el concepto definitivo, en log ac- 
tuales tiempos, de la supremacía del poder civil; y al prona- 
gar, en fin, por la prensa y por el libro, en los Consejos del 
Gobierno y en los debates del Parlamento, la conveniencia 
premiosa de la aplicación inmediata de predicados incontes- 
tables de la democracia, como el sufragio directo y el voto de 
las minorías, no obstante la idea ambiente, en esa época, de 
suponerlos fuera del campo de las realizaciones posiblez, 

Además, el prestigio de su nombre y de su clencia hubo 
de contribuir a la fácil sanción del actua] Código de Comer- 
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y otro de selectas comisiones, a las cuales llevó la aduairable 


costumbre de la notoria exactitud en todos sus deberes y el 
valioso bagaje de su austera práctica en za abogacía, primero, 


a A, 


y en la buprema Corte de Justicia, después, sin que la impor- 
tancia de las apremiantes labores judiciales disminuyese el 


vigor de su entusiasmo en el Rectorado de nuestra Univer- 
sidad, legítima recompensa a su fecunda enseñanza científica 
y a su cnseñanza humana, también, porque Luis Felipe Villa- 
rán no se limitaba a exponer e investigar verdades en el anula, 
sino ofrecía constantes ejemplos de sinceridad y de dignidad 
de la vida y de renunciamiento a su decoración y a sus pom- 
pas. 

y del bien, nuestro amado maestro Luis Felipe Villarán une y 
n03 presenta, señores, en la hora postrera de la existeneia, el 
rasgo edificante de pedir silenciosos funerales, nueva prueba 
de su modestia infinita y de la hermosa erandeza de su es: 
píritu. 


Y al ejemplo de la sinceridad, de la dienidad, del trabajo 
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EN HONOR DE RAUL D, BOZA 
En la Asamblea Constituyente. 


PRESIDENCIA [DEL SEÑOR CLEMENTE y. REVILLA, 

El señor MawzaniLLa.—Pido la palabra. 

El señor PrESIDENTE.—La tiene Su Señoría. 

El señor MANZANILLA.—Señor Presidente: Mis compañe- 
ros de Representación Departamental, interpretando los sen- 
timientos de nuestros electores, me encargan decir a la Asam- 
blea su palabra de duelo porque acaba de desaparecer Raúl 
Boza, Diputado por lea desde 1895 hasta 1909, mandato par- 
lamentario que recibe del sufragio espontáneo y libre de sus 
comprovincianos, a quienes presta servicios de valía en la 
agricultura, en la vida social y en el seno de las instituciones 
iqueñas. 

Raúl Boza, agricultor, cumple la función social de la rj- 
queza, empleando cuantiosog caudales en ensayos de progre- 
so agrícola; Alcalde Municipal, tiene iniciativas fecundas so- 
bre el urbanismo; Presidente de la Junta Departamental, apli- 
Ca métodos eficaces para aumentar sus ingresos OS2. sabe introdu- 
cir reformas al dictribuirlos; Director de la Beneficencia Pú- 
blica, preocúpase de las tareea de asistir a los desvalidos; 
Presidente de la Cámara de Comercio, encuentra en ella nuevo 
géampo a sus actividades para la obra del bien común; y miem- 
bro del Partido Demócrata, en las horas del combate y del pe- 
ligero, llega a presidirlo en el Departamento de Ica en las ho- 
ras de las concretas responsabilidades y del deber de las rea- 
lizaciones constructivas, corolarios de la victoria, 

Entonces, Ica, envía a Raúl Boza al Parlamento, donde 
colabora con sinceridad, con energía y con fervor en la 1inol. 
vidable obra egubernativa de Nicolás de Piérola. Y a Nicolás 
de Piérola continúa fiel Raúl Boza, con máxima fidelidad, euan- 
do emergen las necesidades de la oposición política aportán- 
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cola, desde la tribuna parlamentaria, $0 prestigio personal y 
su eultura económica y financiera. 

Su lealtad y la importancia de sus actitudes y de sus ap- 
titudes, atrajéronle vivo aprecio de amigos y adversarios : Y en. 
tre sus adversarios, aunque intermitentemente, estuve, señores, 
siéndome propicio el Destino a] otrecerme la oportunidad lo 


noy para rendir tributo a la memoria de Raúl Boza y para ex- 


presarle gratitud por su conducta para conmigo, pues algu- 

nas de mis iniciativas parlamentarias pró Ica encontraron ins- 

piración en él; y de dl recibí, también, valiosas aportaciones, 

al iniciar y defender las leyes del trabajo en 1905 y 1908 (1). 
Señor Presidente: 

Reacio a producir palabras sufriendo exigencias proto. 
colarias o acatando convencionalizmos mundanos, no necesito 
¡eferirme a mi sinceridad al declarar mi amargura y mi me- 
lancolía por la desaparición de Raúl Boza y al querer el ho- 
menaje de la Asamblea para él, eran Diputado por Ica, digno 
de figurar en el núcleo de Fernandini, de Elías, de Manuel 
Pablo Olaechea, de Pedro Carlos Olaechea, de Quintana, de 
León, Benjamín Boza, Chacaltana, Flores Chinarro, Villagar- 
cía, Picasso, Maúrtua (2), Ríos, 

Raúl Boza deja huella en la Historia Parlamentaria del 
Perú, señores, (Aplausos). 

(1),.—Raúl D. Boza, participa en el movimiento legislativo solve 
la Respousabilidad de los empresarios sobre los infortunios Gel traba- 
Jo, Según aparece en algunas páginas de este volumen. Esa participación 
determina a incluir las palabras dolientes (Ue, ca memoria de él, fune- 
Yom pronunciadas en el Parlamento. 

(2) —Después de estas dolientes palabras en honor de Raúl Boza 
desapareció Víctor Manuel Maúrtua, desempeñando el cargo de mba: 
jador en cl Brasil, | 

Fué Maúrtua, ministro plenipotenciario en Venezuela; ministro 
de Hacienda en 1917; ministro en Suiza; Delegado a la Conferencia 
Panamericana de la labana; miembro de la Comisión de Conciliación 
de Wáshington; y Presidente de muestra Delegación a las conferencias 
Perú Colombianas, que terminaron con el Protocolo de Río de Janeiro. 

lil talento y el talento de eseritor le Víctor Manuel Maúrtua mere- 
cian recibir y, efectivamente recibieron, la consagración espléndida del 
Perú y de la América entera. 

Ese talento, ese talento de escritor fueron visibles al gran público en 
la aurora de la vida de Maúrtua, cuando, en tesis académica, hizo afir- 
maciones democráticas solre la teoría de la “* Representación Propor- 
cional??, 


A ARS AAA AA en A EA A TO DD e ls ii ia cia il do ld 


LA PLACA CONMEMORATIVA DEL APLAUSO 4 LA 
JIVENTUD, 


La inauguración de la placa conmemorativa del voto de aplauso 
clel Parlamento a la juventud tuvo lugar el 22 de septiembie de 1912. 
En la ceremonia inaugural el Presidente de “(El Centro Universitario”? 
doctor Pedro C, Dulanto, invitó a descubrir la placa a don J. M, Man- 
zanilla, cuien dijo 


e 
Señores 


1] 
- 


Las afeciuosas palabras que eeaba de pronunciar el 
ñor Presidente de “El Centro Universitario?” acentúan mi sa- 
tisfacción y mi agradecimiento por el honor de descubrir el 
bronce conmemorativo del voto de aplauso de la Cámara de 
An € a esta JE, que, en medio de La tsbunda . es- 
Fonb de la Hire Agúero, ad y preso ado Soscendé con 
patriotismo y con talento, en unas cuantas líneas de un artícu- 
lo de prensa, el veredicto condenatorio del país en eontra du 
la política internaconal, financiera e interna de los últimos 
años y cuando sostuvo la necesidad de otorgar la amnistía 
propuesta por la Oposición en el Parlamento. (1) 

La juventud, lejos aún de la edad del egoísmo y de las 
tibiazas de las voluntades estacionarias o marchitas, al unir 
el Gesinterés del ensueño al entusiasmo de la acción, levanta, 
mantiene y dilata las vibraciones viriles de una ciudadanía, 
lejos aún de ser excéptica, pero expuesta al riesgo de serlo, 


(1),—El voto de aplauso a la Juventud Universitaria, fué otorga: 
do después del discurso inserto en la página ¿81, 
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como efecto deplorable del hecho de mirar las debilidades y 
ía incompresión de sus clases directoras. La falta del sentido 
de la comprensión de los fenómenos políticos y de las tenden- 
clas y funestas consecuencias de los actos de los gobiernos, 
suele producir análoeos daños a los daños provenientes de la 
falta de la virtud y del ideal; y exige frecuentemente entre 
sus reacciones y sus remedios la propaganda de la juventud, 
predispuesta siempre a esparcir las ideas con los impetus de 
la pasión, de la sinceridad y del sacrificio, 

Vosotros, amigos míos, al marchar estrechamente y vale- 
rosamente unidos, sin sugestiones de nadie, ni en la cátedra ni 
fuera de la cátedra, a poner freno y a aplicar sanción a hom. 
bres arbitrarios habeis escrito en la vida nacional un docu- 
mento comprobatorio del civismo y de la cultura de la jnven- 
tud; habeis tenido la buena fortuna de arrancar sobre el ma- 
rasmo ambiente y sobre la incomprensión de ciertos SrUpos 
de las clases directoras, el fallo del Perú, execrando los mé- 
todos gubernativos dey legicidio y de violencia; y, en fin, 
habeis merecido amplísimamente el voto de aplauso que el 
bronce perpetúa, porque hicísteig señores, el esfuerzo patrióti- 
co de contener la bancarrota del régimen de las garantías 
individuales y de la obra de la educación cívica de nuestro 
país. (1) 





A A 





(1).—**El Comercio”?, en su primera edición del 23 de septiembre, 
cdlió cuenta, en los siguientes términos de la ceremonia en el Centro 
Universitario, 

““El Comercio”, lunes 23 de setiembre de 1912, No. 33460, 

Actuación en el Centro Universitario: 


La actuación comenzó a las 10 de la noche, ocupando el estrado 
el presidente de] Centro, quien tenía a su derecha a los doctores José 
Matías Manzanilla, Oswaldo Hercelles, José de la Lama, Francisco 
Changanaquí; y a su izquierda a los doctores José de la Riva Agilero, 
Pedro Abraham del Solar y Raymundo Morales de La Torre. 

Se dió lectura, primeramente, al acta de fundación de la institu 
ción, y, a continuación, antes de descorrerse el velo que cubría la pla: 
ca, el doctor Dulanto pronunció las siguientes palabras, que fueron re- 
cibidas eon grandes aplausos: 

Señores: 

Cumplen los estudiantes el deber de verificar en forma solemne la 

ceremonia de colocación de la placa, que conmemora el voto de aplauso 
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que la honorable cámara de. diputados les diera por su defensa de las 
Mbertades individuales y de la cultura nacional, 

Nacida muestra institución para servir aspiraciones de verdad y 
justicia, tenía que ser firme y resuelta su actitud cuando Se vuineraron, 
econ escarnio de la opinión, los principios tutelares de la soberanía y 
de la democracia, | 

La protesta de la juventud por el atentado del 14 de setiembre, 
fué igualmente protesta del país, porque nunca como en aquel momento 
pudo decirse con más verdad que la política de círculo, que es tan 
sólo preeminencia de partido, habíase trocado, en fortuna y decoro del 
Perú, en verdadera y grande política nacional, 

El gesto fué noble, porque llevamos a la acción un alto principio 
nuestro: el de defender de prismas partidaristas las causas públicas. 

La ceremonia de hoy es simbólica, porque inmortaliza la defensa 
de la ley, 

Señores: El Centro Universitario queda profundamente reconocido 
a los legisladores de-1911, ”“ 

Doctor Manzanilla: Para vos, como autor «del voto, tengo una es- 
pecial palabra y un singular encargo: la palabra es breve, la juventud 
os llama maestro, el encargo es noble, la juventud os pide que des- 
corráis el velo de esa placa que, conmemorando un voto nacional, hon- 
ra vuestra vida pública, 


ás 


AAA A AAA 


rs a rs ia A EA A Misas coa AA Gres AO AA FA 


VOTO DE CONSURA AL GOBIERNO Y VOZO DE 
G A LA JUVENTUD UNIVERSITARIA 


q 
Er] 
nn 
[> 
E 


(Sesión del 15 de septiembre de 1911) 


PRESIDENCIA DEL SEÑOR ROBERTO LEGUÍA. 


La prisión del profesor universitario don José de la Riva Aglero, 
originó la protesta de los alumnos de la Universidad. El Gobierno dt 
solvió por la fuerza las reuniones de la juventud; y en la misma tar: 
de del 14 de septiembre, día de estos atropellos, se formuló cn la Cáma- 
rá, la siguiente moción: lia Camara de Diputados emite un voto de €er- 
sura en contra del ministro de gobierno, por la detención arbitraria de 
un ciudadano y por los atropellos a la juventud universitaria. Lima, 
14 de setiembre de 1911. J, M, Manzanilla, A, Sousa, H. Fuentes, uis 
Miró Quesada, Salvador E, del Solar, Emilio POrSiTa, Felipe $, Castro, 
M. A. Pasquale, pi Abraham del Solar, Mario Sosa, T. Tudela, Fe- 
derico Martinelli Ceampo, JJ. Balta, 5, Sayán, 

El proyecto anterior determinó a la mayoría a no concurrir a la 
Cámara en la tarde del 14, para retardar el debate hasta la sesión del 
15. Íin esta gesión, después de la solicitud del señor Juan Esteban 
Ríos, Diputado por Contumazá, adhiriéndose al proyecto de censura, 
declaró el señor Lmis José Orbegoso, Diputado por TrujmMlo, que ya era 
dimisionario el ministro de Gobierno. A consecuencia dle este cambio 
imprevisto de la situación parlamentaria, dijo 


El señor MANZANILLA.—Excelentísimo señor: Las palabras 
del Honorable diputado por Trujillo (1) han de entendaerso 
como la opinión de la mayoría de la Cámara, de manera que su 
señoría a nombre de ella declara que la renuncia del ministro 
dle Gobierno ha sido aceptada, En tales condiciones, eviden- 
temente que no tiene objeto discutir la censura; pero sí lo 
tiene dejarla en los archivos de la Cámara y en el “Diario de 





(1). —Señor Luis José Orbegoso, 
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los Debates”, como la protesta del país en contra de una ges- 
tión atentatoria a las libertades públicas, a los Drestigios del 
Parlamento, a los respetos por la juventud y a la misma es- 
tabilidad del Gobierno, que se ha encontrado comprometida. 
(Aplausos). Así es que, son palabras muy halagiieñas las pa- 
labras del honorable señor Orbegoso. Él nos anuncia que el 
Ministro de Gobierno cae fulminado, no por el voto de la imi- 
noría, sino por la gestión de la mayoría; que cae fulminado 
por la voluntad de la Cámara de Diputados y por el voto del 
honorable Senado; y que cae fulminado no sólo por el voto 
del Poder Legislativo sino por la conciencia pública, que 
vibra ante tantos atropellos y ante una política gubernativa 
que iba haciéndose intolerable. (Aplausos prolongados y vi- 
vas). 

Para el país, Excmo. señor, es preferible la declaración 
del honorable señor Orbegoso, al hecho de discutir la censura 
y de aprobarla por unanimidad, (Aplausos). 


A una pregunta del señor Macedo contestó 

El señor MANZANILLA. —Excmo. señor: La observación del 
honorable señor Macedo podría ser inoficiosa. La censura se 
encuentra retirada de la discusión, pero no para la historia: 


queda, ahí, en el “Diario de los Debates?” (Aplausos), 





Concluído el incidente sobre la censura, el secretario le- 
yó esta orden del día. 


La Cámara de Diputados emite un voto de aplauso a la 
Juventud umversitaria de Lima, por su viril movimiento en 
defena de las libertades individuales y de la cultura nacional. 

Lima, 14 de setiembre de 1911, 

J. M. Manzanilla, E. Fuentes, Luis Miró Quesada, Mario 
Sosa, Pedro Abraham del Solar, A. Sousa, Gustavo Pinillos 
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Hoyle, MM. A. Pasquale, F. Tudela, Emilio Pereyra, P. García 
Irigoyen, J. Bolta, S. Sayán, Felipe S. Castro, José de Lama, 
Juan M, Vidal, Federico Martinelli Ocampo, Salvador G del 
Solar. La 
Como la votación no resultase clara, dajo 


El señor MANZANILLA.—Pido que se rectifique la votación. 


El señor Presidente. Voy a consultar, nuevamente, a lu 
E. Cámara. 


El señor MANZANILLA.—Y antes de rectificar la votación, 
pido que este proyecto se discuta, porque debe de presentarse 
la oportunidad a los honorables señores que han votado en 
contra, de controvertir las razones de quienes lo han suscrito. 
(Aplausos). 

Esta clase de mociones, siempre promueven el debate. 
Nunca se vota calladamente en contra de ellas. La minoría 
—este es el caso—uno admitirá el complot del silencio en con- 
tra de su proposición. (Aplausos). La minoría va a Íundar- 
la con la palabra de todos sus miembros, si fuere indispensa- 
ble y usará del derecho de requerir a la mayoría a que pre- 
sente sus argumentos. Vuelvo a decirlo: es inadmisible la con- 


ll 


juración del silencio. (Aplausos prolongados y bravos). 


A estas palabras contestó el señor Macedo, originando la 
siemente réplica: 

El señor MaNZAniLLA.—Entre la afirmación del honorable 
señor Macedo cuyos recuerdos se encuentran envejecidos y la 
afirmación perentoria de que no estuve en la Legislatura de 
1998 no hay duca en la cuestión: para la honorable Cáma- 
ra es evidente que no estuve en esa Legislatura. Su señoría 
honorable invoca, pues, un hecho inexacto pretendiendo va- 
namente herir y descalificar a quien viene aquí no a ser cCor- 
tesano de la juventud sino a probar que no es eortesano del 
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mencaó, (aplausos prolongados). Pero, Exemo. señor eno 


juese por la argumentación del honorable señor Macedo Qu- 


zá no hubiera intervenido en el debate, porque era nuestro 
Í 


sde 


(distinguido colega, el honorable señor Puentes, quien en 


| 
bie señor Miró Quesada, don mas, iba a hacer uso di 
¡abra para replicar al honorable diputado por Huaráz. l 
la afirmación de él, me determina a no dejar ni por un momen- 
to el predominio de cierta clase de prejuicios sobre mi pergo- 
na, discutible seguramente por ser un hombre público, pero 
que Gespués de discutirla, ha de alcanzar veredicto favorable 
y unánime, dado por la mayoría y por la minoría de la Cá- 
mara. (Grandes aplausos). 

Lo que el honorable señor Macedo quiso presentar como 
capítulo «de acusación, se convierte en motivo de elosio. Ya 
lo he dicho: no soy cortesano de la juventud. La juventud en 
una época hubo de pretender ciertas reformas en el regia- 
mento universitario, ¿qué más cómodo para mi ligado a ella, 
primero por las ideas, después por la comunidad de senti- 
mientos, que servirla, ponerme tras de su carro y recibir sus 
alabanzas y preferencias? Pues bien: me negué rotundamen- 
te. Pero ha de saber el honorable señor Macedo, que olvida 
ia exactitud de los hechos cuando hace referencia a manifes- 
taciones hostiles, que nunca se produjeron, por la disciplina 
que sé mantener en las aulas, aunque tal vez sea el último en- 
tre todos los profesores que contribuyen a formar la orad- 
deza moral de nuestra Universidad. (Aplausos prolongados). 
Esta grandeza moral es la que nosotros debemos aplaudir, la 
grandeza: moral de esa juventud sin desertores ni apóstatas ; 
(Aplausos) y que en el porvenir recordará en la hora de los 
deberes supremos del culto por la patria, el voto de aplauso 
que la vamos a dar, (Grandes aplausos en la barra y en los 
bancos de los diputados). Espero que en la juventud de hoy 
no existan debilidades ni apostasías..... (Aplausos). 
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¿ Y por qué : negaríamios un voio de aplauso a la juventud 
universitaria de Lima, que dá teeundos ejemplos de virtud 
cívica y hace obra eficaz para las hbertades inarviduales 
para la cultura del Perú? Por eso pedimos el voto de aplau- 

y por eso honorables señores, esperamos que la mayoría 
v la minoría, siquiera una vez, se solidaricen, no para honra 
de la juventud universitaria, sino para honra de la Cámara de 
Diputados del Perú. (Aplausos prolongados). 

¿De qué se trata, Exemo, señor........? 


El señor Macedo (interrumpiendo) —Pido la palabra (1). 


El señor ... AMLLA (continuaudo).—¿De qué se trata, 
Exemo. señor?: el señor Riva Agúero escribe un artículo, des- 
pués a consecuencia de su detención e incomunicación, la 
juventud, se levanta viril y espontáneamente para demandar 
su libertad. La pu sale a su encuentro y la sablea, penetra 
en el hogar de los estudiantes, (2) destruye el mobiliario, y con- 
tinúa maltratando a a los jóvenes universitarios. Estos he- 
chos significan el ultraje a la cultura nacional, a la segu- 
ridad individual, a la inviolabilidad del domicilio, al derecho 
de opinión y, por último, señores, —a una libertad, a 
sacra, secular casi en el Perú: la libertad de imprenta. 
(Aclamaciones en la harra y en los bancos de los di; e 5? 
vo... ¿Por qué, cuál fué la causa para apresar a Riva Agúe- 
ro? Un artículo; y el Gobierno, en lugar de denunciarlo an- 
te el jurado, ultraja la libertad de imprenta, la inviolabilidad 
del domicilio, la seguridad personal y, por fin, el derecho de 
asociación y reunión, ¡Cuatro libertades individuales! ¡Que 
la Cámara vote en eontra de la juventud universitaria! ¡Que 


(1).—Señor Eleodoro Macedo, diputado por Huaraz. 

(2) —En esas horas de expectación para la ciudadanía, preside el 
““Centro Universitario”, el doctor Carlos Concha, El es, también, Pre- 
sidente del Congreso Americano de Estudiantes, En 1917, recibe su 
título de Catedrático en la Facultad de Ciencias Políticas y Económi- 
cas. Posteriormente y sucesivamente, desempeña la Plenipotencia en 
Bolivia, la Embajada en Chile y la Embajada en el Brasil, Es, desde 
1937, ministro de Relaciones Exteriores, cargo que había ejercido en 
otra oportunidad, 
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la Cámara preste su apoyo a la tiranía y la dictadura! ¡ Per- 
fectamente! (Bravos y aplausos prolongados). 

Pero no sólo hay el movimiento espontáneo y viril de la 
juventud en favor de las libertades individuales, que a veces 
se eclipsan, pero que nunca definitivamente perecen. No, ho- 
norables señores. Las consecuencias imprevistas y grandiosas 
de la situación presente, convierten la actitud de la juventud 
en un verdadero triunfo nacional. ¿Qué hay? Un movimiento 
por la cultura nacional, a fin de impedir que el país continúe 
haciendo la vida de la horda y para detenerlo en el camino 
de la barbarie en que se encuentra. (Grandes aplausos y bra- 
vos). 

¿listas afirmaciones provienen de la improvisación? Ayer 
hubieran sido afirmaciones hechas con emoción, hoy, son he- 
chas con profunda y con absoluta meditación. El movimiento 
te la juventud universitaria de Lima, no es para reparar agra- 
viog accidentales y actuales a las libertades primarias, a la 
inviolabilidad del domicilio, al derecho de revnión y asocla- 
ción, a la libertad de imprenta y a la seeuridad personal: nó, 
Excmo, señor. Es para contener las tendencias del Gobierno 
a conculcar todas las garantías constitucionales. La tenden- 
cia del Gobierno es a destruir la libertad de reunión y aso- 
ciación. Ved los hechos: en el mes de diciembre de 1910 la 
conculcó, permitiendo sablear a la multitud entusiasta que 
aplaudía a los oradores que echaron por tierra a un minis- 
tro, cuya política internacional fué funesta para el país. (Bra- 
vos y aplausos prolongados). En el último junio, permitió 
también a una multitud asalariada el uso de armas de fuego 
en contra de los italianos que se reunían en la plaza de “Ita. 
lia”, con un fin lícito desde el punto de vista social e indus- 
trial. Entonces notificamos al mundo, por conducto de una 
colonia respetable, la falta de garantías para los derechos in- 
dividuales. (Bravos y aplausos). El 13 de julio los diputados 
fuimos víctimas de los ultrajes de una barra asalariada que 
vino a sembrar la intimidación y la muerte. Y por fin, cuando 
la ¡uventud sale de log claustros, en orden, según lo declaran 
las mismas autoridades de policía; y quiere hablar con el 
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Mivistro de Gobierno, los gendarmes de a caballo la sablean 
sin piedad, sin anunciar con toques de clarín que iban a em- 
prender la carga sobre ella y sin hacer ninguna otra elase de 
admoniciones o de advertencias, En este acto infame caen 
heridos Goyburo, Burga, Villafana, Chiri, Meza y otros estu- 
cliantes; y cae muerto Raúl Flórez de La Torre, distinguido 
agrónomo, víctima de aquella soldadesca desenfrenada, que 
nos recuerda no los tiempos de la barbarie del Perú sino los 
más lejanos tiempos de la barbarie de la historia. (Grandes 
aplausos). 

El plan sistemático de abusar de la fuerza material de 
que dispone y de escarnecer los derechos individuales, está 
comprobado con la tendencia del Gobierno a apresar arbitra- 
riamente a los ciudadanos para tenerlos en las mazmorras por 
S o ¿UY meses y en seguida decirles: váyanse, reciban la liber- 
tad como una gracia y agradézcanla; ejemplos: Alberto Ulloa, 
Augusto Durand. (Aplausos prolongados). Es necesario, pues, 
concluir con un régimen de conculeación perenne de las liber- 
tades públicas; y ese es el significado de la protesta univer- 
sitaria, (Aplausos). 

¿Qué decir de la libertad de imprenta? ¡Ah, admirable! 
En lugar de la denuncia ante el jurado para la represión le- 
gal, se apresa al escritor, porque la captura de los periodistas 
complace a los malos gobiernos, aunque el juicio es más dieno 
de los pueblos libres. (Aplausos). Cuando no se apresa al es- 
critor, se manda empastelar las imprentas, ejemplo: “La 
Prensa””. (Aplausos). 

La juventud universitaria del Perú no quiere continuar 
espectando los atentados a las libertades constitucionales y 
comienza la obra de reclamarlas del Gobierno, haciendo el 
inapreciable servicio que acaba de prestar al país, pues si no 
se hubiera levantado para pedir la inmediata soltura de Riva 
Aguero, él estaría preso aún, sometido a un juez militar, pa- 
ra conseguir ser absuelto dentro de diez meses o cuando el 
Gobierno graciosamente lo hubiera permitido, (Aplausos). 
¿Cuándo así defiende una generación las libertades públicas, 
no hace obra de cultura humana? (Grandes aplausos). Sí, 
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Excemo, señor, es obra de cultura humana evitar que se cola- 
que la mano aleve y miserable en la conciencia de los horm- 
bres. José de la Riva Agúero tiene sus ideas, otros hombros 
pueden participar de ellas. Si el Gobierno se apodera de José 
de la Riva Aguero ¿por qué lo hace? ¿Por qué no le compla- 
cen sus opiniones? ¿Cuáles opiniones le complacen entonces? 
¿La opinión de los hombres miserables? (Grandes aplausos)... 

La juventud universitaria del Perú defiende el símbolo 
glorioso de la libertad. ¿La mayoría de la Cámara de Diputa- 
Clos está en contra de las garantías individuales? ¿La mayo- 
ría de la Cámara de Diputados está en contra de la eultura 
humana? Pues bien, nada de ambigúedades, nada de subter- 
iuglos. 5l esa mayoría no vota a favor de la juventud uni- 
versitaria está en contra de la libertad y de la cultura. (Es- 
truendosos aplausos). 

Esa Juventud que va a recibir nuestro estímulo y nuestra 
simpatía, cuenta con hombres como José de la Riva Agiero, 
que ostenta junto con sus prestigios intelectuales de ayer, el 
prestigio de su carácter y de su glorificación de hoy. (Gran- 
des aplausos); con Victor Andrés Belaúnde, José Madueño 
y Alberto Benavides Canseco, dimisionarios de sus funciones 
administrativas que prefieren abandonar, antes de aparecer 
en divorcio con sus compañeros; y con Ventura García Cal- 
derón, que vuelve a Europa, centro de sus estudios y de su 
creciente reputación, sin su cargo diplomático, para no servir 
a un Gobierno que erige la arbitrariedad y el escándalo en 
teoría de derecho político. (Incesantes aclamaciones). 

lis esa juventud, que defiende abnegadamente las liberta- 
des individuales y la cultura nacional, la que enviamos para 
honor de la intelectualidad y de la ciencia del Perú, a los 
Congresos de Montevideo (1) y Buenos Aires; la que, en 1907, 
corría a los cuarteles, para hacer y popularizar el servicio 


(1) En el Congreso Americano de Estudiantes de Montevideo re- 
presentaron a la juventud universitaria Víctor Andrés Belaúnde, Os- 
car Miró Quesada, Manuel Prado Ugarteche y Oreste Botto. 

En el Congreso Americano de Estudiantes de Buenos Altres, re- 


presentaron, a la juventud universitaria José Gálvez, Juan B, de La- 


valle y Reynaldo Odriozola. 
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militar obligatorio; y la que, en 1910, se alistó a la cabeza de 

os millares de ciudadanos, prontos a sacrificarse en defensa 
de los derechos terrilorialeg y del honor de la Nación en «u 
conflicto con el Ecuador. (Aplausos). Esa juventud, que une 
ig poesía del ideal a la virilidad de la acción, es superior a 
lag generaciones actuales y está dando ejemplo de desinterés, 
de espir ritu de sacrificio, de amor por las instituciones, por la 
usticia y la ecdandiaias - (Aplauso: prolongados). 
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Es natural que las nuevas generaciones sean superiores a 
las antiguas generaciones, como lo es que los hijos sean supe- 
riores a los padres y los discípulos a los maestros, porque sinó, 

o habría progresos en el mundo. Esta mejora sucesiva y cre- 
ciente es toda la trama de la civilización y de la vida, (Aplau- 
$08); pero no lo es. Excmo. señor, que los jóvenes dén el ejem- 
plo. El ejemplo es una enseñanza que dán los gobiernos a los 
pueblos y las generaciones maduras a las generaciones en 
flor. Pero en el Perú, en las sombrías horas que corren, todo 
está invertido; y es la juventud la que nos ofrece el ejemplo 
de amor a las instituciones y nos estimula a la defensa de la 
libertad y del depósito de nuestra cultura, que no debemos 
disminuir sino aumentar, (Aplausos). 

Si creemos en la vida de la historia, vamos a solidarizar- 
nos con la acción viril y noblemente ideal de los hombres del 
porvenir, sin separarnos de la grandeza moral que los envuel- 
ve, para no exhibirnos con una marca de fuego, (Aplausos 


prolongados en los bancos de los señores representantes y en 
la barra). | 


La moción de aplauso a la juventud universitaria suscitó 
intenso debate, donde, hubo las siguientes intervenciones : 


El señor MANZANILLA.—Yo rogaría al H. señor Macedo, 
que se Glgnara rectificar su concepto de que sólo se alistaron 
150 universitarios en el conflicto con el Ecuador; y a la Cá. 


; ' Pp AE TATI A — a ad p 
LA E L E A A A LA z % QHIU nd 


ml 
- 
sn 


Cr 
G 
A) 
Cc 
y 4 
a 
E 
| 
F 
lb 


mara que acordase que las palabras de gu señoría honorable 
so constarán en el ““Diario de los Debates”, ni se publicarán, 
como protesta en contra de la ercencia de que los jóvenes del 
Perú, prontos a expresar sus ideas en defensa de las liberta- 
des públicas, son relapsos a cumplir con sus deberes de alis- 
tarse en el ejército para si fuese necesario morir por la pa- 
ria. (Aplausos). 


Lil señor ManzaninLa.—Pido a V. E. que se digne conti- 
nuar el debate, porque la barra está guardando moderación. 
No conviene a la Cámara despejar a la juventud universita- 
ria para dar un voto en su contra. Si se vota en contra de 
ella debe de ser en su presencia. (Aplausos). 


El señor MaxzawiLLa.—Exemo. señor: Voy a dar pública- 
mente las gracias a V. E., porque se ha servido reabrir la se- 
sión y continuarla. 

La actitud del personal selectísimo y numeroso de las ga- 
lerías, es legítima; y habría sido indigno que no se hubiera 
producido la estruendosa protesta que escuchamos. Se ha di- 
cho que la juventud que asiste a los comicios no acude a los 
campos de batalla a morir por la patria, ¿Esa juventud podía 
permanecer serena y ver impasible que se afirmase un he- 
cho inexacto? Nó: y por eso, comprendiendo que la irrita- 
bilidad de los jóvenes tendría que exterlorizarse, me permití 
invitar al H. señor Macedo a rectificar sus conceptos. La rec- 
tificación la imponen la historia de los hechos, el criterio de 
los señores diputados y el homenaje al patriotismo de las nue- 
vas generaciones. (Aplausos). 


MAA AAA AO AAA ARANA A O AAA ANAL A apego Er dar 


CANDIDATURA DE J, M, MANZANILLA 4 LA 
DiPUTACION POR LIMA 


Adhesión de la juventud (1) 


Aerúpanse hoy los suscritos, inspirándose en los mismos 
ideales y también en los mismos deberes, para cooperal al 
triunfo electoral del Profesor de Economía Política, docto! 
José Matías Manzanilla quien por sús métodos y su acelón, 
en la cátedra y fuera de ella, debe considerarse como Un vet- 
dadero maestro de la juventud, 

Al doctor Mánzanilla, miembro del Partido Civil y cuya 
feliz designación a la candidatura para una de las diputacio- 
nes por Lima ha sido recibida con júbilo general, lo apoyan 
los suscritos, prescindiendo de toda filiación partidarista, por 
sus vínculos sinceros con la juventud y por sus garantías de 
capacidad para la función parlamentaria. 

Se trata, pues, de constituir un núcleo numeroso alrede- 
dor del ilustre catedrático, llamado a afirmar en el Parla- 
mento el prestigio de los elementos intelectuales de cuyo se- 
no sale a realizar una vasta labor de amplios horizontes y pro- 
vechosa orientación científica, 

Este núcleo se propone actuar de acuerdo eon las clases 
trabajadoras por las que el doctor Manzanilla ha manifesta- 








(1).—Esta acta publicósc en el número 29,140, edición de la tar- 
de de “El Comercio” del 6 de febrero de 1905. Véase el diseurso de la 
página 105. 
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do siempre vivas simpatías, propaga ando, el primero en el Ye. 
rú, desde la cátedra universitari 12, la necesidad de leyes que 
garanticen la vida de los obreros contra los accidentes del 
trabajo, que establezcan la indemnización forz sa de los exa- 
presarios y que favorezcan la mutualidad en sus formas más 


apropiadas a nuestra organización económica. 


¿£ngulo Ejeodoro, Aramburá y Salinas Andrés A. Argue- 
das Meptalí, Araujo Alvarez En 'nesto, Alva Augusto, Alfaro 
Benjamín AÁ., Astete y Concha F., Alayza Carlos, Acuña Sún- 
tiago, Alvarez Calderón £ndrés, Dana 5. Eliseo R., Ato- 
che Carlos A., Alzamora Francisco de P., Aneulo Puente Ar- 
nao José, Alrarado Carlos B., Arias Schreiber Liómedes, 4. pa- 
ricio y Gómez Sánchez Víctor, 2piazú Y, M., Althaus Cle. 
mente, Alvarado Manuel Y., Angulo Puente Arnao Juan, Ayi- 
lés y C, Alberto, Ayulo Laos E£nrique, Arias Víctor Daniel. 
Arias líanuel A., Aranda Eduardo E., Aguilar Juan Francis. 
c6, Aramayo César, Arechua Y icente, Aparicio Carlos E., Al. 
varez del Villar Ju: stiniano, Anuhorana Carlos, Anaya Vigil 
Arturo, Apesteguía Gerónimo, Aubry Carlos, Archimbaud y 
Pró Odón, Aljovín Miguel Us Arana NHanta Marás Carlos, Ar- 
ce Piesrro Manuel, Anárade José, 4 ayza Paz Foldán Narei- 
so, Arana Carlos O., £lzamora Háuardo, Argote Juan, Arana 
Santa María José, Anenlo Guillermo, Alvarado Alárto Pe 
Avilés C., Alvarez Leoncio, Anaya David H., Alvarado Teó- 
filo A., Álrtoes Artemio, Alvarado Lieonidas, Alavena Hum- 
berto, My arez César, Aries Ricardo, Arriola Padro C., Ayllón 
Román, Alvarado José Alejandro, Arriarán O., Alvariño Ri- 
cardo V., Arellano Ibáñez —Garios, Abril y Piérola Luis de. 
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Botto Rómulo, Bustamante Luis, Bazo era, Beingo- 
lea Juan y., Buendía Juan D., Betancourt Salvador M.. Pa. 
rrenechea Luiz 4] iberio, Bianchi Enrique, aretes rs 
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Carlos, Barreda «Ricardo, Bresani y Rosseli César, Eenavi 
Carlos J., Barreda Víctor, Benavides Diez Canseco Alfredo, 
Beas Lizardo, Batistini Telémaco $S., Bendezú Rufino, Denve- 
nuto Juan J.. Becerra Celso T., Belaúnde Rafael, Barreda Ale- 
jandro, Bao Arturo R., Bianchi 3, A., Bezada Enrique L., Be- 
zada Adolfo J., Barreto Carlos, Becerra Ls J., Bustamante 
w O, Adolfo, Berckemeyer Oscar, Bromberg Luis J., Ensta- 
mante José M., Barreda Felipe A., Belaúnde Víctor Andrés, 
Bringas Otón, Bieytes Fernando, Blanco Alberto $"., Balbi 4. 
Alfredo M., Ballesteros M. Alberto, Barrios Arturo, Bendezú 
Manuel M., Beleván y Silva Ludgardo, Bielich Enrique, Ba- 
vreda y Laos Felipe, Boza Ernesto G., Busto Ramón G. del, 
Beingolea Manuel, Buzaglio P., Bravo de Rueda €., Busta- 
mante y A. Enrique, Berclemeyer Luis F., Bustamante Pedro 
J., Belcke Jiménez Emilio, Barrionuevo Federico, Báscones 
Camilo, Berrocal Pedro, Bendezú Manuel L., Bielick Eiduar- 
do, Bohorcquez Juan P., Bresani y Bosell Eduardo, Boza Jor-' 
ge B., Barrera Bustamante Carlos, Bustamante y Ordóñez 
Adolfo, Bohorquez Pedro Enrique, Barrera José Emilio, Bri- 
seño José R., Belaúnde Augusto, Badhan R. $S., Beraún fras- 
mo, Barco Celis José E,, Barreda y Laos Enrique £. 
Juan Santiago, 
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Carranza Hkeinaldo, Cisneros Pedro M., Castañeda Envi- 
que M., Cuello Pedro O., Cisneros Prudencio, Cisneros Ma- 
nuel, Colmenares Ricardo, Castillo Luis, Cabada Revoreco Ma- 
riano, Cisneros Rubín de Celis Manuel, Carmona Carlos, Ca- 
longe Armando, Correa Abel R., Carpio Antonio €. del, Ca- 
priani Jacinto, Coloma Enrique A., Cácereg Juan Antonio, 
Cárdenas Tamayo Carlos G. del, Cortez Teodoro, Carrasco 
Benjamín M., Contreras Lieonardo C., Cayo Nicolás, Cabrera 
Augusto, Calderón Manuel, Cortés Alfredo, Casanave Octa- 
vio, Cobián Ismael (hijo), Cáceres José Genaro, Carrillo Luis A., 
Castillo Julio A., Carbajal Manuel, Cisneros, Alfonso, Cáceres 
Menacho Leonidas, Calderón Gerardo F., Carranza Luis F., Ca- 
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brera Gonzalo, Cárdenas César de, Calderón Edilberto, Colo- 
ma Oscar E., Castañeda Aníbal, Colunga Mieuel Felipe, Ca- 
ballero A. k., Cavero Leonardo, Courrejolles Ernesto, Cabie. 
ses Hercilio, Cossio Manuel F. de, Cebrián Oscar, Cansino Ze- 
nón A., Cucho Gutiérrez Manuel J., Carreño José Luis, Casta- 
ñeda Mejía Julio, Contreras Régulo, Cavero Arturo, Cedano 
Carlos A., Campo Enrique C. del, Caso Pedro L., Cueto Hora- 
clio, Capurro Luis A., Carrillo de Albornoz Julio, Caravedo 
y Prado Juan M., Callireos Sergio, Carcelén Temístocles, Ca- 
rrera Rafael, Cabieses Hermilio, Coz Genaro A., Canaval Man- 
sueto, Correa Demetrio, Cipriani César A., Cortez Leopoldo, 
Castillo Edilberto, Colmenares Juan M., Crespo Fernando, 
Crespo Julio B., Canales Felipe J., Cabada Eulogio, Corvetto 
A., Casas Luis F. de las, Casas Pedro de las, Calvo Augusto, 
Cueto Domingo, Campo Emilio del, Cillóniz, Carlos Calmet 
L, Emilio A., Cornejo Nicanor, Carbajal y Soria Reinaldo W., 
Céspedes Daniel, Corthom Eduardo K., Cavero Pablo, Cave- 
ro Manuel L., Céspedes Mariano, Carbouel José, Carmelino 
Adolfo, Carhuayo Juan A., Cavero Augusto J., Conroy Javier, 
Cantuarias Lautaro, Crosby Arturo, Caballero Carlog E., Ca- 
ballero Ramón E., Cortez J. Diego, Cavero Roberto, Ceballos 
Felipe, Cueto Ignacio, Cayo y Felices Felipe, Castelar y Co- 
blán Emilio, Criado y Tejada Víctor L., Criado y Tejada Lu- 
cio A., Céspedes Carlos, Cazorla Beltrán Manuel, Cazorla Er- 
nesto, Castañón José E., Cox Carlos, Cox Roberto, Coz Envi- 
que, Chocano José Santos, Choza y Aguirre Enrique, Chacal. 
tana Manuel de la E., Chocano Carlos Alberto, Chávez Eze- 
quiel, Chávez Oscar, Chamorro Federico, Chávez Luis B., Ca- 
rrillo Enrique A. 
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Dreyfus Gustavo, Diez Julio C., Doig Carlog Eduardo, 
Delgado Pedro Cenaro, Delgado E., Deleado Leonidas, Dene- 
gri Juan R., Díaz Beunza Daniel, Deluchi José Antonio, Dam- 
mert Augusto, Dávalos Germán, Diez Canseco S., Delgado Mo- 
rey Manuel, Deneeri Alfredo D.., Denegri Carlos A., Donsira 
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Juvenal, Docarmo Alejandro, Dorado José María, Diaz Beun- 
za Alfredo, Díaz: Godofredo, Dávalos y Lisson Jesús, Delle- 
piani José. Manuel, Díaz Oscar, Duncan Héctor, Delboy Al- 
berto, Dorca Ismae] R., Díaz César David, Delgado Ezequiel 
C., Delgado Nicolás, Diez Canseco de Romaña Manuel, D”U- 
card Luis, Dorado Rafael, 
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Elizalde Fernando, Espinoza G. Octavio, Ezeta Mamuel 
Jorge, Elguera César A,, Espinoza Saldaña Adán, Ezeta Cé- 
sar, Espantoso Cossio Luis, Escudero C, R., Escudero P. W., 
Espejo y Palma Ernesto, Eléspuru R. J. Teobaldo, Escribens 
Carlos, Espantoso Cossio E., Escudero Manuel Enrique, Es- 
pimoza Ramírez Pedro P., Estenós Romero Adolfo, Espinoza 
Teodoro, Escobar Abelardo, Erquiaga Jorge, Eyzaguirre P., 
Esteves Chacaltana Luis. 
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Fianzón José, Ferrándiz Manuel G., Fariña Nicolás, 
Freund Federico F., Ferreiros Carlos E., lores de la Torre 
R, W., Flores Araos Manuel Antonio, Flores Araos kicardo, 
Ferrer Juan P., Fajardo Víctor, Farfán Roberto, Farfán A., 
Fernández Martínez Arturo, Farragut €., Freire Julio, Fuen- 
tes Chávez Alberto de la, Ferreira Felipe A., Fonseca Guiller- 
mo, Freire Eleodoro, Forero Luis Emilio, Flor Ricardo M. de la. 
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García Enrique León, García Carlos Alberto, García Cal- 
derón Rey Francisco, García Calderón Rey Ventura, Galla- 
gher Manuel C., García Irigoyen Leoncio, Gálvez Carlog Li- 
zardo, Gastiaburú Francisco de P., Gálvez Aníbal, Garland 
Juan €., Gonzáles Jesús J., Guerra González Francisco, Guz- 
mán Abel A., Goicochea Luis, Guevara Domingo T., Grarland 
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, pias Pata Dina Lamu a a gos sacas faz 
vandolío Luis Felipe, González A. González Orestes, Carcía 


inicio B,, Gálvez Manuel, Gutiérrez Q. J Ulises, García Iri- 
goyen «José M., García Rasenautt %., Goitizolo Pedro C., Gn. 
llo “Coribio D., González Celso, García Guillermo, Gamarra 
M., Jesús, Gago Ezequiel, Guzmán Manuel Antonio, Galliani 
Enrique V., García Chepote Adrián, González Olaechea Ma. 
nuúei M., Gastiaburá Julio C., Godoy Belisario, Garfias Ernes.- 
to N,, García Castro Javier, Gutiérrez José Max, Galiano Fé. 
liz J., Gallardo Sergio, Gálvez ¿0sé, Graña Francisco, 
+1 

Eeeren y Barroda Carlos, Herrera Germán S., Hendeber! 
Alfonso, Huamán de los Heros Benjamín, Hurtado Luis Na 
Habich Edmundo MN. cite, Huby Juan, Heros Juan B. de loz, 
Hernández Alfredo, Huertas José M., Hercelles Oswaldo, Hli- 
nojosa Luis M.,, Hidalro Manuel 
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Ibarra Juan Teófilo, Izaguirre David A. Iturrino Carlos, 
ingunza César A. Ingunza Yduardo, Ibarra Alberto, Injoque 
Aurelio, Teochea Moisés, Izquierdo Lamy Guillermo, Insunza 
4Csé Manuel, Hturresn; y Martínez Martín, Iriarte Carlos P, 
lzcue Lmis de, Infantas César M. 
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Juárez Darío, Justo Marcelino J., Jiménez Correa Alber- 
to, Justo F, Carlos 4., Jiménez Juan, Jorquiera Nemesio, Ji. 
ménez Carlos P., Jochamovitz Simón M, 
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rrabure Correa Carlos, López Pedro E, La Rosa Buenaventu- 
ra, Lóvez E, de Romaña Carlos, Lorente Jorge, Liópez y Síar 
Valentín, León Aurelio, López Aliaga Carlos, Luna y €. Fio- 
encio, López Torres Lizardo, Loayza Luis Aurelio, Lama Al- 
erto, Larrabure Julio G., Limón Manuel, Lora Adán V., Lu- 
ján Roger, Lanatta Eladio, Lassús Dagoberto, Lazarte Lze- 
qriel, Lama Benjamín, Lavalle Juan B. de, Lavalle José A, de, 
León José Carlos, Lozano Isidoro XE., Liarco Enrique Y., Lar- 
co Francisco, Larco Miguel, Larrea 7 Romero J., Loli Gerar- 
ao, baines y Lunea Juan, La Jara Salomón, Llosa y Rivero 
Eduardo, Loli Pedro «., Luna Arieta Pedro, Larraburre V2- 
cente, López de Romaña Eqauardo A., La Torre Manuel Be- 
nieno de, León José, León Carlos Aurelio, Lama Augusto, 
fiaines Lozada A., Lrrabure Hipólito, Lisón Carlos d. 
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Málaga Santolalla Fermín, Miranda Rogelio, Manrique 
César C., Monde Luciano, Menéndez Thorne Visx, Meza Go- 
dofredo, Morales Santolalla £., Miró Quesada Miguel, Miró 
Quesada Luis, Miota Jorge, Maita P, L., Morales de la Torre 
Raymundo, Martínez P. Manuel, Mujica Agustín, Muñoz 4. 
S., Martínez R. P.,, Maúrtua Manuel Antonio, Madrid Bone- 
vallle Luis, Montoya José R., Marisca Héctor J., Monje Vie- 
tor A., Miró Quesada sepaldo, Martínez y Aparicio Manuel. 
Munarmz José A., Miranda M., Morote Carlos M., Maúrtua 
Aninal, Mispireta y PY. Agustín, Masias Ismael, Mur José A., 
Menacho Eulogio E., Monti Pedro, Moquillaza Benjamín, Mon- 
toya Ulses, Moquillaza Manuel, Medina Máximo P., Molocke 
Julio, Madueño José, Madueño Ricardo, Madueño Arturo, 
Martínez Manuel, Melgar Héctor, Méndez Aquiles, Martínez 
Ladislao, Monsalve Carlos J., NEavilún Arturo, Mifflin y Car- 
vallo José L., Malqui Isaías, Matos Aquiles. Martinez Manuei 
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Cesar, Morales Santolalla Ricardo, Morey Luis Felipe, Mar- 
tinez V, Guillermo, Mier y Proaño P., Melgar Víctor, Menén: 
dez Juan F., Menéndez Belisario, Meyer José A., Mejía Ri- 
cardo, Minaya Arnaldo, Maticorena Miguel €C., Mostajo Ben. 
jamín, Moreno Loyola Augusto, Muelle Jorge, Martínez Por- 
tal Augusto, Martínez Alejandro, Mould J, EF. 
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Navarro Mar C., L., Noel Eloy, Navarro Moisés. 
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Ormeño Bernales Á., Olivo Juan Francisco, Ordóñez M., 
Oliveira Pedro Máximo, Oyague y Noel J. Vicente, Oleuín 
Heraclio E., Osores Miguel A., Olivera C., Orbegozo Urbina 
P. V., Orihuela A. C., O'Brien Samuel, Olivera y Y. Moisés, 
Olivares Ernesto, Olaechea Guillermo U., Ochoa Avertino, Os- 
ma Federico Javier de, Oviedo Veliz Ciriaco, Otaiza Jorge 
Luis, Orjeda Celso C., Otaiza Aucusto E., O"Brien Moisés, 
Olaechea Daniel, Oviedo Mateo, 
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Ponce J. Melecio, Palacios Fernando E., Parodi Félix O 
Pílucker Federico, Parodi Rómulo A., Pflucker de la Puente 
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Damiel J., Varela y Orbegoso Luis, Vélez S. Emiliano, Velar- 
dle Eduardo, Valero Oscar, Viñas Prohías Eduardo, Valle Ju- 
lio, Villareal José Vicente, Villena Rey Eduardo, Valle Ma- 
puel Y. del, Vega Amaro, Vega Migue] Vásquez Federico, Vi- 
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Ramón A., 4apatel Daniel, Zavala Manuel L., Zapata Rodol. 
fo A., Zavala Abraham, Zambrano y Olivera Edmundo. 
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Acta de proclamación. 


En Lima, capital de la provincia de Lima, del departa- 
mento de Lima, a los doce días del mes de junio de mil no- 
vecientos cinco, los que suscriben, miembros de la Junta Es- 
erutadora de Provincia, se reunieron a fin de dar cumpli- 
miento a los artículos 71 y siguientes de la Ley Electoral y no 
habiéndose presentado reclamación aleuna contra el escru- 
tinio practicado y ya publicado por más de tres clías, apro- 
baron como legal y definitivo, el resultado en él obtenido, 
que es como sigue: 


Acta del Escrutinio General de las Elecciones de Lima 


En Lima, capital de la provincia de Lima, del departa- 
mento de Lima, a los seis días del mes de junio de mil no- 
vecientos cinco, reunidos los infrascritos, miembros de la Jun- 
ta Escrutadora de Provincia, para hacer el escrutinio ge- 
neral de los votos emitidos ante las Comisiones Recepto- 
ras de los distritos, se dió lectura a la regulación total de 
sufragios, hecha y presentada por el Secretario de la Jun- 
ta. Dejando constancia de no haberse presentado reclamación 


alguna, se declaró como obtenido el resultado siguiente: 
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Diputados propietarios 
Distritos urbanos y rurales TOTAL 
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Doctor José M, Manzanilla .......... 9734 votos 
M. IL. Prado y Ugarteche .... .. . 9699 


13 3) 
Señor Rosendo Vidattte ......... . 119 a 
» Fidel P. Cáceres . .......... y 
o AB EMBBEL . (. o ss... A 
»  M, E, Ugarte A 
”» Santiago Giraldo 4 os, 
1  Glicerio Tassara . TEST toVS, 
Sres. — O. Salazar, J. M. Aznarán, J. D, Aguilar, 
A, G. Godos, A, Robles ....... 0. - 
» VW, del Solar, A. Zubiaga, C. Dam, J, D, 
Castro, Y. C, Bernales, €. Castañeda, D,. 
Eráusquin, D, R, Puente, N. de Piérola, E. 
Bustamante, Y, R, Loredo, Y. Porturas, 
D. Maldonado, J. González, V, Vidal y 
Uría, M. N. Valcárcel, P. Neyra, A. A. 
Cáceres, A. Gamarra, J. León, F. de los 
Reyes, M. A, Olaechea, J. Tejeda, P. de 
Osma y ER, Cáceres... ........, los 
VIBRATÓS + $5 % «o... . 0%... .«<..... E 8 
ER DÍBADRO ...... ooo ooo. +... A 


Y, en virtud de lo dispuesto en el artículo 70 de la ley 
de la materia ordenaron la publicación de la presente acta 
por medio de carteles fijados en los lugares de costumbre y, 
además, su inserción en los periódicos provinciales, todo por 
el término de tres días, Después de lo cual firmaron para cons- 
tancia. 


Enrique Barrada —Alberto Salomón —Crisento Elías — 
Carlos Elizalde.—Pedro Berrio, 


Em consecuencia y habiendo alcanzado los ciudadanos 
doctor don José Matías Manzanilla y doctor don Mariano To. 
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para ejez np cargo de representantes de la provincia, pro- 
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clamaron a los mismos Diputados Propietarios. 
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¿a seguia acordaron remitir coL sa a la Junta El 


Denartamental «del rias ceneral de Fensdor, en Co 
formidad con el artículo 717 de la Ley de Elecziones; y man- 
ctaron extender las credenciales y pasar los oficios de que 
hablan los artícnios 73 y 79, Después de lo cual firmaron, 
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BREVES ENTREVISTAS DE “VARIEDADES” (1) 


* 


(22 de diciembre de 1922 





José M. Manzanilla.—El más calificado de nuestros oradores par- 
lamentarios y uno de uuestros más autorizados macstros, don José Ma- 


tias Manzanilla, blasenea, hoy econ el prestigio de su nombre esta sgec- 
ción. 

Creemos, fundadamente, que la nitidez y concisión de sus respues- 
tas, reafirmarán el alto concepto que cl país tiene formado de su men- 
talidad. 


—¿Su concepto de la oratoria? 

_La oratoria es esencia] en un régimen de democracia 
y de libertad política. El hombre de Estado ha de prever, or- 
anizar, hacer, hablar, Fuerza, antes que ornamento, la pala- 
bra prepara y justifica la acción. 

—¿Qué piensa usted sobre las causas del actual despres- 
tigio de la oratoria? 

La desprestigian la garrulería y la insincerided. En ko- 
ma declarábase: el orador es .el hombre probo, perito en el 
arte del buen decir. 

—En su concepto, ¿cuál ha sido y cuál es el más grande 
orador? 

— Imposible afirmarlo, Al orador hay que oirle; y €s 1n- 
suficiente para juzgarle leer sus discursos, A] escuchar en 
Habana a Sánchez de Bustamante; en Lima al ilustre argentl- 





(1).—Reprodúcese este reportaje hecho por el señor Ricardo Ve- 
gas García, Cónsul del Perú en Bremen, desde 1937, por contener refe 
rencia a valiosas palabras de Luis Fernán Cisneros, en la actualidad 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Perú, en el 
Uruguay. Esas palabras encuéntranse en el Prólogo de la página 7. 
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—Jamés ls preparación gráfica. Quien escribe los diseur- 
S03 para CGecirlos, sufre la angustia de la necesidad de recor- 
darlos; reruncia a encontrar en el ambiente motivos vibran. 
tes de inspiración, de emoción y de eficiencia; y se debilita 
Y Se perturba y se exaspera al edocue de las réplicas, de las 
interrupciones y de las infimitas nostllidaGes, riesto y eloria 
de la Tribuna. 

—¿Kecuerda Ud. su mayor triunfo oratorio? 

—Según mi amigo Luis Fernán Cisneros, fué en agosto 
del año ocho, al aprobarse el artículo primero de la ley sobre 
accidentes del trabajo, después de improvisar en situación, 
absolutamente mesperada, el discurso que comienza con las 
palabras “Bella tarde, señores diputados, está sanada la ba- 
talla por el derecho”? 

—¿Qué idea tiene Ud respecio de su profesión? 

—Está en la primera línea de las profesiones humanas. 
La misión social de defender la justicia dienifica al abogado; 
y las fruiciones del espiritu al hacerla prevalecer constituyen 
recompensa sin par, Es claro, el abogado no formula voto de 
pobreza voluntaria, pero la riqueza Objeto de las profesiones 
Industriales, no es el fin de la abogacía ni está entre lag pro- 
babilidades de la vida del abogado. 

—¿'5Si no fuese abogado, qué desearía ser? 

—Me dedicaría exclusivamente a la enseñanza úniversi- 
taria, 

—¿Su más intensa satisfacción como maestro? 

—Haberlo sido. 
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—¡¿Cuál es eu libro favorito? 

—Mis libros favoritos son los de Ciencias Económicas. 

—¿Su poeta ¿prep 

-—DLeo poesias, sin ter r poeta predilecto. 

¿Cuál es, aparte de sus tareas profesionales y su labor 
educacionista, su afición predilecta? 

—Seguir perennemente el movimiento político y legisla- 

tivo del mundo. 
. —¿Su aversión particular? 

El abuso de los fuertes, 

—¡¿Cuál es su lema? 

—No lo tengo, pero podría haber sido: “trabajar y espe- 
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UNIVERSIDAD MAYOR DE SAN MARCOS 


Facultad de Ciencias Políticas y Económicas 


PROGRAMA DE ECONOMIA POLITICA Y LEGISLACION 
ECONOMICA DEL PERU 


Año 1928 


por J, M1. Manzanilla (1) 


Los accidentes del trabajo.—Concepto del accidente.—La 
responsabilidad por los accidentes: teoría del Cuasi-delito, teo- 
ría de la responsabilidad del Hecho de las Cosas, teoría de la 
Culpa Contractual, teoría del Riesgo Profesional.—Contenido 
de la teoría del Rieseo Profesional: Accidentes por causa des- 








(1).—Por vía adicional a esta colección de discursos es oportu- 
no establecer que sobre la Teoría del Riesgo Profesional, hizo el pro- 
fesor de Economía Política y Legislación Económica del Perú, dos 
cursos monográficos, uno el año 1906, otro el año 1930. Por supuesto, 
la doctrina, la historia y la legislación peruana sobre la Responsabi- 
lidad de los empresarios por los accidentes del trabajo y por las en- 
fermedades profesionales del trabajador, constituyeron también, obje- 
to de desarrollos, sin exuberancia pero con amplitud, en el Curso Gre- 
neral de Economía Política, según lo comprueba el programa en el que 
aparece la presente nota, 
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conocida, por culpa del empresario, por cazo fortuito, por 
fuerza mayor y por imprudencia de la víctima. —Demostra- 
ción de la justicia de indemnizar el accidente, aunque provert- 
ga de esta clase de imprudencia.—Diferencias entro la 1m- 
prudencia y la culpa inexcusable.—Las incapacidades. las in- 
demnizaciones y los procedimientos juciciales en la reparación 
de los accidentes del trabajo, según la doctrina del Riesgo 
Profesional.—La obra de reeducar a lag víctimas de acciden- 
tes del trabajo.—Los aparatos de prótesis.—El seguro sobre 
los accidentes del trabajo.—El decreto de 4 de julio de 1913 
sobre organización y fomento de las Compañías de Seguros 
sobre accidentes del trabajo. 

La ley 1378, de 21 de enero de 1911, sobre la responsa- 
bilidad por accidentes del trabajo.—La ley 2203, dle 16 de oe- 
tubre de 1916, modificando y ampliando la ley anterior.—De. 
creto gubernativo de 4 de julio de 1913 cleterminando los eri- 
terios sobre los grados de incapacidad.—Comparación de es. 
tos criterios con los eriterios del Eeglamento de 21 de Junio 
de 1910 sobre invalidez militar.—Decretos gubernativos de 4 
de julio de 1913, fijando el salario mínimo de base para las 
indemnizaciones y estableciendo el arancel de los honorarios 
por los servicios médicos.—Decreto gubernativo de 20 de agos- 
to de 1910 sobre accidentes del trabajo en las minas de car- 
bón.—Decreto gubernativo de 11 de Julio de 1914, estable- 
ciendo la estadística de los accidentes del trabajo.—Resoln. 
ciones gubernativas de 28 de diciembre de 1912, de 26 de sep- 
tiembre de 1914 y 3 de enero Ge 1919 sobre indemnizaciones 
por ellos.—Decreto gubernativo de 5 de febrero de 1919 es- 
tableciendo entre las bases de organización de la Compañía 
ferroviaria del Perú, la responsabilidad del Estado por los 
accidentes del trabajo, en sustitución de la responsabilidad de 
la empresa administradora de log ferrocarriles.—Decreto gu- 
bernativo de 12 de mayo de 1924 sobre los accidentes del tra- 
bajo en las minas.—Decretos gubernativos de 14 de mayo de 
1926 y de 25 de junio de 1926 sobre fondos de carantía en 
los accidentes del trabajo.—Decreto gubernativo de 26 de 
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agosto de 1228 sobre Consejo Superior Consultivo de accl- 
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sobre la aplicación de nuestr 
ajo.—El vote del primer Con- 
aplaudiendo al Perú por sus 
os accidentes del trabajo y te- 

> América se incorporen al mo- 
te legislación sobre la hase de la 
teoría del Riesgo Profesional.—Breve ojeada comparativa en- 
tre los puntos q ales de las leyes peruanas sobre 2cciden- 
tes del trabajo y las leyes de países americanos que log 11n- 
Cemnizan. 

Rápido examen de los criterios de la jurisprudencia de 
nuestros Tribunsles de Justicia sobre las leyes de accidentes 
del Trabajo.—Ohligación de legislar olmaintí los ae- 
cidentes del trabajo: artículo 47 de la Constitución de 1919. 

Las enfermedades profesionales.—Logs fundamentos para 
indemnizarlas.—Difieultades prácticas para determinar al em- 
presario responsable por la indemnización: medios de re- 
solverlas.—Analogías y diferencias entre la enfermedad 
profesional y el accidente del trabajo.—El seguro sobre 
las enfermedades profesionales. — Ordenanza Municipal Ge 
Lima, de 10 de febrero de 1874, protegiendo a los oureros 
de las intoxicaciones del fóstoro hlanco.—La obligación (e 
asistir a los obreros palúdicos, según la ley 2364, de 23 do 
noviembre de 1915, sobre profilaxia del paludismo.—La pat- 
ticipación del Estado en cesta asistencia, según la ley núme- 
ro 2764, de 28 de junio de 1918.—La responsabilidad por las 
enfermedades profesionales y el Código Civil—Las enferme- 
dades profesionales y el reglamento de 5 de julio de 1915 so- 
bre aparatos de protección en la industria. 
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